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Bienvenidas todas, es muy agradable ver tantas caras desconocidas y tambiØn tantas caras 
conocidas (algunas desde hace 30 aæos).

Estamos aquí para celebrar el aniversario dels 30 anys de les I Jornades Feministes al País 
Valencià y como componente de la Asamblea organizadora de estas Jornadas quiero expresar nuestro 
agradecimiento a todas y todos aquellos que nos han dado su apoyo para poder realizarlas.

Agradecemos:

de Valencia, que nos ha negado todo tipo de ayudas por mínimas que fueran.

de la Información y al Decano de la Facultad de Filología, Traducción y Comunicación, por 
haber puesto a nuestra disposición sus dependencias.

las administrativas), sin cuya colaboración y apoyo el caos y la locura que han supuesto 
organizar estas Jornadas hubieran sido infranqueables.

El Institut, sin saberlo porque entonces no existía, ya fue quien proporcionó los medios para 
aquellas Primeras Jornadas. Es para mí, personalmente, muy emocionante, estar en esta mesa 
con M“ Luis Moltó, que fue la mujer que en 1977 nos proporcionó la Facultad de Económicas 
(ahora Facultad de Filología, donde estaremos maæana) y que ahora como Directora del Institut 
(junto con todas sus componentes) sigue proporcionÆndonos las infraestructuras necesarias.

Feminista y desde entonces, a travØs del Institut siempre nos ha abierto sus puertas.
Queremos agradecer tambiØn a las mujeres que vienen a presentar ponencias, talleres, 

comunicaciones, etc., porque todas ellas han querido estar con nosotras y transmitirnos sus 
trabajos.
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muchas horas para que no sólo debatamos sino que tambiØn disfrutemos.

se han ofrecido de una forma totalmente altruista y sin ninguna remuneración. Tengo que 
decir que no hemos tenido ninguna negativa y la verdad no creo que en otros Æmbitos esto 
sea habitual.

que participan en estas Jornadas con su trabajo para que ninguna mujer que quiera tenga 
que dejar de asistir a ellas.

nosotras signi�ca que todo el esfuerzo que hemos hecho valía la pena.

organizado las Jornadas. Las mujeres estamos acostumbradas a trabajar y no valorarnos y 
creo que despuØs de 30 aæos ya es el momento.

las que hemos compuesto las Comisiones de trabajo, a las que desde nuestras Asociaciones 
las hemos difundido, a las que hemos ido pateando para conseguir dinero, a las que hemos 
cedido nuestros locales, a las que con los pocos recursos de nuestras Asociaciones hemos 
hecho aportaciones económicas, en resumen a todas nosotras.

Para mi, que tengo el privilegio de haber vivido las Jornadas de 1977, las de 1997 (aunque 
en estas no estuve en la organización con lo cual fue todo disfrute) y ahora las del 2007, estas 
Jornadas en cuanto a gestación han sido muy similares a las Primeras. Tanto en unas como en 
otras fueron organizadas por muchos grupos donde se percibía la diversidad del Movimiento 
Feminista. En la Coordinadora de entonces al igual que en la Asamblea de hoy, ademÆs del 
trabajo organizativo (que fue y ha sido mucho), existían y han existido debates (unas veces 
tranquilos y otras acalorados) sobre las distintas formas de vivir el feminismo, y esto nos ha 
llevado a tener que llegar a consensos, a intentar comprendernos las unas a las otras. En este 
aæo, nos hemos conocido y hemos conseguido trabajar juntas, para mí (con los buenos y malos 
ratos), es una riqueza que le debemos a las Jornadas.

No puedo dejar de recordar a aquellas mujeres que estuvieron en la Coordinadora de 1977 y que 
ahora ya no estÆn. Es una lÆstima porque ademÆs de cómo personas, su experiencia y su trabajo 
nos siguen siendo necesarios. Voy a nombrar a dos mujeres vitalistas, trabajadoras, representaban 
cada una un Feminismo Diverso cuyos puntos de vista eran muchas veces diferentes, pero que 
llegaron a acuerdos cediendo cada una para que las Jornadas llegaran a su �n, estoy hablando 
de Pilar Soler y Presen SÆez, las que habØis tenido la suerte de conocerlas lo sabØis. 

En esta mesa somos cuatro mujeres, que tuvimos el privilegio de estar en las Primeras Jornadas, 
y que ademÆs ejercemos nuestro Feminismo en distintos Æmbitos.

Es fantÆstico poder estar aquí, primero por estar que ya es, despuØs porque despuØs de 30 
aæos, con todos los cambios que da la vida seguimos estando en el Movimiento Feminista, nos 
encontremos donde nos encontremos y seguimos reconociØndonos.

d�Estudis de la Dona y sigue con nosotras desde la Academia.
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cuales estÆn hoy aquí). Hoy es Concejala del Ayuntamiento de Valencia y Diputada despuØs de 
haber sido Ministra y estÆ con nosotras desde la Política.

Fina Muæoz, es multidisciplinar, en las Primeras Jornadas estaba en la Vocalía de mujeres de la 
Asociación de Vecinos de Ruzafa, en aquellos tiempos las vocalías de mujeres de las asociaciones 
de vecinos eran una cuæa del Feminismo en la sociedad, fue Presidenta de la Casa de la Dona 
de Valencia y hoy, ademÆs de en otros Æmbitos, ejerce su feminismo como Trabajadora Social 
del Centro Municipal de Información y Orientación del Ayuntamiento de Valencia. 

organización de las Jornadas, otras no. En estas Jornadas queremos traspasaros el testigo, las 
próximas jornadas que serÆn estupendas serÆn las vuestras con todo nuestro apoyo. 
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1.- Introducción.

Si existen cada vez mÆs datos cientí�cos que nos ponen de mani�esto la existencia de 
diferencias en el modo de enfermar entre hombres y mujeres, en la evolución de las enfermedades, 
y en la forma en que actœan los medicamentos, ¿Por quØ la medicina no ve a las mujeres? ¿Por 
quØ no ha estudiado a fondo las diferencias? ¿Por quØ continœa considerando como inferiores 
o poco importantes los problemas crónicos que presentan las mujeres? ¿Por quØ no se incluyen 
todavía a las mujeres en los ensayos clínicos de forma sistemÆtica? ¿Por quØ se medicalizan 
sistemÆticamente los procesos naturales como el embarazo, el parto y la menopausia? ¿Por 
quØ no han estudiado o no se valoran los conocimientos ya obtenidos de los efectos de la 
menstruación en todos los metabolismos corporales? ¿Por quØ no se estudian los problemas 
que realmente padece y en cambio se crean nuevos problemas cuando se trata el dolor y el 
malestar con psicofÆrmacos, sin averiguar las causas o las patologías subyacentes? ¿Cómo se han 
construido e introducido en el subconsciente de los profesionales de la medicina los estereotipos 
de gØnero que creen que todo lo referente a las mujeres es inferior, maligno, debe ocultarse, o 
debe esconderse porque no es relevante?

El hecho de que las mujeres sean invisibles para la atención sanitaria para el diagnostico 
y tratamiento de las enfermedades cardiovasculares incluso para su rehabilitación y para los 
programas de promoción de la salud, o que sus síntomas sean confundidos, miminizados, 
o no bien diagnosticados y que sus quejas sean siempre relegadas a quejas psicológicas o 
psicosomÆticas, hacen plantear las bases en que se ha basado la ciencia para reconocer los 
problemas de salud de hombres y mujeres.		

Todas las ciencias han nacido en un periodo histórico determinado y aunque se había creído 
que la ciencia era objetiva y neutra, desde hace aæos ya se inició un pensamiento crítico respecto 
a la pretendida �objetividad de la ciencia� en la que se hace evidente que la ciencia es una 
construcción social, por lo tanto in�uenciada por intereses políticos, económicos, ideológicos y 
sociales, externos y internos a la misma generación cientí�ca. TambiØn la ciencia no es ajena a las 
actitudes que tengan los investigadores hacia las mujeres y hombres y a los estereotipos mentales 
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que hayan marcado su conducta. La ciencia mØdica precisamente ha nacido fundamentalmente 
de la concentración de pacientes en los hospitales donde se empezó a acumular la información 
para construir el cuerpo cientí�co, el diagnóstico de las enfermedades, el detalle de los 
diagnósticos y se comprobó la evolución de los tratamientos. Pero como analizÆbamos ya en el 
primer libro (Valls-Llobet, 1996) �Mujeres y hombres, salud y diferencias�, la mayoría de los 
hospitales precisamente atienden sobretodo patología masculina, si exceptuamos la relacionada 
con el parto y atención posparto, predominantemente enfermedades agudas como neumonías, 
infartos de miocardio, ulceras de estómago, que tienen un predominio de incidencia en el sexo 
masculino, por lo tanto la mayoría de ciencia que se ha basado en la acumulación de datos, se 
ha basado sobretodo en los datos que presentaba el sexo masculino y ademÆs al reconocer que 
la ciencia no es objetiva ni de�nitiva sino un proceso social en construcción tambiØn partía de la 
base de que al estudiar al varón se estudiaba tambiØn a las mujeres y por lo tanto estaba incluido, 
hombres y mujeres eran iguales para la ciencia biomØdica y el hecho de haber estudiado a uno 
ya permitía actuar sobre el otro sexo. Sin embargo la ciencia mØdica ha nacido sesgada porque 
ha nacido androcØntrica y serÆ necesario investigar en quØ apartados y cómo ha conseguido 
invisibilizar a las mujeres o sesgar su aproximación diagnóstica y terapØutica. 

2.- Las mujeres han sido invisibles para la ciencia porque se ha considerado que sus problemas 
son similares a los del hombre y por lo tanto que era posible extrapolarlos.

Cuando Bernardine Healy en el aæo 1991 analizó la mala praxis de los servicios de cardiología 
americanos al no realizar las mismas tØcnicas diagnósticas y las mismas exploraciones a mujeres 
y a hombres analizó precisamente de donde nacía este posible sesgo inconsciente y se remontó 
a la dØcada de los ochenta a los noventa en la cual todos los programas de investigación 
que se realizaban relacionados con las enfermedades cardiovasculares sea para el estudio del 
tabaquismo, de los lípidos, de las hiperlipidemias, o de los tratamientos y prevención de algunos 
fÆrmacos en la enfermedad cardiovascular, todas estas investigaciones se habían realizado sólo 
con hombres dentro de la corte de estudio, por lo tanto el primer dato es que las mujeres durante 
aæos fueron ¡excluidas sistemÆticamente de los ensayos clínicos!. 

Muchos ensayos clínicos se habían realizado sólo entre hombres suponiendo que los resultados 
se podían aplicar automÆticamente a las mujeres o que las mujeres estaban naturalmente 
protegidas para enfermedades de riesgo y que en cambio sólo los hombres corrían unos 
determinados riesgos (por ejemplo: el estudio de los fÆrmacos antilipidØmicos, los efectos 
secundarios del tabaco, la mortalidad y morbilidad despuØs de un infarto de miocardio, o el 
estudio de factores de riesgo para la cardiopatía isquØmica). 

3.- Invisibilidad de las mujeres pensando que estÆn protegidas por su diferencia cuando en 
realidad presentan problemas similares

las mujeres estÆn protegidas por su misma biología ha sido precisamente la terapia hormonal 
substitutiva aplicada a las mujeres despuØs de la menopausia y la enfermedad cardiovascular. 
Esta relación se estableció sin ensayos clínicos de larga duración sino tan sólo con ensayo 
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a tres o cuatro meses viendo si mejoraba la calidad de vida inmediata: la sequedad vaginal 
y las sofocaciones; y en cambio no se estudió el efecto a largo plazo sobre la enfermedad 
cardiovascular porque eran estudios que tenían que durar de dos a tres aæos de duración para 
que pudieran ser vÆlidos. Se realizó una inferencia rÆpida no basada tampoco en estudios 
�siopatológicos sino en la �creencia� y decimos creencia con todo el contenido ideológico que 
supone esta palabra en que las mujeres debían estar mÆs protegidas de los infartos porque 
aparentemente no presentaban la misma sintomatología que los hombres, aspecto que hemos 
demostrado anteriormente que era totalmente falso dado que las muertes sœbitas por infarto son 
mucho mÆs predominantes entre mujeres que entre hombres. Con esta creencia en la cabeza se 
decidió a�rmar que la terapia hormonal substitutiva en la menopausia protegería a las mujeres 
de la enfermedad cardiovascular, por suerte en este caso la medicina basada en la evidencia que 
quiere decir la medicina basada en los ensayos clínicos, sobretodo los incentivados y realizados 
desde las entidades no lucrativas o desde la salud pœblica de cada país, desarrolló el ensayo 
clínico denominado Hers que comprobó que si una terapia hormonal substitutiva realizada en 
mujeres que ya habían tenido problemas cardíacos frente a un placebo tenía efectos negativos 
o positivos sobre la enfermedad cardiovascular siguiendo a las mujeres durante cuatro aæos. En 
el œltimo informe realizado por este grupo se ha puesto de mani�esto que no se han encontrado 
diferencias en la incidencia de problemas cardiovasculares entre el grupo tratado y el grupo 
placebo lo que contradice las suposiciones previas de que la terapia estrogØnica tenía un efecto 
protector sobre las coronarias. De hecho, se presentaron un considerable mayor nœmero de 
muertes por trombosis durante los primeros aæos del estudio entre el grupo tratado con terapia 
hormonal substitutiva que en el grupo placebo. 

4.- Invisibilidad de la mujer como ser diferente porque solo se la ve como un no ser hombre. 

los ensayos clínicos y como componentes de la muestra a estudiar, pero un segundo problema 
es quØ in�uencia tienen los problemas de gØnero, los estereotipos de gØnero en la salud, 
y para esto necesita realizar un esfuerzo metodológico y del signi�cado del gØnero y de su 
impacto sobre la salud. Aunque sexo y gØnero se utilizan a veces como si fueran tØrminos que 
pueden sustituirse uno al otro la distinción entre los dos tØrminos es crucial porquØ el sexo 
estÆ determinado por la estructura cromosómica en el momento de la concepción y se reserva 
para referirse a las características biológicas de los seres humanos, en cambio el gØnero es 
lo que la sociedad y la cultura piensa de las características biológicas diferentes. El gØnero 
tendrÆ una profunda in�uencia en las experiencias vitales y esto no es reducible solamente a 
las diferencias cromosómicas, es una categoría social cuyas características resultan del acceso 
controlado socialmente a los recursos y oportunidades, determinados socialmente por las 
actitudes, conductas y valores. 

5.- No se puede ver lo que no se mira.

en las investigaciones de salud pœblica es precisamente no incluir en las encuestas preguntas 
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o cuestiones relativas a las condiciones de vida y de trabajo de las mujeres y tambiØn a las 
diferencias de sobrecarga diaria con los hombres, la doble jornada, y las tareas concretas que 
realizan en el Æmbito domØstico. Si los estudios que se hacen en salud pœblica sólo se basan en 
las necesidades y problemas de algunos grupos que son los habitualmente mÆs favorecidos, las 
políticas que se basaran en estos datos, aunque aparentemente parecieran dirigidas a toda la 
población, acabarían mejorando la salud de los grupos mÆs favorecidos, y al �nal incrementando 
las desigualdades. Es lo que el grupo de investigadores de salud pœblica denominaría �ley de 
asistencia inversa� y �ley de prevención inversa�. 

6.- Ser mujer no es solo no ser hombre.

Cuando los estudios se analizan en función sólo del sexo y se la incluye como variable pero 
sólo como factor o variable independiente se reduce el ser mujer a la ausencia de ser hombre, 
sin embargo esta situación impide observar la variable de gØnero como una variable predictiva 
y pronostica, por ejemplo, de las formas de enfermar, en este caso si se compara modelos 
desagregados analizando por ejemplo modelos de mujeres y de hombres separadamente, 
existe una mayor claridad para analizar como las estructuras de gØnero, los estereotipos, 
o las condiciones sociales ligadas al gØnero estÆn in�uyendo en la salud de mujeres y de 
hombres. Precisamente los anÆlisis desagregados podrían traer mucha mÆs luz a las relaciones 
y circunstancias entre variables que sean œnicas para las mujeres y œnicas para los hombres, y 
estos anÆlisis especí�cos de gØnero podrían estar enmascarados en los documentos en que se 
mezclan a mujeres y hombres. 

7.- Invisibilidad de los problemas por reducción a causas sociales y culturales sin tener en 
cuenta las diferencias biológicas o medioambientales que pueden afectarla. Reduccionismo 
psicológico y reduccionismo reproductivo.

Sabemos que la esperanza de vida de las mujeres es mÆs dilatada que la de los hombres, de 
siete a diez aæos, basados en esta información sería posible creer que no es necesario realizar 
investigación sobre la salud de las mujeres porque su vida estÆ protegida de forma natural. La 
sociedad y los profesionales de la salud podrían creer que las mujeres disfrutan de un mejor 
estado de salud que el hombre. Pero si estudiamos cuÆntos de los aæos vividos de mÆs lo son 
con calidad de vida existe una gran similitud entre mujeres y hombres, porque las mujeres 
presentan una incidencia mÆs alta de morbilidad y discapacidades durante la vida que los 
hombres, sobretodo porque acumulan muchas mÆs enfermedades crónicas.

La noción de que existen diferencias intrínsecas entre los dos sexos se basa en la consideración 
de que la salud de las mujeres es solo una salud reproductiva y muchos profesionales sanitarios 
y muchas de las políticas que se establecen en los países en relación con la salud de las mujeres 
se centran sobretodo a relacionar la salud con el embarazo, la anticoncepción, la plani�cación 
familiar, y recientemente con la menopausia. Se visibilizan precisamente los problemas 
relacionados con su visión reproductiva pero se acaban invisibilizando otros problemas tambiØn 
relacionados con la salud reproductiva como puede ser la misma menstruación que todavía es 
un tema tabœ para la asistencia primaria y permanece invisible para la investigación cientí�ca. 



17

Este reduccionismo hacia la salud reproductiva ha tenido como consecuencia la organización 
de servicios asistenciales con unidades que atienden �exclusivamente a los problemas de las 
mujeres� o �unidades de atención a la mujer� segregadas de las unidades de atención primaria, 
o del sistema de atención de un hospital, olvidando la similaridad de problemas de salud entre 
mujeres y hombres, y obstaculizando la real introducción de una mirada de gØnero no sesgada en 
la atención primaria o en la medicina interna o en las especialidades mØdicas. De hecho ocurre 
una paradoja y es que analizÆndolas en forma separada se las introduce en un gueto que impide 
precisamente la visibilidad de la morbilidad que presentan y la atención correcta a los problemas 
que pueden ser comunes a toda la población como serían la hipertensión, la diabetes, etc., que 
por no ser considerados enfermedades �de las mujeres� pero ser mucho mÆs frecuentes entre 

Se supone que existen diagnósticos diferentes con mÆs prevalencia entre mujeres que hombres, 
sin que hayan sido probados (por ejemplo se a�rma que las mujeres son mÆs depresivas, o mÆs 
ansiosas, o que sienten subjetivamente mucho mÆs dolor) cuando quizÆs se podrían obtener 
diagnósticos mÆs rigurosos si se usaran mØtodos de diagnósticos mÆs adecuados a los problemas 
o se interpretaran de forma distinta los resultados analíticos que se obtienen en los laboratorios 
(por ejemplo muchas enfermedades endocrinológicas subclínicas y clínicas causan síntomas 
parecidos a los cuadros ansiosos depresivos e inter�eren incluso en los tratamientos que se 
administran psicofarmacológicamente a estas pacientes). En cambio es bien conocido que las 
mujeres reciben muchos mÆs ansiolíticos y antidepresivos que los hombres en primera consulta. 
Este reduccionismo psicológico o el reduccionismo reproductivo ha impedido investigar de 
forma clara las enfermedades que son predominantes en el sexo femenino lo que denominamos 
morbilidad diferencial, asignatura pendiente para la medicina, tanto para la atención primaria 
como para la atención hospitalaria. 
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1.- Introducción.

Si leemos en el diccionario la de�nición de la palabra �protagonista� es la persona que 
desempeæa el papel principal en cualquier suceso, y sin duda, es cierto que las mujeres son 
fundamentales para la salud de cualquier nación.

Desempeæan un papel vital para la salud en el Æmbito familiar. No olvidemos el cuidado de 
los hijos, familiares y ancianos, promueven la salud a travØs de la higiene y la alimentación, 
prestan atención sanitaria en la enfermedad, cubren las necesidades del entorno familiar, en 
resumen, trabajo invisible que debe hacerse visible. 

Como profesionales sanitarias � mØdicas, enfermeras, terapeutas, auxiliares, etc. � las mujeres 
proporcionan a nuestros servicios sanitarios los recursos mÆs numerosos y con gran nivel de 
profesionalidad.

de una vida saludable y a cubrir sus necesidades con una atención su�ciente y satisfactoria. 
Los problemas de salud de la mujer, por razones biológicas, sociales y propias, son diferentes 
a los del varón y este hecho debe ser reconocido; vivimos mÆs, pero lo hacemos con un nivel 
de enfermedad e incapacidad signi�cativo, el primer paso para mejorar nuestra situación es el 
reconocimiento.

Por poner un ejemplo, una de cada cuatro mujeres en la Comunidad Europea sufre algœn 
grado de invalidez producida por enfermedades crónicas. El estado de salud percibida ha 
mejorado pero queda mucho camino por recorrer, tenemos que luchar para hacernos oír, para 
que nuestras preocupaciones reciban el tratamiento adecuado y para que los gobiernos respondan 
con políticas que resuelvan nuestros problemas. Las mujeres tenemos que ser partes in�uyentes, 
no impotentes, en este proceso. 
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2.- Empecemos por conocer nuestra realidad.

siempre buscan ayuda cuando la necesitan, su papel como protagonistas de la salud ajena puede 
resultar perjudicial para la suya propia, la ocupación mÆxima de su tiempo en los demÆs, las 
llevan a descuidar su propio bienestar, tanto físico como mental.

erróneos, baja autoestima y pensamiento positivo, carencias sociales y en aprendizaje de tØcnicas 
de respiración y relajación, de�ciente educación sexual y de plani�cación familiar, inadecuada 
atención a la menopausia, aumento del tabaquismo y de la incidencia de enfermedades coronarias 
así como de los accidentes cerebro vasculares, enfermedades consideradas como �masculinas�, 
que representan la causa principal de mortalidad de las mujeres europeas, junto con el cÆncer 
de mama y de cØrvix.

Es sabido que las mujeres viven mÆs que los hombres y la esperanza de nuestra vida al nacer 
pasa de los ochenta. Europa posee la mayor proporción de mujeres ancianas en el mundo y en 
el 2010, una mujer de cada cuatro, tendrÆ mÆs de 60 aæos. La mujer, efectivamente, vive mÆs 
tiempo, pero esos aæos estÆn a menudo marcados por la enfermedad crónica, la invalidez y la 
di�cultad para tener autonomía.

Si preguntamos a las mujeres, vemos que lo que realmente les importa no es aæadir aæos a la 
vida, lo primordial es aæadir vida a los aæos. Durante demasiado tiempo, las mujeres han sido 
tratadas de forma paternalista: no queremos mÆs actitudes de autoridad y protección que nos 
ven, pero no nos escuchan.

recae sobre todo en las mujeres, trabajen fuera ó solo en casa. El debate sobre si estas tareas 
deberían pagarse vuelve a la calle al hilo de la Ley de Dependencia, que prevØ ayudas, algo 
parecido a un sueldo, en algunos supuestos, para el cuidador de una persona dependiente y ha 
puesto de relieve mucho trabajo oculto.

Cuanti�car el valor monetario del trabajo domØstico es una tarea difícil, aunque algunos 
expertos se atreven a dar cifras. De pagarse, esa labor sumaría un valor monetario de 424 mil 
millones de euros anuales, alrededor de la mitad de lo que es el producto interior bruto (PIB) 
espaæol, segœn los cÆlculos de la investigadora del Consejo Superior de Investigaciones Cientí�cas 
(CSIC) María `ngeles DurÆn.

Conocer el valor económico del trabajo familiar no debe llevarnos a pedir un sueldo, sino 
que es necesario conocerlo para plani�car las políticas sociales, concienciar del peso desigual 
entre mujeres y hombres en las tareas domØsticas, lo que ahorramos al Estado en guarderías, 
comedores, residencias, etc.

Es una realidad que contribuimos a la economía y bienestar social y debe ser un trabajo visible, 
que ponga en marcha un cambio social y de roles entre todas y todos. Que cuenten de nuevo 
con nosotras para hacer las propuestas de cambio necesarias.

3.- ¿QuØ tenemos?

familiar y sexualidad, educación maternal y partos, visitas puerperales y cursos posparto), en 
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materia de prevención, un programa de detección de cÆncer de cØrvix y mamas (citologías y 
mamografías) y un programa de salud para las mujeres mayores de 40 aæos.

Las mujeres utilizamos mÆs la atención primaria pero menos los servicios especializados, 
donde los estudios nos dicen que recibimos peor trato diagnóstico.

Las dos primeras causas de mortalidad de las mujeres �es decir, las cardiopatías y el cÆncer� 
pueden, en gran medida, prevenirse. La prevención puede lograrse mediante la llamada 
prevención primaria (estilos de vida mÆs sanos) o mediante la prevención secundaria, como son 
las campaæas de detección y tratamiento precoz de la enfermedad y sus factores de riesgo. 

De nuevo es importante la promoción y prevención si hablamos de tabaquismo y osteoporosis, 
donde vamos por delante de los hombres en la implantación de prótesis de cadera a causa de 
las enfermedades óseas degenerativas despuØs de la menopausia. 

Todos los Centros de Salud deberían trabajar la promoción y educación para salud que signi�can 
información, de�nición de nuestras necesidades e implantación de cuidados a travØs de grupos de 
autoayuda, pero nos encontramos con falta de espacio en los centros, trabajadores no formados 
o recursos humanos escasos, lo que motiva una atención desigual en cada zona de salud.

Las Comunidades de Madrid y Valencia son las dos que realizan un gasto menor en servicios 
pœblicos por habitante.

La desigualdad en la �nanciación comporta menos recursos y colectivos sociales injustamente 
desfavorecidos. Concretamente, el desarrollo y aplicación del Programa de la Mujer presenta 
desigualdades entre CC.AA. que explican por ejemplo diferencias del 76% en embarazos de 
adolescentes menores de 18 aæos. 

La coordinación con los servicios sociales es de�citaria si pensamos en la atención a las 
mujeres con especial vulnerabilidad (inmigrantes, prostitución, familias monoparentales, jóvenes 
embarazadas). Hay que establecer unos servicios socio- sanitarios mÆs orientados hacia ellas, 
con actitud receptora y verdadera accesibilidad.

El bienestar emocional y social son los gran olvidados de nuestro sistema sanitario, la incidencia 
de la depresión entre las mujeres de mÆs de 45 aæos es el doble que entre los hombres.

Existe el peligro de que, al envejecer, las mujeres se vuelvan �invisibles�: la mujer, que hasta 
la mitad de su vida es la protagonista mÆs visible de la salud, se desliza hacia la invisibilidad con 
el paso de los aæos por el aislamiento y la soledad. Hay que hacer un proceso de recuperación 
de nuestro yo, de nuestra autoestima, asumir la responsabilidad de nuestro propio bienestar y 
favorecer el crecimiento personal en grupo con otras mujeres.

Los talleres de pensamiento positivo y autoestima que se realizan en grupos de autoayuda son 
un pilar fundamental para pedir ayuda y ayudar, apreciar lo que somos y nos rodea, potenciar 
nuestra creatividad y con�anza en nosotras mismas y sobre todo ser felices.

4.- ¿QuØ se puede hacer?

La cuestión que hay que abordar es la paradoja que mencionØ anteriormente, es decir, que si bien 
las mujeres son las protagonistas principales de la salud, a menudo no se bene�cian de ella.

Debemos ser mucho mÆs conscientes de las enfermedades que pueden afectarnos, sobre 
todo en la vejez y tomar medidas para evitar el problema o minimizar el riesgo, pero sobre todo, 
tomemos parte activa en el cuidado de nuestra salud a lo largo de la vida porque mirar hacia el 
futuro, es organizar nuestra vida, teniendo muy en cuenta lo que deseamos.
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a los grupos de autoayuda del Centro de Salud, a las organizaciones sociales y feministas, en 
de�nitiva: es con las mujeres donde aprendemos a descubrir que la realidad de cada una de 
nosotras, es la historia de todas.

Estamos asistiendo al poder creciente de las mujeres, que demandan mejoras en los servicios 
y en la atención sanitaria, pero todavía queda mucho camino por recorrer, hasta que sea un 
hecho que la salud es una cuestión que concierne no sólo a los gobiernos y a los gestores, sino 
a todo el mundo.

La equidad, calidad y participación de todos debería ser la seæa de identidad del sistema 
pœblico y es necesario que adoptemos medidas que corrijan estas importantes desigualdades en 
materia de salud y que podrían pasar por un acuerdo de mejora de la �nanciación, accesibilidad 
y atención a los colectivos mÆs desprotegidos.

Sólo con la implicación de las mujeres y de la sociedad compartiendo experiencias y buscando 
soluciones, podemos afrontar con Øxito estos aspectos. Todo lo que se necesita son medidas 
prÆcticas, cooperación y compromiso. 
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1.- Del aborto.

Hace 30 aæos luchaba yo, aquí, en Valencia, dentro del Movimiento DemocrÆtico de Mujeres, 
por el Aborto Libre, gratuito y a cargo de la seguridad social. Recuerdo que un lema fue �Les 

�Que ningœn cura, ningœn mØdico, ningœn legislador decidan sobre el control de mi cuerpo�. 
Hoy día seguimos sin controlar nuestros cuerpos; ahora, carentes aœn de una Ley de plazos en el 

por una parte se les pasa a ellas/os la patata caliente, pero por la otra se medicaliza nuestra libre 
decisión poniØndola en manos de la salud mental. Hay que dar razones de seguridad mental para 
abortar libremente. Curioso, quien no quiera ser madre es que estÆ �al menos- dØbil mental.

Los otros actores, la Iglesia Católica y la clase mØdica no parecen apoyar mucho el aborto libre. 
La Iglesia Católica (sí, tenemos que hablar de ella pues sigue teniendo demasiado reconocimiento 
institucional en este país) se opone, y muy activamente: sólo tenemos que asomarnos a la red, 
o seguir a algunos periódicos, para encontrar la reiterada imagen de asesinato sangriento, etc. 

objeción de conciencia dejando el aborto en manos de las clínicas privadas. Así que de gratuito 
nada, de libre menos.

2.- A la reproducción asistida y derivados.

En esta cuestión las mujeres se han abandonado a la razón mØdico/tecnológica.
Desde hace muchos aæos ha habido desde el feminismo dos visiones sobre la tecnología de los 

ya inició la tendencia a considerar que la biología �colabora al sometimiento de las mujeres. 
Sulamith Firestone, en un texto muy en boga en los aæos 70 del siglo pasado, La dialØctica del 
sexo, abogaba por una liberación de los procesos reproductivos precisamente a travØs de las 
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tecnologías, es decir, mejores anticonceptivos y desarrollo de mÆquinas extrauterinas y nuevas 
tecnologías para la gestación y parto. Si acabamos con la maternidad biológica, se acabaría con 
el patriarcado -en œltima instancia basado en el control de los cuerpos de las mujeres en su 
doble faceta, de sexualidad y reproducción.

Pero la tendencia contraria, mÆs mayoritaria, considera que los desarrollos de las tecnologías de 
reproducción �y ahora en combinación con la ingeniería genØtica, como es el caso de los �niæos 
a la carta�� sólo ha ayudado a ese control de los cuerpos de las mujeres, y a que Østas pierdan 
cualquier dominio sobre sus procesos reproductivos. Desde los inicios de las investigaciones en 
Fertilización In Vitro se alzaron voces en contra. 

RecordarØ primero un anÆlisis que realicØ en �Las tecnologías de reproducción asistida y sus 
metÆforas�: ¿cuÆles son los supuestos y creencias que subyacen a estas tecnologías? Por una 
parte, pertenecen al paradigma biomØdico mecanicista y reduccionista que fragmenta los cuerpos 
a la hora de tratarlos. Para la identi�cación de tales supuestos subyacentes resulta muy œtil el 
anÆlisis de las metÆforas en el lenguaje cientí�co tal y como ha sido estudiado por Black, Hesse, 
Harding. El anÆlisis metafórico: a) nos ayuda a desvelar e identi�car tales supuestos, a ponerlos 
en cuestión y analizar las consecuencias que tienen en la concepción y prÆcticas biomØdicas: 
la consideración del cuerpo, la elección de metodologías, etc.; y b) nos permite identi�car las 
claves del sistema de creencias dominante dentro de un paradigma dado.

Remarquemos dos aspectos del anÆlisis metafórico: a) revelan el sistema de valores y la 
forma de ordenamiento de una sociedad y, b) de forma recursiva, al nutrirse de determinados 
valores regulan y dirigen la acción investigadora tambiØn de determinada forma. Este carÆcter 
prÆxico de las metÆforas tiene sus consecuencias en la metodología y diseæo de los programas 
de investigación, en la elección de lo que se considera problemÆtico, es decir, en la decisión de 
seguir una investigación en detrimento de otras que se abandonan, así como en la valoración de 
los resultados (adelanto una pregunta: ¿vale la pena dedicar tanto dinero a una investigación cuya 
implementación tiene un 70% de fracasos, como es el caso de la reproducción asistida?).

Consideremos pues un doble juego metafórico que remite a dos discursos y a dos sistemas 
socio-simbólicos distintos aunque interrelacionados: el discurso cientí�co y el discurso patriarcal: 
�el cuerpo es una mÆquina�, �la mujer es madre�. Ambas metÆforas, con ondas raíces en la 
historia de la ciencia occidental y del pensamiento occidental son de carÆcter ontológico (Lakoff 
y Jhonson). La primera, que entiende y modeliza al cuerpo humano como mÆquina, se relaciona 
con la metodología reduccionista y fragmentaria propia de la ciencia occidental antes aludida; 
la segunda, que �ja a las mujeres con un œnico papel positivamente valorizado, el de madre, 
nos remite a claves antroposociales que no sólo son occidentales sino planetarias. Al considerar 
al cuerpo como mÆquina se descuida la mirada globalizadora y la indivisibilidad de la unidad 
psicosomÆtica que acompaæa tanto al deseo de maternidad, como a determinadas situaciones 
de �infertilidad�. Al considerar a la mujer fundamentalmente como madre se eleva el deseo 
de maternidad a categoría determinante de la imprescindibilidad de estas investigaciones. En 
efecto, la oferta tecnológica en que se han convertido estas tecnologías se enmarcara tras un 
discurso que apela al deseo de maternidad (e incluso de paternidad). Así, en un bucle infernal 
la biomedicina justi�ca su oferta en la demanda de las mujeres, y, por ello mismo, las mujeres 
ya no pueden prescindir del recurso a esa oferta tecnológica. Tenemos que considerar las 
mœltiples raíces enmaraæadas (lingüísticas, lógicas, ideológicas y, todavía mÆs profundamente, 
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cerebro-psíquicas y socioculturales) que estÆn en la base de la generación de la demanda de 
hijo junto con la respuesta de fragmentación y medicalización del cuerpo que da la biomedicina 
de las tecnologías de reproducción asistida. Como seæala Silvia Tubert (1991), al medicalizar 
la demanda de hijo se simpli�ca la cuestión, se pasa del orden simbólico �la demanda� a otro 
orden fenomØnico real �la intervención.

La unión de las dos metÆforas �cuerpo/fragmentación, mujer/madre hace que en las 
intervenciones biomØdicas el cuerpo de cada mujer se vaya reduciendo a vientre, œtero, óvulos. 
Este proceso de objetivación hace que desaparezcan en tanto que sujetas. La prÆctica de la 
FIVTE, anula a la mujer concreta, reduce su cuerpo a unidades œltimas e inconexas. Como tantas 
autoras han remarcado, en el proceso de medicalización de la maternidad, la esterilidad se ve 
convertida en enfermedad. Como nos dice Verena Stolcke, o en otros tØrminos, Gena Corea, 
se resuelve un hecho complejo �con raíces psicológicas, sociales y políticas� mediante una 
intervención biotØcnica que, ademÆs, no cura la infertilidad. FINRAGE (Feminist Internacional 

reproductivas son una nueva forma de explotación patriarcal del cuerpo de las mujeres. 
Sin embargo, y contradictoriamente, al haber separado estas tecnologías la sexualidad de la 

maternidad han abierto un campo interesante para aquellas mujeres, lesbianas o heterosexuales, 
que desean ser madres sin pareja masculina. La clonación misma suscitó mucho interØs en 
mujeres solas. Pero con�eso que, dado mi anÆlisis bastante contrario a estas tecnologías, Østa 
consideración sí me abre un hueco de duda. Me planteo porquØ hay parejas de lesbianas que 
tambiØn desean construir nœcleos emocionales-simbólicos -como en la pareja heterosexuales 
progenitora. Pero, honestamente, ni tengo respuesta, ni creo que yo sola deba erigirme en 
portadora de ninguna VERDAD. Lo planteo y dejo abierto al debate� Lo denunciable es que, 
dado que existen todas estas ofertas, lo que no se puede consentir es que las parejas de lesbianas 
encuentren trabas legales para la realización de estas tecnologías, y menos aœn para la adopción. 
La adopción, que en mi opinión podría ser la mejor salida para los deseos de maternidad (si no 
se tienen fantasías genetistas), sigue siendo obstaculizada por trabas legales en el caso de las 
parejas homosexuales.

3.- La situación actual.

Así que en la actualidad estas tecnologías reproductivas se han ampliado mucho. De la pura y 
simple fertilización in vitro con transferencia embrionaria hemos pasado a la donación de óvulos, 
al diagnóstico preimplantacional, a la clonación, etc. La irrupción acelerada de clínicas privadas 
y pœblicas donde se investiga/practica (con las mujeres fundamentalmente) las tecnologías 
de reproducción asistida y sus derivados nos sitœa en una encrucijada discursiva de muchos 
aspectos. Por una parte, el avance inaudito de estas investigaciones �inseparable de aspectos 
económicos (clínicas, industria farmacØutica, etc.); por otra, el discurso oscurantista de la Iglesia 
Católica, por otra, las necesarias reformas legislativas� y allÆ en el fondo, la desconsideración 
de la explotación de los cuerpos de las mujeres que estas biotecnologías conllevan.

A partir de mis anteriores investigaciones sobre reproducción asistida y la generación de la 
demanda por parte de la oferta tecnológica fui interesÆndome en el óvulo, la necesidad de óvulos 
para estas investigaciones y su constante banalización y minimización por parte de los discursos 
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biomØdico y jurídico. Propongo, por tanto, una re�exión teórico/feminista que apunte a desvelar 
la invisibilización del óvulo. Mi tesis es que los ovocitos:

ovÆricas, y posterior extracción bajo anestesia general para obtener los óvulos que serÆn 
empleados para los ciclos FIVTE o bien para investigación

que esto supone para los cuerpos de las mujeres.

4.- Hacen falta muchos óvulos:

ExpondrØ esquemÆticamente para quØ se requiere la utilización de óvulos como biomaterial 
bÆsico. Todo comienza del mismo modo: se realiza un ciclo de estimulación ovÆrica (es decir, 
tratamiento hormonal), y despuØs, cuando se consideren maduros los ovocitos, se pasa a extraerlos 
en quirófano con anestesia general). Vemos esquemÆticamente los diversos usos de los óvulos:

	 1. criopreservación 
		  a. futuros ciclos reproductivos
		  b. investigación 
	 2. donación de ovocitos �trÆ�co nacional e internacional 
	 3. fertilización in vitro, destinada a: 
		  a) ciclos FIVTE �normales�
		  b) diagnóstico preimplantacional (intersección con ingeniería genØtica)
		  c) embriones supernumerarios (investigación en cØlulas troncales)

Estas investigaciones dependen �en su biomaterial� de los ciclos FIVTE. 
		  1“ fase: investigación: embriones 
		  2“ fase: implementación de las terapias: ovocitos para clonación terapØutica: sea por 	

	 FIV o por Transferencia Nuclear.
		  Paso a hacer algunas re�exiones sobre alguna de estas tecnologías:

privados. Como veremos al �nal, lo œnico que se reconoce es que hacen falta muchos y que, 
ni comprÆndolos bajo el equívoco nombre de �donación de óvulos� hay su�cientes. 

alguna enfermedad hereditaria: la objeción Øtica es la misma: el abuso de los embriones. 
No se re�exiona sobre cuÆntos ciclos de TRAS habrÆ que hacerle a la madre para lograr 
embriones que no tengan la enfermedad. Los mØdicos aceptan claramente que son 
tratamientos de muy difícil Øxito. 

para seleccionar embriones compatibles con el hijo ya nacido que estÆ enfermo. Otra vez, 
las objeciones son parecidas, aæadiendo ademÆs que el segundo hijo, tenido para curar 
al primero, pueda sentirse utilizado y no deseado. Aquí, la situación es bien semejante: 
hay que hacer muchos ciclos para conseguir algœn resultado, pero la carga emocional es 
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superior: la tecnología, la oferta tecnológica pone a la madre en la tesitura de que �lo haga 
todo� por salvar al hijo enfermo ya nacido. 

mujer, pero luego el embrión logrado in vitro �normalmente con el esperma del marido� se 
aloja en otra mujer (esposa de este œltimo) para tener un hijo que ella gesta pero que no 
es genØticamente suyo). Aquí sólo quiero evocar las conexiones internacionales y el trÆ�co 
de óvulos y las demandas que ya existen de una regulación europea. Voy a denominar 
�deslocalización de la producción de óvulos� al fenómeno de que ahora Østos se compran 
y venden por toda Europa: en Rumania (importación directa de algunas clínicas inglesas a 
clínicas rumanas) Se fecundan en Rumania los óvulos de las �donantes� (por 250 euros) 
con el semen enviado desde Gran Bretaæa. Entonces se envían los embriones para ser 
implantados en la mujer de Inglaterra. El Parlamento europeo se preocupa por el comercio 
de óvulos. En Espaæa, vienen a hacer los tratamientos a clínicas espaæolas, es decir a 
comprar óvulos en territorio espaæol (se ofrece la compra en las universidades espaæolas). 
En Barcelona acuden al IVI, a la Dexeus, etc. 

5.- Del lado de las leyes

 La Ley de Reproducción Humana Asistida (Mayo, 2006) hace esfuerzos por controlar el 
biomaterial que se genera en las clínicas, planteando, por ejemplo, la creación de un muy 
necesario registro de actividad de los centros que sigue sin cumplirse (hay mujeres que van sin 
control de unas clínicas a otras a hacer �donación� de ovocitos).

Los temas a regular por la ley se han ido agrandando: 
	 1. la criopreservación de ovocitos y embriones
	 2. la clonación terapØutica 
	 3. las condiciones de donación de óvulos y esperma
	 4. las condiciones de transferencia embrionaria
	 5. el diagnóstico preimplantacional
	 6. los llamados �hijos a la carta�
	 7. el almacenamiento de cØlulas troncales procedentes del cordón umbilical
	 8. cØlulas troncales embrionarias
Pero la Ley es casi ciega para con los cuerpos de las mujeres: aprueba el diagnostico 

preimplantacional �pero sin regular el nœmero de intentos, ni cuÆntos óvulos se usen para 
conseguirlo; regula la fecundación de óvulos: aquí sí aparece una consideración del cuerpo 
de las mujeres, pues, al eliminar el límite impuesto en la ley anterior de un mÆximo de tres 
embriones a fecundar in vitro en cada ciclo, se pueden criopreservar para nuevos ciclos FIVTE, 
que serían menos lesivos. En estos momentos, se precisa tambiØn una regulación internacional 
del mencionado trÆ�co de óvulos.

6.- Unas pocas re�exiones

El Artículo 12 de la Ley recoge las de�niciones. Me centrarØ en la división entre embrión 
(apartado i): �abarca desde el momento en el que el ovocito fecundado se encuentre en el œtero� 
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y preembrión (apartado s): �el embrión in vitro constituido por el grupo de cØlulas resultante 
de la división progresiva del ovocito desde que es fecundado hasta catorce días mÆs tarde�. 
Estas dos de�niciones soslayan y tienen la intención de resolver la polØmica de los derechos 
del embrión. En 2002, El País, 5 de Julio, en plena polØmica Federico Mayor Zaragoza decía 
sobre las cØlulas madre1 embrionarias: �Al utilizar indebidamente la palabra �embrionarias 
�es decir procedentes de o pertenecientes a un embrión� se ha desencadenado una polØmica, 
porque no son cØlulas embrionarias, sino derivadas de la masa interna de blastocistos tempranos 
procedentes de cigotos (es decir óvulos fecundados), mucho antes de que adquieran algunas de 
las primeras �seæales� de la organización embrionaria. AdemÆs estos blastocistos se hayan en 
condiciones de inviabilidad, ya que no se anidan natural ni arti�cialmente. El cigoto posee el 
potencial de diferenciarse escalonadamente en embrión, pero no la potencialidad, la capacidad 
autónoma y total para ello�. En esos momentos, Egozcue y Marina se apoyaban en lo mismo: 
un embrión es cuando es viable. No tengo ninguna objeción a la utilización de embriones para 
investigar: sí la tengo a cómo se han obtenido: es decir por la aplicación de una tecnología de 
reproducción asistida que genera excedentes extraordinarios. Aæadamos que con ese criterio 
de viabilidad se puede manipular todo el biomaterial obtenido en laboratorios, pero se siguen 
cerrando las puertas al aborto libre. ¡Curiosa coincidencia!

Siempre me ha preocupado el abuso en la obtención de los ovocitos, y es una objeción Øtica 
que hice hace tiempo: no se trata del alma de los embriones sino de los cuerpos de las mujeres. 
En ese sentido los proyectos de investigación tendrían que esforzarse �ya estÆn incipientemente 
en ello� por encontrar otras formas investigadoras y otros tratamientos del biomaterial que no 
pase por el uso desenfrenado de ovocitos �sabemos que para que tenga Øxito una transferencia 
nuclear, por ejemplo, se precisan muchos intentos, es decir muchos ovocitos, y difícil serÆ que 
su obtención no pase por las redes del mercado, nacional e internacional.

La œltima paradoja: se podría proponer mÆs tecnología para superar el abuso tecnológico de 
los cuerpos de las mujeres en la extracción de ovocitos para reproducción, donación, clonación, 
investigación en cØlulas troncales, futura aplicación terapØutica de estas cØlulas, etc. Se reconoce 
en la comunidad biomØdica que hace estas investigaciones que faltan ovocitos, precisamente 
porque se requiere un gran nœmero de ellos. Desde luego, no se lo plantean desde el punto de 
vista de las consecuencias físicas de estos tratamientos e injerencias en las mujeres, sino porque 
ven que el material escasea. Por ello se investiga ahora en la posibilidad de conseguir óvulos 

con citoplasmas procedentes de otras especies diferentes a la humana. TambiØn en Espaæa, 
Anna Vega, directora del Banco de cØlulas madre, e Izpisua, director del Centro de Investigación 
en Medicina Regenerativa (ambos en Barcelona) han solicitado la admisión de proyectos para 
hacer transferencia nuclear y crear embriones �quimera� con material celular mœrido y humano. 
Es decir, el citoplasma es animal y el nœcleo humano: con lo cual la información genØtica 
bÆsica procede del nœcleo transferido, pero resta el pequeæo porcentaje de las mitocondrias del 

1    Otra extraæa metÆfora llamarlas �cØlulas madre�. La ley lo resuelve llamÆndolas �cØlulas troncales�. TambiØn 
sería correcto denominarlas �germinales�.
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animal donante cuya función principal es la obtención de energía. Aquí nos adentraríamos en 
una doble polØmica, la de los derechos de los animales por un lado, y por otro, sobre quØ tipos 
de organismos aberrantes se pudieran obtener.

¿Seguiremos dejÆndonos arrastrar por el torbellino de �avances� tecnológicos? ¿Nos 
detendremos alguna vez a re�exionar?
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llamado con una voz tan audible y a la vez tan desconcertante �El pensamiento heterosexual� 
(sobre todo si tenemos presente que el texto se publicó por primera vez en 1980)? Se trata de 
todo un orden de categorías que en su estrategia de opresión afecta a las vidas de las personas 
en sus diferentes Æmbitos, económicos, sociales, políticos, afectivos; sexuales tambiØn pero 
no œnica y exclusivamente. Su nœcleo central consiste en postular como natural, ahistórico, 
universal, inmutable, un sistema de diferencias jerÆrquicamente valoradas. Es siempre lo Otro 
diferente, pensado desde el lugar del privilegiado sí Mismo, lo que se seæala como destinado 

en evidencia Simone de Beauvoir con anterioridad, en El segundo sexo (Beauvoir, 1987). El 
esquema, inequívocamente dualista, de larga tradición en nuestra cultura occidental �desde 
los griegos presocrÆticos al menos�, dicta su ley: fuera de este territorio de las asimØtricas 
dicotomías, la nada, el vacío, la barbarie, la muerte, el mÆs frío de los silencios, es lo œnico 
que puede acontecer. 

diferente en todos los niveles. No puede funcionar sin este concepto ni económica, ni simbólica, 
ni lingüística, ni políticamente. Esta necesidad del otro/diferente es una necesidad ontológica 
para todo el conglomerado de ciencias y de disciplinas que yo llamo el pensamiento heterosexual. 
Ahora bien, ¿quØ es el otro diferente sino el dominado? Porque la sociedad heterosexual no es la 
sociedad que oprime solamente a las lesbianas y a los gays, oprime a muchos otros/diferentes, 
oprime a todas las mujeres y a numerosas categorías de hombres, a todos los que estÆn en la 

En el planteamiento de Beauvoir lo Otro tiene fundamentalmente y ante todo un rostro de 
mujer: �La mujer se determina y diferencia con relación al hombre, y no Øste con relación a 
ella; Østa es lo inesencial frente a lo esencial. Él es el sujeto, Øl es lo Absoluto: ella es el Otro� 
(Beauvoir, 1987, vol. 1: 12). Porque la pregunta es para Beauvoir ¿quØ es una mujer?, cómo 



32

se llega a ser mujer y quØ implica este devenir mujer en el contexto de una sociedad dada, una 
sociedad patriarcal, sexista. La sexualidad no es lo determinante para Beauvoir sino el hecho 
de poder ser sujeto o de quedar atrapada en la posición de no sujeto, de objeto pasivo y sumiso, 
a la que se re�ere su categoría de lo Otro, categoría que es el lugar socialmente obligado para 
las mujeres con independencia de cuÆl sea el objeto de su deseo sexual. Beauvoir, no obstante, 
dedica un apartado de su obra a �La lesbiana�. Allí se hace evidente, sin embargo, que, a su 
juicio, lo problemÆtico para la cultura dualista patriarcal no es el modo de la prÆctica sexual 
elegida por las mujeres sino si ellas adoptan en contra de la norma imperante una actitud 
decidida y activa, si ellas se conciben a sí mismas como sujetos libres, abandonando su lugar 
asignado de subordinación. En este sentido, leemos: �El hombre se siente mÆs irritado por una 
heterosexual activa y autónoma que por una homosexual no agresiva; solo la primera se opone 
a las prerrogativas masculinas; los amores sÆ�cos estÆn muy lejos de contradecir la forma 
tradicional de la división de los sexos, pues en la mayoría de los casos son una asunción de la 
feminidad, no su rechazo� (Beauvoir, 1987, vol. 2: 154). 

El lesbianismo no es índice sin mÆs para Beauvoir de libertad, de un proyecto de vida donde 
quede quebrada la dependencia de las mujeres con respecto a los hombres. Es importante subrayar, 
en todo caso, que para Beauvoir la sexualidad, sea heterosexual o bien homosexual, no estÆ 
determinada por ningœn �destino anatómico� (Beauvoir, 1987, vol. 2: 151); y que, en contra de 
opiniones psicoanalíticas muy presentes en su Øpoca, la homosexualidad no puede entenderse como 
�un algo sin terminar. En verdad la lesbiana no es mÆs mujer �frustrada� que �superior�� (Beauvoir, 
1987, vol. 2: 153). Cierto que valora el que el psicoanÆlisis conceptualice la homosexualidad 
no desde una perspectiva anatómica sino como un fenómeno psíquico, pero Beauvoir no acepta 
juzgar a las lesbianas como seres de algœn modo de�cientes. Es �rme en su a�rmación de que no 
se encuentra una distinción profunda entre la heterosexualidad y la homosexualidad (Beauvoir, 
1987, vol. 2: 165); ahora que tampoco deja de reconocer los mayores inconvenientes que pesan 
sobre las relaciones homosexuales debido a la condena de la sociedad. 

o psíquica, encare el lesbianismo �nalmente como un acto de elección en situación -un acto de 
elección en el que, como en cualquier otro acto por lo demÆs, el contexto, las circunstancias 
de vida concretas juegan un papel relevante: �En verdad, ningœn factor es nunca determinante; 
siempre se trata de una elección efectuada en la entraæa de un conjunto complejo, que descansa 
sobre una libre decisión; ningœn destino sexual gobierna la vida del individuo, cuyo erotismo, 
por el contrario, traduce su actitud global con respecto a la existencia� (Beauvoir, 1987, vol. 2: 
164). No ignoramos que algunas de sus a�rmaciones sobre el lesbianismo son muy cuestionables, 
e incluso parecen mÆs propias de una mente anclada en prejuicios homófobos: �Nada ofrece 
peor impresión de estrechez espiritual y de mutilación que esos clanes de mujeres liberadas� 
(Beauvoir, 1987, vol. 2: 170). Pero, hay que reconocerle sobre todo el valor de haberse enfrentado 
decididamente a persistentes ideas sí claramente homófobas que arrastran peligrosamente 
nuestras sociedades: �En verdad, la homosexualidad no es ni una perversión deliberada ni una 
maldición fatal. Es una actitud elegida en situación, es decir, motivada y libremente adoptada 
a la vez� (Beauvoir, 1987, vol. 2: 170). AdemÆs, Beauvoir tiene el mØrito de haber abordado 
esta cuestión en un momento histórico en el que su planteamiento constituyó una autØntica 
novedad. 
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dualismo de lo Mismo y lo Otro, no comparte con su predecesora feminista que la fuerza subversiva 
radique en el llegar a ser sujeto, trascendiendo la posición asignada de la inmanencia del en sí, 
mas como mujer, sin abandonar la categoría de mujer, sin discutir el carÆcter de naturaleza de la 

en el centro del debate, que no con�gure la psique de un modo singular, que no capacite para 

concluye Beauvoir: �Para la mujer es una manera entre otras de resolver los problemas que le 
plantea su condición en general, y su situación erótica en particular� (Beauvoir, 1987, vol. 2: 

concreto, es para �El pensamiento heterosexual� ese Otro/diferente dotado de una potencia de 
rebelión cuya energía puede derrocar el pernicioso sistema de opresión. El lesbianismo, así, 
estÆ fuera, mÆs allÆ, de la norma heterosexual; puro e incontaminado, dibuja una �gura risueæa 

lesbiana� no solo no encontramos prÆcticas sexuales heterosexuales, no hallamos tan siquiera 
a ese Otro al que nombramos �mujeres� y por descontado tampoco a ese sí Mismo denominado 
�hombres�. El sistema que acuæa categorías asimØtricas como las de �sexo� y �gØnero� queda 
derrumbado a travØs del dinamismo rebelde de una sexualidad ajena a la heterosexualidad; una 
sexualidad aquella que se piensa como no constreæida, como no dictada ni mediatizada en ningœn 

heterosexualidad y lesbianismo. 

1987, vol. 2: 13). Porque la opresión no halla su raíz en causa natural, biológica, anatómica: tan 

de la sentencia, que no muere todavía en nuestros días, de que la biología es el destino. Mas la 

mujer donde la mujer no quede atrapada en una situación de subordinación con respecto al 
hombre; no hay ninguna posibilidad de que la relación heterosexual no implique la opresión de 

alude a sexo o que indique gØnero, feminidad, es, en ambos casos, una marca que de ningœn 
modo precede a la opresión sino que es creada por el sistema con el �n de la opresión, y solo 
con este �n. 

�Mujer� es una marca acuæada a lo largo de una historia que es una historia de opresión. 
Es una marca que trabaja de modo similar a la noción de �raza� elaborada en la Øpoca de la 
esclavitud, cuando reinterpreta, en función de una interesada red de poder, unos rasgos físicos 

su aprovechamiento. Comparando los conceptos de sexo y de raza y sometiØndolos a un cierto 

que creemos que es una percepción directa y física, no es mÆs que una construcción so�sticada 
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como cualquier otro, pero marcados por el sistema social) por medio de la red de relaciones 
con que se los percibe. (Ellas son vistas como negras, por eso son negras; ellas son vistas como 
mujeres, por eso son mujeres. No obstante, antes de que sean vistas de esa manera, ellas tuvieron 

y destructor; algo de ello, del carÆcter de construcción de la categoría �mujer�, dejaban entrever 

35), lo que implicaba que no se nace mujer sino que hay que convertirse en una �verdadera� 
mujer; que ser mujer no es un hecho sin mÆs sino que implica un proceso laborioso y arti�cial 
de adaptación física, psíquica, sexual, económica, social, a los estrechos dictados de la cultura 
patriarcal. 

para instaurarla como obligatoria, como la œnica relación legítima. �Mujer� remite por necesidad 
a un ser heterosexual y al mismo tiempo y en el mismo movimiento a un individuo sometido, 
subordinado, dependiente, secundario; inesencial en palabras de Beauvoir. �Mujer� es un 
tØrmino que realiza una doble acción: sexista y heterosexista, dado que la sociedad heterosexista 
es la sociedad sexista y a la inversa. La relación heterosexual, como relación obligatoria entre 

las disciplinas humanísticas ni por parte de algunos feminismos, porque es punto de partida 
presupuesto, como si fuera un nœcleo de naturaleza que resta inscrito en el interior de la cultura. 
Considerada principio evidente, la cultura heterocentrada organiza sobre la heterosexualidad un 
diseæo completo de toda actividad social e individual, lo que tiene unos claros y contundentes 
efectos opresivos. La heterosexualidad dicta su norma sobre el conjunto completo de la actividad 
humana así como universaliza su producción de conceptos. 

Cobra sentido desde este Ængulo esa a�rmación que de otro modo solo puede ser causa de 
estupor: �¿QuØ es una mujer? PÆnico, zafarrancho general de la defensa activa. Francamente 
es un problema que no tienen las lesbianas, por un cambio de perspectiva, y sería impropio 
decir que las lesbianas viven, se asocian, hacen el amor con mujeres porque �la-mujer� no tiene 
sentido mÆs que en los sistemas heterosexuales de pensamiento y en los sistemas económicos 

en lograr que las personas lleguen a ser, para sí y para las otras, tal y como el opresor dice ver 

marcas sexuales a la vez que el modo de trabajo de la opresión. En esta dirección, es un buen 

hacia la valoración de la sexualidad lØsbica como completamente liberada del poder de la norma 

imprime un carÆcter a la psique, y a la vida social del individuo, de autenticidad. Sería como si 
esa relación sexual nos llevara de vuelta hacia nuestro ser primigenio, libre de cualquier clase 
de constricciones sociales; hacia el ser no marcado; hacia lo humano anterior a las marcas con 
las que la opresión se realiza.

La antropóloga feminista Gayle Rubin, en su texto de 1984 �Re�exionando sobre el sexo: notas 
para una teoría radical de la sexualidad�, trabaja en favor de lo que ella llama �minorías sexuales� 
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(Rubin, 1989:121) y por lo tanto en contra del imperativo de la heterosexualidad. Rubin a�rma la 
dimensión de construcción social de la sexualidad, pero de todo tipo de sexualidad, a diferencia 

una fuerza natural que existe con anterioridad a la vida social y que da forma a las instituciones� 
(Rubin, 1989: 130). Mani�esta igualmente y en este sentido que �nunca encontramos el cuerpo 
separado de las mediaciones que le imponen los signi�cados culturales� (Rubin, 1989: 132). 

humano como lo son las dietas, los medios de transporte, los sistemas de etiqueta, las formas 
de trabajo, las diversiones, los procesos de producción y las formas de opresión� (Rubin, 1989: 
133). Pero ello no le impide denunciar en alta voz el ejercicio cultural de represión feroz de las 
sexualidades, de las sexualidades disidentes. Dado que, segœn Rubin, todas las expresiones de 
sexualidad son elaboraciones culturales, no es aceptable de ninguna manera que una actividad 
sexual concreta, œnicamente una, la heterosexual, adquiera el valor de lo legítimo y natural y 
se erija en instrumento de cruel castigo contra las plurales otras posibilidades sexuales, tan 
construidas estas como aquella. La sociedad heterosexista organiza todo un esquema, una especie 
de pirÆmide, en el que las sexualidades quedan jerarquizadas de acuerdo con la mayor o menor 
cercanía a la sexualidad encumbrada en la posición de lo bueno, natural y verdadero. 

Contra ese pensamiento que dice que solo hay �una œnica sexualidad ideal� (Rubin, 1989: 
143), punto de medida de toda la rica escala de sexualidades, se moviliza el discurso de Rubin. 
El problema es la estrati�cación sexual que cali�ca de herejías sexuales a las prÆcticas que no 
se hayan en la cima de la pirÆmide. El lesbianismo en sí mismo no detenta, en tal caso, ningœn 
privilegio especial; todo depende del lugar que ocupe en cada sistema concreto de estrati�cación 
sexual. Cabe pensar, segœn ello, que en la sociedad de heterosexualidad obligatoria, la norma 
heterosexual atraviesa en cierta medida a todas las sexualidades, puesto que las sexualidades se 
conciben, se juzgan, se ejercitan, ocupan posiciones mÆs o menos subversivas en relación con 
la sexualidad que es el punto de referencia, la heterosexual. Las otras sexualidades no estÆn, 
no es posible decirlo así, liberadas de la heterosexualidad. La heterosexualidad es el horizonte 
bajo el que las sexualidades disidentes se organizan.

De acuerdo con estas tesis de Rubin, no sorprende que el lesbianismo, cierto tipo de 
lesbianismo, pueda llegar a ser valorado, en algunos discursos concretos, como ocupando el 
lugar del vØrtice, del puesto legitimado con el valor de la buena sexualidad. En esta situación, 
ese lesbianismo no dejaría, sino todo lo contrario, de realizar un ejercicio de represión hacia 
las otras sexualidades. Porque, como se dijo, lo que hay que desmantelar es, mÆs allÆ del 
privilegio de la heterosexualidad o de cualquier otro tipo de sexualidad, el esquema mismo que 
jerarquiza las sexualidades; ahí encontramos, en el cuadro que �ja posiciones asimØtricas, el 
poder represivo contra el que hay que rebelarse. Es cuando alude críticamente al movimiento 

modo del lesbianismo capaz de un acto de censura hacia lo distinto de sí: �El movimiento 
antipornografía y sus textos han sido la expresión mÆs amplia de este discurso. AdemÆs, los y 
las defensoras de este punto de vista han condenado la prÆctica totalidad de las variantes de 
expresión sexual, tachÆndolas de antifeministas. En este marco de pensamiento, el lesbianismo 
monógamo que se da en relaciones íntimas prolongadas y que excluye la polarización de roles 
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ha sustituido al matrimonio heterosexual procreador como vØrtice de la pirÆmide jerÆrquica de 
valores� (Rubin, 1989: 171). 

olvidar el hecho de que ambas escriben sus textos con el Ænimo de desbaratar el poder, sobre 
las mujeres, sobre las sexualidades, de las sociedades opresivas. En un trabajo anterior, del aæo 
1975, �El trÆ�co de mujeres: notas sobre la �economía política� del sexo� (Rubin, 2000), en el 
que acuæaba la exitosa expresión, en el contexto feminista, de sistema de sexo/gØnero y en donde 
ya argumentaba sobre el carÆcter de actividad social de la sexualidad, el discurso de Rubin se 

Allí defendía la posibilidad y la necesidad de derrocar el dualismo de gØnero considerando que 
esta derrota iba pareja a la eliminación del sistema de parentesco basado en la heterosexualidad. 
Binarismo de gØnero e imposición de la heterosexualidad eran pensados como estrategias 
entrelazadas de opresión. De modo que, derrocada la heterosexualidad, se desvanecería el 
gØnero. Aludía entonces, de modo explícito, al lesbianismo como actitud de resistencia ante el 
papel destructivo que la sociedad asigna a las mujeres (Rubin, 2000: 82-83).

Luchar contra la opresión de las mujeres y contra el carÆcter obligatorio de las sexualidades 

sociedad andrógina y sin gØnero (aunque no sin sexo)� (Rubin, 2000: 85). Es mÆs, Rubin se 

amazonas es un medio transitorio para llegar a una sociedad sin gØneros� (Rubin, 2000: 84). 

mundo en el que la sexualidad sería libre y liberadora, no estando contaminada por la dictadura 
de lo social. Como aquel sería un mundo donde la heterosexualidad habría sido quebrada, las 
sexualidades existentes habitarían plenamente al margen, en la distancia, de la heterosexualidad. 
Pero en �Re�exionando sobre el sexo: notas para una teoría radical de la sexualidad� desplaza 
su óptica de anÆlisis. A�rma que en su trabajo anterior trataba a la sexualidad y al gØnero �como 
modalidades del mismo proceso social subyacente� (Rubin, 1989: 183), mientras que, escribe, 

absolutamente esencial analizar separadamente gØnero y sexualidad si se desean re�ejar con 
mayor �delidad sus existencias sociales distintas� (Rubin, 1989: 184). 

La categoría de gØnero dejó de ser preocupación central del feminismo de Rubin así como la 
heterosexualidad abandonó la necesidad de ser siempre, en sí misma, inequívocamente, la causa 
explicativa de la opresión. En la �lósofa feminista Judith Butler, que se enriquece con los textos de 

las sexualidades. GØnero normativo y prÆctica sexual prescriptiva se mueven en la misma dirección, 
entrecruzÆndose, entrelazando su fuerza coercitiva. Por esta razón la rebelión contra la jerarquía de 
gØneros es rebelión contra la heterosexualidad obligatoria. Su discurso al problematizar el gØnero 
problematiza las sexualidades. Lo que signi�ca que no debemos nunca dejar de re�exionar crítica y 
autocríticamente sobre el carÆcter problemÆtico del gØnero y de las sexualidades. Nuestras vidas se 
anudan en ejes de gØneros y sexualidades, ejes que pueden y deben ser �exibilizados, modi�cados, 
quebrados en su rigidez, constancia y coherencia, mas son, para Butler, dimensiones vitales sin 
las cuales no es reconocible la vida, al menos por el momento. Ni su proyecto anuncia un mÆs 
allÆ del gØnero ni una prÆctica sexual plenamente liberada del poder. Vivimos en un entramado 
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cultural que por ser el que nos da la vida no puede ser aniquilado en sentido absoluto si es que 
no queremos caminar hacia la nada, hacia la no existencia, la muerte. 

En su obra de 1990, El gØnero en disputa (Butler, 2001), y en relación con el tema que 
nos ocupa, Butler a�rma que la relación homosexual no estÆ al margen de las convenciones 
heterosexuales. Sin embargo, no puede a�rmarse por ello que la identidad homosexual proceda 
de una original identidad heterosexual ni que asuma supuestos heterosexistas. Justamente el 
que se puedan reproducir en el marco homosexual dinÆmicas heterosexuales pone en evidencia 
que la idea de la heterosexualidad como relación sexual original no es mÆs que una construcción 
sociocultural que es susceptible de ser desplazada y modi�cada por la sexualidad homosexual 
en su acción de repetición de las convenciones heterosexuales. Butler estÆ así considerando 
que la repetición, la repetición en este caso del modelo heterosexual por parte de la relación 
homosexual, es un sitio posible de cuestionamiento de la naturalización de la heterosexualidad 
y al mismo tiempo un sitio posible de subversión de las normas de gØnero. 

Enfrentar críticamente la tesis de que la heterosexualidad es el original y que la homosexualidad 
es la copia con el �n de disputar el concepto mismo de �original�, es un camino de movilización 
de las categorías de gØnero. Parodiar lo original no es copiar cómicamente lo original sino mostrar 
que no hay original, que lo que llamamos original no es sino una copia de una copia. El rØgimen 
de heterosexualidad obligatoria utiliza la repetición para naturalizar su lógica, pero la repetición 
no se detiene en este punto, no siempre trabaja al servicio de la consolidación de las identidades. 
Ciertas repeticiones son subversivas al revelar que no hay identidad de gØnero, ni sexual, original. 
El propio pensamiento de Butler, entonces, al incidir en este punto, al ofrecer argumentos 
en contra de la ontología del gØnero, del supuesto de que hay un ser del gØnero, autØntico, 
verdadero, es una vía de subversión de la identidad de gØnero y de la identidad sexual.

En su texto de 1991 �Imitación e insubordinación de gØnero� (Butler, 2000), Butler se 
autorreconoce bajo la categoría de �lesbiana� pero con la intención de contestar la rigidez y la 
estabilidad, de efectos opresivos y excluyentes, de una categoría de identidad que no es su�ciente 
para de�nir lo que ella es. El lesbianismo es aquí descrito dentro del marco heterosexual como 
medio para acentuar que la heterosexualidad no posee un carÆcter previo y anterior a otros ejercicios 
de la relación sexual. Butler trabaja críticamente sobre la idea de que el lesbianismo es imitación, 
copia de la heterosexualidad original. Aquí, como en El gØnero en disputa, lo que demuestra es que 
la noción de heterosexualidad originaria es ilusoria, dicho de otro modo, que la heterosexualidad 
se constituye performativamente mediante un conjunto de imitaciones que se atribuyen el valor 
de ser fundamento originario de cualquier imitación posible. 

Su estrategia es la de confundir el orden causal de la relación entre original �heterosexualidad� 
y copia �lesbianismo�. Butler sospecha de la noción de origen en tanto que esa noción necesita de 
unas derivaciones posteriores que con�rmen retrospectivamente su posición de origen. El sentido 
del tØrmino origen es establecer una diferencia jerarquizada con respecto a otros elementos que 
se postulan como dependientes suyos. De ahí que, segœn Butler, la idea de la homosexualidad 
como copia sea requerida, como su justi�cación, por la idea de la heterosexualidad como origen. 
La heterosexualidad como origen, en tal caso, presupone la noción de homosexualidad como 
copia. En el juego de inversiones que Butler analiza muy productivamente, la homosexualidad, 
la copia en principio, ha modi�cado su lugar habitual; se ha movido hacia el lugar del origen, y 
la heterosexualidad se ha convertido en la copia. 



38

Obviamente, la pretensión de Butler es hacer inoperante el valor de la distinción entre original, 
heterosexualidad, y copia, homosexualidad (Butler, 2000: 99). La consecuencia de lo dicho es 
que la dinÆmica de la imitación, en cuyo medio se organiza el gØnero y la sexualidad, pone ante 
la vista que antes que imitarse un original se efectœa un desmantelamiento de la relación entre 
original y copia. Decir que la homosexualidad se ve afectada por la heterosexualidad no implica 
que sea una identidad meramente derivada y determinada por la identidad heterosexual sino 
que supone alterar el orden entre el origen y lo que se deriva de Øl, evidenciando que el origen 
depende de sus productos derivados. Aquello que nombramos como origen no lo es en sentido 
absoluto. El origen se construye performativamente como tal origen.

En de�nitiva, en la elaboración de Butler heterosexualidad y homosexualidad participan 
la una de la otra; ninguna de ellas es originaria o mÆs autØntica, porque son organizadas 
culturalmente y en relación. Pero es evidente que no ocupan el mismo lugar social ni detentan 
el mismo poder de imposición. En este sentido, es acertado decir que el lesbianismo, o las 
sexualidades disidentes, incluso siendo productos del poder son mÆs claramente instrumentos 
de subversión, de contrapoder. Lo que hay que enfrentar con fuerza, en síntesis, es la idea de 
que las identidades, sexuales y de gØnero, son ontológicas, rígidas, estables y coherentes de una 
vez y para siempre porque son estas asunciones las que generando violencia se convierten en 
instrumentos de muerte, que ahogan las diferencias. Aquí, en el cierre de las categorías, en su 
organización binaria y excluyente, radica la mayor energía constrictiva de las vidas, mœltiples, 
móviles, de las personas. El reto del pensar de Butler es modi�car el modo de concebir las 
identidades, de gØnero, de sexualidades; concebirlas como lugares temporales, dinÆmicos, 
que se interrelacionan unos con otros. Nuevas comunidades de afecto, sexuales y de otro tipo, 
abiertas al dinamismo, a la pluralidad que excede la norma identitaria y binaria -la organización 
en pares, parejas de dos-, indican un futuro prometedor si no exento por completo de actos de 
exclusión al menos sí mÆs capaz de la necesaria tarea de autocrítica permanente de nuestros 
ejercicios de opresión. Ser lesbiana, o practicar una sexualidad disidente, es un cierto índice, 
en efecto, de subversión contra la norma mÆs cruel de la heterosexualidad heterosexista, mas 
no debe ser motivo en ningœn caso para evadir el crucial objetivo del anÆlisis autocrítico de las 
huellas en cada individuo del rostro negativo del poder. 

Nos advierte Butler: la identidad coherente se sustenta en una serie de exclusiones, de actos de 
crueldad; crueldad tambiØn contra una misma, contra uno mismo, ya que nos prescribe mutilar 

en la producción de la heterosexualidad coherente pero tambiØn en la de la homosexualidad 
coherente (Butler, 2002: 173). Reivindicar la supresión o superación de la identidad, tampoco 
es el propósito del texto de Butler. Este sería asimismo un acto de violencia, de autoviolencia, 
ya que supone exigir al sujeto la renuncia a aquello, la identidad, que le otorga viabilidad 
cultural. Sin embargo sí es la intención de su anÆlisis contrarrestar mediante la aceptación del 
entrecruzamiento de variadas identi�caciones esa concepción estrecha segœn la cual solo se 
puede lograr la identidad repudiando taxativamente a las otras identidades.
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1.- Transgresión y cuestionamiento

Las relaciones sociales se basan en expectativas compartidas. Cada persona sabe quØ es lo 
que debe esperar de las demÆs y tiene una idea bastante clara de lo que las demÆs esperan 
de ella. Esto se debe a que en cada cultura existen roles asignados, que marcan las conductas 
deseables y seæalan cuales se consideran desviadas o incongruentes. Los roles sociales implican 
una fuerte limitación de las posibilidades de actuar, pero brindan seguridad y tranquilidad. Hacen 
el mundo predecible, aunque estrecho. Ser hija, ser empleada, ser vecina, implican papeles que 
condicionan nuestra libertad, pero nos permiten actuar sin angustia. 

El �quØ dirÆn� es la manifestación interiorizada de las expectativas que creemos que los 
demÆs tienen sobre nosotras. No dependen de lo que las otras personas piensen en la realidad, 
depende de lo que nosotras pensamos que piensan. Dice una escritora brasileæa: �La sociedad 

de ellos se llama opinión ajena... Para superarla necesitamos discernimiento, no precisamente 
una dosis de juventud. Mientras no alcanzamos la madurez somos mucho mÆs vulnerables ante 
esa presión�(Luft, 2005, p.38) 

Entre los roles mÆs elaborados estÆn los de gØnero. A la diferencia sexual, que no implica 
conductas, se suma la expectativa social sobre cuÆles son las formas de actuar de los hombres 
y cuÆles son las de las mujeres. Para legitimar esta construcción social estas conductas 
asignadas se naturalizan. La consecuencia estÆ en la idea generalizada de que los hombres y 
las mujeres, por serlo, se comportan de manera diferente. Socialmente esta construcción ha 
sido œtil, al asignar roles asimØtricos y complementarios a unas y otros. Desde el punto de vista 
Øtico, esta construcción legitima la desigualdad y ha sido el blanco de la crítica del feminismo 
(principalmente del de la igualdad) desde sus comienzos.

Transgresión y cuestionamiento son dos formas de enfrentarse a las normas, pero no abarcan el 
mismo campo semÆntico. La transgresión es una opción individual. Cuando una persona se siente 
demasiado presionada por las conductas que se esperan de ella, puede simplemente saltÆrselas. Desde 
las travesuras de las criaturas hasta las conductas consideradas delictivas, hay un abanico enorme 
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de transgresiones posibles. En ninguno de estos casos las normas (o las leyes en que se cristalizan) 
resultan afectadas. Sigue aceptÆndose �lo que estÆ bien�, aunque no se cumpla. Para la persona 
que transgrede hay castigo social, si se conoce (o reconoce) que las normas han sido vulneradas, o 
silencio si se consigue mantener la falta fuera del Æmbito de lo evidente. A veces esta opción es la 
mÆs conservadora, porque las transgresiones, si se reconoce que se producen y se acumulan, pueden 
terminar teniendo un efecto corrosivo sobre las normas. La censura, implícita o explícita, tiene por 
función evitar que se conozcan �los malos ejemplos� y que puedan ser imitados.

Pero lo mÆs frecuente es que la sociedad responda a la transgresión con el castigo, que 
la considere un acto individual relacionado con las condiciones personales de quien las ha 
infringido, y que las normas se mantengan sin modi�cación a pesar de las transgresiones. Tal 
ha sido durante mucho tiempo el caso de la homosexualidad. Existía, por supuesto, pero no se 
confesaba ni reivindicaba. Pertenecía al campo de lo que se castigaba social y penalmente, o 
se mantenía en secreto. La norma heterosexual no se veía cuestionada por estas prÆcticas, mÆs 
aœn a los ojos de los conservadores, la existencia de las �desviaciones sexuales� justi�caba la 
necesidad de reforzar los controles para rea�rmar el modelo considerado �normal�.

El cuestionamiento implica actitudes y consecuencias diferentes. Cuando se produce, no se 
considera que es la norma la que estÆ bien y el individuo el que se ha desviado, sino que se ataca 
la legitimidad de la misma. El cuestionamiento implica una toma de conciencia colectiva, que 
permite que cada persona supere la idea de que su desajuste se debe a sus limitaciones (o a sus 
culpas) y tome conciencia de que son las expectativas sociales las que deben ser cambiadas. 
Mientras que la transgresión es en si misma individual, el cuestionamiento es con frecuencia, 
una prÆctica solidaria. Pueden realizarlo tanto las mismas personas que incumplen la norma, 
como aquellas que las cumplen pero no estÆn de acuerdo en que sean aceptables. El ejemplo 
actual de la campaæa �yo tambiØn he abortado� es claro al respecto. Algunas de las mujeres 
que han abortado pueden ser antiabortistas ideológicas, que han actuado así puntualmente sin 
cuestionar el modelo, pero las que realizan el cuestionamiento tienen claro que el problema no 
lo tiene la mujer que aborta, si no las leyes que criminalizan algo que, en œltima instancia, es 
una opción personal. Otro ejemplo puede tomarse en el lesbianismo. Mientras se mantuvo en el 
nivel de la transgresión individual y silenciosa, la sociedad optó por ignorarlo. Sólo se transformó 
en un tema de interØs general cuando se convirtió en cuestionamiento. Esto ha implicado su 
reivindicación aœn en los casos en que se tratara mÆs de un modelo aceptado que de una 
prÆctica real (el caso del continuum lØsbico, o del lesbianismo político). Los cuestionamientos 
deslegitiman la norma y obligan a repensarla o incluso modi�carla, por lo que frecuentemente 
se ha procurado neutralizarlos mediante el castigo o la desautorización.

2.- Norma heterosexual y modelos de masculinidad y feminidad

La heterosexualidad, como modelo de las conductas sexuales �normales�, es una de las 
normas mÆs naturalizadas. No es una demanda social aislada, sino que forma parte de los 
roles de gØnero. Como modelo impuesto obligatoriamente, ha tenido siempre sus transgresoras 
y transgresores, pero el reconocimiento social de la legitimidad de las opciones alternativas es 
una consecuencia de los esfuerzos teóricos y de la acción política de las œltimas dØcadas, que 
ha permitido cuestionar su legitimidad como norma.
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Las construcciones sociales sobre la masculinidad y la feminidad son complementarias. Se 
le asigna a cada uno de los dos polos del modelo las características y condiciones necesarias 
para que interactœen. Así la visión de los hombres como agresivos, competitivos, centrados en la 
obtención del triunfo y los logros individuales, duros y egocØntricos (el modelo del guerrero) se 
complementa necesariamente con un imaginario que ve a las mujeres como dóciles y pasivas, 
tímidas y necesitadas de apoyo, inclinadas a la colaboración y a la generosidad, mÆs preocupadas 
por los logros familiares que por los propios. 

Esta complementariedad continœa en el campo de la sexualidad. Así se les atribuye a los 
hombres una sexualidad activa, orientada a la propia satisfacción y sin anclajes afectivos, una 
sexualidad promiscua y omnipresente. Este modelo les asigna un interØs social por la paternidad, 
que los implica como continuadores del grupo familiar o linaje, pero con escaso compromiso 
afectivo al respecto. Como contrapartida necesaria de esta construcción, se desarrolla una idea 
de las mujeres como pasivas en lo referente a la sexualidad, aunque motivadas instintivamente 
hacia la procreación, tambiØn se piensa que son capaces de excitarse sexualmente solamente en 
el contexto de una relación afectiva. La maternidad sería, bajo estos supuestos, el eje principal 
de su existencia y la que la dotaría de sentido (el mito del instinto maternal). 

Estas construcciones sociales arbitrarias se legitiman asignÆndoles bases biológicas, con 
lo que se di�culta su cuestionamiento, aunque no se pueda evitar su transgresión. La norma 
heterosexual forma parte importante de esta construcción, ya que tiende a perpetuar y naturalizar 
el conjunto del modelo.

Es evidente que las mujeres hemos avanzado muchísimo en la deconstrucción del mandato 
de gØnero asignado socialmente, mediante la transgresión sistemÆtica. Así Jose�na FernÆndez 
puede sugerir que desde el punto de vista decimonónico, todas las mujeres modernas pueden 
considerarse transgØnero, en la medida que se han difundido y adoptado modas, costumbres, 
o�cios y comportamientos que estaban en la sociedad tradicional rígidamente asignados a los 
hombres. Este travestismo no consiste en una simple imitación de las conductas masculinas, sino 
en una creación nueva, mÆs amplia y �uida, con gran diversidad de concreciones particulares. 
La autora sugiere que el fracaso masculino en rede�nir su rol asignado de gØnero estÆ en la 
base de las opciones de imitación de los cuerpos y conductas femeninas de las travestis nacidas 
hombres (FernÆndez 2004)

Sin embargo, el camino de transgredir los roles femeninos acercÆndolos al modelo masculino, 
es una manera mÆs de aceptar el modelo social que le asignaba mayor prestigio. En la realidad 
son mÆs vÆlidas humanamente y mÆs necesarias socialmente las características asignadas a la 
feminidad. La cooperación, la ternura, la generosidad y el altruismo son elementos necesarios 
para la convivencia y sería deseable y ventajoso que las pusieran en juego hombres y mujeres. 

3.- Lesbianismo y roles de gØnero

Rede�nir los roles de gØnero implica tambiØn rede�nir las relaciones apoyadas en ellos y 
generar nuevos modelos de referencia a travØs del anÆlisis teórico, pero tambiØn a travØs de las 
representaciones e imaginarios que se dan en la literatura, el cine, el arte y las costumbres. 

Es posible cuestionar la desigualdad sin cuestionar los roles, asumiendo simplemente los 
mÆs favorables. Al respecto la trayectoria seguida por el lesbianismo no ha sido paralela a la 
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del movimiento feminista, lo que permitiría explicar algunos de los desencuentros entre ambos 
sectores. 

Las primeras lesbianas en reconocerse como tales, lo hacen desde la perspectiva de cuestionar 
la obligatoriedad de la orientación sexual hetero, pero no la construcción social de gØnero. Así 
Radclyffe Hall en su novela pionera de 1928, lo que describe es la asunción por parte de una 
mujer biológica, de las conductas (incluidas las preferencias sexuales) relacionadas con el rol 
masculino imperante en ese momento (Hall 2003). Esta posición no ha cambiado tanto como 
pueda suponerse. Entre las cincuenta entrevistas que Beatriz Gimeno recopila, en las que se 
cuentan las primeras experiencias sexuales de mujeres lesbianas y sus recuerdos y opiniones 
referentes al tema, son frecuentes los casos en que se reconoce la superioridad de la experiencia 
sexual homo, pero se aæora la relación familiar y social hetero, es decir, el cumplimiento de los 
roles de gØnero (Gimeno 2002). 

En realidad las propuestas lØsbicas al respecto han tenido �uctuaciones, analizadas por 
Sheila Jeffreys, que dice:�En otros tiempos las feministas lesbianas podían sentirse orgullosas 
de su condición de herejes respecto a los valores del heteropatriarcado. En la actualidad es el 
feminismo lesbiano el que representa una herejía para muchas lesbianas deseosas de integrarse 
a la perfección en los valores del heteropatriarcado� (Jeffreys, 1996, p 254)

Sin embargo, lo mÆs cuestionador que implican las relaciones homosexuales es que pueden 
dinamitar los modelos de gØnero previos y permiten replanteÆrselos por completo (Butler 2001). 
Mientras que la base del modelo de relación heterosexual era la complementariedad, en las 

persona; una mujer es siempre tu misma... en su boca besas tu propia boca. Si te la quitan gritas 

y descubrí que la amaba por mi misma� (p. 172). 
Desde la �losofía puede decirse al respecto: �La unidad perdida parece ser el factor determinante 

de esa falta de sentido que, antes que en el pensamiento, se mani�esta en las entraæas, ese lugar, 
ese espacio, que se abre como una herida y es de�nido por Zambrano como llamada amorosa� 
(Maillard 1992) Pero si de lo que se trata es de recuperar la unidad, se subraya la relación amorosa 
como extensión de la propia persona. La �llamada amorosa� haría Ønfasis en el amor entre iguales. 
En el juego de espejos que completa la mirada.

Las nuevas relaciones no estaban previstas socialmente, por consiguiente no se habían elaborado 
para ellas recetas de conductas, ni conjuntos de expectativas. Desde ese punto de vista, y por 
la falta de marcos normativos previos, son relaciones abiertas e innovadoras. Algunas escritoras 
consideran que esto es especialmente favorable para garantizar el Øxito de las relaciones. Así 
Lucía Etxebarría explica: �Con los hombres se parte de la contraposición y con las mujeres de la 
identi�cación. Con las mujeres es quizÆ mÆs ingenuo, los roles no estÆn preestablecidos, ni en 
la cama ni fuera de ella, y todo se hace mÆs fÆcil...� (Etxebarría, 1998, p.237) 

4.- ¿PorquØ se juegan los roles?

Pero no es muy claro que sea mÆs fÆcil establecer una relación sin modelos. La situación de 
carencia de roles pre-establecidos puede presentar tantas ventajas como inconvenientes. Permite 
la innovación, pero deja confusas las expectativas, por lo que di�culta objetivamente establecer 
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interacciones sin con�ictos. Como veíamos antes, la convivencia implica saber quØ es lo que se 
espera de cada persona y que es lo que esperan de nosotras. Si esos marcos no estÆn establecidos 
socialmente (y evidentemente en el caso de las relaciones lØsbicas no lo estÆn) implican un enorme 
esfuerzo de negociación. Esfuerzo que las mujeres asumen en sus relaciones heterosexuales, para 
cuestionar algunos de los aspectos de los roles de gØnero establecidos, pero que muchas veces 
creen que no es necesario asumir en las relaciones homosexuales, como si la igualdad de los puntos 
de partida garantizara la convivencia, cuando es justamente lo contrario. 

En realidad unos roles de gØnero estereotipados resultan de cierta utilidad para la convivencia. 
En la medida en que se apoyan en lo conocido, facilitan las interacciones sociales y posibilitan el 
reconocimiento. Al �jar el estatus social de las personas participantes en la relación, aumentan la 
inteligibilidad de la misma y clari�can las expectativas de cada una con respecto a las conductas 
de su interlocutora. En las relaciones afectivas ayudan a delimitar los campos de acción, a seæalar 
quiØn, cuÆndo y cómo toma las iniciativas, y a complementar las tareas. Esto rebaja tensiones 
y disminuye las frustraciones. 

Incluso son bastante efectivas para zanjar con�ictos en las parejas heterosexuales. Si ambas 
(o alguna de las dos personas implicadas en una relación amorosa) estÆn convencidas de que 
�las mujeres son así�, o que �de los hombres no se puede esperar otra cosa�, resulta muy 
fÆcil atribuir a estas circunstancias la culpa de las tensiones y liberar a la pareja real, de sus 
responsabilidades al respecto. En realidad cuanto mayor peso se asigne a los modelos de rol, 
menos campo queda para las responsabilidades individuales.

La situación de inferioridad social de las mujeres les confería en la sociedad tradicional, cierto 
margen de impunidad (aunque fuera temporalmente) En 1862 George Sand describía así las 
condiciones de un hombre atractivo �sabía adivinar y prevenir hasta los mÆs mínimos deseos (de 
las mujeres), halagar las �aquezas, adorar los caprichos, no alarmarse por ninguna frialdad, no 
resentirse por ninguna negativa, creer siempre en si mismo, tener siempre esperanza fundada en la 

situación hablando de un secretito que los hombres comparten: �Las mujeres no son mÆs que niæos 
grandes� El hombre inteligente sólo se distrae con ellas, juega con ellas, procura no contradecirlas 
y las adula� (p. 158). El mismo esquema propuesto de conductas que sugería �tolerancia� por parte 
de los hombres hacia las �debilidades� femeninas, proponía paciencia y resignación a las mujeres 
frente a la �natural rudeza� de las conductas masculinas. El modelo era tan asimØtrico que dejaba 
poco margen para las grandes expectativas, y por consiguiente disminuía la sensación de frustración 
ante el fracaso de las relaciones. Estas podían tipi�carse como �malas pero previsibles�

Evidentemente una relación igualitaria se apoya en supuestos diferentes. Si ninguna de las 
dos personas implicadas tiene un rol de superioridad asignada que hacerse perdonar con la 
condescendencia, ni una dependencia económica y social que la obligue a la paciencia, no queda 
mÆs remedio que desarrollar una relación madura, es decir pactada desde la libertad y el respeto 
mutuos.

5.- El trabajo de innovar

Aceptar los límites entre los roles establecidos (cumpliØndolos o invirtiØndolos) saltar las 
fronteras (produciendo roles nuevos como proponen los �border studies�) o aceptar la �uidez e 
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indeterminación como conductas normales segœn la interpretación de las �teorías del hibridismo�, 
son los tres caminos que se han planteado al anÆlisis teórico desde el estudio de los sectores 
discriminados (Øtnicos, raciales o de gØnero). 

1995) (Stuart 2005) y los estudios de trasvestismo (FernÆndez 2004) han avanzado mucho en 
ese camino. Pero el problema no es sólo, ni principalmente, de comprensión teórica. Lo que se 
piense de las relaciones condiciona en gran medida las expectativas que se depositen en ellas. 

Por otra parte, los modelos sociales son creaciones compartidas, la innovación al respecto 
implica no solamente imaginar nuevas posibilidades, sino tambiØn realizar el esfuerzo de 
comunicar y lograr compartir las ideas y las prÆcticas de las formas de relación innovadoras. 
Esto crea un Æmbito de libertad, pero tambiØn genera desconcierto e inseguridad, produce falsas 
expectativas y desajustes en las relaciones y aœn en las prÆcticas sexuales.

Muchos de los con�ictos que se producen en las parejas de lesbianas se asientan precisamente 
en la ambigüedad de una relación sin supuestos previos. En ese caso ¿Puede darse por supuesto 
que el amor se manifestarÆ de la misma la forma que en las parejas heterosexuales? ¿Es seguro 
que la manera mÆs deseable de concretar la relación es la de la convivencia? ¿O ese Øste un 
modelo generado socialmente para garantizar que las parejas heterosexuales se mantengan 
juntas para afrontar mejor el cuidado de la descendencia, y no tiene aplicación en el caso de 
parejas lØsbicas? 

Es evidente que la legalización del matrimonio homosexual permite un reparto mÆs justo de 
los recursos materiales, y como tal es un derecho irrenunciable ¿Pero el objetivo es realmente 
reconstruir, con nuevos ingredientes, la vieja relación familiar? En las �Conclusions de la 
Trobada de Lesbianes de Catalunya 2005� se seæala: �La aprobación de una ley que reconoce 
el matrimonio de parejas del mismo sexo puede ser vista como un Øxito en la medida que 
favorece la no discriminación por la opción sexual de las personas. Pero al mismo tiempo es 
una derrota porque contribuye a reducir la pluralidad de relaciones posibles para supeditarlas 
a la racionalidad de la pareja heterosexual, casada, tradicional�.

Aparte de la cuestión central de la asunción o no del modelo familiar, los malentendidos 
derivados de la inexistencia de roles previamente establecidos se mani�estan en mœltiples 
situaciones cotidianas. La frecuencia y tipo de la comunicación que se establece, las 
características de las relaciones sexuales y la centralidad que cada una le otorgue (o no le 
otorgue) la prioridad o no que la relación afectiva tome con respecto a las otras relaciones 
sociales, la conveniencia, la necesidad o deseo de hacerla pœblica o de mantenerla en secreto, 
el mantenimiento o no de �delidad sexual, son todos Æmbitos en que las expectativas de cada 
integrante de la pareja lØsbica, pueden diferir ampliamente de las de su compaæera, sintiØndose 
ambas igualmente legitimadas para considerar correcta su opción.

En todos los casos, la negociación parece la salida mÆs sensata, pero el problema es que los 
roles sociales normalmente no se negocian salvo en situaciones de con�icto, por lo que las parejas 
lØsbicas (en realidad cualquier relación innovadora) sólo negocian cuando ya han tropezado con 
la piedra, es decir cuando ha estallado el desacuerdo.

relaciones amistosas y la otra la del amor romÆntico. El modelo amistoso suele considerarse 
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adecuado, ya que por de�nición implica relaciones libres e igualitarias, pero no se corresponde 
con la idea de pasión, donde se toma por referente la concepción occidental moderna del amor, 
que estÆ muy lastrada por el modelo romÆntico, lo que incluye fuertes contenidos de roles de 
gØnero. Este œltimo modelo tiene mucha fuerza, porque en sociedades individualistas como es 
el caso de las actuales sociedades desarrolladas, donde todos los vínculos son dØbiles, el amor 
se ha transformado en el sustituto de la religiosidad, del cual se espera que dØ sentido a la 
existencia, ademÆs de esperar de Øl �el afecto cómodo, la liberación de las cadenas de la edad 
madura y de la vida monótona, el perdón de los propios pecados, el refugio en la historia de la 
familia y en los planes futuros� (Beck and Beck-Gernsheim 2005, p.43). Lo utópico de estas 
expectativas no les hacen perder credibilidad. Como seæalÆbamos en un trabajo anterior, la falta 
de cumplimiento de estos ideales produce angustia y da la sensación de que algo anda mal en la 
relación o que esta no es lo su�cientemente fuerte (Juliano 2004)

 Las expectativas implícitas de alguna de las dos integrantes de un romance lØsbico, pueden 
entonces ser un calco de las que esperaría de un amor romÆntico, con su exclusividad y dedicación 
temporal, mientras que para la otra el modelo puede ser amistoso y compartido. Cada una por 
consiguiente se sentirÆ frustrada en sus expectativas.

De esta distancia de los amores lØsbicos con los otros modelos de relación, y de los peligros de 

cuando dice: �Quería seguir mi camino. Creo que eso es lo œnico que siempre he querido: seguir 
mi camino y encontrar, quizÆ, de vez en cuando, un poco de amor. Amor sí, pero no un amor 
eterno con cadenas alrededor de la vagina y un cortocircuito en el cerebro. Para eso, mejor estar 

6.- El desafío

La existencia de los nuevos modelos de relaciones, implica la necesidad, no sólo de denunciar 
la arbitrariedad de la heteronormatividad, sino tambiØn de construir nuevos modelos. Estos no 
deberían basarse, como los anteriores, en supuestos naturalizados y legitimados al margen de 
toda discusión social, sino que deberían ser explícitamente negociados, consensuados y abiertos 
a nuevos ajustes y desarrollos.

En una Øpoca dinÆmica, en que las nuevas formas de convivencia se multiplican al in�nito, 
tambiØn pueden multiplicarse los acuerdos y las negociaciones. De lo contrario, es muy posible 
que los problemas que necesariamente genera la innovación, se usen como una crítica a 
la innovación misma y den la base para una revaloración de los modelos antiguos, por las 
seguridades que ofrecen.

Es que no basta con tener nuevas realidades, hay que tener nuevos discursos interpretativos y 
nuevos modelos interiorizados, a partir de los cuales estas realidades cobren valor y signi�cado. 
De lo contrario, las realidades diferentes pueden ser vistas no como logros, sino como fracasos en 
la obtención de la norma, que no resulta cuestionada. La transgresión sola no basta como apoyo 
al cambio social.

Como se concluía en las jornadas citadas: �Consideramos que es necesario buscar alternativas y 
no centrarnos solamente en este tipo de unión (la que tiene por modelo la pareja heterosexual). 
Es necesario reivindicar otro tipo de familias y relaciones�. Esto implica la necesidad y el desafío 
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de idear nuevas formas de convivencia. TambiØn implica reconocer que todas las innovaciones 
tienen sus costes.

No se trata entonces de cambiar un modelo por otro, si no de innovar con todos los riesgos que 
esto implica. Se trata de aceptar la necesidad de hacer equilibrio sobre el alambre, sin red.
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1.- Introducción

No toda clase de violencia ha tenido o tiene en igual medida la reprobación de la sociedad, por 
grande que sea el nœmero de las víctimas que ocasiona, la brutalidad de los ataques perpetrados 
o el carÆcter devastador de sus consecuencias, tanto para quienes padecen directamente las 
violencias como para la propia sociedad en la que se cometen. Así, las guerras de conquista 
entre los pueblos, o aquellas en las que priman intereses políticos, económicos o de otro orden, 
no sólo no se suelen condenar, sino que son motivo de elogio y de ensalzamiento a cuenta de un 
proclamado patriotismo bØlico, en cuyo nombre el agresor se convierte en un pretenso salvador, 
incluso para los propios que sufren la invasión. Tal vez haga falta llegar al extremo del terrorismo 
organizado, sea nacional o internacional, para que la sociedad lo condene unÆnimemente, porque 
lo juzga con el realismo y la contundencia que merece toda acción violenta, aun la que se cubre 
con la capa del idealismo so pretexto de tomarse la justicia por su mano.

El terrorismo se combate sin concesiones, porque ninguna ideología o argumentación podría 
encontrar en la conciencia de los ciudadanos una justi�cación que cubriera el propósito de 
sembrar el terror y quitar la vida a las personas; y así se comparte su condena sin paliativos de 
parte de gobernantes y gobernados.

La primera premisa frente a cualquier acto de violencia debería ser su rechazo sin componendas. 
Salvo en el caso de la legítima defensa -que en sí mismo supone el recurso extremo de repeler 
la violencia-, no puede haber excusas, exculpaciones o acomodaciones para con la agresión 
irracional de los humanos. O se opta por la paz, o se estÆ con la violencia.

La historia estÆ demasiado plagada de violencias asumidas, consentidas, legitimadas, cuando 
no amparadas e impulsadas por los propios ordenamientos legales. No hace falta nombrar la 
institución de la esclavitud o de tanto gØnero de racismo, cuando tenemos palpitante sobre el 
tapete la violencia que se ejerce contra las mujeres y la infancia. La psiquiatra y criminóloga 
Marie-France Hirigoyen a�rma que: �por lo general nuestra sociedad tiende a establecer una 
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jerarquía en las clases de violencia y a considerar que ciertas violencias son mÆs graves que otras; 
existe ademÆs cierta tolerancia respecto de la violencia conyugal, siempre que Østa permanezca 
en el Æmbito privado sin alterar el orden pœblico�2

En el ordenamiento espaæol de, hace cuarenta, el Código Civil y el Penal otorgaban al marido 
sobre la mujer y los hijos poderes que no exageramos al cali�car de omnímodos, que incluían 
desde el empleo de la fuerza física para imponer su autoridad y hacerse obedecer, hasta el 
desconocimiento de la capacidad para decidir la mujer por sí misma en actos de su propia 
incumbencia.

Cuando la violencia ha llegado a imponerse como norma educativa; cuando el poder dominante 
ha promovido durante siglos el sometimiento, la subordinación y la supremacía de uno de los 
sexos sobre el otro; se sigue como una consecuencia inevitable que en el imaginario comœn de 
la sociedad compuesta por hombres y mujeres haya prevalecido el concepto de �normalidad� 
sobre todos los indicadores que determinan la persistencia de la violencia sexista. Es esa 
indebida atribución de �normalidad� lo que impide que se puedan identi�car adecuadamente 
tales actos y actitudes como malos tratos, tanto a las víctimas de ellos como a las personas de su 
entorno (miembros de la familia, amigos, compaæeros de trabajo, vecinos, etc.) y, por supuesto, 
a aquellas instituciones que son llamadas a intervenir: servicios sociales, profesionales de la 
sanidad, de la psicología, el derecho y, en de�nitiva tambiØn, quienes tienen encomendada la 
función de juzgar.

Si los niveles de percepción de la violencia de gØnero se confunden, se fragmentan o difuminan, 
resultarÆ luego muy difícil no incurrir en el error, a la hora de arbitrar los recursos necesarios 
para juzgar, prevenir o ponerles coto, llegando incluso a procurar mÆs daæo que bene�cio a las 
víctimas de la violencia, al reforzar, sin proponØrselo, las tesis y conductas del agresor.

El campo de incidencia de la violencia de gØnero en los procesos de separación y de divorcio 
es muy amplio. Pues no se trata tan sólo de los hechos tempestivamente concomitantes con 
la ritualidad de los procesos judiciales o que inmediatamente les preceden o les siguen, sino 
que, sobre los avatares y determinaciones del juicio procesal recae tambiØn la in�uencia de 
todo el Æmbito de extensión que con�gura la facticidad de la llamada violencia de gØnero, dada 
la enorme complejidad y multiplicidad de aspectos que presenta este fenómeno social. En la 
ponencia, pues, pretendemos acercarnos lo mÆs posible, a la visión que tienen las propias 
interesadas �las víctimas de la violencia de gØnero� respecto de la nueva Ley de Divorcio, que 
de inmediato se ha de aplicar.

2.- La ley de divorcio y su aplicación en la estimación de las mujeres maltratadas.

La Ley 15/2005, de 10 de julio, ha introducido importantes modi�caciones en el Código civil 
y en la Ley de enjuiciamiento civil en materia de separación y divorcio. Cuando todavía la Ley 
estaba en Anteproyecto, al tener conocimiento en el œltimo momento las Asociaciones de mujeres 

2   Personalidades violentas. Personas destruidas por la violencia�, conferencia 

17-18 noviembre, 2004.
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del contenido de la reforma en ciernes, se apresuraron a mostrar su profundo desacuerdo con la 
presentación de argumentos, tesis y estudios, verbi gratia, el informe realizado por las letradas 
María JosØ Varela Portela, Lara Padilla Varela y la colaboración de las tambiØn abogadas Mónica 
`lvarez y Patricia HernÆn SÆez3

La oposición, prÆcticamente unÆnime, que esta Ley ha despertado en las organizaciones de mujeres, 
podría resumirse en el tØrmino de �mini-ley� con el que nosotras la cali�camos; habida cuenta de 
que sus objetivos se han centrado œnicamente en cuestiones tan minuciosas y puntuales como: 

de la Ley, con remisión 81)

desequilibrio económico a su vigencia temporal de�nida (por un tiempo, art. 97) 

los derogados artículos 82 y 86, tanto en los procesos de separación como de divorcio. 
Aœn cuando el contenido de esta Ley perjudica seriamente a las mujeres en sus derechos, 

ensanchando en muchos de sus contenidos la discriminación por causa del sexo, me ceæirØ a dos 
aspectos que tocan de lleno la relación entre la violencia sexista y su in�uencia en los procesos 
judiciales de divorcio; omitiendo, en cambio, toda referencia al proceso judicial de la separación, 
por considerar que la innovación introducida en este terreno ha sido una concesión de orden 
meramente político, pero a la cual no resulta difícil augurar muy poco futuro: serÆ difícil, en 
la prÆctica, que, pudiendo reconvenir de divorcio a la demanda de separación, se abstenga de 
hacerlo el demandado en el contencioso. 

2.1 Re�exiones sobre la guarda y custodia compartida

La mal llamada guarda y custodia �compartida� ha sido una demanda insistentemente 
reclamada por determinados grupos de varones que, cobijados en pintorescas denominaciones, 
se han distinguido por la violencia que esgrimen hacia las mujeres, en la que practican en las 
pÆginas de la Red y en los llamativos actos en los que pœblicamente exhiben sus extravagancias 
para disimular la afortunadamente escasa a�liación de sus adscritos. 

Durante toda la vigencia de la ley de Divorcio de 7 de julio de 1981, hace 26 aæos, los 
progenitores masculinos no solían pedir la custodia de sus hijos, no obstante estan tan legitimados 
para ello como sus esposas. Sólo excepcionalmente lo hacían. Ahora, sin embargo, han levantado 
bandera por la custodia compartida; mas no como una reivindicación de la paternidad �al �n y 
al cabo el cuidado y atención de los hijos por la madre fue siempre principio emblemÆtico de 
la cultura patriarcal�, sino como la ocasión oportunista de tumbar un divorcio �el implantado 
por la ley del 81� que siempre había sido defendido por las Asociaciones de mujeres. Los que 
apoyan la fórmula de �custodia compartida� arbitrada por la nueva Ley saben que tal destitución 
nunca podrÆ llevarse a cabo en la prÆctica de nuestro país...

3    Título del trabajo: �Protección a la maternidad en los procedimientos de separación y divorcio
Estatal de Mujeres Abogadas, noviembre, 2004, Valladolid.
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El 20 de septiembre de 2004, la Federación de mujeres Separadas y Divorciadas informó al 
Ministro de Justicia de que: 

custodia en favor de la madre en un 95%; 

custodia de los hijos oscilaba entre el 15 y el 20%; es decir, que entre en el 80-85% de 
los casos no se planteaba contienda porque el progenitor masculino no reclamaba para sí 
la custodia de los hijos. 

La petición de custodia compartida no dejaba de ser, en la prÆctica judicial, una nota 
excepcional, que generalmente coincidía con el empleo de argumentos de presión por parte de 
padres violentos para conseguir que la mujer depusiera su decisión separatoria; sin que se pueda 
subestimar el hecho de que en un 75% de los procedimientos la demandante era la esposa.

A estas cifras hay que aæadir los datos extraídos del estudio de las Letradas Varela-Portela-
Padilla, antes mencionadas, en cuyo informe se estudiaron 1.000 sentencias judiciales 
relativas a la custodia de los hijos en los procesos de separación y divorcio, 400 de los cuales 
correspondientes a procedimientos en mutuo acuerdo, otros 400 a contenciosos y 200 relativos 
a resoluciones de las Audiencias Provinciales. Esos datos son los siguientes: 

su madre (lo que, al decir de las autoras, �supone que los hombres se autoexcluyen. Nadie, 
ni la ley ni la judicatura les obliga a ello�). 

del antedicho muestrario del 93% no acuerda ningœn día entre semana en los que los hijos 
estÆn bajo la custodia de su madre; sólo el 24% de los padres solicitó ver a sus hijos un 
día entre semana, y œnicamente el 9% verlos dos días entre semana. 

hijos; el 22% la pedía para sí, y tan sólo el 1% la pidió compartida.
Como se ve, la custodia compartida no es una petición espontÆnea por parte de los varones 

cónyuges en separación, ni tampoco es una solución justa: a los hijos nunca se les pueden hacer 
objeto de reparto en la separación de sus padres. La ley de 7 de julio 1981, ahora reformada, 
no discriminaba a los cónyuges en lo que se re�ere a la atribución de los hijos bajo custodia, ni 
en ninguna otra materia. Al establecer el artículo 90 las condiciones del mutuo acuerdo dejaba 
ampliamente abierta la facultad del Juez para otorgar la custodia indiscriminadamente, sea al 
padre o a la madre, expresando que en el acuerdo se determine �la persona a cuyo cuidado hayan 

contencioso (art.91) y en la adopción de las medidas provisionales (art. 103) bajo la formula 
abierta de �a cual de los cónyuges se ha de encomendar la custodia�; de donde se desprende 
que la legalidad establecida en aquella norma fue de entera igualdad hacia uno y otro de los 

de la norma legal ha dado resultados muy mayoritariamente favorables a la custodia de las madres 
sobre la de los padres, sin duda alguna ello se ha debido al desentendimiento o a la pasividad 
con que los progenitores varones han respondido a la expectativa que les ofrecía el legislador. 
O, en otro caso, a su incapacidad para demostrar en autos una capacitación adecuada en todos 
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los órdenes al cuidado y atención de los hijos durante la convivencia familiar. Es obvio que la 
cualidad de �progenitor competente� no surge y se obtiene de pronto al plantearse la separación; 
ella es fruto de toda una actuación precedente, desarrollada durante la convivencia.

Ni tampoco el otorgamiento de la custodia de los hijos se con�ere como si fuera un premio o 
la concesión de un privilegio, sino como la atribución de una enorme responsabilidad, un deber 
y un motivo de preocupación que se deposita en la persona del padre o de la madre en cuanto 
tales, al tomar Østos a su cuidado la formación y desarrollo de los menores, con el consiguiente 
aumento de dedicación y la carga que para sí mismos representa la merma de tiempo disponible 
para otros menesteres, así como el gravamen económico dadas las exiguas cantidades otorgadas 
por los jueces y, por lo que respecta a las mujeres, el mayoritario incumplimiento de las pensiones 
de los hijos por parte de los padres.

Por todo ello, desde un punto de vista prÆctico particularista, la guarda y custodia compartida 
que el texto de la nueva Ley establece, representaría para la mujer un alivio, una ventaja y una 
compensación merecidas, y hasta la oportunidad que hasta ahora no han tenido de promocionarse 
en el ejercicio de una actividad o profesión, de no ser por el precio que supondría para los hijos 
la salomónica guarda y custodia compartida que el Juez tiene la facultad de determinar aun 
con la oposición de uno de ellos. 

El niæo necesita desarrollar su personalidad sin el perjuicio de la falta de coherencia, de 
estabilidad y de sintonía de criterios, basados Østos en una instrucción que contemple valores 
y principios no discrepantes, en un encuadre de modelo educativo y afectivo que no ofrezca 
sobresaltos continuos a su personalidad en ciernes. El menor no puede estar sometido a una 
permanente disociación, consecuencia del vaivØn interrumpido entre una y otra convivencia, de 
la alternancia de modelos diferentes y disparidad de costumbres domØsticas; esto es, si se tiene 
en cuenta lo que seæala el dictamen de la experiencia y el sentido comœn como consecuencia 
de la ruptura matrimonial.

Nunca debió legislarse con criterios teóricos y ensayistas, al margen del conocimiento realista, 
en una materia tan delicada como la de la suerte de los hijos. 

2.2. La inevitable instrumentación de la ley por el agresor

Si, por una parte, hemos visto anteriormente hasta quØ punto a la víctima le resulta imposible, 
en la prÆctica, denunciar la violencia de gØnero, a causa de la dependencia extrema que la 
violencia genera en ella; y por otro lado hemos contemplado algunas de las estrategias urdidas 
por el perpetrador para seguir manteniendo bajo control a su víctima; debemos aæadir ahora la 
constancia que tenemos de que la demanda de guarda y custodia compartida estÆ claramente 
abanderada por varones que ejercieron violencia durante la convivencia.

Las tímidas cautelas que la ley esboza para evitar que la custodia se otorgue a los violentos no 
representan el menor obstÆculo para quienes impunemente se saltan las órdenes de alejamiento 
y que hacen de la norma legal mero acicate para desobedecerla.

Apenas en unos meses de vigencia de la nueva Ley, ya se han producido indicios su�cientemente 
expresivos de que algunos padres tratan de utilizar el argumento y la amenaza de la guarda y 
custodia compartida para satisfacer sus �nes particulares dentro del proceso separatorio. Ello 
nos permite augurar que en no mÆs de un aæo podremos presentar datos concluyentes del grave 
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error legislativo que ha supuesto esa innovación en nuestro ordenamiento jurídico. Entre tanto, 
respondan del daæo que con ella se ocasione quienes elaboraron y aprobaron la ley.

integral de contra la violencia de gØnero.
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 1.- Presentación: ¿QuiØnes somos?

Grupo Pentacidad es continuación de la amplia labor realizada por Consultoría Pedagógica 
Internacional, empresa que durante mÆs de diez aæos ha estado dedicado a la difusión del 
modelo Pentacidad para la capacitación y desarrollo global de la persona, tanto en el Estado 
Espaæol como en Latino AmØrica. 

Grupo Pentacidad surge para dar respuesta a las mœltiples demandas que aparecen a raíz de la 

organizado por Consultoría Pedagógica Internacional en MÆlaga, (Espaæa) Diciembre de 2003.
El objetivo fundamental de la Consultoría, empresa creada en 1993, fue y sigue siendo la 

consolidación del modelo coeducativo Pentacidad, creado por Begoæa Salas García y que tiene 
sus orígenes en 1987, cuando fue nombrada por la Subdirección General de Formación del 
profesorado del Ministerio de Educación y Ciencia como asesora para temas coeducativos, así 
como responsable estatal ante la Comunidad Europea. 

El modelo Pentacidad, de amplia difusión en todo el Estado Espaæol, se estÆ aplicando en la 
actualidad en numerosos centros educativos, con resultados muy satisfactorios. En los centros 
educativos, en los que se trabaja con este modelo, se constata aæo tras aæo una mejora continua 
de las relaciones entre los tres agentes educativos y las personas que los componen, de los 
resultados acadØmicos, de la comunicación, de la prevención y resolución de los con�ictos y la 
satisfacción personal y colectiva, componentes bÆsicos para conseguir calidad educativa.

Aœn así, el campo de nuestro trabajo no se limita al Æmbito educativo, sino que se dirige 
tambiØn a equipos de salud, empresas, grupos sociales, ayuntamientos, diputaciones y otras 
organizaciones de diferentes Comunidades Autónomas del Estado Espaæol. 

Toda la obra y actuaciones de Begoæa Salas García y su equipo, se han destacado por contribuir 
a la eliminación de la discriminación por razón sexo que sufren las mujeres, aportando materiales, 
estrategias metodologías, tØcnicas e instrumentos para de prevención precoz de la violencia y 
el fracaso escolar. 
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Desde este paradigma y este modelo, se crean las condiciones para establecer relaciones 
reales de igualdad y de equidad mediante el autoconocimiento y la corresponsabilidad y de esa 
manera poder erradicar las discriminaciones impuestas cuando se interiorizan las identidades 
colectivas de gØnero, culturales, sociales o religiosas.

2.- Justi�cación

Durante 30 aæos en el Estado Espaæol se ha intentado erradicar la discriminación que sufrían 
las mujeres y los grupos mÆs desfavorecidos. La LOGSE supuso un gran avance al establecer 
que el �n de la educación debe ser el desarrollo integral de las personas, para avanzar hacia 
una sociedad justa e igualitaria, donde no tenga cabida ningœn tipo de discriminación, ya sea 
Østa por razón de sexo, raza, social, religión. La falta de medidas correctoras ha supuesto un 
deterioro enorme en la convivencia dando lugar a: 

etc. 

La nueva Ley Integral para la Prevención de la violencia que se ejerce contra las mujeres 
en la que se incluyen medidas para la prevención en los Centros Educativos, nos obliga a 
todas las personas e Instituciones con alguna responsabilidad, a concretar planes y unir todos 
nuestros esfuerzos para superar esta amenaza social de transmisión impune de contravalores 
de violencia -agresión, humillación, prepotencia-, que día a día encuentran en la globalización 
de la trasgresión de los derechos humanos, un foco latente que alimenta y justi�ca a cualquier 
precio y en cualquier situación las relaciones basadas en la dominación-sumisión.

Este modelo de pensamiento sigue actualmente originando conductas diferentes para hombres 
y mujeres. Llegados a este punto nos preguntamos: ¿quØ segregación de valores segœn el sexo, 
se esconden en la educación y en las relaciones de convivencia potenciada durante tanto tiempo 
la institución familiar, escolar y la sociedad en general?

Estos valores se transmiten de manera colectiva, es decir, se imponen a las personas mediante 
normas y pautas de conducta, a travØs de complejos sistemas de valoración, seæalando lo 
deseable y lo indeseable, lo bueno y lo malo, lo cierto y lo equivocado, creando códigos de 
comportamiento estÆndar e identidades colectivas homogØneas. De esta manera limitan su 
libertad en la elección de valores personales que faciliten su desarrollo integral, responsabilizarse 
de su propia existencia y de reordenar las relaciones humanas de manera justa e igualitaria.

Los valores colectivos impuestos en forma de estereotipos, di�cultan el desarrollo de nuestras 
capacidades, actœan como limitadores. De�nimos estereotipo como un conjunto de características 
iguales que se aplican a un colectivo creando por interiorización de sus miembros, las identidades 
colectivas. Las identidades colectivas mÆs importantes son: 



57

La interiorización de la �feminidad� lesiona directamente la autoestima provocando la 
�subidenti�cación� de las mujeres, pues se fundamenta en la negación del yo, originando, 
como consecuencia, la interiorización de la expropiación del poder y del conocimiento y una 
obligada adecuación social y psíquica al orden simbólico androcØntrico.

TambiØn observamos que la interiorización de la �masculinidad� genera una �macroidentidad� 
en los hombres, basada en una distorsión de la autoestima, y se mani�esta a travØs de actitudes 
egocØntricas, prepotentes, violentas, de poderío y dominación. 

Las niæas y los niæos imitan esos modelos e interiorizan los estereotipos de gØnero �femeninos 
y masculinos� a travØs del proceso educativo y de socialización. 

2.1. Desarrollo de la identidad personal

Desde el paradigma de la Identidad Personal entendemos que a mayor nivel de interiorización 
de los estereotipos de gØnero, se da un mayor nivel de violencia y un menor nivel de capacitación. 
Nuestra amplia labor de formación en los centros y la coincidencia de esta observación con otros 
grupos de investigación, nos lleva a considerar esta causa, como factor de riesgo en el fracaso 
escolar y en el origen de la violencia. 

El Modelo Coeducativo Global tiene como principio y �n a la persona, y como objetivo 
fundamental la formación en igualdad y corresponsabilidad. Crea instrumentos para 
identi�car la forma en la que se mani�estan los estereotipos sexistas y así poder eliminarlos. 
Establece pautas para una convivencia basada en el respeto a la igualdad real entre mujeres 
y hombres. 

El Modelo Coeducativo Global PENTACIDAD propone el desarrollo global en los cinco Æmbitos de 
la persona: mente, cuerpo, identidad, emoción y Æmbito social. Para que cada alumna y alumno 
se capacite y tome las riendas de su vida, desarrollando su poder personal, su protagonismo y 
su autoridad.

El desarrollo de la identidad personal, aporta una nueva visión a la hora de abordar la 
capacitación, competencias personales y de ejercer la responsabilidad que cada cual tiene, 
como agente social de primer orden, en la superación de las discriminaciones existentes: por 
razón de sexo-gØnero, condición social, origen Øtnico, religioso, etc. 

Es necesario el desarrollo de una cultura que facilite a las personas el desarrollo de su 
Identidad Personal para poder construir con libertad su propia escala de valores, sus preferencias 
y juicios de valoración. Para ello es necesario:

desarrollarse.
Esto supone potenciar relaciones basadas en la igualdad y la equidad, en la autocon�anza, la 

cooperación, el respeto mutuo, la corresponsabilidad, la identidad, el poder y la autoridad personal. 
Cuando los valores son adquiridos a travØs del desarrollo coherente y permanente de actitudes, 
estos se reestructuran con la personalidad y se pueden transformar en capacidades, la persona 
estÆ capacitada para ser: solidaria, responsable, autónoma, independiente, sensible, etc. 
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El modelo PENTACIDAD contempla el �ser competente� como un conjunto de acciones basadas en:

�saber�

Cada Æmbito cuenta con los estÆndares de calidad correspondientes que se distribuyen en 
veinte actitudes, veinte actividades tipo, veinte valores, y cuatro capacidades que acreditarían 
las competencias bÆsicas adquiridas en ese Æmbito. 

El Proyecto Curricular en todas las Æreas se organiza desde el eje actitudinal y mediante la TØcnica 
del Poder: �yo puedo� que parte del conocimiento de las propias potencialidades, cada alumna y 
alumno posee las herramientas necesarias para ir adquiriendo progresivamente las competencias 
bÆsicas a medida que va creciendo y desarrollÆndose globalmente, es decir, teniendo en cuenta 
su mente, su cuerpo, sus emociones, su identidad y sus relaciones o Æmbito social.

Se crean consejos de aula y comitØs para la prevención de la violencia y el fracaso escolar de 
Alumnado, Profesorado y Familias. Se articula a travØs del Plan de Acción Tutorial y se revisan 
y modi�can los documentos plani�cadores de la Institución Educativa para dar coherencia a 
todo el proceso.

3. Modelo coeducativo global desde la ley integral contra la violencia de gØnero

Este Modelo Coeducativo Global sigue fielmente los dictados y el espíritu del modelo 
coeducativo integral propuesto en la exposición de motivos de la Ley Integral contra la Violencia 
de GØnero: �transmisión de valores de respeto a la dignidad de las mujeres y a la igualdad entre 
hombres y mujeres�. Asimismo, el objetivo de este modelo coincide con el objetivo fundamental 
de la educación, referenciado en el texto: �proporcionar una formación integral que les permita 
conformar su propia identidad, así como construir una concepción de la realidad que integre 
a la vez el conocimiento y valoración Øtica de la misma�. A continuación expondremos los 
motivos: 

1. Nuestra Constitución incorpora en su artículo 15 el derecho de todas las personas a la vida 
y a la integridad física y moral, sin que en ningœn caso puedan ser sometidas a torturas 
ni a penas o tratos inhumanos o degradantes. Por tanto, la violencia ejercida sobre las 
mujeres constituye un grave ataque al artículo 15, así como a otros derechos humanos 
proclamados en la misma, derechos fundamentales como la libertad, la igualdad y la no 
discriminación. Asimismo el artículo 9.2 de la Constitución, expresa la obligación de que los 
poderes pœblicos adopten medidas de acción positiva para hacer reales y efectivos dichos 
derechos, removiendo los obstÆculos que impiden o di�cultan su plenitud.

2. Integral y multidisciplinar signi�ca que debe abordar la violencia desde todos los Æmbitos 
y disciplinas, comenzando por los aspectos preventivos encaminados al proceso de 
socialización y educación. 

3. El Artículo 4 del Capítulo I de la Ley Integral, explicita los principios de calidad y los valores 
que incluirÆ, el nuevo sistema educativo espaæol:

mujeres,
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convivencia,

en todos los Æmbitos de la vida personal, familiar y social.
4. La ley establece ademÆs; 

en los materiales educativos;

medidas educativas que fomenten la igualdad real y efectiva entre mujeres y hombres, 
estableciendo que en el Consejo Escolar del Estado se asegure la representación del 
Instituto de la Mujer.

El Modelo Coeducativo Pentacidad establece mecanismos para reconocer y así poder eliminar 
los estereotipos sexistas y discriminatorios, estableciendo pautas para una resolución de los 

mœltiples herramientas como: materiales coeducativos, libres de imÆgenes y textos sexistas y 
discriminatorios, una formación y asesoramiento integral dirigida a toda la comunidad educativa, 
sea profesorado, alumnado, familias. Introduce y trabaja la corresponsabilidad en el aula y en 
la familia, en los espacios de trabajo y en los de ocio.

4. Objetivos

4.1. Objetivo estratØgico

Intervenir en el Æmbito educativo de manera multidisciplinar, a �n de ofrecer servicios de 
asistencia tØcnica, asesoramiento pedagógico, sensibilización y formación en igualdad, prevención 
precoz de la violencia y del fracaso escolar, aplicando el modelo teórico de la identidad personal 
desde la Pentacidad, un modelo Coeducativo Global.

4.2. Objetivos generales

de autorregulación de: construcción de límites, convivencia, aprendizaje, comunicación y 
resolución de con�ictos.

4.3. Objetivos especí�cos 

desarrollen su responsabilidad, sabiduría e inteligencia global.

potencien el cambio hacia unas relaciones de igualdad y corresponsabilidad. 
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amor incondicional, poder personal y equilibrio. 

y las de las demÆs personas. 

identidad y Æmbito social para el desarrollo global de la persona. 

y la calidad de vida. 

y social. 

de los estereotipos de gØnero que alimentan las relaciones de dominación-sumisión. 

persona. 

sus derechos fundamentales. 

el poder y la jerarquización transmitidas por el proceso de socialización cuyo �n es dominar 
a las personas. 

a las demÆs personas, estableciendo relaciones de equidad y corresponsabilidad. 

para el crecimiento personal y social. 

relaciones amistosas, relaciones amorosas, trabajo) a travØs del ejercicio del Poder 
Personal. 

personal y colectivo. 

5.- Formación 

Dentro del modelo de Pentacidad la formación tiene como �nalidad posibilitar la construcción 
integral de la persona en sus cinco Æmbitos: emocional, mente, cuerpo, identidad y Æmbito social 
y el desarrollo de su identidad personal, por tanto, los tres ejes fundamentales de la Formación 
serÆn la capacitación: 

ejerciendo el poder, la autoridad y conectando con su sabiduría. 

aprendizaje autónomo, de gestión autónoma de los grupos y de socialización positivas.

personal y la capacitación global. Para poder intervenir de forma crítica y creativa en el 
entorno y comprometerse con relaciones humanas basadas en la igualdad y la equidad.
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Dado que partimos de una metodología activa, la formación ofrece propuestas de trabajos 
prÆcticos que permitan vivenciar personalmente y en el aula los tres aspectos seæalados. TambiØn 
es necesario un marco teórico de referencia con una visión global que parta de las propias 
creencias y un modelo de intervención claro que permita su puesta en prÆctica. El ejercicio de la 
corresponsabilidad y la auto y hetero evaluación, nos permite identi�car los logros conseguidos, 
las di�cultades que aparezcan y las propuestas de mejora. Así se pretende avanzar hacia una 
mayor calidad educativa, satisfacción personal y colectiva.

6. Bene�cios pedagógicos y sociales 

AdemÆs de los logros conseguidos en la aplicación de este Plan que serÆn objeto de evaluación, 
existen una serie de bene�cios pedagógicos y sociales que podrían ir alcanzÆndose si se 
mantuviera una continuidad en esta línea de trabajo, centrada en la Igualdad, la Equidad y la 
Corresponsabilidad.

El camino para llegar a una sociedad mÆs justa y solidaria pasa por el reconocimiento de las 
otras personas, para lo que es necesario partir del autoconocimiento y desarrollo personal. Este 
tipo de trabajo personal conlleva una mayor satisfacción individual y social, que incrementa la 
autoestima y facilita la capacitación en los cinco Æmbitos de la persona, el establecimiento de 
relaciones personales y sociales mÆs sanas, equilibradas y autónomas. Planteados estos logros 
desde las diferentes Æreas de la vida podríamos destacar:

1- En el Ærea personal, una misma, uno mismo: 

etapas de la vida potenciarÆ el protagonismo, la autoridad y la expresión personal.

el desarrollo de una inteligencia global para poder dar respuestas a los cambios y retos 
que la vida les plantearÆ.

proyecto vital.	
2- En el Æmbito familiar reportaría, entre otros, los siguientes bene�cios:

personal así como para la capacitación en el reparto real de tareas y responsabilidades.

estaría mÆs capacitada para actuar en la sociedad de manera corresponsable.
3- En las relaciones amorosas:	

dos personas.

de la violencia entre personas.
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4- En las relaciones personales y redes sociales:

diferentes situaciones,

mayor satisfacción personal y social.

5- En el Trabajo. Algunos cambios de repercusión positiva:

del conjunto de la sociedad.

consecuencia de un planteamiento personal de coherencia y compromiso con aquello 
que realiza y nuevos parÆmetros (personales y profesionales) para medir el rendimiento 
laboral.

Las relaciones personales, sociales y laborales basadas en estructuras jerÆrquicas, de poder 
y que se desarrollan bajo el patrón de dominación-sumisión al ser sustituidas por un modelo 
de corresponsabilidad donde cada persona es partícipe de la misma manera que el resto y con 
total libertad personal, nos conducirÆn a una disminución de situaciones violentas en cualquier 
Ærea de la vida. 
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1.- Introducción

La escasa presencia de mujeres en las posiciones mÆs elevadas de las estructuras de poder 
sigue siendo, a principios del tercer milenio, una realidad. Sin duda, el feminismo ha logrado 
grandes avances para las mujeres conquistando derechos y espacios como ciudadanas del 
mundo. Vivimos un momento histórico con un gobierno que por primera vez estÆ formado por 
mÆs ministras que ministros. La participación de mujeres en la toma de decisiones ha aumentado 
tanto a nivel nacional como en la Comunidad Valenciana, pero no tanto como suponían quienes 
apoyan los argumentos temporales. MÆs de treinta aæos de feminismo no han sido su�cientes 
para lograr la paridad, la equidad y unos Æmbitos privados y pœblicos realmente diversos. Las 

sino tambiØn respecto a la participación en la construcción del mundo que habitamos, sobre 
todo desde las organizaciones privadas donde nuestra presencia en las cœpulas y consejos de 
administración incluso se ha reducido. En los aæos ochenta se acuæó el tØrmino Techo de Cristal 
para tratar de explicar y eliminar los factores �invisibles� por los que mujeres con sobrada preparación 
y experiencia quedan fuera de los niveles superiores de las organizaciones. La explicación sobre los 
motivos por los que existe una clara situación de desventaja sociolaboral de las mujeres es muy 
compleja ya que, en la mayoría de ocasiones, la discriminación no se ejerce de forma directa. Los 
obstÆculos que entorpecen e impiden el desarrollo profesional de las mujeres son tan tozudos y 
difíciles de remover como lo es el poder en sí mismo (Sarrió, 2004a). 

Desde las primeras teorías feministas y explicaciones antropológicas y sociológicas sobre 
la división sexual del trabajo, hasta las mÆs actuales, centradas en la Psicología Social y 
Organizacional, el sistema sexo/gØnero aparece como elemento transversal en todas ellas (Sarrió, 
2004a; Ramos, BarberÆ y Sarrió, 2003). Son los modelos de gØnero y creencias sociales sobre los 
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que se basa la construcción de las subjetividades de mujeres y hombres la base de la reproducción 
de un sistema no igualitario y segregado que ademÆs, como consecuencia, provoca infelicidad y 

completo y libre. Lleva a hombres y mujeres a aceptar como �naturales� determinadas actitudes y 
roles masculinos y femeninos que se consideran complementarios y, por tanto, excluyentes. Las 
mujeres desarrollamos una identidad basada en la sumisión y el cuidado de los otros, y los hombres 
en el dominio y el individualismo (Gilligan, 1982; Basaglia, 1980) con la consiguiente separación 
complementaria de roles y mundos privados y pœblicos. Así, crecemos creyendo que los Æmbitos 
de poder estÆn asociados a los hombres, y que los valores y características femeninas deben ser 
menospreciados en el Æmbito de lo pœblico en base al sistema patriarcal.

Si nuestras creencias son sexistas tambiØn lo serÆn nuestras creaciones. Tanto unos como 
otras acabamos contribuyendo desde nuestra �ceguera de gØnero� a crear una realidad sexista 
generación tras generación puesto que intentamos acoplarnos al modelo de gØnero que nos 
corresponde segœn nuestro sexo. Por ello, las estructuras de poder, lejos de ser diversas, siguen 
en manos de una mayoría de hombres con un per�l muy concreto que reproducen su mandato 
de gØnero de competitividad e individualismo excluyendo a las mujeres y las características y 
valores femeninos de amor y cuidado, así como todo lo relativo a la vida privada del engranaje 
productivo. Las mujeres que desean acceder al mundo pœblico y al poder han de asimilar la 
cultura masculina como modo de funcionamiento, pues es el imperante. Por ello, el sistema 
económico actual sigue basado en las relaciones asimØtricas de poder, en el individualismo y en 
el ganar-perder como fuente de Øxito, a pesar de que son ya muchas las voces que proclaman 
otro tipo de liderazgo y políticas de gestión organizacional por el bien de las personas y de la 
sostenibilidad del propio sistema (Saratxaga, 2007). Es por todo ello que cuando hablamos de 
los elementos que forman el Techo de Cristal hemos de hacer referencia a barreras de tipo interno 
(subjetivas) y externo (estructuras y sistemas creados), y a las interacciones que se establecen 
entre ellas. La evidencia de la diversidad provocada por la globalización, la necesidad de nuevos 
modelos de liderazgo y la crisis del actual paradigma socioeconómico apoyan la incorporación 
de las mujeres y los valores tradicionalmente considerados �femeninos� a los Æmbitos de poder. 
El empoderamiento, la gestión de la diversidad y el mainstreaming de gØnero se erigen como 
las estrategias bÆsicas para la adaptación a un nuevo espacio donde las estructuras diversas y 
la potenciación de un ser humano creador y completo es la clave del futuro. Libertad, respeto, y, 
en de�nitiva, amor son conceptos a recuperar en bene�cio de la paz, la economía y el bienestar 
de las personas y la sociedad (Sarrió, 2008).

2.- Techo de cristal: barreras de la diversidad

La mayoría de estudios existentes sobre el Techo de Cristal exponen como elementos explicativos 
factores tanto de tipo externo a las propias mujeres como internos (SÆnchez-ApellÆniz, 1997; 

entre sí formando un efecto impermeable que imposibilita a las mujeres cruzar su entramado 
(Ramos, BarberÆ y Sarrió, 2003). Tanto en las organizaciones pœblicas como en las privadas se 
reproducen los mismos factores en mayor o menor gravedad en base, sobre todo, a la subjetividad 
de las personas que la componen. 
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2.1.- Barreras externas

Las explicaciones basadas en factores sociales y organizacionales externos giran en torno al 
dominio socioeconómico de los valores masculinos, lo que ha generado estructuras, normas y 
creencias que obstaculizan el desarrollo profesional de las mujeres. Los principales factores son 
las creencias estereotipadas sobre las actitudes y roles de las mujeres; la cultura, estructura 
y políticas organizacionales; y la conciliación de las responsabilidades familiares asumida 
principalmente por las mujeres y no respetada por el sistema laboral. 

2.1.1.- Estereotipos
Las creencias estereotipadas de gØnero vetan la entrada de las mujeres en determinados cargos 

y ocupaciones. Los estereotipos existentes tienen que ver con la idea de que no se adecuan al 
per�l directivo demandado, que abandonarÆn el trabajo o supondrÆn un coste cuando tomen una 
baja por maternidad, que crean relaciones con�ictivas con trabajadores/as y clientes, que no son 
bien vistas en determinados trabajos y espacios típicamente masculinos, etc. La representación 
existente en el imaginario cultural sobre cómo debe ser una persona directiva es �masculina�. 
Esta creencia es un fenómeno global que permanece en culturas tan distintas como la china, 
la japonesa, la alemana, la inglesa o la estadounidense (Schein, Mueller, Lituchy y Liu, 1996). El 
per�l del �poder� es el de hombre, blanco, heterosexual, de clase alta. Así la mayoría de la población 
(52% son mujeres) vivimos desempoderadas por no cumplir con ese modelo. Actualmente, sigue 
creyØndose que las mujeres son mÆs �madres� que �profesionales� y que, por ello, su dedicación 
laboral va a ser menor y mÆs problemÆtica para la organización (Sarrió, 2004a).

2.1.2.- Estructura organizacional
Las estructuras de las organizaciones siguen estando segregadas de forma vertical y horizontal 

en base al sexo y gØnero. La escasa diversidad existente provoca la permanencia de un modelo 
œnico de funcionamiento, androcØntrico y patriarcal, lo que contribuye, como un pez que se 
muerde la cola, a que las estructuras sigan en manos de la minoría descrita antes. Las mujeres 
se concentran en categorías laborales y puestos que no conducen al verdadero poder. Los cargos 
logrados suelen estar asociados a las cualidades femeninas de servicio y atención y dirigen a un 

segregada en la que sólo una mujer o muy pocas ocupan determinados puestos provoca el 

individuos. Su mayor visibilidad provoca que se examine su comportamiento, sus aptitudes y el 
conjunto de su trayectoria profesional. Estas mujeres sienten mucha presión, aislamiento, falta 
de modelos femeninos y exclusión de los grupos masculinos. Por otro lado, las mujeres que 
desean llegar a ocupar posiciones de responsabilidad han de asumir los modelos masculinos 
de poder y liderazgo, por lo que o acaban �tirando la toalla� o convirtiØndose en �abejas reina� 
(con escasa conciencia de gØnero y sororidad que facilite la creación de redes y el mentorizaje 
de otras mujeres).

2.1.3. Cultura organizacional
La cultura organizacional estÆ dominada por valores androcØntricos excluyentes de lo femenino, 

lo que provoca serias trabas para el desarrollo profesional de las mujeres. Muchas de ellas 
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experimentan un fuerte sentimiento de alienación al tener que trabajar en un ambiente masculino 
en el que la competitividad, los pactos, las largas horas de permanencia y las actividades 
extralaborales son la principal moneda de cambio, y por ser fuertemente sancionadas si no 
actœan de este modo. La consiguiente insatisfacción y desmotivación de las mujeres provoca 
que se estanquen en sus puestos o abandonen la organización por otra que le ofrezca mejores 
posibilidades. No existe una masa crítica de mujeres en puestos de responsabilidad con las que 
puedan establecer vínculos sóricos y crear redes mÆs diversas, provocando tambiØn cambios de 
cultura organizacional hacia modos mÆs diversos de funcionamiento. Otros indicadores a tener en 
cuenta el acoso sexual que sigue siendo invisibilizado, y los sistemas y canales de comunicación, 
que tienden a inferiorizar e invisibilizar la experiencia, la participación y las competencias de las 
mujeres, perpetuando la división de roles de gØnero y de los estereotipos sexistas ligados a ellos. 

2.1.4.- Políticas organizacionales
Las políticas existentes son negativas para el logro de la diversidad en los puestos de poder 

ya que suelen favorecer en mayor medida el acceso, promoción y permanencia de una minoría 
ya descrita antes. Aunque se estÆn introduciendo medidas objetivas de selección y promoción 
de personal, Østas no consiguen acabar con la discriminación, sobre todo en las organizaciones 
privadas. Las formas de captación, pruebas de acceso, entrevistas, criterios de acceso y 
promoción, etc. no contemplan la perspectiva de gØnero. Las mujeres suelen promocionar tras 
haber demostrado durante aæos su centralidad en el trabajo y valía profesional. Muy pocas 
superan procesos de selección normales y, mucho menos, de caza talentos o �head- hunters� 
(Sarrió, 2004a). Merece especial atención como política que obstaculiza el logro de la diversidad 
la relativa a horarios y gestión del tiempo. El actual sistema laboral sigue sin contemplar las 
necesidades personales de sus trabajadoras y trabajadores, de manera que se produce un con�icto 
continuo que provoca la exclusión de las mujeres de los puestos que exigen una disponibilidad 
absoluta, puesto que les es difícil la conciliación o porque no estÆn dispuestas a pagar este alto 
precio renunciando a su vida privada. La política salarial suele ser poco equitativa existiendo 
claras evidencias de discriminación salarial en base al gØnero. La política de formación tambiØn 
sigue siendo mal gestionada desde la perspectiva de gØnero y la diversidad, ya que no respetan 
las diferentes necesidades e intereses de las mujeres en cuanto a organización y contenidos 
y, por ello, no suelen ser accesibles. La incorporación de medidas explícitas que favorezcan la 
igualdad de oportunidades y la diversidad no suele ser aplicada, habiØndose demostrado que 
el interØs por este tipo de políticas es relativamente bajo entre el empresariado (Sarrió et al., 
2000; Sarrió, 2004a).

2.2-. Barreras internas

Las barreras internas que pueden poseer las personas de una organización di�cultan la creación 
de una estructura y una cultura diversa debido a los prejuicios existentes. Las barreras internas 
de las propias mujeres las lleva a desempoderarse y autoexcluirse de determinados puestos. Las 

bœsqueda de la promoción, actuando como profecías autocumplidas y elementos de autoexclusión 
y desempoderamiento personal. Todavía se tiende a reforzar las expectativas tradicionales en 
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las mujeres, estimulando a las mismas a lograr Øxito en aquellos Æmbitos que se consideran 
�femeninos�. Numerosas investigaciones coinciden en seæalar la asunción por parte de las 
mujeres de las responsabilidades familiares como uno de los elementos clave del Techo de Cristal 
puesto que, por los motivos aducidos en apartados anteriores, las organizaciones siguen sin 
gestionar adecuadamente la conciliación entre la vida laboral y privada y las mujeres lo siguen 
asumiendo como un deber prioritario en sus vidas, dando lugar a lo que se ha denominado el 
�suelo pegajoso�. En un estudio realizado en la Comunidad Valenciana, se re�eja que el peso de 
las barreras externas en la creación del Techo de Cristal es mayor que el de las barreras internas, 
siendo el rol reproductivo y las asunción de las cargas familiares la barrera interactiva mÆs 
potente (Sarrió, 2004a, 2004b). TambiØn es importante insistir en que la identidad de gØnero 
asociada al cuidado del �otro� desempodera a las mujeres respecto a la bœsqueda y satisfacción 
de sus propias necesidades, llevÆndolas a postergar o incluso renunciar a sus propias carreras 
profesionales, y a elegir opciones profesionales y vitales poco relacionadas con el poder.

3. Políticas de igualdad y diversidad: estrategias clave de las organizaciones del futuro

Si algo ha puesto de mani�esto la globalización es la evidencia de la diversidad que conforma la 
�aldea global� que habitamos por la riqueza tan dispar que ofrece el planeta en cuanto a aspectos 
geogrÆ�cos, económicos o culturales y porque las personas poseen en sí mismas una gama muy 
variada de dimensiones psicológicas y modos de actuar, así como elementos característicos 
respecto a su grupo de referencia que pueden fomentar la creatividad, la innovación y la calidad 
en un contexto dado. Tanto la diversidad de la fuerza laboral como de clientes, accionistas, 
proveedores, etc., requiere ser atendida desde la diversidad, es decir, desde estructuras con 
una representación equilibrada de mujeres y hombres con per�les diversos. AdemÆs, cada vez 
mÆs mujeres poseen elevados niveles de cuali�cación y experiencia y no pueden seguir siendo 
rechazadas. No atender a la diversidad y la promoción de la igualdad de una organización 
tiene, entre otras, las siguientes consecuencias: i) genera con�icto y provoca un deterioro de la 
e�cacia; ii) provoca la pØrdida de talento; iii) aumenta el absentismo, las bajas por enfermedad 
y los accidentes laborales; iv) aumenta la fuga de personal; v) aumenta costes operativos 
y de estructura; vi) reduce bene�cios económicos y sociales; vii) reduce la innovación y la 
creatividad; viii) reduce la adaptación al cambio y la �exibilidad; ) reduce la comprensión 
de las necesidades de la clientela y su �delización; ) peligra la sostenibilidad del entorno y de 
la empresa; ) reduce la cohesión social y el logro del pleno empleo; ) retrasa el progreso y 
evolución social, económica, cultural. 

de afrontar la globalización socioeconómica actual, la cual requiere de un mayor respeto y 
aprovechamiento de la riqueza ofrecida por la diversidad humana, así como de un replanteamiento 
de los principios del liderazgo hacia estilos de dirección transformacionales en los que las mujeres 
han sido históricamente socializadas en base a su identidad de gØnero. Los equipos mixtos y 
diversos favorecen la productividad organizacional y la motivación y satisfacción del equipo. En el 
estudio realizado con empresas valencianas se comprobó que la presencia de mujeres en el equipo 
directivo mejora el grado de interØs y de compromiso del personal, ademÆs de la creatividad y la 
e�cacia. (Ramos, Candela, BarberÆ y Sarrió, 2002). El actual entorno convierte la adopción de 
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políticas de igualdad de oportunidades y gestión de la diversidad en una gran oportunidad para 
integrar a todas las personas con todo su potencial, en contra de la visión negativa que hasta 
la fecha tenían. En la actualidad son un imperativo, sí, pero por necesidades de sostenibilidad, 
calidad, innovación y adaptación. El reto para quienes gestionan las organizaciones es ser 
capaces de aprender a dirigir realidades humanas mucho mÆs heterogØneas, en las que se 
mezclan diferentes culturas, intereses y valores, y que bien gestionadas pueden convertirse en 
una fuente de desarrollo competencial, �exibilidad y, en de�nitiva, de ventajas para todas las 
partes (Pin, 2007). Por ello, la reciente Ley OrgÆnica de Igualdad 3/2007 (LOIEHM) ofrece el 
marco legal desde el que implantar medidas para lograr la presencia equilibrada de mujeres y 
hombres, siendo obligatorias para las grandes organizaciones y muy recomendable para todas.

3.1.- Implantación de planes de igualdad y gestión de la diversidad

Las Políticas de Igualdad de Oportunidades han evolucionado hacia la adopción de Planes 
EstratØgicos de Igualdad y de Gestión de la Diversidad como medidas transversales para aumentar 
la presencia de mujeres en todos los niveles organizacionales, sobre todo en los directivos (Sarrió, 
2006 y Sarrió y Castro, 2008). El Mainstreaming de GØnero (aplicación del enfoque integrado 
de gØnero) y la Gestión de la Diversidad (estrategia de gestión organizacional basada en la 
valoración del potencial ofrecido por la diferencia) se funden creando una innovadora estrategia 
de igualdad de oportunidades de mujeres y hombres, representando una clara evolución en este 
campo. Se persigue la reorganización de la cultura y políticas organizacionales para crear un 
espacio donde la aportación de las mujeres y la feminidad puedan desarrollarse en igualdad de 
condiciones, asegurando así la permanencia de personas y equipos diversos con un gran valor 
aæadido. Para ello, resulta fundamental crear un entorno organizativo inclusivo meditante el 
desarrollo de Planes de Igualdad siguiendo una serie de pasos fundamentales, los cuales vienen 
recogidos en la LOIEHM4:

coherencia de las actuaciones y por los recursos económicos y tØcnicos asignados.

servicios, clientes, etc.

inclusión de la diversidad y el logro de los objetivos.

personal en temas de igualdad y diversidad desde la perspectiva de gØnero. 

4	 El Plan de Igualdad se de�ne en el artículo 46 de la LOIEHM estableciendo sus fases y contenidos como �conjunto 
ordenado de medidas, adoptadas tras la realización de un diagnóstico de la situación laboral existente, que 
tiene por objeto alcanzar la igualdad entre mujeres y hombres y eliminar las posibles discriminaciones que pu-
dieran detectarse por razón de sexo, estableciendo los objetivos concretos a alcanzar, las estrategias y prÆcticas 
a adoptar para su consecución y los sistemas de seguimiento y evaluación de los objetivos �jados�. 
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4.- Conclusiones

La mayoría de estudios realizados concluyen que los principales factores que apuntalan el Techo 
de Cristal son la cultura organizacional machista y androcØntrica (creada por el poder hegemónico 
en manos de hombres socializados en la �Øtica de la separación� masculina individualista y 
competitiva) y la asunción por parte de las mujeres de las responsabilidades familiares asociadas 
a la �Øtica del cuidado� femenina (que las mujeres interiorizan hasta incluso renunciando a sus 
propios intereses y necesidades, desempoderÆndose por el bienestar de los �otros�). Ambos 
elementos forman un círculo complicado y compacto y, en de�nitiva, un sistema de relaciones y 
normas violento por de�nición puesto que estÆ basado en el dominio y la subordinación (ganar-

escisiones de gØnero. 
El cambio de actitudes y creencias de mujeres y hombres, y la aplicación de políticas para 

favorecer la inclusión y el manejo de la diversidad se convierten en herramientas fundamentales 
para eliminar el Techo de Cristal y cambiar el paradigma organizacional. La diversidad del 
entorno socioeconómico es evidente debido a la globalización y, por ello, las organizaciones han 
de re�ejar la diversidad tanto a nivel interno como externo. AdemÆs, actualmente se demandan 
muchas competencias que recogen elementos femeninos segœn los estereotipos de gØnero (Sarrió, 
2006). Las organizaciones mÆs innovadoras estÆn intentando cambiar su cultura y políticas para 
adaptarse a un entorno globalizado, dando cabida a la riqueza ofrecida por la diversidad humana 
y orientando la dirección hacia un estilo transformacional, el cual se supone que las mujeres 
dominamos por nuestra socialización. Puesto que durante dØcadas los estereotipos han jugado 
a favor de los hombres, parece que ha llegado el momento de reivindicar las características 
femeninas. 

El valor de la diversidad y de la heterogeneidad de gØnero en los equipos de dirección puede 
contribuir a potenciar la igualdad de oportunidades, invocÆndola no sólo como un derecho, sino 
por el enriquecimiento que ofrece a la sociedad y a las organizaciones. Resulta fundamental 
cambiar las creencias colectivas y la subjetividad de mujeres y hombres para que se produzca 
un verdadero cambio de paradigma social y económico a medio y largo plazo y las mujeres 
puedan acceder al poder. 

La realidad es producto de nuestra manera de pensar y no podrÆ ser cambiada si no cambian 
nuestros pensamientos. La �ceguera de gØnero� es evidente. No existe conciencia sobre los 
efectos que la socialización ejerce y sobre el poder de construcción de la realidad propia y 
ajena. Por ello, la estrategia del empoderamiento subjetivo y personal de las mujeres y tambiØn 
de los hombres es bÆsica para el empoderamiento colectivo y la ruptura del Techo de Cristal. 
La verdadera diversidad de gØnero se lograrÆ cuando mujeres y hombres desarrollemos un ser 
completo y libre, de manera que tanto las cualidades masculinas como las femeninas sean 

debe realizarse por parte de todas las instancias sociales, incluidas las propias organizaciones 
a partir de programas de sensibilización, coaching y formación. 

Las mujeres queremos poder, pero ¿para quØ? ¿Para seguir construyendo un mundo injusto 
y violento? ¿O un mundo basado en la libertad, la igualdad, el bienestar y la felicidad? Es por 
ello que la entrada de los valores femeninos resulta fundamental en la construcción del nuevo 
sujeto y la nueva socioeconomía. Lograremos así la diversidad en todos los espacios y, por ello, 
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que la distinción de gØnero desaparezca de nuestras creencias y modos de ser. Al modi�car el 

lo privado en un mundo compartido y disfrutado sin mÆs escisiones. 
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�Es una paradoja trÆgica que las bases del amor, la dependencia 
y el altruismo en la vida humana y la opresión histórica de las mujeres 

se encuentren dentro de la misma matriz.�
Eli Zaretsky, 1982

1.- Introducción

AdentrÆndonos en estudios de amplia literatura como el de la crisis de los cuidados (Care Crisis, 
en su acepción inglesa), y mÆs especí�camente en tØrminos como la globalización de la maternidad 
(Parrenas, 2001; Parella, 2003); las familias transnacionales o transnacionalización de la crisis de 
cuidados (CGT, 2004); las cadenas mundiales de afectos (Hochschil, 2001) o el trabajo emocional, 
encontramos una intensa relación con el activismo feminista de los aæos setenta. Segœn Øste, todas 
las líneas estructurales y las bases fundamentales de estos tØrminos devienen de cuestionar las 
tareas propias del hogar llevadas a cabo por la inmensa mayoría de mujeres (tanto las tareas físicas 
como el trabajo emocional que involucra cuestiones del cuidado), y de cómo Østas permanecen 
aœn invisibles frente al mercado mundial laboral (Martínez Veiga, 2004). 

El feminismo se inocula en la consideración de ese trabajo como inherente a la condición de 
cualquier mujer en un rol femenino tipi�cado y asumido desde el modelo fordista de familia 

5	 La ponencia fue dictada por Alicia Trussi, Alexa Cuesta y Mau Monleón, acompaæada por el pase de vídeo 
titulado: �Empleadas del Cariæo�, del proyecto Maternidades Globalizadas, de Mau Monleón.
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perteneciente a un sistema capitalista-patriarcal. Segœn este modelo, el hombre se convierte en 
œnico sustento económico y cabeza de familia, trabajando fuera del hogar (trabajo productivo) 
mientras la mujer permanece en casa, encargÆndose exclusivamente de la gestión de las tareas 
domØsticas que incluyen el cuidado de personas dependientes (niæos, personas mayores, 
enfermos o discapacitados), sin percibir remuneración alguna (trabajo reproductivo). Se trata 
de la clÆsica diferenciación conocida como �división sexual del trabajo�.

Los estudios feministas han denunciado cómo la visibilidad del trabajo productivista se viene 
colocando en la punta del iceberg de la economía mundial, mientras que la invisibilidad del 
trabajo reproductivista se encuentra sumergida en la base misma de este iceberg, siendo que, 
en la realidad, constituye el ¡gran sustento de la punta! Se reivindicó, desde un inicio, la 
importancia del trabajo reproductivo para la economía mundial, por lo que sería necesario 
sacarlo a �ote en la vida laboral de muchas mujeres, pero la situación actual ha demostrado ser 
otra completamente y la batalla no estÆ ganada. En la compleja situación en la que la mujer 
�primer-mundista� se involucra cada vez mÆs en el mercado laboral productivo (machista y 
discriminatorio en su mayoría), �des-cuidando o desplazando el trabajo de cuidados�, por lo 
tanto, el trabajo reproductivo y, por ende, el emocional, ella ha logrado (o malogrado) saltar al 
espacio laboral del hombre. Sin embargo, no se ha conseguido la igualdad de responsabilidad 
en la �maternidad compartida� con sus parejas.

La vida familiar de muchas mujeres de los países del norte-oeste es crítica, lo que supone 
por un lado, un cambio en la estructura social re�ejada en la baja natalidad de estos países 
(1,2 niæos por familia en Espaæa en el aæo 2001); en el aumento de la calidad de vida que 
se equipara al aumento de la población jubilada mayor de 65 aæos (en Espaæa, el 17%); y la 
constatación del trabajo reproductivo no valorado económicamente y, por lo tanto, despreciado 
por la mayoría de ellas. Por otro lado, y mÆs grave aœn, cuando dichas mujeres no cuentan con 
ayudas económicas estatales, ni con guarderías subvencionadas, ni residencias de mayores al 
alcance de sus bolsillos. ¿QuiØn atiende las tareas del hogar? ¿QuiØn cuida y educa en valores? 
¿QuiØn tiene tiempo para la comprensión y el diÆlogo intrafamiliar? ¿QuiØn mima? ¿QuiØn 
alimenta y hace la compra? ¿QuiØn ayuda en las tareas pedagógicas y escolares de los niæos? 
¿QuiØn acompaæa al parque a sus hijos y abuelos?

Aquí se abre una gran brecha en el camino de la conciliación entre la vida laboral y la familiar, 
brecha que ni siquiera puede ser subsanada con los �paæitos de agua tibia� de la Ley de Igualdad 
y la nueva Ley de Dependencia, lo que supone seguir implementando estrategias urgentes y 
mÆs contundentes a esta problemÆtica; una brecha solamente apaciguada por el movimiento 
migratorio de mujeres del sur-este, que sobreviven así a la economía del capital de sus países 
de origen, en donde las inversiones sociales son casi nulas debido a la corrupción política, a la 
deuda externa, y al empobrecimiento consecuente de lo anterior; sin contar con la discriminación 
sociolaboral y la falta de responsabilidad económica del padre de familia. Las del norte-oeste se 
ven obligadas a �apaæarse� sub-contratando a mujeres del sur-este, mujeres jóvenes, madres, 
solteras, viudas, cabezas de hogar a cargo de menores y parientes próximos; mujeres líderes 
que toman las riendas económicas del hogar y deciden embarcarse hacia nuevos rumbos; dan 
el salto; emigran; se hacen responsables directas del bienestar de sus familias. Aquí (Europa 
occidental, NorteamØrica) encuentran trabajo, mayoritariamente en el sector servicios (trabajo 
domØstico, hostelería, prostitución), y con contratos que pueden ser de palabra, subvalorados, 
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con claros tintes discriminatorios en materia laboral, recogidos en el RØgimen Especial de 
Empleados del Hogar, segœn datos de CC.OO del aæo 2004. Así, y sólo así, pueden enviar las 
obligadas remesas económicas que se han ido convirtiendo, a corto plazo, en la mÆs importante 
entrada de divisas de sus países de origen �Las Remesas hoy representan casi el triple del valor 
de la ayuda o�cial al desarrollo proporcionada a los países con bajos ingresos y constituyen, 
despuØs de la inversión directa extranjera, la segunda fuente de �nanciamiento externo para los 
países en desarrollo.� (CMMI, 2005)

A cambio, estas mujeres pagan un alto precio psico-afectivo al dejar a muchos kilómetros 
de distancia lo que mÆs quieren: sus propias familias, ahora a cargo de otras mujeres; el ciclo 
continœa y las �cadenas� se extienden. �El sistema de gØnero no se ve cuestionado, sólo cambia 
la mujer sobre la que recaen las tareas menos agradables. (�) Las personas dependientes que 
quedan en los países de origen son, a su vez, cuidadas por alguna otra mujer: madre, hermana, 
amiga, vecina, empleada... Se establece una cadena global de cuidados con mujeres en todos 
sus eslabones.� (CGT, 2004, p.36)

En el contexto espaæol, las mujeres migrantes que trabajan en el servicio domØstico (que 
cuidan), provienen de oleadas migratorias de las ex-colonias: AmØrica Latina, Norte de 
Marruecos, Guinea Ecuatorial y Filipinas (Gallardo, Gil y Paredes, 2005). A mediados de los 90 
se establecieron en Madrid y Barcelona un gran nœmero de mujeres de la Repœblica Dominicana 
y de Marruecos (de Filipinas y Guinea en menor proporción); las llamamos los primeros casos de 
estudio: mujeres que sufrieron los peores tratos discriminatorios (color de piel y/o religión) debido 
a la invisibilidad total de la labor domØstica y al desamparo de una adecuada ley sociolaboral 
que las acogiera (Nos referimos al mencionado RØgimen Especial de los Empleados de Hogar 
en la Seguridad Social, del Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales de 1985). 

A la imposibilidad de acceder a otros puestos de trabajo mÆs dignos, o al menos mÆs 
acordes a los estudios y títulos que muchas de ellas (de nosotras) traen bajo el brazo y que no 
pueden homologar por causa de la burocracia perenne, se le suma la perpetua relación Seæora-
Servidumbre de la Espaæa rural devenido en el tØrmino de �servicio de interna�, todavía vigente 
en la segunda oleada de mujeres migrantes suramericanas �provenientes del Ecuador y Colombia 
principalmente, Perœ y Bolivia o Brasil y Argentina, en menor proporción� y que ha supuesto 

predecesoras, en los nuevos hogares espaæoles de clase media, a cargo de personas dependientes. 
Al mismo tiempo, podemos constatar que la actual oleada de mujeres migrantes viene de Europa 
del Este. Son el nuevo sostØn social del sistema espaæol en cuanto que �contribuyen a eludir 
tanto las contradicciones inherentes a un cambio desequilibrado de los roles familiares como 
la falta de compromiso social del Estado�. Ellas siguen siendo las madres internacionales, 
madres a sueldo, madres globalizadas, que transvasan sus afectos a los hijos y parientes de sus 
empleadores, (segœn Freud, �el desplazamiento incluye una reorientación del sentimiento: uno 
no deja de tener el sentimiento, sino que encuentra un nuevo objeto sobre el que proyectarlo�6). 

6	 Freud, Sigmund, citado por Hochschild, Arlie Rusell.
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Estas mujeres estÆn cumpliendo un papel muy importante en la economía del primer mundo 
�en la economía espaæola� y en la economía de sus países de origen. EstÆn aquí, las vemos 
paseando del brazo de una persona mayor o jugando en el parque con los niæos de otras y 
otros, visiblemente para algunos (para nuestro proyecto); invisibles y discriminadas para el 
resto.

2.- El proyecto: Maternidades Globalizadas

Siguiendo a Sonia Parella Rubio, el concepto de maternidad globalizada o transnacional, 
no implica el hecho de ser madre biológica, sino el de ejercer el rol femenino clÆsico y las 
funciones de la maternidad �normal e ideal� que, con claros visos machistas, asigna la 
psicología evolutiva7 a las mujeres (responsabilidad pedagógica, física y psíquica del niæo 
y cuidado de todos los familiares; entrega; cariæo; comunicación y desarrollo del lenguaje; 
juego; compaæía; ademÆs de las tareas de alimentación, limpieza, desplazamientos, etc.). 
Así, podemos constatar cómo las mujeres migrantes estÆn viniendo a Espaæa a ejercer este 
rol donde se produce un �transvase de afectos�, ya que el tiempo y la dedicación que estas 
mujeres invierten en el cuidado de personas dependientes en el país de acogida, se les 
arrebata directamente a sus propios parientes, que ocupan un eslabón inferior en las cadenas 
mundiales de afectos. El trabajo domØstico se convierte, en nuestro país, en un arma de doble 
�lo para estas mujeres. Por una parte es de fÆcil acceso; por la otra, se torna en un trabajo 
precario que se encuentra en pØsimas condiciones de regularización, ya que, en ningœn caso, 
se contempla el valor del cuidado. Sumado a ello, las extranjeras �a menudo �sin papeles�� 
no tienen mÆs remedio que aceptar los trabajos y las condiciones que las mujeres autóctonas 
se atreven a rechazar. En este contexto, nuestro proyecto surge de la investigación directa de 
esta globalización de la maternidad a partir de denuncias reales, desde una crítica feminista 
a la perpetuación del rol domØstico de la mujer. Al mismo tiempo, tratamos de visualizar y 
valorar aquellos efectos positivos �de apoyo y sostØn social�que estÆn aportando las mujeres 
migrantes en el cuidado de niæos y ancianos, exponiendo el alto precio que ellas tienen que 
pagar a cambio.

La matriz de este trabajo ha germinado a partir de una necesaria aproximación a la Asociación 
de Mujeres Inmigrantes de Valencia. Esta asociación fue fundada en octubre de 1999 y lleva 
aæos ofreciendo asesoramiento social y jurídico. AdemÆs de ofertar un programa gratuito de 
apoyo psicológico, ofrece una amplia gama de actividades. 

De Østa han surgido los primeros contactos con las entrevistadas, constituyendo �nalmente un 
total de doce testimonios de mujeres de distintas nacionalidades y condiciones (principalmente 
ecuatorianas y colombianas, por suponer las mujeres migrantes mÆs afectadas, así como las de 

7	 Frente a este concepto tradicional de madre estÆn los postulados feministas y post-feministas, que consideran 

Anne y Phoenix, Ann, �La maternidad como pedagogía: La psicología evolutiva y los relatos de niæos peque-
æos�, y Luke, Carmen (1999), �La infancia y la maternidad y paternidad en la cultura popular infantil y en las 
revistas de cuidados infantiles� 
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los países del Este). La mayoría de estas mujeres tienen estudios y una profesión diferente en sus 
países de origen. Los testimonios podrían haber sido de cualquier otra mujer, sin embargo, este 
proyecto no hubiera sido posible sin las aportaciones de las doce mujeres que han colaborado en 
el mismo. Ellas son: María Lazar (Rumanía); Stefka Marinova (Bulgaria); Bolivia Izurieta Lucas de 
Domínguez (Ecuador); Elba María Bermœdez Quintana (Colombia); Rosario Lampín (Nicaragua); 
María Dorian SÆnchez Rojas (Colombia); Djahida Djebri (Argelia); Nora Isabel Ramírez (Colombia); 
Alexa Cuesta Flórez (Colombia); María Teresa Javier León (Ecuador); DØbora Loisa (Argentina); 

Todas ellas han �cuidado� o cuidan en la actualidad niæos y/o ancianos, y se han colocado 
delante de la cÆmara para analizar y valorar su propia experiencia. Con ellas hemos hablado del 
duelo emocional; de los sentimientos y contradicciones que se generan por causa de esta división 
familiar y del desarraigo: �A mis familiares no les cuento que tengo que �limpiar culitos�; que 
lo paso mal de interna, sin intimidad y sin tiempo libre. Ellos creen que soy una triunfadora 
porque les envío dinero para la educación de mis hijos.� Parafraseando a varias de las mujeres 
entrevistadas en el vídeo de nuestro proyecto, se con�rma que ninguna de ellas cuenta la verdad, 
por miedo a herir a sus familiares. La mayoría pre�ere dar una imagen positiva, lo que, sumado 
al aislamiento al que se ven sometidas, a menudo ocasiona profundas contradicciones internas 

programación de �Radio Cristal� y �Radio Luz� (FM 99.9). Radio Cristal es una emisora de 
Guayaquil (Ecuador), que se conecta con Valencia todos los domingos a travØs del locutorio 
dirigido por Bolivia Izurieta Lucas de Domínguez. Este programa tiene como objetivo dar a 
conocer la situación real en la que vive la comunidad de migrantes ecuatorianos en Espaæa, 
donde, ademÆs de testimonios, saludos y entrevistas, se informa sobre la situación local y 
nacional. Radio Luz posee objetivos similares, pero conectando con esta emisora valenciana. 
Cabe seæalar el papel fundamental que jugó �Radio Cristal� en el apoyo a los encierros del 
2001, cuando fue principalmente la comunidad ecuatoriana la que se movilizó en la lucha por 
la regularización8. 

Como ya hemos comentado, estas mujeres pueden ser consideradas líderes, en el sentido 
de nuevas �cabezas de familia�. Sin embargo, este �liderazgo� se produce a costa de mucho 
trabajo y esfuerzo, lo que, en la mayoría de los casos, no les deja tiempo libre para agruparse y 
luchar por sus derechos laborales. La experiencia en Valencia es que no existen asociaciones de 
mujeres verdaderamente activistas que estØn abanderando luchas concretas. Respecto al trabajo 
domØstico, constatamos que tampoco existe el Sindicato de Trabajadoras DomØsticas que, sin 
embargo, tiene sede en Madrid y Barcelona.

Las similitudes y diferencias entre cuidar niæos y ancianos se han puesto de mani�esto segœn 
las diferentes mujeres y culturas. �A la abuela la adoptØ como a mi mamÆ. Me preocupaba por 
ella y la velØ hasta su muerte.� �Los niæos son diferentes. Los quieres como a los tuyos, pero 
no eres su madre. Sabes que vas a in�uir en su comportamiento pero la palabra �nal la tiene 
su madre.� El rol sustitutivo de la maternidad ha quedado a todas luces patente, y, en todos los 

8	  Para una visión de estos encierros en la Comunidad Valenciana ver el imprescindible documental de Nacho 
Sirera, Buenos días Guayaquil. Buenos días Valencia, 2005.
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casos, estas mujeres se han preguntado quØ ocurriría en los hogares espaæoles si no estuvieran 
ellas. ¿Que ocurriría un solo día sin ellas en la Espaæa actual? 9

3.- Videoinstalación

La videoinstalación que presentamos estÆ concebida en la forma simbólica de un locutorio, 
por constituir este espacio el lugar real de la comunicación10 �nexo entre dos mundos�y, en 
muchos casos, verdadero �centro social� en la vida de gran parte de las personas migrantes. 
Los locutorios generan redes virtuales transnacionales de afecto y se han convertido, al mismo 
tiempo, en los nuevos espacios de transacción entre países, a travØs del pago de las llamadas 
y del envío de Remesas. La representación de este espacio que media entre el cuerpo físico 
y el sentido emocional, nos ayudarÆ a ver y poder escuchar a las mujeres protagonistas. En la 
instalación, el video (semi-documental) nos habla de estas maternidades globalizadas, mientras 
que el telØfono pone Ønfasis en la comunicación y expresa la necesidad de cercanía desde la 
calidez propiamente humana de la voz (incapaz de ser suplantada por Internet, cuando lo que 
estÆ en juego es un campo de emociones). 

Consideramos, con Luce Irrigaría, que tal y como estÆ construida la ley en la actualidad, es 
imposible imaginar la presencia de la mujer (y nosotras aæadiríamos: de la mujer inmigrante), 
porque esta ley legisla en masculino (Irrigaría, 1999)11. Por ello, nuestro proyecto pretende 
visibilizar la situación concreta que muchas mujeres migrantes estÆn viviendo en nuestro país, 
con jornadas laborales injustas -¡proponemos, desde ahora, abolir el servicio de interna!-, con 
contratos orales permitidos en la legislación vigente, y sin ninguna garantía. AdemÆs, el hecho 
de que se estØ dando el fenómeno de la maternidad globalizada estÆ apoyando el statu quo con 
respecto a las relaciones de gØnero, ya que es imposible imaginar un migrante varón realizando 
las tareas del cuidado de la infancia de forma remunerada (Si bien podemos encontrar casos muy 
concretos de cuidado de ancianos y enfermos por varones migrantes, Østos se dan œnicamente 
en la medida en que se requiere la fuerza física, en casos terminales, o en situaciones adversas 
muy precisas). Se perpetœan así los estereotipos en las relaciones de gØnero y de clase social, 
ademÆs de las de �raza� y etnia, y, en consecuencia, se convierte en la antítesis de los objetivos 
feministas de modi�cación de las relaciones de poder vigentes.

Por todo ello -y desde la posición de mujer, madre y trabajadora, inmersa en esta crisis de los 
cuidados a la que hemos hecho referencia-, abogamos por un reconocimiento y una regulación 
integral de este trabajo domØstico para que pueda ser valorado como profesión, ofertado y elegido 
tanto por hombres como por mujeres, en igualdad de condiciones para autóctono/as y extranjero/
as. Igualmente, constatamos la necesidad de generar organizaciones y redes de trabajo activas 

9	 La CGT catalana convocó a sus a�liadas a un paro de dos horas el 8 de marzo de 2002. Otra iniciativa ha 
sido la de las Precarias a la Deriva que llamaron �huelga de los cuidados� a un intento de huelga de mujeres 
de diez días en el barrio de Sants de Barcelona el aæo 2005.   

10    Sobre el locutorio como espacio de comunicación y marco de referencia para las nuevas comunidades mi-
grantes ver el magistral documental de Marisa Lafuente, Platicando, Espaæa, 2004. El documental ha sido 
galardonado con el Premio Villa de Madrid 2005.

11    Irrigaría, Luce, citada en: AAVV, Luke, Carmen, (Comp.), op. cit. p. 176.
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desde las propias mujeres, conformando asociaciones y proyectos que digni�quen y visibilicen 
el rol de las mujeres como migrantes, ya que estÆn �estamos� aportando su compromiso y su 
fuerza de trabajo al desarrollo de nuestro país.

*[Maternidades globalizadas es un proyecto de arte social realizado por Mau Monleón con la 
colaboración de Alicia Trussi, Danka Stepan, Alexa Cuesta, Marivi Fuentes Galindo, Teresa 
Alfaro Arellano, Asociación de Mujeres Inmigrantes de Valencia, María Lazar, Stefka Marinova, 
Bolivia Izurieta Lucas de Domínguez, Elba María Bermœdez Quintana, Rosario Lampín, María 
Dorian SÆnchez Rojas, Djahida Djebri, Nora Isabel Ramírez, María Teresa Javier León, DØbora 
Loisa, Nurys Graciela Oris Viera, Adriana María Gomes e Souza, Amelia Petit, Geno Ros, Viviana 

Pep PelechÆ, Jesœs Tortajada, Miguel `ngel Rodríguez, Miguel `ngel García, Patricia Souto, 
Jorge Real, Elisa del Institut de la Dona, Alberto Guerreo de CCOO, Gabriela del Locutorio 

sincero agradecimiento a todo/as ello/as y a Anabel Mendoza, Gloria, Cauta, Miriam FernÆndez, 
Marta, Flor María, Anabel Mendoza, Marita Macías Marassa, Fundación CEIM, Centro Cultural 
IslÆmico, Paula Balzarini, M“ JosØ y Gema de Ca Revolta, Isabel, Mitchel y todo el equipo de 

Paco Mora, JosØ Luis PØrez Pont, Venus Larsen y Gert Larsen.
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No se plantan semillas de comida. 
Se plantan semillas de bondades. 

Traten de hacer un círculo de bondades, 
estas los rodearÆn y los harÆn crecer mÆs y mÆs.

Irena Sendler

1.- Conceptualización

La Paz es sin duda una de las grandes preocupaciones de nuestro siglo, es punto de interØs 
de la opinión pœblica en general, así como de políticos, gobernantes, religiosos, gentes de 
diversas culturas, organizaciones sociales. En la actualidad, se distinguen tres tipos de paz: La 
Paz negativa se re�ere cuando no existe guerra ni violencia, la Paz positiva cuando prevalece 
la justicia y la Paz imperfecta, no hay una paz total, ni estÆ absolutamente presente en todos 
los espacios sociales, sino que convive con la violencia interpretando y tratando de regular el 
con�icto por la vía pací�ca. 

A grandes rasgos, la cultura de paz es un conjunto de valores, actitudes y comportamientos 
que re�ejan el respeto a la vida, al ser humano y a su dignidad y que ponen en primer plano los 
derechos humanos, el rechazo a la violencia en todas sus formas y la adhesión a los principios 
de libertad, justicia, solidaridad y tolerancia, así como la comprensión entre los pueblos, 
los colectivos y las personas. La cultura de paz supone ante todo un esfuerzo generalizado 
para modi�car mentalidades y actitudes con Ænimo de promover la paz. Signi�ca transformar 
positivamente los con�ictos, prevenir los con�ictos que puedan engendrar violencia y restaurar 
la paz y la con�anza en poblaciones que emergen de la guerra. 
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Curiosamente, la paz ha sido representada a lo largo de nuestra historia occidental como 
mujer. La paz en la antigua Grecia, encarnada en la diosa Eirene y su �gura relacionada con la 
prosperidad y el bienestar; ha perdurado bajo formas y abstracciones diversas a lo largo de los 
siglos. La paz como abstracción ha sido considerada mujer; ha tomado su cuerpo y muchos de 
los símbolos relacionados con ella, pero quienes aparecen como hacedores de la paz formal, 
como responsables de acrecentarla o defenderla, y �rmar las �paces� o�ciales de las que habla 
la Historia, han sido los varones a travØs de los mecanismos e instituciones propias de cada 
Estado. 

Se podría decir que trabajar a favor de una educación de la paz tiene como principal objetivo 
el prevenir la violencia y cada vez mÆs hay personas y entidades que se acercan a la violencia 
desde su contrario: LA PAZ. Vicente Martínez, (2003) a�rma que la violencia como transgresión 
altera el ajuste original de las relaciones entre los seres humanos y entre Østos y la tierra, es 
injusta, subordina a las mujeres, domina de manera depredadora a la naturaleza. En estos 
casos, la violencia sería la ausencia de las condiciones que permiten que existan las tendencias 
naturales en el ser humano al bienestar, la concordia y la Paz. 

Johan Galtung, (2003) diferencia tres tipos de violencia: la violencia directa y moral (el golpe, 
el insulto, la tortura, las lesiones, mutilaciones, castigos corporales, asesinatos, embarazos 
forzados); la violencia estructural (estructuras de la relación o de los grupos u organización 
que la ejercen) y la violencia cultural, (siendo los principios, normas implícitas o explícitas de 
conducta, tradiciones, educación, los que justi�can la violencia). Se trata, pues, de una realidad 
muy compleja cuyo estudio se ha presentado desde diversos enfoques. 

A la hora de explicar la violencia nos encontramos que existen posturas entre dos polos: un polo 
biologicista, que centra la in�uencia de los instintos, las pulsiones, y otro polo ambientalista, que 
enfatiza el papel del entorno, lo social-cultural. Respecto a las primeras hipótesis biológicas, las 
mismas dirigen la responsabilidad del comportamiento hacia una �siología, una conformación 
del cuerpo del varón que le empujaría fÆcilmente a la acción violenta. Gracias a las biólogas 
como Jane Sayers o Fausto Sterling han tratado de desmontar los razonamientos biologistas 

menor proporción de determinada hormona, unas características �siológicas, dicen estas autoras, 
son factores que estÆn ahí, pero no aisladamente sino entrelazados con otros de distinto carÆcter, 
social y cultural, que los ampli�can o neutralizan, segœn los casos. El recurso a la naturaleza, 
como explicación œltima- œnica y de�nitiva de la conducta de los sexos, estÆ en primer lugar 
poco fundamentada cientí�camente- se interpretan correlaciones como si fueran relaciones de 
causa-efecto, se ofrecen modelos animales que a su vez son controvertidos y, sobre todo, se 
parte de una noción estÆtica y a priori de lo que es natural, como si pudiØramos acceder a las 
cosas sin mediaciones culturales. 

Muchas autoras han centrado este tema a tratar dentro de las teorías ambientalistas. Así por 
ejemplo, Riane Eisler (1990) nos explica que durante milenios los hombres han luchado en las 
guerras y la �espada� ha sido un símbolo masculino. Pero esto no signi�ca que los hombres 
sean inevitablemente violentos y belicosos. A lo largo de la historia registrada han existido 
hombres pací�cos y no violentos. AdemÆs, obviamente había tantos hombres como mujeres en 
las sociedades prehistóricas donde el poder de dar y nutrir �representado por el CÆliz� era el 
poder supremo. El poder implícito no es el hombre como sexo. La raíz del problema reside en 
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un sistema social donde el poder de la espada se ha idealizado� donde tanto a hombres como a 
mujeres se les enseæa a equiparar la verdadera masculinidad con la violencia y la prepotencia, 
y a considerar a los hombres que no se adaptan a este ideal como �demasiados blandos o 
afeminados�. 

Myriam Miedzian, (1995) mantiene que hombres y mujeres siguen anclados en papeles 
sociales estereotipados que se refuerzan entre sí y desde los que se construye la identi�cación 
entre masculinidad y violencia. Desde la infancia los niæos sufren una mayor presión social para 
demostrar su masculinidad a travØs de conductas agresivas. La autora seæala como principales 
valores de esta masculinidad hegemónica que se mantiene insidiosamente: la dureza y la 
represión de los sentimientos (no llorar, no tener miedo...), el afÆn del dominio, la represión de la 
empatía, la competitividad extrema que condiciona a los hombres a valorar por encima de todo 
la victoria y la gloria, y a encerrarse en las dicotomías nosotros/ellos o ganar/perder. 

Carmen Magallón (2006), de�ende que las mujeres no somos mÆs pací�cas que los hombres, 
no obstante �cuidamos mÆs la vida�, esto entra en contradicción con la violencia y su uso. El 
hecho de ser mujer no determina un valor o derecho especial para hacer las paces, porque ello 
limitaría la libertad de decisión. Es decir, la opción es personal no de gØnero, sin embargo, la mujer 
entra con un paradigma que es tan nuevo en el trabajo por la paz, como ancestral en la historia 

momentos de crisis de las sociedades (guerras o desastres naturales) las mujeres asumen un 
papel importantísimo en varios Æmbitos: en la atención y gestión de las primeras necesidades de 
la población, en mantener una mínima organización en la sociedad de crisis, en la transmisión 
de esperanza y de resigni�cación del dolor y de los valores. 

En nuestra opinión, para entender la implicación de las mujeres como principales artí�ces en la 
resolución de con�ictos y paci�cación, se debe de partir de un anÆlisis de la división tradicional 
de gØnero. Ello signi�ca que por lo general, a los hombres se les han asignado los Æmbitos de 
decisión pœblica, la política y la guerra; y a las mujeres, el espacio interior, la casa, siendo su 
función primordial la reproducción de la comunidad. Por tanto, tradicionalmente, han sido los 
hombres de la política los que han decidido sobre la guerra y la paz, mientras que las mujeres 
han sido excluidas del mundo de la política y de la guerra, de manera que han desarrollado 
�naturalmente� con plenitud su papel de gØnero en el Æmbito de la paz, sobre la que, sin 
embargo, no han tenido hasta hace poco capacidad de decisión. Al mismo tiempo, esta división 
jerarquizada de papeles de gØnero ha conllevado generalmente una diferente actitud de hombres 
y mujeres ante el con�icto. En efecto, mientras se han potenciado en los hombres valores como 
la agresividad, la competitividad, la fuerza o el militarismo, a las mujeres se les suele educar 
en la dulzura, la debilidad, la compasión, la paciencia y la obediencia. Ello ha conducido a una 
tendencia al uso de la fuerza (física o moral) por parte de los hombres a la hora de resolver los 
con�ictos, mientras que las mujeres han recurrido sobre todo a la negociación. 

Coincidimos con Vicente Fisas (1998) cuando nos explica que es preciso terminar con esa 
fascinación que el sexo masculino siente por la violencia. En su opinión, para trabajar por una 
cultura de paz, debemos de cuestionarnos los valores que aprendemos, generalmente mÆs 
relacionados con la dureza, dominio, represión y competitividad. Es preciso realzar en cambio 
los valores de cooperación y responsabilidad social, y en socializar a los hombres principalmente 
(corresponsabilizarlos) en la prÆctica del cuidado, empezando por sus propios hijos e hijas, porque 
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la participación de los padres en la crianza es un freno en el uso de la violencia, primero en ellos 
mismos, y despuØs de sus hijos. Se trata de introducir la expresión del cariæo y la ternura en la 
vida de los hombres, de que no repriman la empatía, para así aumentar su responsabilidad sobre 
el coste humano y social de sus actos, tanto en la vida familiar como en la política. 

2. Las mujeres tejen redes de paz

Hemos mostrado algunas de las causas del por quØ pensamos que las mujeres trabajan mÆs 
por aliviar las tensiones y por la creación de nuevos valores mÆs cercanos a una cultura de paz. 
Pese a su constante labor, que en ocasiones no es valorada ni reconocida, son las mujeres las 
principales víctimas de todo tipo de violencia y de con�ictos. En todo el mundo, son víctimas 
de golpes y abusos sexuales a manos de sus parejas, familiares, vecinos y desconocidos. Esta 
situación se agrava en el caso de las mujeres inmigrantes si se encuentran en situación irregular; 
por ello, Amnistía Internacional (2005), ha elaborado excelentes informes alertando de los 
posibles riesgos y abusos a los que se ven expuestas por dicha situación. 

AdemÆs, sufren violencia por motivos de gØnero durante situaciones de con�icto y poscon�icto y 
de guerra. Así lo constatan las numerosas organizaciones humanitarias que trabajan con las mujeres 
desplazadas, asiladas, etc., las cuales nos relatan las historias de violencia, de despojo, de pØrdidas 
dolorosas, y sobre todo, de vulneración de derechos humanos por el sólo hecho de ser mujer. 

12, 
siendo el principal objetivo de su entidad el resquebrajar la guerra desde la perspectiva de gØnero 
y restar base social a los grupos armados, explica que las mujeres son blanco de abusos por ser 
activistas por la paz, mediadoras, negociadoras en situaciones de con�icto, defensoras de los 
derechos humanos y trabajadoras de organizaciones de ayuda humanitaria. Muchos de estos 
abusos adoptan formas especí�cas relacionadas con el gØnero. 

Así pues, históricamente su papel ha sido el de transmisoras de valores y el de mediadora de 
todo tipo de con�ictos: comunitarios, intrafamiliares, vecinales, bØlicos. En muchos casos, las 
mujeres poseen una inteligencia emocional y un bagaje cultural que les ayuda, dotada de 
las herramientas metodológicas necesarias a ser en muchos Æmbitos, una mediadora efectiva. 

A pesar de que las mujeres son el principal punto de mira de la violencia, día a día 
construyen y tejen redes de paz. Así mismo, no debemos de olvidar el importante papel del 

mayor potencial para oponerse a la guerra, un potencial que no se basa en la maternidad sino 
en su histórica exclusión del poder y de la riqueza. A principios de siglo, antes de la primera 
Guerra Mundial había un consenso entre las feministas: el triunfo de las mujeres traería consigo 
un mundo en paz. Todas debían estar unidas por una causa cuyo ideal se situaba por encima 
de los particulares intereses de cada país. De hecho, la Alianza Internacional por el Voto de la 
Mujer pidió en 1914 la neutralidad de Gran Bretaæa en la Gran Guerra, con un texto �rmado 

12    Charla-Coloquio: �Las voces silenciadas de Colombia�, organizada por la Coordinación Valenciana de Solida-
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por doce millones de mujeres de veintisØis países diferentes, aunque la petición no se tuvo en 
cuenta y se declaró la guerra. 

En 1975, aæo de la mujer, los movimientos de mujeres antimilitaristas hicieron un llamamiento 

Durante la dØcada de los ochenta crecieron las redes de mujeres antimilitaristas: en Gran 
Bretaæa contra las bases militares, en Alemania contra la instalación de misiles, en Espaæa con 
relación al movimiento Anti-OTAN. Durante esta dØcada a partir de las atrocidades realizadas 
por los regímenes militares latinoamericanos, surgieron grupos de mujeres que reclamaron la 
recuperación de la memoria, la superación de la impunidad y reparación como garantías de una 
reconciliación y proceso democrÆtico: Madres de la Plaza de Mayo, Rigoberta Menchœ, etc. MÆs 
recientemente, durante las œltimas guerras de Bosnia-Herzegovina, Kosovo, AfganistÆn, en la 
actual guerra Israel-Palestina, surgirían �Mujeres de Negro�, la Asociación Revolucionaria de 

organizaciones de mujeres. Sin duda, el ejemplo mÆs vivo lo constituyen las Madres de Mayo, que 
con una lucha de enorme tenacidad, riesgo, tesón y dolor consiguieron arrinconar a la dictadura 
argentina, pagando mÆs de una vez con sus propias vidas. Acosadas, perseguidas, secuestradas, 
entablaron una lucha pací�ca que enloqueció a los militares. 

Resulta admirable la labor de algunas organizaciones integradas por mujeres palestinas e israelíes 
que trabajan a favor de la paz. Fue en 1989 en Bruselas cuando se reœnen un gran nœmero de 
mujeres con una meta en comœn: caminar hacia la paz. Este diÆlogo iniciado en aæos anteriores, 
culminaría en 1994 con el establecimiento del centro de �JerusalØm Link� formado por dos 

lado palestino (Farhat, 2006). Las dos organizaciones tienen unos principios políticos comunes 
basados en el �n de la ocupación israelí y en un modelo de coexistencia para ambos pueblos. 

Por otro lado, prima destacar la labor de las Mujeres de Negro. Este movimiento fue creado a 
principios de 1988, tras la primera Intifada. Al principio, empezaron en JerusalØn y despuØs se 
extendió al resto de ciudades de Israel. Estas mujeres luchan por demostrar que la solución militar 
serÆ siempre un fracaso. Lola Baæon (2002), relata que para este movimiento hay dos cosas muy 
importantes: la primera es que haya siempre una voz en Israel que le diga a la gente que hay otra 
manera de pensar y otra forma de hacer las cosas y, la segunda, son ellas, como mujeres, las que 
tienen esa voz en contra de los militares y contra la conciencia militar y racista. 

La fuerza y la labor que han adquirido estos grupos hace imposible saber con exactitud cuantos 
grupos de Mujeres de Negro existen en la actualidad. Esta Red reœne a las mujeres de todos los 

actualmente hay grupos de mujeres de Negro en la mayoría de las comunidades autónomas. 
 Las aportaciones de dos pensamientos críticos �feminismo y ecologismo� nos han ofrecido la 

oportunidad de enfrentarnos no sólo a la dominación de las mujeres en la sociedad patriarcal, 
sino tambiØn a una ideología y una estructura de dominación de la Naturaleza ligada al paradigma 

13, ha sido la primera mujer africana que 

13    Miguel, Bayon: Degradación ambiental y pobreza van juntas, El País, viernes 10 de diciembre de 2004, PÆg. 34. 
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recibió el Nobel de la Paz y la primera vez que se concede a una luchadora medioambiental. 
Su mØrito se destaca por prevenir con�ictos, intentando hallar nexos entre la degradación 
medioambiental y el desarrollo de con�ictos para frenar ambos desastres. Con su incansable 
labor, ha demostrado que a travØs de su trabajo llegaron al Gobierno pací�camente tras muchas 
luchas demostrando que se pueden crear espacios democrÆticos sin violencia. Así se expresa: �La 
paz sobre la tierra depende de nuestra capacidad de asegurar el ambiente donde vivimos�. 

Por otra parte, cabe destacar la labor de la física nuclear y �lósofa de la India Vandana Shiva 
(Mies y Shiva, 1993) quien realiza una seria crítica del desarrollo tØcnico occidental que ha 
colonizado el mundo entero. A�rma que �lo que recibe el nombre de desarrollo es un proceso de mal 
desarrollo, fuente de violencia contra la mujer y la naturaleza en todo el mundo�. El mal desarrollo 
tiene sus raíces en los postulados patriarcales de homogeneidad, dominación y centralización que 
constituyen el fundamento de los modelos de pensamiento y estrategias de desarrollo dominantes. 
Gracias a su incansable lucha, sabemos que existen movimientos de resistencia al �mal desarrollo�, 
siendo uno de ellos es el de las mujeres Chipko, de las que  Vandana Shiva se hace portavoz. 
BasÆndose en los principios de no-violencia creativa de Gandhi, las mujeres rurales Chipko, en 
nombre del principio femenino de la Naturaleza de la cosmología de la India, consiguieron detener 
la deforestación total del Himalaya turnÆndose en la vigilancia de la zona y atÆndose a los Ærboles 
cuando iban a talarlos. EnfrentÆndose a sus maridos, dispuestos a vender los bosques comunales, 
las mujeres Chipko adquirieron conciencia de grupo y posteriormente continuaron luchando contra 
la violencia domØstica y por la participación política. 

3. Algunas conclusiones

En nuestra opinión, tenemos una tarea pendiente, la de rescatar del olvido y de la sombra, 
todas aquellas mujeres que contribuyeron en un pasado y lo hacen en un presente, a construir 

de mujeres han hecho cambiar de manera decisiva la Historia contemporÆnea, patio hasta ahora 
exclusivo de los hombres y de los políticos. Tenemos que rescatar del olvido y del anonimato 
todas aquellas experiencias que día a día se estÆn llevando a la prÆctica por miles de personas 
para regular pací�camente los con�ictos, en especial las mujeres. 

Es necesario poner en prÆctica las diferentes recomendaciones que se estÆn haciendo 

excluyendo a las mujeres de las conversaciones de paz, en las negociaciones a pesar de la función 
imprescindible que desempeæan en la prevención de los con�ictos y en la consolidación de la 
paz. En el informe, se decía que las organizaciones de mujeres pueden llamar la atención sobre 
las tensiones antes de que se transformen decididamente en hostilidades. 

Por otro lado, es necesario intentar deconstruir el actual sistema patriarcal por lo que 
reclamamos la implicación del hombre en los espacios de socialización primarios, como es 
el hogar. Prima repensar nuestras sociedades y encaminarlas hacia una cultura de paz y para 
ello se ha de integrar una perspectiva de gØnero que nos ayude a visualizar aquellas formas 
discriminatorias contra la mujer y sobre todo que se feminice la sociedad adoptando aquellos 
valores que sólo han sido asociados a las mujeres por creación cultural. AdemÆs, urge que los 
hombres elaboren nuevas identidades centradas y trabajadas ante una alteridad igualitaria la 
cual nos ayudarÆ a una construcción social pací�ca y no violenta.
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Es nuestro deseo concluir con un dato curioso respecto a la concesión de los Premios Nobel 
de la Paz. Resulta llamativo que en su larga trayectoria, de hace mÆs de 100 aæos, œnicamente 
se haya concedido a 12 mujeres (sólo hay un 4% de mujeres). EstÆ claro que este tipo de 
reconocimiento es insu�ciente, ya que se tendría que hablar tambiØn de la labor de tantas y tantas 
mujeres en otros campos como el de la mœsica, la literatura, el arte, etc., pero precisamente en 
la causa de la Paz es donde mÆs mujeres dan su vida, luchan y se dedican en la construcción 
por una cultura de la no-violencia. 

Fuimos muchas las personas que esperÆbamos que se concediera en 2007 el Premio a Irena 
Sendler, la cual salvo a mÆs de 2.500 niæos judíos del holocausto durante la Segunda Guerra 
Mundial. Hay que clari�car que gracias al agradecimiento de los mÆs de 2.500 niæos-as judíos-as 
que salvó del holocausto hemos conocido la labor de esta mujer. Pero una vez mÆs como suele 
ser habitual, el reconocimiento fue otorgado a un hombre, Al Gore, que curiosamente ha sido 
capaz de reconocer que su maestra en medio ambiente fue una mujer, Rachel Carson14, una 
pionera en ecología que nació hace 100 aæos y la cual tuvo el valor de enfrentarse a las grandes 
empresas químicas que fabricaban plaguicidas. 

Nos gustaría �nalizar con uno de los testimonios mÆs impresionantes relatados por Kim Phuc15, 

de los aviones americanos en Vietnam. Mujer menuda, sencilla, que �nalizo su relato con estas 
palabras: �Queridos amigos, sí perdono, pero no olvido. No olvido porque quiero evitar que vuelva 
a suceder lo mismo. Antes de irme, quiero ofreceros una nueva forma de observar mi fotografía: 
cuando veis a aquella niæa corriendo y veis que estÆ gritando, no veÆis su gesto como un grito 
de dolor, sino como un grito de PAZ�. 
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El Mito de Aracne
En las manos de Aracne, los mechones de lana parecían neblina. Ella era una 

simple mortal, hija de un tejedor de lanas, pero había tal arte en su trabajo, que 
para contemplarla girando el huso torneado o dibujando con la aguja, las ninfas 
abandonaban los viæedos y las aguas. Enredada en su soberbia, Aracne comenzó 
a proclamarse tan buena tejedora como la misma Atenea. Y Østa se presentó ante 
ella, tomando la �gura de una vieja con bastón, para aconsejarle que desistiera 
de medirse con una diosa. La respuesta de Aracne fue retar a Atenea a probarse 
en una competición. Abandonando su disfraz, la diosa se presentó con todo su 
esplendor. Enfrentadas en distintos telares, fueron tensÆndose las �nas urdimbres 
y se entretejieron la pœrpura, los oros y los delicados matices de la transición de los 
colores. Atenea creó un tejido en que los dioses aparecerían soberbios y centrales 
en su augusta majestad. Luego pintó con la aguja un verdadero toro y un mar 
verdadero y bordeó la tela con ramas de olivo de la paz. Pero Aracne dibujó a las 
deidades con sus debilidades mÆs carnales, en un trabajo tan brillante y delicado, 
que la diosa, fuera de sí, rompió su obra y golpeó a su rival. 

Viendo la furia divina que había provocado su insana soberbia, la joven mortal 
intentó terminar con su vida pasÆndose un lazo por la garganta. Atenea no lo 
permitió. �Vive, sí, pero cuelga, malvada�, le dijo. 

Y rociando a Aracne con los jugos de una hierba, maldijo su destino y el de su 
descendencia. La convirtió en una araæa tejedora cuya misión es pender y tejer 
eternamente.

Libro de los dioses, los hØroes y los mitos 
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Aracnología

El concepto de aracnología fue acuæado por Nancy Miller en 1984, partiendo del concepto 
bartheniano de hypology, que concibe la literatura como tejido complejo de relaciones. Con Øl, Miller 
recupera el mito de AracnØ (o Aracne, en otras versiones), y su trasgresión al poder o�cial bordando 
un protesta contra los atropellos masculinos (sus �debilidades carnales� como la violación, la 
suplantación de personalidades de Zeus para obtener los favores de mujeres mortales, el abandono 
a estas mujeres des- �honradas� con un embarazo a cuestas, como Europa, Leda, Antíope, Medusa, 
Erígone, etc.,) por la que es castigada por Atenea (la Hija obediente el Padre) a ser convertida en 
araæa arrastrÆndose en los mÆrgenes de lo pœblico, tejiendo eternamente obras de delicadísimo y 
complejo tejido que jamÆs serÆ reconocido como parte de la Belleza, estando prohibida su entrada 
al espacio del Arte y la Cultura reconocidas por el Poder16: �AracnØ recibe el castigo a su punto 
de vista.[�]. Separada de la obra de Arte, teje cual mujer� (Miller 1993: 124). 

Por tanto, hacer aracnología puede ser tanto recuperar discursos silenciados u obviados por 
la cultura con el simple criterio de haber sido escritos por mujeres, como estudiar la obra de las 
mujeres que corren el riesgo de ser olvidadas por el canon y quedar una vez mÆs, relegadas a la 
trama anónima. AdemÆs, Miller propone no sólo la recuperación, sino la nueva interpretación, 
es decir, no leer la escritura femenina como si ya se hubiera leído, �sino como si no se hubiera 
leído nunca, como si fuera la primera vez� (Miller 1993: 125). No hace falta insistir en que el 
canon es una estrati�cación o jerarquización que privilegia ciertos autores y ciertos textos en 
base a criterios tan subjetivos como pudieran ser cualesquiera que tengan que ver con el arte, 
las letras o las humanidades (ni siquiera la ciencia puede presumir de total objetividad), pero 
que indudablemente determina las lecturas que van a pervivir en la memoria histórica literaria, 
muchas veces en base a los estudios críticos que de estas obras se hacen. 

Así ha sucedido (y no voy a extenderme sobre el tema) en el caso de la literatura escrita por 

en la actualidad, no œnicamente con los discursos femeninos, sino con todos aquellos que no 
convienen como Arte Literario a las instancias de poder imperantes: el de la inmigración, el 
de las creencias y �losofías de vida llamadas (muy apropiadamente por cierto) �alternativas�, 
el de los indígenas, el de las poblaciones marginales sumidas en la delincuencia y las drogas, 
el de poblaciones �mestizas� desfavorecidas, el de la subcultura lgtb17, y un largo etcØtera 
tan complejo y diverso que ya constituye de por sí un entramado tan vasto, y, a la vez, de tan 
intrincadas relaciones, que supera a aquel que se otorga el papel de modelo universal. 

La literatura de mujeres se ha observado a sí misma y ha teorizado sobre cuestiones ontológicas, 
sociológicas, �losó�cas, lingüísticas, históricas. Las di�cultades surgen al intentar delimitar cuÆl 
es el Sujeto Mujer, puesto que en un principio las teóricas del feminismo utilizaban mØtodos de 
investigación similares a los tradicionales, que implican la imposición de límites y el encajonamiento 
peculiar de las ciencias y disciplinas hegemónicas. ¿Cómo englobar en una sola de�nición a mÆs de 
la mitad de la población del planeta? El resultado fue un ideal fallido, incompleto, que recordaba 

16    Las mayœsculas son intencionadas.
17    Siglas que engloban la diversidad del colectivo de lesbianas, gays, transexuales y bisexuales.
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mucho al patriarcal: mujer blanca, heterosexual, con nivel intelectual avanzado e inquietudes de 
clase media. Fue desde el nuevo punto de vista de la diversidad, ya no de �la Mujer� como ser 
ontológico con una de�nición precisa, sino de �las mujeres�, en todo su abanico de posibilidades 
identitarias: mujeres negras, hispanas, lesbianas, pobres, inmigrantes, musulmanas, etc., etc., como 
se solventa la cuestión de la identidad femenina en el período del feminismo de la diferencia. 

MÆs peliaguda, si cabe, ha sido la labor de rede�nición identitaria respecto a las mujeres 
lesbianas, a las que se puede englobar tanto como subgrupo perteneciente a las mujeres o 

en algunos Æmbitos), obedecía mÆs al estereotipo que a la realidad de las mujeres lesbianas, 
puesto que niega cuestiones tan importantes como su feminidad o su maternidad. 

La reformulación se ve impregnada del espíritu foucaltiano en cuanto que:
�El uso de las ideas de Foucault y Lacan sobre la identidad ha creado en la teoría gay y lesbiana 

un clima postestructuralista en el que no sólo se ven como sospechosas las a�rmaciones de 
identidades estables, sino que introducen la cuestión de cómo los distintos tipos de identidades 
sociales se relacionan entre sí. Al incorporar los discursos de edad, clase, sexualidad, etnia y 
demÆs, obtenemos categorías dividas que se excluyen mutuamente y que luchan constantemente 
en lo que Kobena Mercer llama una �jerarquía de opresiones�. Es así como aparece una segunda 
actitud en el movimiento: el construir representaciones que a�rmen la complejidad, diversidad 
y autode�nición de los miembros de la comunidad. Esta actitud apoya un entendimiento de la 
identidad como híbrido que negocia entre la pluralidad de las diferentes posturas-posiciones 
abriendo la posibilidad de reconocer la �unidad-en-diversidad�� (SÆnchez 2003:3).

Dada la invisibilidad histórica del colectivo lØsbico, su evolución hacia la visibilización y por 
lo tanto, la autoa�rmación como grupo, requiere el escabroso paso de la creación (o re/creación) 
identitaria. Este proceso comienza, tanto para el colectivo lesbiano como para el de los gays, 
con el activismo político, con la necesidad de que sean reconocidos unos derechos igualitarios 
con el resto de la población y con el proyecto inconcluso de la erradicación de la discriminación. 

mítica instauración de la conmemoración de Orgullo Gay, en Espaæa podemos datar este comienzo 
en los estertores del franquismo y la posterior Transición democrÆtica, cuando se legalizan las 
asociaciones de liberación lesbiana y gay. Desde este Æmbito político se empieza a establecer la 
a�rmación de la identidad gay (la política de identidad, segœn Diana Fuss basada en el sentido 
de identidad personal: gay, lesbiana, negro, mujer, etc.) y se construye y promueve una idea de 
comunidad con identidad visible y uni�cada, una concienciación como grupo que, sin embargo, 
en alguna medida no puede evitar cierto matiz de esencialismo.

La lesbiana masculina ha sido prÆcticamente la œnica visible a lo largo de los siglos, a la que se 
le atribuyeron características imposibles como un clítoris desmesurado que pretendía usar como 
los hombres utilizan el pene18. Este estereotipo fue construido por la cultura del patriarcado, y 

18  

de 1901 La mala vida en Madrid. Estudio psico-sociológico con fotografías del natural, en el subcapítulo titulado �La 
inversión sexual�: «Se da como carÆcter somÆtico de inversión, el desarrollo, natural o adquirido por el ejercicio, de 
órgano como el clítoris, que, en la homología de la dualidad sexual, representa al pene masculino». (Torras, 2003:3). 
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es fruto del miedo del varón al poder femenino, ya que la œnica amenaza que puede concebir 
en imÆgenes simbólicas es la de otro varón que compita con Øl en la guerra o en el amor. Puesto 
que la lesbiana desea a otras mujeres sólo puede ser un hombre, mejor dicho, un pseudo 

lo que el hombre patriarcal considera un objeto de su propiedad, la mujer, es su enemigo/a. Su 
aspecto debe ser un remedo del hombre, su personalidad la de una doble traidora, a su sexo y 
a su naturaleza. La lesbiana masculina tiene atributos de sujeto actuante y por lo tanto es un 
competidor al que combatir y exterminar. 

Asimismo, el lesbianismo se confunde tambiØn muchas veces con el primer feminismo puesto 
que se consideraba viril e impropio de las mujeres que estudiaran, trabajasen o quisieran ser 
independientes de los hombres19. 

Las lesbianas han sido, son y serÆn (si las propias lesbianas no consiguen cambiarlo) algo que 
la cultura hegemónica todavía no ha sido capaz de de�nir, tratar y describir correctamente. Por 
lo tanto, solo �estÆn� representadas �ccionalmente en el discurso (igual que en el imaginario 
colectivo), de una forma irreal, no aceptadas por la realidad que viene de Rey (Fry 2005:1). 

En cuanto a lo especí�co del Æmbito literario, se puede partir de la base de que la escritura 
lesbiana se ha desarrollado en los mÆrgenes del poder heteronormativo. Por ello, es tambiØn 
recomendable acometer su estudio desde la óptica de la crítica literaria feminista, teóricamente 
dotada y entrenada en la investigación de escrituras marginales, donde se tienen en cuenta todos 
los presupuestos implicados en la noción de la �diferencia� del feminismo. Resulta mucho mÆs 
viable para estas investigaciones adaptarse a su metodología tradicional, que contempla dos 
grandes ejes de actuación:

85-120).

Desde dicha metodología vuelve a inmiscuirse la premisa fundamental de partir de un sujeto 
al que atribuir estas imÆgenes, que reœna unas características aceptables para identi�carlo, bien 
como antecedente o bien como referente, y que sea protagonista de la tradición que se pretende 

Sin embargo, las tendencias de la posmodernidad, la Teoría Queer y la herencia derridiana de la 
deconstrucción, abogan por omitir la presunción de las identidades �jas y las conceptualizaciones 
universalistas y totalizadoras (SuÆrez 1997: 277-278). Por ello, antes de apresurarse a etiquetar 
un conjunto de determinadas creaciones bajo el epígrafe de �Literatura lesbiana�, sería 
conveniente partir de rótulos mÆs �exibles y manejables teóricamente, como �textos lesbianos� 
o �textos que contienen experiencias lesbianas�. Los textos lesbianos implican un sujeto que 

19    

œnicas, padres dominantes que hubieran deseado un varón, madres ausentes� �[�] Faderman asegura que 
quizÆ las primeras feministas y las primeras lesbianas compartieran esas características porque se trataba, 
potencialmente, de las mismas mujeres� (Gimeno 2006:123-124).



95

se considere a sí mismo lesbiano (tanto en el caso de la autoría como en el del personaje 
literario) que relata su propia experiencia, y los textos que relatan las experiencias lesbianas 
implican todo lo contrario, un sujeto que no tiene por quØ serlo y que contempla el lesbianismo 
como objeto de creación. Es importante entonces, determinar en quØ grado los integrantes del 
proceso comunicativo (que es lo que supone el texto literario, al �n y al cabo), los emisores y 
los receptores, son susceptibles de entender, interiorizar o �ccionalizar sobre las experiencias 
lØsbicas. En cuanto al otro integrante fundamental del esquema comunicativo, el texto, resulta 
resbaladizo y poco prÆctico pretender de Øl, un, llamØmosle �purismo lesbiano�, ya que, en 
cambio, admitiendo los diferentes grados de orientación lesbiana y las variantes que comporta 
la presencia de mujeres que aman o desean a otras mujeres, sería posible considerar textos de 
todo tipo que ayuden a la investigación, desde aquellos que juegan con estereotipos y tópicos 
que con�guran en el pasado a �la lesbiana� imaginada, a los mÆs actuales que reivindican la 
autoría y el derecho a ser sujeto dentro de la conciencia identitaria lesbiana. 

He admitido, a efectos prÆcticos, que los textos lesbianos lo son porque contienen experiencias 
lesbianas, consideradas así por la mayoría de las personas que se reconocen a sí mismas 
como tales. Ahora bien ¿en quØ consisten estas experiencias, quØ tienen de particular para ser 
reconocidas como lesbianas, si hemos insistido tanto en la permeabilidad de las identidades y en 
la variedad de sus prÆcticas, y podrían corresponderse con las de cualquier mujer? Precisamente 
lo que poseen es la deconstrucción de las premisas heteronormativas, ya que la heterosexualidad 
obligatoria ha sido el caballo de batalla del lesbianismo a lo largo de los siglos. Esta prÆctica se 
advierte en diferentes estrategias narrativas como:

eterno, maternidad desde el punto de vista patriarcal, sumisión y pasividad de las mujeres, 
etc.).

(fundamentalmente, parejas de mujeres en lugar de hombre y mujer).

convertidos en heroínas positivas).

siempre silenciada y tergiversada (FernÆndez 2006:1)20.
Como estoy apuntando, ya que en Espaæa no existe apenas presencia de crítica literaria 

lesbiana, la desarrollada en otros países podría servirnos de modelo, adaptÆndola a nuestro 
particular contexto. Se puede comparar el devenir del lesbianismo en Espaæa con el de otros 
países que sí han desarrollado una crítica lesbiana para empezar a analizar los contenidos 
que describan la experiencia de mujeres que aman o desean a otras mujeres. Al partir en el 
contexto espaæol de una ausencia casi total de estudios de crítica lesbiana, se pueden generar 
dos posturas, ambas sugerentes y fructíferas para el afÆn intelectual:

rescatar el contenido aprovechable para analizarlo antes de que termine por perderse

20   Estas características han sido observadas por la crítica lesbiana anglosajona en los cuentos de hadas, pero 
entiendo que pueden extrapolarse a cualquier �cción narrativa. 
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así un campo inexplorado en el que desarrollar nuevas perspectivas de anÆlisis. 
Que no se conozca la presencia lesbiana en Espaæa no signi�ca que no exista, sino que no 

se ha investigado. De hecho, en el terreno literario al menos, hay un principio desde el que 
partir, mientras que en otros campos artísticos la ausencia es mucho mÆs �agrante. Partiendo 
de la metÆfora del recipiente medio lleno, disponemos de unos cuantos ejemplos que pueden 
servir de base para reconocer otros que probablemente estØn ocultos y que nos conduzcan a 
terminar de llenarlo. Si bien no hay muchos casos de lesbianas reales (autoras), sí los hay de 
lesbianas dibujadas como personajes literarios; podemos presuponer que en todo acto literario 
hay una reciprocidad entre los elementos fruto de la �cción y los elementos reales. Se construye 
la �cción a partir de la realidad y la realidad se alimenta de la �cción para seguir existiendo; 
las �cciones, asimismo, pueden convertirse en la œnica realidad posible cuando Østa nos es 
negada o desconocida. Desentraæar cuÆles son elementos que en una �cción narrativa se han 
tomado de la realidad y cuÆles son creaciones imaginarias puede ser un primer paso para 
reconstruir el pasado lesbiano en Espaæa. Recurrir a la literatura se convierte, de esta forma, 
en un prometedor comienzo del rescate, hasta ahora soslayado, de la tradición lesbiana, que 
nos permite inquirir una gran variedad de interrogantes, entre los que yo planteo los siguientes: 
¿Hay o no escritoras lesbianas conocidas y, si las hay, cómo eran, cómo vivieron su condición 
de lesbianas? ¿Escribieron textos lesbianos o se amoldaron a las escrituras heteronormativas? 

escritoras la experiencia lesbiana desde el punto de vista del objeto? ¿En quØ grado se aproximan 
o se alejan de los que han elaborado las escritoras lesbianas?

El recipiente medio vacío englobaría el apartado del rastreo de la tradición lesbiana, mientras 
que el medio lleno contendría el del anÆlisis, trazando el recorrido de las imÆgenes del lesbianismo 
y su evolución hasta el presente.

BasÆndome en los estereotipos utilizados en la literatura para construir la imagen de �la 
lesbiana�, sugiero mi teoría del �contraestereotipo�21, emitido en este caso desde las propias 
lesbianas, y por medio del cual han podido mostrar paulatinamente sus experiencias vitales 
hasta desvelar del todo sus identidades.

Mi exploración del estereotipo desde disciplinas ajenas a la crítica literaria (como son la 
psicología y la sociología), desde el Æmbito de los estudios de gØnero, y desde el de la teoría 
queer, me sirve para determinar el alcance de Øste en la visión generalizada de la sociedad 
espaæola ante el colectivo lesbiano: determina un estereotipo pœblico y tradicional, basado en 
simpli�caciones y generalizaciones que han permanecido inalterables a lo largo del tiempo y 

21	 Teoría que desarrollo ampliamente en mi trabajo Yo no soy esa que tœ te imaginas: el lesbianismo en la narra-
tiva espaæola del siglo XX a travØs de sus estereotipos
de Alicante, 2008. Las fórmulas para escapar del estereotipo van desde las construcciones identitarias a las 
de�niciones de especi�cidad. La creación del contraestereotipo, implica enfrentar un elemento opuesto a la 
imagen unívoca y negativa, lanzado desde el propio grupo estereotipado negativamente, con connotaciones 
positivas o que cuestione al estereotipo nocivo, cuyo objetivo �nal consigue la aceptación y la ausencia de 

valores discriminatorios del estereotipo original y desconstructor de sus atributos perniciosos.
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que contribuye a la propagación de prejuicios y a la continuidad de su discriminación histórica. 
Incluso en el propio seno de la comunidad homosexual, el estereotipo lesbiano tiende a la 
adquisición de atributos y características que tampoco no se corresponden con el carÆcter 
supuestamente lesbiano, sino con un �cticio conglomerado de atributos que presumiblemente 
identi�can a todos los miembros de grupos tan distintos como los que integran las siglas lgtb. 

El estereotipo negativo manejado socialmente se puede articular en torno a dos dualidades:

que presenta como su opuesta/compaæera a la lesbiana femenina, extremo de la delicadeza, 
pasividad y dedicación a su pareja/opuesta, reproduciendo la dicotomía heterosexual de 
los roles de gØnero.

practica el sexo con otras mujeres para deleite del varón heterosexual, frente a su opuesta, 
la lesbiana como ser asexuado o, como variante de Østa, la insatisfecha sexualmente que 
no ha tenido la oportunidad de disfrutar de los �verdaderos� placeres con un hombre.

A partir de este presupuesto elaboro mi clasi�cación de textos donde estÆ presente la 

propiamente dicha), Gilbert y Gubar en lo que se re�ere a las características de ocultación o 
palimpsestos, (Gilbert y Gubar 1998:87)22 y en la construcción de genealogías propia de los 
estudios feministas, que restituyen el orden simbólico de la madre. Contiene tres etapas:

I. Del estereotipo: la fase de imitación de la cultura dominante, donde el elemento primario 
para describir la experiencia lesbiana es el estereotipo negativo, y donde he rastreado dØbiles 
intentos de contraestereotipación. En la genealogía feminista correspondería a las �abuelas� del 
lesbianismo. �La lesbiana� es descrita como un objeto carente de identidad propia.

II. Descubrimiento y goce: fase de protesta y reivindicación ante los valores dominantes, donde 
se advierten con mÆs fuerza las estrategias contraesterotípicas, basadas en la elipsis, la metÆfora 
y el simbolismo, y que genealógicamente podríamos adscribir a las �madres� lesbianas. Las 
escritoras relatan la experiencia lesbiana sin ponerle nombre, recurriendo al palimpsesto.

III. Del orgullo: la œltima fase que comporta el autodescubrimiento, la liberación interior y 
la bœsqueda de la propia identidad, plasmada en un quehacer literario propio de la subcultura 
lesbiana espaæola, la de las �hijas�. El contraestereotipo ya no es tan necesario en este estadio 
porque la experiencia lesbiana puede explicitarse y proclamar su diversidad.

Pero la asunción de la lesbiana como sujeto de su propia vida parece ser en gran parte un ideal 
literario que obedece sólo al deseo de �cción agradable del mercado editorial y que se aleja mucho 
de la realidad que viven día a día las lesbianas verdaderas, sean militantes políticas o lesbianas 
de a pie. Pero, dado que los avances sociales suelen vivir una etapa previa de idealización en la 

22	 Es decir, diciendo lo que querían decir de forma enigmÆtica o hermØtica. Las mujeres que han querido ex-
presar sentimientos o experiencias lesbianas y homoeróticas han recurrido frecuentemente y durante mucho 
tiempo al palimpsesto como œnica forma de expresar su creatividad. A las di�cultades de ser sujeto literario se 
sumaban las de ser sujeto social invisible y censurado moralmente, por lo que el yo lesbiano de la escritora se 
tiene que escrutar cuidadosamente bajo capas espesas de aparente e ingenua amistad o deducir e interpretar 
desde símbolos enigmÆticos que muchas veces rozan el hermetismo. 
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expresión literaria, me siento optimista en cuanto al futuro de las lesbianas (y de las mujeres en 
general) en el seno de nuestra sociedad. La literatura, sea de masas o de calidad, se presenta 
en este caso como un modelo social que pueden seguir millones de mujeres. 

Queda todavía entonces por llegar una nueva Øpoca, una nueva escritura en la que la literatura 
re�eje otros valores, otra realidad para las lesbianas acorde con el presente que les estÆ tocando 
vivir y que conduce a profundas re�exiones identitarias que quizÆ puedan insu�ar de interØs y 
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1.- Introducción.

Esta ponencia es fruto de una investigación23 realizada con el objetivo de analizar la convivencia 
entre personas de diferentes procedencias en los barrios de Valencia, y en particular, la visión 
de las mujeres inmigrantes acerca de sus necesidades y prioridades, enmarcadas dentro de 
su proyecto migratorio. Este campo de anÆlisis conecta con dos conceptos que tienen mucho 
en comœn, que son el gØnero y la interculturalidad. Ambos son de�nitorios en la construcción 
de la identidad, y al mismo tiempo, producen una discriminación y unos prejuicios, que en el 
caso de la interculturalidad, muchas veces estÆ basado en el desconocimiento de las realidades 
nacionales y culturales de origen. 

Los avances conseguidos por el feminismo, iluminan los caminos a seguir en materia de lo que 
suele denominarse como �inmigración�, que es la temÆtica novedosa del inicio del nuevo milenio. 
Al igual que en gØnero, es necesario producir, en primer lugar, un �desplazamiento conceptual� 
y dejar a un lado el tØrmino �inmigración� para pasar a hablar de interculturalidad. Este œltimo 
concepto es vinculante, creador de lazos entre autóctonos y alóctonos, no segrega a ningœn sector, 
sino que permite comenzar a construir, primero semÆnticamente y luego en las conciencias, una 
nueva con�guración del �nosotros y nosotras�, con mÆs diversidad, probablemente con mayores 
tensiones internas pero, al mismo tiempo, mÆs enriquecedora. En segundo lugar, el enfoque 
de la transversalidad es esencial al referirnos a interculturalidad, ya que su abordaje no puede 
restringirse a una sola Ærea de las instituciones sociales, sino abarcar las distintas necesidades 
y anhelos que las personas comparten en el Æmbito de la salud, la educación, el ocio y tiempo 
libre. En tercer lugar, las políticas activas acompaæan un estado de la conciencia colectiva 

23	 La investigación se realizó gracias al Programa Intemigra: Del DiÆlogo a la Acogida, �nanciada por el MTAS y 
realizada con sede en la Federación de Mujeres Progresistas.
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muy contaminado por discursos xenófobos. Si bien el Ønfasis ha de estar en la transversalidad 
y la desespecialización, la interculturalidad forman parte de la agenda pœblica como tema de 
promoción social y probablemente se sostendrÆn así, hasta tanto se �normalice� la convivencia 
en sociedades cada vez mÆs globalizadas.

Pero, frente a estas posibilidades de política intercultural, ¿cuÆl es la realidad concreta que puede 
observarse en la ciudad de Valencia? La hipótesis que sostenemos en este trabajo es que las 
di�cultades de convivencia, en parte, obedecen a la puesta en relación de personas con hÆbitos 
y costumbres disímiles, y por otra parte, a la situación de exclusión social de ciertos barrios y 
la inequidad en la distribución de los recursos sociales en la ciudad que inciden negativamente 
en las relaciones sociales entre los diferentes grupos culturales. 

2.-Fronteras, desencuentros y condiciones objetivas

En esta investigación, se escogió para el anÆlisis al Distrito de Rascanya que comprende 
tres barrios: Torre�el, Orriols y Sant Llorenç que poseen diferencias entre sí muy signi�cativas 
en torno a sus características urbanas y demogrÆ�cas. Ello ofrece una base comparativa que 
favorece el anÆlisis de la convivencia y de la interculturalidad. La metodología utilizada es de 
tipo cuanti-cualitativo, ya que combina entrevistas con datos de la encuesta realizada a personas 
autóctonas e inmigrantes, y datos secundarios recabados del Instituto Nacional de Estadísticas 
y de la O�cina Estadística del Ayuntamiento de Valencia. El Distrito de Rascanya se encuentra 
ubicado en el Ærea norte de la ciudad de Valencia, ocupa 261 hectÆreas e incluye a 51.860 
personas. Esa población se distribuye en tres barrios, de la siguiente forma: Orriols 17835; 
Torre�el 26.289; y Sant Llorenç 7.736 (Padrón Habitantes, 2006).

El barrio de Orriols es el de mÆs antigua construcción, siendo la dØcada del 60 cuando se 
construye el 61% de su stock de viviendas. El criterio de entonces era crear �barrios-dormitorio� 
sin reserva de espacios verdes y solares para parques e infraestructuras sociales. En este barrio, 
el 20,5% de las viviendas posee una super�cie menor a los 60 m2 y el 42,5% se encuentra 
entre los 61 y los 80 m2. Al barrio de Orriols se lo conoce tambiØn como �barrio Barona�, por el 
arquitecto que por esos aæos construyó ese conjunto de �casas sociales� para alojar la ingente 
migración obrera procedente de diferentes regiones de Espaæa. Actualmente, esos edi�cios 
poseen un grado de deterioro importante. Torre�el tiene un parque de viviendas apenas mÆs 
moderno ya que es en la dØcada del 70 cuando se construye el 36% del mismo y sólo un 9% de 
Øste posee menos de 60 m2. La super�cie media de sus viviendas es de 86,8 m2, muy superior 
a la de Orriols (79,1 m2). El �Nuevo Orriols� o barrio Sant Llorenç se expande a partir de los 
aæos 90 y, fundamentalmente, desde el inicio del nuevo siglo (el 52,8% de las viviendas del 
barrio se construye a partir del aæo 2000). Asimismo, destaca el contraste de la super�cie de 
sus viviendas respecto de los otros dos barrios del distrito, alcanzando en este caso los 112,3 
m2 de promedio.

Torre�el comparte con Orriols el haberse desarrollado a partir de las migraciones internas y el 
haber tenido un movimiento asociativo muy fuerte durante la transición democrÆtica. Asociaciones 
de vecinos, cooperativas de consumo, movimientos culturales juveniles, partidos políticos en 
la clandestinidad, comunidades eclesiales de base, reivindicaban un cambio social y político, 
ademÆs de mejoras urbanas. En los barrios analizados tambiØn se crearon escuelas que permitían 
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a las mujeres trabajadoras mejores oportunidades de conciliación de la vida familiar y laboral. 
En el aæo 1987 se aprueba un Plan Especial de Reforma Interior (PERI) que permitiría al barrio 
de Orriols revertir su relativo atraso respecto de otras Æreas de la ciudad. Este plan preveía en la 
zona lindante que hoy es el barrio de Sant Llorenç, crear un Ærea verde de 100.000 m2, donde 
ubicar un mercado, otro colegio, una residencia para personas mayores, un centro de salud. Pero 
el PERI no llegó a ejecutarse y en el primer gobierno del Partido Popular se reformó, llegando sólo 
a construir un parque de 20.000 m2 y dejando en el olvido el resto de dotaciones de recursos 
sociales. TambiØn se quitó el apoyo �nanciero a las cooperativas de docentes y padres que por 
esa Øpoca se habían creado para infantes de 0 a 3 aæos, que facilitaban a muchas trabajadoras 
la conciliación de la vida familiar y laboral. El suelo de Sant Llorenç fue recali�cado como 
urbanizable y se construyeron modernas edi�caciones, muchas con piscinas y barreras visuales 
(ligustrinas, muros), para separar al transeœnte del interior de estos condominios. Hoy existe un 
fuerte contraste entre esta Ærea, que se la suele denominar como �el nuevo Orriols� respecto 
del viejo Orriols o �barrio Barona�. 

La historia social y urbana de estos barrios muestra que la ampliación de derechos que 
es intrínseca al proceso democrÆtico, no alcanza en la misma medida a la población de los 

visibles en la ciudad en lo que se re�ere a la calidad de las viviendas, la limpieza de las calles, 
las zonas verdes, las infraestructuras. Ello se traduce en el distrito de Rascanya en diferentes 
movimientos demogrÆ�cos: en Orriols de sustitución de una parte de la población autóctona24 
por extranjera y en Sant Llorenç, de ocupación del espacio con vivienda nueva por personas de 
alto poder adquisitivo.

3.- Características de la población inmigrante

La ciudad de Valencia posee en el aæo 2006 un 12,3% de población extranjera, pero su 
distribución en los barrios no es homogØnea. En el distrito de Rascanya este porcentaje alcanza 
en promedio al 16,9%, distribuyØndose entre sus barrios de la siguiente forma: 24,3% en 
Orriols, 14,9% en Torre�el y apenas el 6,5% en Sant Llorenç. (Fuente: O�cina de Estadística 
del Ayuntamiento de Valencia).

En los tres barrios, la procedencia mayoritaria es la de AmØrica, siendo las nacionalidades 
principales las de Ecuador, Bolivia y Colombia. En Torre�el y Orriols, le sigue en importancia la 
presencia africana, sobre todo en Orriols, con un porcentaje alto de población de Nigeria, Argelia 
y Marruecos. La tercera procedencia del distrito es la de Europa no Comunitaria, procedente 
principalmente de Rumanía. En cuarto lugar se ubica Asia, entre quienes predomina la gente de 
China y PakistÆn. El caso de Sant Llorenç es atípico, porque a la procedencia latinoamericana 
le sigue en importancia la de europeos comunitarios, lo cual implica una composición socio-
demogrÆ�ca muy diferente.

24	 El cambio de residencia de muchas personas autóctonas se produce antes de la llegada de población extran-
jera y se relaciona con las condiciones de deterioro del barrio. De hecho, muchas viviendas habían perdido su 
valor de mercado y reciØn lo recuperan a partir de la demanda de vivienda de las personas inmigrantes.
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4.- La convivencia en el barrio de Orriols

El anÆlisis de las relaciones de convivencia vecinales se ha realizado en el barrio de Orriols 
que es el que concentra a una mayor proporción de población inmigrante. Desde un punto de 
vista urbano, las condiciones objetivas en que se desenvuelven las relaciones entre la vecindad 
son las siguientes: 1) Mala la calidad y habitabilidad de un conjunto importante de viviendas, 2) 
Inadecuada infraestructura social, que es principalmente visualizada por los y las vecinas en el 
ambulatorio de salud, 3) Carencia de espacios verdes y de lugares de encuentro que reduce las 
posibilidades de intercambio vecinal en contextos de ocio y tiempo libre, 4) Ausencia de territorio 
de expansión, ya que el colindante barrio de Sant Llorenç ha sido ocupado por �ncas de lujo, 5) 
Sensación de incomodidad en las calles porque se encuentran abarrotadas de automóviles debido a 
su estrechez y al dØ�cit existente de espacios de aparcamiento, tanto pœblicos como privados.

Desde un punto de vista social, el barrio es reconocido por las siguientes características: 1) 
Por ser un �barrio de inmigrantes de toda la vida�. Primero de inmigrantes internos y luego, 
de extracomunitarios; 2) Tener una imagen de �barrio marginal, de mala vida e inseguro�; 3) 
Recientemente esa mala imagen es vinculada por los medios de comunicación con la presencia 
inmigrante en el barrio; 4) En las œltimas dos dØcadas se produce una sustitución de población 
espaæola (que se va del barrio) por extranjera, por lo que actualmente, un cuarto de su población es 
inmigrante. Esto ha producido una diferenciación interna en el barrio, ya que en las dØcadas 
de los 60, 70 y 80 prÆcticamente todos sus pobladores eran inmigrantes de otras regiones de 
Espaæa, mientras que ahora pueden distinguirse los �autóctonos� (migrantes internos) de los 
�inmigrantes� extranjeros; 5) Segregación escolar en una de las escuelas pœblicas que concentra 
a un 70% de alumnado extranjero. 

La visibilidad de las personas de origen extranjero se hace mÆs intensa, ya que en el barrio 
existe una gran cantidad de �negocios Øtnicos� (carnicerías halal, teterías Ærabes, peluquerías 
latinas, negocios especializados en la venta de productos latinos y de otras regiones, restaurante 
chino y argentino, locutorios y bares regenteados por diferentes colectivos nacionales). 

5.- Los actores sociales del barrio

El tejido asociativo del barrio estÆ transitando un proceso de recomposición. En forma reciente 
se constituyó una Plataforma de Entidades de Orriols, que reœne tanto a asociaciones como a 
comercios y en la que se plantea una preocupación por la reivindicación de mejoras para el barrio, 
como así tambiØn, el desarrollo de estrategias de sensibilización frente a la nueva realidad de 
coexistencia multicultural. Entre las asociaciones de inmigrantes se encuentra el Centro Cultural 
IslÆmico de Valencia que combina una asociación religiosa con una cultural. En el momento 
de su asentamiento en el barrio, en el aæo 2003, se �rmó un petitorio en el vecindario porque 
se rechazaba la presencia de un oratorio musulmÆn. A raíz de lo cual, la asociación cultural 
emprendió una política de difusión de sus actividades y de acercamiento a las asociaciones del 
barrio, que permitió una mayor aceptación y convivencia pací�ca. Actualmente, las reuniones 
de la plataforma de entidades se realizan en sus locales. 

Cabe seæalar que las asociaciones de inmigrantes y las asociaciones de solidaridad con los 
inmigrantes, por lo general no son �entidades del barrio�, sino que su radio de actuación abarca 
toda la ciudad de Valencia. Entre dichas asociaciones destaca la presencia de Valencia Acoge, 
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que viene desarrollando actividades desde hace 17 aæos en el barrio. Esta asociación presta 
una gran cantidad de servicios, con personal profesional, pero tambiØn canaliza un importante 
volumen de voluntariado.

Desde el Æmbito de la administración, el Ayuntamiento de Valencia crea en el aæo 1996 
las Mesas de Solidaridad en los ocho Centros de Servicios Sociales de la ciudad como Æmbito 
de participación social del tercer sector (Climent, 2006). En Orriols se dedica a dar apoyo 
económico a los proyectos que presenten las entidades del barrio relacionadas con las Æreas de 
bienestar social, la mayoría de los cuales se re�eren a menores e �inmigración�. Otra iniciativa, 
mÆs especí�camente ligada al Ærea de interculturalidad, se produce a �nes del aæo 2002 
cuando el pleno del ayuntamiento aprueba un �Plan de Inmigración� para la ciudad y al aæo 
siguiente crea el CAI (Centro de Apoyo a la Inmigración). Desde el CAI se inició un programa 
que ha tenido alguna incidencia positiva en el proceso de reconstitución de la trama asociativa, 
dotando de apoyo económico y tØcnico al mismo, aunque se desarrolla como iniciativa cívica 
independiente. 

Sin embargo, no existen desde el ayuntamiento iniciativas permanentes de ocio y tiempo libre, 
ni para jóvenes ni para personas mayores. El Centro de la Juventud (ubicado en una alquería 
rehabilitada) realiza alguna actividad a lo largo del aæo y la piscina municipal tiene un costo 
elevado para las personas trabajadoras. 

6.- Los problemas percibidos en el barrio

Junto al incipiente proceso de reconstitución asociativo en el barrio y a la creciente toma 
de conciencia por parte de las personas que participan en Øste respecto de la necesidad de 
trabajar en el Æmbito de la interculturalidad, se percibe en el vecindario un clima social de 
hostilidad hacia los colectivos de inmigrantes, así como, poca interacción entre las diferentes 
nacionalidades.

A partir de las encuestas y entrevistas realizadas se han podido identi�car los problemas mÆs 
frecuentemente citados por los/as vecinos/as: 1) Sensación de inseguridad, 2) Suciedad, olores 
y ruidos en las calles, 3) Convivencia en las comunidades de vecinos/as (limpieza de espacios 
comunes, ruidos), 4) �Masi�cación� del ambulatorio de salud por la llegada de extranjeros/as, 
5) Sensación de perjuicio por parte de los/as autóctonos/as frente a las becas escolares, por la 
proporción creciente de disfrute de las mismas por parte de familias extranjeras.

Estas percepciones acerca de los problemas tienen unas consecuencias sobre la convivencia 
en el barrio entre nuevos/as y viejos/as vecinos/as:

En primer lugar, una cierta culpabilización dirigida hacia la población inmigrante respecto de 
los problemas del barrio. La carencia relativa de recursos no es atribuida a un dØ�cit en el Estado 
de Bienestar. Si bien en las entrevistas algunos/as vecinos/as perciben que Orriols ocupa un lugar 
de abandono relativo por parte de la administración pœblica; estas percepciones no se incorporan 
en el discurso �salvo excepciones� cuando se habla de los problemas del barrio. Evidentemente, 
no solo en Orriols, existen aspectos de la convivencia que pueden resultar con�ictivos, pero en 
este caso, a los mismos se suman problemas de vivienda, de pobreza y de exclusión social.

En segundo lugar, las percepciones inter-subjetivas producen un sentimiento de victimización 
en un nœmero importante de personas inmigrantes. Este tipo de sentimiento, como en una lógica 
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de espejos25, puede llevar a procesos de auto-segregación (de refugio dentro del colectivo en el 
cual soy aceptado/a) y tambiØn, como derivación del rechazo social, puede incidir en la formación 
de subculturas violentas o de delincuencia. En entrevistas en el Centro Cultural IslÆmico se nos 
seæaló que se han tenido reuniones con la juventud para evitar los efectos perniciosos que este 
tipo de sensación puede producir, sobre todo en las segundas generaciones. Los debates se han 
centrado en romper los prejuicios, en rechazar las generalizaciones (�todos discriminan�) y, por 
el contrario, resaltar el carÆcter acogedor de la sociedad espaæola. 

En tercer lugar, se produce una convivencia �distante� entre los diferentes grupos culturales. 
Convivencia, ya que se respetan ciertas normas en comœn que hacen posible la vida cotidiana, 
pero distante, ya que no se produce una interacción densa entre los diversos grupos culturales. 

segregación escolar. La escuela puede tener un rol de integración de importancia, ya que permite 
una vinculación entre los niæos y niæas en tØrminos de igualdad, como estudiantes de un centro 
educativo. O puede jugar un rol de �etiquetamiento social� por la diferenciación de ciertas 
escuelas como �de inmigrantes�.

7.- El punto de vista de las mujeres inmigrantes

En las entrevistas mantenidas con mujeres inmigrantes, hemos podido identi�car los temas que 
mÆs les preocupan: 1) La integración de sus hijas e hijas. A muchas mujeres les preocupa que sus 
hijos/as concurran a escuelas �de inmigrantes�, les preocupa que no se relacionen con personas 
autóctonas. TambiØn, sobre todo en la etapa adolescente, les preocupa la ocupación que hacen 
los y las jóvenes del tiempo extra-escolar, mientras ellas estÆn trabajando. Al no existir en el barrio 
alternativas de ocio para jóvenes, es un tiempo que perciben como peligroso para el mantenimiento 
de la autoridad sobre sus hijos/as. 2) La reagrupación familiar. Las di�cultades que existen en 
la Comunidad Valenciana para la reagrupación familiar es otro de los temas que seæalan como 
preocupante. El no reconocimiento de muchas nóminas por tratarse de empleadas domØsticas que 

rechazados. 3) La violencia de gØnero. El trÆnsito de un espacio geogrÆ�co de relaciones de gØnero 
a otro, suele acarrear desajustes en las relaciones entre hombres y mujeres y se estÆ veri�cando 
una incidencia importante de la violencia de gØnero. 4) La bœsqueda de mejores opciones de 
empleo. En el imaginario de muchas mujeres estÆ la idea de �sacri�carse por la familia�, aceptando 
cualquier tipo de ocupación para enfrentar los problemas de supervivencia. Pero con el paso del 
tiempo, buscan ocupaciones mÆs ajustadas a su trayectoria laboral. 5) Los prejuicios sobre las 
mujeres musulmanas, resumidos en las entrevistas con la a�rmación siguiente: �las mujeres que 
llevamos velo somos consideradas sumisas, incultas e integristas�. Tras el velo se ocultan mœltiples 
determinaciones de gØnero, relacionadas con sociedades donde aœn se tolera la existencia de 
matrimonios concertados, limitaciones a la educación y a la salud de las mujeres, al mismo tiempo, 
con presencia de movimientos feministas que luchan por la igualdad y la libertad. 

25	 Esta metÆfora hace referencia a un sistema de intercambio social por el cual �si me rechazan, me auto-
excluyo, y viceversa, si me aceptan, me integro�
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8.- Re�exiones �nales

De este estudio se desprenden dos grandes conclusiones, la primera relacionada con la 
necesidad de inclusión de mujeres de otras latitudes dentro del movimiento feminista espaæol, 
mientras que la segunda, se interna en las responsabilidades de las administraciones pœblicas 
y las potencialidades y los límites de la mediación intercultural.

Incorporar la pluralidad de voces femeninas, signi�ca cuestionar la monopolización de los 
liderazgos de las mujeres europeas, para hacernos eco de las �otras�, mujeres de diferentes 
culturas, edades y/o niveles educativos. Existen varios sesgos que es necesario evitar para lograr 
un feminismo inclusivo, que son: 1) la perspectiva etnocØntrica hegemónica, que asume, muchas 
veces sin conciencia de ello, que son las mujeres del primer mundo las que trazan el camino de 
liberación al que otros colectivos de mujeres deberían llegar, 2) la opción nihilista, contracara 
de la primera, que plantea la imposibilidad de cualquier lazo de solidaridad entre mujeres de 
diferentes colectivos, ya que ello implicaría un intento de imposición por parte de uno de ellos, 
3) la del relativismo cultural, por el cual sólo los grupos de mujeres subalternizados pueden 
participar en su propia liberación. El relativismo cultural tambiØn puede enmascarar un falso 
respeto hacia las diferencias, es decir, hacia aquellas que comportan una falta de derechos por 
parte de las mujeres, y 4) el sesgo de la indiferencia, donde la visibilidad de las mujeres de los 
países ricos se hace a costa de la invisibilización de las mujeres inmigrantes que trabajan bajo 
formas muy precarias en el servicio domØstico. De este modo, la inmigración se convierte en la 
solución privada de un problema pœblico, como es la conciliación de la vida familiar y laboral.

El feminismo inclusivo ha de basarse en el respeto por las diferencias culturales, pero tambiØn 

donde pueden aparecer esos elementos en comœn. Para ello, el primer paso es la bœsqueda activa 
de participación de las mujeres inmigrantes en el movimiento feminista y la articulación con 
sus asociaciones. Son estas mujeres las que tienen mucho que decir acerca de la convivencia 
intercultural en los barrios, así como, de las situaciones de exclusión social que comparten con 
personas autóctonas y que estÆn siendo objeto de una manipulación a travØs de discursos pœblicos 
que fomentan la xenofobia como modo de crear una vÆlvula de escape a los fallos en el sistema de 
bienestar espaæol. En el caso de Orriols, la casi ausencia de espacios de encuentro en el barrio, 
como parques o plazas, y la segregación escolar de las hijas e hijos de las personas inmigrantes 
en determinados colegios, constituyen barreras a la interacción y no facilitan el desarrollo de la 
interculturalidad. TambiØn, la permanente postergación en la construcción del Centro de Salud y 
los escasos presupuestos ligados a servicios sociales, promueven entre los y las autóctonas una 
sensación de competencia por los recursos sociales que los enfrenta con las y los reciØn llegados 
al barrio. Estas condiciones objetivas constituyen factores de riesgo frente al desarrollo de una 
con�ictividad que puede derivar en situaciones de marginación social, subculturas de violencia 
y otras, que evidencien xenofobia. TambiØn hay que valorar la particular situación en que se 
encuentra una parte importante de los y las jóvenes inmigrantes, cuyo proyecto vital se ve �en 
algunos casos� truncado, porque la falta de papeles condiciona una inserción laboral congruente 
con sus expectativas. A lo cual se suma la escasez de políticas municipales dirigidas a la juventud, 
ya que en el centro juvenil de Orriols sólo existen actividades de forma esporÆdica. 

Cabe considerar que el fenómeno migratorio es relativamente reciente y que ello nos sitœa frente 
a la oportunidad histórica de profundizar la integración de la diversidad cultural, en un contexto 
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de globalización. Del estudio realizado se desprenden dos elementos esenciales que hacen a la 
construcción de la ciudadanía y que son: 1) la necesaria ampliación del estado de bienestar a 
todos y todas, evitando la segregación urbana, y 2) la necesidad de cuidar el papel integrador 
de la escuela, ya que si no existe coexistencia difícilmente se pueda producir una convivencia. 
La convivencia demanda conocimiento, para ello es necesario el contacto, la interacción, los 
espacios de encuentro, y la ecología urbana no es un elemento simplemente azaroso, sino que 
en ella intervienen las políticas urbanas y las políticas sociales. Entonces, la responsabilidad 
ciudadana y el papel de la mediación intercultural como modo de tender puentes de encuentro 
son muy signi�cativos en la promoción de cambios culturales que permitan una apertura mental 
frente al fenómeno migratorio. Pero tambiØn, la responsabilidad pœblica y el papel de quienes 
formulan y ejecutan las políticas son fundamentales, porque es necesario promover el interØs 
general que hoy en día plantea el desafío de una ampliación de la diversidad en igualdad. 
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1- Los presupuestos pœblicos

Los presupuestos, lejos de ser elementos distantes y ajenos como muchas veces los percibimos 
o se nos presentan, estÆn presentes en nuestra cotidianidad. Sin ir mÆs lejos, las economías 
domØsticas se gestionan a partir de presupuestos: tenemos unos ingresos, normalmente 
provenientes del sueldo pero que tambiØn pueden venir de cualquier tipo de prestación o de la 
autogestión; y hay una serie de gastos como la luz, el agua, el alquiler o la hipoteca, la comida, 
la ropa, el transporte, etc. que normalmente tenemos que cubrir. Habitualmente disponemos de 
una cantidad limitada o escasa de recursos y las necesidades no dejan de incrementarse, por 
lo que es necesario tomar decisiones sobre quØ necesidades cubrir. En función de quiØn decida 
cuÆnto gastar y en quØ gastarlo, se priorizarÆ la cobertura de unas necesidades u otras. 

El presupuesto pœblico es exactamente igual que nuestros presupuestos domØsticos, con 
la diferencia de la cantidad de recursos que se manejan y la normativa que lo rige. El mismo 
se puede de�nir como un documento �nanciero que incorpora el conjunto de gastos que se 
pretenden realizar y el detalle de los ingresos que se esperan obtener durante un determinado 
periodo de tiempo. Del mismo modo como sucede en el presupuesto domØstico, cuando los gastos 
son mayores que los ingresos el ente gubernamental se endeuda. En cambio, cuando los gastos son 
menores que los ingresos la situación se conoce como superÆvit. 

El presupuesto pœblico es por tanto un instrumento de racionalización y organización de la 
actividad �nanciera y, en general, de la actuación económica del sector pœblico. De hecho, es 
uno de los instrumentos mÆs poderosos del programa político de cualquier gobierno ya que incide 
en el Øxito de la ejecución del resto de políticas: cualquier política que carezca de asignación 
presupuestaria, difícilmente se podrÆ ejecutar. Por ello, los presupuestos se convierten en 
la principal manifestación de la orientación política de un gobierno en tanto evidencian sus 
prioridades sociales y económicas: gasta mÆs en lo que considera mÆs importante. 

En el caso del presupuesto del Estado espaæol para el aæo 2007, la asignación presupuestaria 
para educación y sanidad fue inferior a los 6.700 millones de euros mientras que el gasto militar 
ascendió a algo mÆs de 23.052 millones de euros (lo que supone un gasto militar diario de 
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63,15 MILLONES de euros)26. Sumando a esta cantidad los aproximadamente 9.196 millones 
de euros que iban a costar al Estado espaæol los 87 aviones de combate que estaba previsto 
comprar, la cantidad asciende aproximadamente a 32.248 millones de euros.

El Colectivo Gasteizkoak ha calculado que con esta cantidad total se podrían haber �nanciado 
el 10% de las principales necesidades mundiales: 

embarazo a 53.000 mujeres

que previsiblemente se infectarÆn

2.- Los presupuestos desde la economía feminista

Desde la economía feminista se ha visibilizado que los presupuestos se elaboran y ejecutan a partir 
de modelos macroeconómicos androcØntricos y reduccionistas que se centran exclusivamente en 
los �ujos monetarios y no reconocen a los hogares como centros de producción. Estos modelos se 
presentan como �neutrales� al gØnero pero en realidad son modelos insensibles o ciegos al gØnero en 
tanto generan y regeneran desigualdades justamente por no incorporar la dimensión de gØnero. 

Frente a este modelo macroeconómico hegemónico, desde la economía feminista se propone 
una alternativa en la que los sectores domØstico, privado, pœblico y de las ONGs estÆn conectados 
tanto por canales económicos como por canales culturales, trans�riendo mensajes y valores al 

de gØnero permite ver que existen cotidianidades diferentes en función del sexo y que el trabajo 
de reproducción social que realizan mayoritariamente las mujeres supone una importante e 
imprescindible contribución de la economía domØstica a la economía de mercado. 

A pesar de su exclusión de las contabilidades estatales, el trabajo de reproducción social 
incrementa la disponibilidad de bienes y servicios de las economías estatales en bene�cio 
de los individuos, de los hogares y de la sociedad. El hecho que los gobiernos no consideren 
como trabajo con valor las actividades no remuneradas que permiten la reproducción social, 
se traduce en un trato discriminatorio que produce y reproduce la desigualdad y exclusión que 
experimentan las personas que lo realizan, principalmente mujeres, convirtiØndose de este 
modo en una discriminación de gØnero. Al mismo tiempo, la realización de estas actividades 
representa un ahorro a los presupuestos generales del estado que podrÆn disminuir las partidas 
destinadas a gastos sociales. 

26	 Datos de la investigación realizada por el Colectivo Gasteizkoak 2007ko Gastu militarra. Pobrezas y riquezas 
de un mundo miserable . 
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Por ello, valorar económicamente el trabajo de reproducción social (que no es lo mismo que 
reivindicar un sueldo por su realización) es necesario para plani�car una parte importante de 
las políticas pœblicas. Es justamente desde este planteamiento macroeconómico desde donde 
surgen los PSG.

3- Presupuestos sensibles al gØnero

3.1. Antecedentes: Beijing ·95

En la IV Conferencia Mundial de la Mujer (Beijing 1995), se consensuó la necesidad de asignar 
gastos para acciones a�rmativas y programas especiales para mujeres. Así mismo y entendiendo 
que esto no es su�ciente para el logro de la igualdad real, se resaltó lo imprescindible de 
complementar estas medidas con la transversalización de la perspectiva de gØnero en todo el 
presupuesto.

El consenso obtenido en Beijing sobre la importancia y necesidad de incorporar la perspectiva 
de gØnero en los presupuestos pœblicos, supuso un importante impulso para el desarrollo de las 
experiencias y las iniciativas de presupuestos sensibles al gØnero. Si bien es cierto que previo 
a Beijing ya se estaban implementando algunas iniciativas de este tipo como la del Gobierno 
Australiano (1984), no es menos cierto que desde entonces el nœmero de experiencias se han 
multiplicado por los diferentes continentes. 

Con el transcurso del tiempo las iniciativas de presupuestos sensibles al gØnero han ido 
evolucionando y transformÆndose. Los aprendizajes de estas iniciativas han ido plasmÆndose 
en su propia denominación que ha ido trasladando su eje central desde �las mujeres� hasta 
�el gØnero�. De este modo la terminología mayoritariamente utilizada ha ido modi�cÆndose 
desde el �presupuesto de las mujeres� propio de la experiencia pionera australiana, hasta los 
�presupuestos sensibles al gØnero� o �presupuestos con enfoque de gØnero� que mÆs se acepta 
y utiliza en la actualidad.

3.2. ¿QuØ son los presupuestos sensibles al gØnero?

Los presupuestos sensibles al gØnero son, tal y como los de�ne el comitØ Asesor sobre la 

de la transversalidad de gØnero en el proceso presupuestario. Es decir, se trata de incorporar en 
la plani�cación e implementación del presupuesto pœblico tanto las experiencias, necesidades 
y preferencias de las mujeres como de los hombres. 

De este modo un presupuesto sensible al gØnero reconoce las contribuciones, remuneradas y 
no remuneradas, que diferenciadamente hombres y mujeres aportan en la producción de bienes, 
servicios, así como en el trabajo humano, y las tiene en cuenta para movilizar y distribuir los 
recursos.

Por tanto, en los presupuestos sensibles al gØnero se reconoce que la determinación de los 
gastos y los ingresos presupuestarios no son procedimientos neutrales sino que contribuyen 
a reforzar o a reducir las desigualdades existentes entre mujeres y hombres. Así los PSG se 
develan como un mecanismo clave para responsabilizar a los gobiernos de sus compromisos 
a favor de la igualdad de gØnero en tanto la adopción de una perspectiva de gØnero en las 



110

prÆcticas presupuestarias se considera esencial para avanzar hacia una efectiva igualdad real 
entre hombres y mujeres.

Por todo ello, el objetivo de�nido para estas iniciativas es el de incorporar y transformar la política 
presupuestaria y �nanciera de acuerdo con los principios de la igualdad de gØnero. Se trata por tanto 
de una cuestión de justicia pero que tambiØn afecta a la e�ciencia y al desempeæo económico. 

De este modo se puede a�rmar que los presupuestos sensibles al gØnero:

de mujeres y hombres y el diferente impacto del presupuesto en unas y otros.

de los mismos, así como una asignación mÆs e�ciente. 

asociadas a programas o políticas dirigidas a mujeres, por el contrario buscan impulsar la 
transversalización de la perspectiva de gØnero. 

Ahora bien, es importante tener en cuenta que no existe un modelo œnico para el desarrollo de 
las iniciativas de presupuestos sensibles al gØnero. Como mencionÆbamos anteriormente, este 
tipo de experiencias estÆn creciendo en lugares muy diferentes por lo que es necesario que las 
mismas se adapten a las posibilidades e intereses concretos de cada realidad. Algunos de los 
aspectos que determinarÆn el desarrollo de este tipo de iniciativas son:	

Parlamento, ONGs u otros/as agentes de la sociedad civil.

gastos, impuestos/cualquier fuente de ingresos; parcialidad o totalidad del gasto y/o ingreso 

independiente.

de los/as diferentes agentes implicadas/os.
Las iniciativas de presupuestos sensibles al gØnero incluyen un anÆlisis del presupuesto que 

permite identi�car los sesgos de gØnero existentes y la propuesta de alternativas que favorezcan 
o que incorporen la perspectiva de gØnero en todas las asignaciones sectoriales y medidas 
impositivas. Sin embargo, muchas de las iniciativas de presupuestos sensibles al gØnero se han 
centrado en la parte analítica sin proceder a la propuesta para formular un presupuesto sensible 
al gØnero. AdemÆs, este anÆlisis se ha focalizado en los egresos presupuestarios, quedando un 
importante vacío en lo que a los ingresos se re�ere. 

Esta realidad ha llevado a que se disponga de una considerable documentación sobre diferentes 
herramientas para realizar anÆlisis de los presupuestos, concretamente anÆlisis de los gastos 
pœblicos, pero que sigamos teniendo un mayor vacío en lo que a procedimientos y herramientas 
para la formulación de presupuestos sensibles al gØnero se re�ere.

3.3.- AnÆlisis de presupuestos desde la perspectiva de gØnero

Gran parte, por no decir la totalidad, de la bibliografía sobre metodologías para realizar anÆlisis 
de los presupuestos desde la perspectiva de gØnero parte de las propuestas metodológicas 
elaboradas por las expertas Ronda Sharp, para la experiencia australiana; Debbie Budlender, 
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para el caso sudafricano; y, la propuesta metodológica de Diane Elson que recoge en parte las 
dos anteriores.

Debbie Budlender y Ronda Sharp, en su publicación �Cómo hacer un anÆlisis presupuestario 
sensibles al gØnero: investigaciones y prÆcticas contemporÆneas� presentan siete herramientas 
para realizar un anÆlisis de los presupuestos desde la perspectiva de gØnero. Como paso previo 
a la aplicación de estas herramientas se asume la clasi�cación de los gastos pœblicos en estas 
tres categorías:

a mujeres, 

destinados a la promoción del empleo de mujeres y hombres en iguales cifras en los 
diferentes niveles jerÆrquicos e igual salario. 

deben ser analizados considerando su impacto de gØnero. 
Posteriormente las autoras sugieren la aplicación de las siguientes herramientas:

impacto de las políticas en las relaciones de gØnero. 

bene�ciarias de los programas expresen si los patrones de gasto del gobierno se corresponden 
con sus prioridades y si consideran que la prestación de los servicios es adecuada.

evaluar los gastos pœblicos identi�cando la distribución de los mismos segœn el sexo de 
las personas bene�ciarias, así como mostrar el impacto de gØnero de cualquier recorte de 
los gastos pœblicos. 

pagan las familias y las distintas personas de las mismas por concepto de impuestos y 
tarifas al usuario. 

pretende identi�car el grado en el que el presupuesto se apoya en el trabajo de reproducción 
social (requiere encuestas de uso del tiempo).

incorporar la perspectiva de gØnero en el diseæo y formulación de la política macroeconómica 
a mediano plazo. 

los gastos presupuestarios previstos con los objetivos de igualad de gØnero asumidos por 
el gobierno.

4.- ¿Existe un marco normativo en el estado espaæol propicio para la implementación de 
este tipo de iniciativas?

El compromiso asumido por el Estado espaæol en la IV Conferencia Mundial de la Mujer con 
los presupuestos sensibles al gØnero, se ve reforzado por diferentes normativas europeas y 
estatales. Entre estas es importante destacar el Tratado de `msterdam (1997) que incluye la 
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necesidad de �jar en todas las actividades de los gobiernos miembros el objetivo de eliminar 
las desigualdades entre hombres y mujeres y promover su igualdad. 

En el marco estatal, la Constitución prohíbe cualquier tipo de discriminación e impulsa el rol de 
los poderes pœblicos como promotor de la igualdad y la Ley para la Igualdad Efectiva de Mujeres 
y Hombres27 especi�ca, entre los Criterios generales de actuación de los Poderes Pœblicos (Art. 
14), la �integración del principio de igualdad de trato y de oportunidades en el conjunto de las 
políticas económica, laboral y social�. Adicionalmente, en el Artículo 15 se recoge que �el principio 
de igualdad de trato entre mujeres y hombres informarÆ, con carÆcter transversal, la actuación 
de todos los Poderes Pœblicos. Las Administraciones pœblicas lo integrarÆn, de forma activa, en 
la adopción y ejecución de sus disposiciones normativas, en la de�nición y presupuestación de 
políticas pœblicas en todos los Æmbitos y en el desarrollo del conjunto de sus actividades�.

Igualmente, existen algunas comunidades autónomas en las que tambiØn se ha normado la 
incorporación de la perspectiva de gØnero en el quehacer político administrativo, en algunas de 
las cuales se ha especi�cado el trabajo en el Æmbito presupuestario. 

5.- Experiencias de PSG en el Estado espaæol.

En el Estado espaæol se empezaron a trabajar en los presupuestos sensibles al gØnero el aæo 
1999. La experiencia pionera ha sido la impulsada por Emakunde en el Gobierno Vasco (1999-
2002), y la han seguido experiencias como las de:

realizar una experiencia piloto en un programa del Departamento de Agricultura con el �n 
de estimar, por una parte, el impacto diferencial del programa en mujeres y hombres y por 
otra parte, la participación de las mujeres en el bene�cio de este programa. Esta iniciativa 
formó parte de la estrategia para integrar la perspectiva de gØnero en la Diputación.

del Consell Català de la Generalitat de Catalunya. 

impulsó estÆ iniciativa en la que se ha analizado el gasto de determinados programas para 
2004 y se estÆ trabajando en la integración de indicadores de gØnero en las memorias 
presupuestarias de las `reas municipales. 

Todas estas experiencias se han centrado en el anÆlisis del presupuesto a partir de adaptaciones 
de las herramientas metodológicas propuestas por Ronda Sharp, Debbie Budlender y Diane Elson. 

En el caso de la Junta de Andalucía, la iniciativa impulsada desde el Instituto Andaluz de 
la Mujer el aæo 2002 tiene como peculiaridad que se centra en la elaboración de informes de 
impacto de gØnero del presupuesto28. En el informe del presupuesto del 2008 se incorpora 

27	 3/2007, de 22 de marzo
28	 En esta iniciativa desde un principio se normaron diferentes aspectos necesarios para trabajar en presu-

puestos sensibles al gØnero como la producción de estadísticas desagregadas por sexo (Ley 8/2002, de 17 
de diciembre); la formación de una Comisión de Evaluación de Impacto de GØnero del Presupuesto de la 
Comunidad Autónoma (Ley 18/2003, de 29 de diciembre) y la emisión de informes de impacto de gØnero 
(Ley 18/2003, de 29 de diciembre) y el informe de evaluación de impacto de gØnero en los proyectos de ley 
y reglamentos que apruebe el Consejo de Gobierno (decreto 93/2004, de 9 de marzo).
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un importante avance estratØgico: el proyecto �G+� que pretenden identi�car y clasi�car los 
programas presupuestarios en función de su contribución a la igualdad de gØnero. Con esta 
metodología se pretende analizar la evolución de la incorporación de la perspectiva de gØnero 
en las políticas y la disminución de las desigualdades existentes.

La iniciativa de la Junta de Andalucía, igual como el resto de iniciativas que se han desarrollado 
en el marco del Estado espaæol, ha sido impulsada desde las entidades gubernamentales. Con 
el �n de mostrar una experiencia impulsada desde otro espacio, a continuación se recoge un 
breve resumen de la experiencia del municipio de Cochabamba, Bolivia, que se impulsa desde 
las organizaciones de mujeres. 

6.- La experiencia de Cochabamba, Bolivia

La ONG denominada Instituto Femenino de Formación Integral (IFFI) impulsó una iniciativa 
de incidencia política el aæo 1996 que se ha prolongado en el tiempo hasta la actualidad. 
Incorporando los aprendizajes adquiridos en el camino, esta iniciativa ha ido trabajando 
progresivamente en la incorporación de las demandas de las mujeres en las plani�caciones 
municipales anuales, la elaboración de un Plan EstratØgico de Desarrollo Municipal con Enfoque 
de GØnero que sirvió para incorporar la perspectiva de gØnero en la plani�cación quinquenal del 
municipio, el anÆlisis presupuestario, el establecimiento de una estrategia para la incorporación 
de la perspectiva de gØnero en los presupuestos pœblicos municipales y la incidencia en la 
normativa estatal y municipal para favorecer la misma. Entre los principales resultados obtenidos 
en el transcurso de este proceso cabe resaltar:

y presupuestación municipal; 

las autoridades locales; 
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No puedo dejar de evocar, en este contexto, mi agradecimiento a tantas y tantas mujeres que 
hace 30 aæos supieron transcender las diferencias y cristalizar los efectos de ese acto en el 
contenido plural de aquellas primeras jornadas. Aquellas jornadas que marcaron el comienzo de 
la re�exión sobre las mujeres en el País Valencià, despuØs de aæos de silencio. Silencio activo, 
pero silencio social: el silencio que impuso la dictadura. 

Entonces, algunas, Øramos muy jóvenes. Todavía existían otras mÆs mayores, como mi madre y 

de las nuevas generaciones que podemos ver ahora, en la manifestación del domingo pasado, en 
la de ayer o en las que se hacen cada 8 de Marzo, como mi hija y mis sobrinas, por ejemplo. 

Es evidente la importancia de la diacronía generacional y es para mí un tema de re�exión, considerar 
aquellos aspectos que perduran en las reivindicaciones de entonces y de ahora; y tambiØn lo que ha 
cambiado, en las mentalidades, en los gestos y en las percepciones de los problemas. 

Lo que perdura y lo que ha cambiado en 30 aæos, en la historia de nuestro país; lo que ha 
cambiado en nosotras mismas; lo que ha cambiado en relación al Otro sexo; en las mujeres, una por 
una; en lo discursivo y en el mÆs allÆ (en eso que no se dice pero se siente, en eso que escapa a los 
dispositivos del tejido social y al mismo tiempo, implican su textura: la que imprimen las mujeres 
en la cultura, en la familia, en la sociedad y en la política, aunque algunas se empeæen en funcionar 
como hombres, negando ese mÆs allÆ y gracias a que tambiØn algunos participan de eso). 

Creo que ahora, en lo que se re�ere a esa una, simplemente una, que soy yo, y de la que 
puedo testimoniar; tengo mÆs conocimiento, pero ni un Æpice mÆs de saber; a no ser, que por 
mi condición de psicoanalista, haya tratado de saber sobre mi inconsciente, sobre las razones 
de mi inconsciente, respecto a esa solidaridad permanente con las mujeres de todo el mundo. 

Lo que pienso hoy, es lo mismo en esencia, que pensaba entonces. Pero han cambiado las 
formas, incluso los pasajes al acto, menos frecuentes ahora, y que pudieron ser la manifestación 
de mi propio malestar, de mi propia impotencia para resolver lo que entonces creía que se podía 

ahora hay sólo mi modesta investigación sobre la cuestión de las mujeres; sobre las cuestiones 
que incumben a las mujeres, sobre como ser mujer, para no deslizarse en la impostura. 
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1.- Primero

Creo que antaæo mi solidaridad estaba comprometida inconscientemente con el sufrimiento 
de mi propia familia, con las mujeres de mi familia; impregnada de derrota, de sufrimiento, de 
desconsideración a su inteligencia, de sus vidas truncadas, sobretodo la de mi madre. Aunque 
me enfadara con ella cuando el sexo, la curiosidad y la rebeldía sostenían mis actos, aunque 
no entendiera, yo, �con buen criterio� un cierto olor a cirio, que es el que destilaba nuestra 
sociedad cuando yo era pequeæa y que era en el fondo tan alejado de esas mujeres (mi madre y 
mi abuela), como de tantas y tantas otras que tuvieron que sobrevivir. Ser sobrevivientes de la 

doble militancia. Doble militancia para restaurar (no me gusta la palabra recuperar) lo perdido, 
desde lo nuevo, y con respeto hacia la historia. 

En la presentación del libro de Cristina EscrivÆ (y un poco y al mismo tiempo mucho, tambiØn 
de Pepa Úbeda), La Paz es nuestra, 30 mujeres de in�nito, el pasado lunes en el Micalet, se 
palpaba claramente que la dictadura fue un hachazo en el corazón de las mujeres; en ese 

la alienación, como subraya mi titulo). La libertad en las escuelas, en las profesiones, en el 
pensamiento.

2.- Segundo

DespuØs de ese primer momento que se remonta a hace mÆs de 30 aæos, y que coincide con 
la transición, mi solidaridad se hizo selectiva, teórica, vinculada a los conocimientos que iba 

que voy a decir ahora, dentro de un momento, sobre la alienación (ese concepto que toca el saber 
de dos grandes amores de mi vida: Marx y Freud, porque ninguno de los dos, dicen tonterías); 
sobre la histeria femenina (hoy denostada por los manuales psicológicos y psiquiÆtricos al uso, 

discursos, fundamentalmente, el discurso capitalista y la consideración que tiene de los seres 
hablantes como puras mercancías, y por lo tanto nos usa como tales (y especialmente a las 
mujeres), ya que tal discurso tiene una estructura, que es pertinente considerar. 

		  Discurso del amo				   Discurso capitalista
		  S1	 S2				    $	 S2
		  $	 a				    S1	 a

Pues ya no es el discurso del amo antiguo, que ocultaba la esencia de lo que sostiene los 
lazos sociales, sino que es un discurso que produce plusvalía, poniendo como agente la propia 
división subjetiva. TransformÆndonos en mercancías. Todos somos mercancías. 

No sólo los muchachos y muchachas de Operación Triunfo, o de Supermodelos, o de Gran 
Hermano, etc., sino todos: ellos, vosotros/as, yo. La diferencia es sutil. Se sostiene en que en 
esos casos, la consideración de mercancía se hace explicita. Pero el discurso capitalista no deja 
nunca de forzar sus tentÆculos implícitamente y de forma inherente al discurso mismo.
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Eso, la alienación y el discurso capitalista, es lo que hace posible las operaciones triunfo de 
turno. Para el discurso que sostiene estas operaciones �triunfo�, no se trata de la aspiración al 
triunfo social, producto del trabajo (licito por otra parte), sino del uso de las mercancías que son 
los protagonistas. Por mÆs que del otro lado, del lado de los chicos, podamos vislumbrar algo en 

hablar de este tema, cuando me lo propuso Carmen García Albero. Porque no se trata solamente 
de denostarlos, sino de saber porque prenden, venden y tienen su pœblico. Cual es el discurso que 
sostiene este tipo de espectÆculos, y quØ implican para los protagonistas de los mismos. 

que en lo social comienza un cierto movimiento de sensibilización ante con�ictos sectoriales. 
En mi opinión, no siempre bien abordados teóricamente y en su desarrollo, pero vivos, activos 
y vibrantes para parte de la sociedad. (Me re�ero a la Ley del menor, a la ley de la Violencia de 
gØnero, a la sensibilización ante la emigración/inmigración, a la prostitución, etc.). 

3.- Tercero

Ahora, que hace casi 20 aæos que cumplí 20 aæos (por citar a Serrat); ahora que ya se que lo 
importante es el recorrido (por citar a Lluis LLach, en su trabajo, Itaca); noto (desde hace aæos, 
desde que empecØ a viajar por el mundo), que mi solidaridad se ha vuelto internacional, política 
y al mismo tiempo crítica con el poder, con la ambición, con la estupidez. No tengo tiempo ni 
ganas, de ser políticamente correcta. 

entre lo visceral de mi posición, y un criterio ordenado y e�ciente para mejorar las condiciones 

Las mujeres han muerto históricamente de muchas cosas que son comunes a los hombres y a 
las mujeres, pero tambiØn de cosas especí�cas: de parto, de agotamiento, de somatizaciones, 
de�..todo lo que os podÆis imaginar. Incluso de la matØ porque era mía. Pero ahora, ¿CuÆntas 
muertes inœtiles?, y en mi opinión que mal-tratado (tratado mal y maltratado) estÆ el tema, por 
los poderes pœblicos, aœn.

mal planteados. ProblemÆticos para las mismas mujeres y al mismo tiempo, me pregunto que 
quiØn soy yo para juzgar desde la placidez de mi consulta, la conveniencia o no de determinados 
planteamientos con los cuales se siguen condenando a las mujeres, a las nuevas formas de 
alienación capitalista, y no siempre desde la �mala intención�, sino, en ocasiones, desde nuestros 

desde la política, desde la universidad, desde los foros que nos permitimos. Desde las relaciones 
que establecemos.

4.- No hay garantía social

¿QuØ pasa, entonces? ¿A quØ me re�ero? En lo social, y en concreto, al fenómeno que nos 
referimos, en este modo contemporÆneo de alienación, hay que capturar el mensaje, especi�car 
su contenido.
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La TV se convierte en un emisor de alta resonancia para los receptores pasivos (que son los 
televidentes) y la esencia de los contenidos, es la transmisión del sadismo. 

El sadismo es un concepto teórico (no es una noción) que tiene su correlato y su especi�cidad. 

intuyo que lo saben, por unas declaraciones recientes de David Bustamante).
Estos programas transmiten consolidaciones fantasmÆticas, por otro lado, siempre presentes en la 

historia, porque estÆn vinculados a lo sexual en lo inconsciente. Al sexo por procuración. Al respecto, 
ya lo he gritado en una ponencia desarrollado en varios foros, y lo he fundamentado: que el supuesto 
masoquismo femenino es una falacia teórica. No me da tiempo a extenderme en este punto.

Así es como voy entrando en el tema, en la re�exión, en primer lugar, sobre esos otros 
programas de TV cuyos desencuentros entre hombres y mujeres (leído en prensa) son causa de 
alienación sentimental a la espera de una supuesta reconciliación entre una pareja (a la manera 

Supongo, desde mi ingenuidad, que entre la cantidad de recursos económicos de esos programas, 
estarÆ la contratación de psiquiatras y psicólogos expertos en el per�l de maltratadores, en los 
signos de las maltratadas, en los riesgos del narcinismo contemporÆneo del sujeto postmoderno. 

lean, vayan al cine, observen los cambios psíquicos de nuestra sociedad y puedan preveer estos 
lamentables desenlaces que implican la muerte. 

En cualquier caso, mÆs allÆ de lo profesional y el sentido comœn, es necesario de un discurso 
que pueda preveer y sostenga los comportamientos en un momento histórico donde los ideales 
no son lo que abundan en el tejido social, sino mÆs bien la uniformidad a la baja, --frente a la 
posición de excepción que somos cada uno y una--, con roles sexistas vinculados a la erótica 
del poder, la erótica del maltrato, la erótica del dinero. Esto ya lo contØ en una conferencia a la 

5.- Riesgos de identi�cación alienante 

Pero, volvamos por un momento, al pasado y a las consecuencias de los planteamientos 
teóricos. Hace 30 aæos, estaba en cuestión el feminismo de la igualdad y el feminismo de la 
diferencia. Vinculado el primero, segœn algunas, a la política de los partidos políticos de 

estÆ por hacerse aœn un estudio serio de las consecuencias de aquella dicotomía. De aquella 
simpli�cación del problema, que aœn siendo cierto, transcendía la cuestión. Se soslayó la 

la cuestión del sadismo - masoquismo (mencionado antes) en lo particular y en lo colectivo. 
Con excepciones, pues recuerdo unas Jornadas en el País Vasco, hace ya muchos aæos donde 
se planteó la cuestión por una escritora catalana, al hablar del papel simbólico en lo sexual de 
los símbolos nazis. 

que tomar la palabra para hablar de amor, le pasa la palabra a Diotima (una mujer). Cuando 
Alcibiades descompleta el cuadro, irrumpiendo desde la pasión que le despierta el saber de 
Sócrates o cuando Øl mismo le dirige hacia ese otro lugar que representa Agatón, olvidando en 
la misma operación que su boca es de carne. 
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podemos entender nada de la cuestión, si no se parte de la disimetría fundamental entre aquellos 
sujetos que estÆn en posición femenina y aquellos otros que estÆn en posición masculina desde 
el punto de vista psíquico. Porque plantear así la cuestión, nos permite abordar la cuestión de 
cómo nos hacemos objetos ante los imperativos sociales, la ideología y las formas de relación, 
entre nosotras, entre los sexos, entre las generaciones. 

se manipulan los cuerpos y las almas, lo psíquico, dicho en lenguaje contemporÆneo. 
Pero son lugares de inscripción que remiten a la miseria, a las falsas vidas, a la idea de que 

�reina por un día�, o el concurso de Mis Espaæa, o cualquier otro producto de la posguerra que 
mantenía la ilusión de familias enteras?

Las operaciones �triunfo�, tienen sus protagonistas y su pœblico, y aœn siendo Øste un problema 
económico y social de importancia, no se agota ahí su problemÆtica. 

Es un problema poliØdrico, cuyas aristas requieren estudios interdisciplinares. Generan 
ideología, dinero, marginación, apaciguamiento e indiferencia respecto a los grandes problemas 
del estado, del mundo. 

Seamos claros. Hasta hace algœn tiempo todos decían que no veían esos programas, y al mismo 
tiempo, tenían mucha audiencia. Eran rentables. Ahora, las personas con�esan abiertamente 
que les llenan las vidas. Preguntar a personas de la tercera edad, a jóvenes adolescentes, a amas 

Hay que saber de las nuevas formas que adoptan los telediarios, donde dos periodistas 
conversan coloquialmente, donde las noticias internacionales y nacionales dan paso a cuestiones 
impensables hace unos aæos. ¿EstÆ eso mal?

No hago, al respecto, un juicio de valor. Sólo digo que en la cultura audiovisual, se premia la 
agilidad en la información, que las personas constituimos nuestra ideología con pocos datos (tan pocos 
como antes, por otra parte) recogidos al pasar y que las formas reivindicadoras han cambiado porque 

�la palabra de honor�, se colocan las regulaciones de los goces sociales, personales y familiares. 
Las familias reclaman pœblicamente la intervención del estado en cuestiones domØsticas, 

(como la imposibilidad de educar a sus hijos, por ejemplo), lo privado vende (los programas del 
corazón que no muestran la propuesta identi�catoria del HOLA, sino lo cutre que hay detrÆs), no 
hay transmisión generacional (se encarcela �en las cÆrceles de la soledad y los medicamentos� a 
los ancianos), lo sexual es fÆlico.

El problema, en mi opinión, no es tanto el hecho de que un grupo de jóvenes, se formen 
musicalmente, o aprendan a caminar o a vestirse, en un espectÆculo en el que competir, el 
problema es como se hace espectÆculo de sus miserias. 

(con la boca pequeæa) que no conozco todos, pero gracias a este trabajo que tenía que preparar 
he descubierto que hay varios, por las tardes, y se podrían hacer per�les sobre las preferencias 
del gran pœblico (de uno u otro), si a alguien le interesa. Jóvenes periodistas o jóvenes psicólogos 
o sociólogos, por ejemplo.

Para terminar, me referirØ al rasgo comœn de estos programas: fomentar la identi�cación para 
conseguir la alienación subjetiva de cada uno de aquellos que se dejan capturar por esa mirada 
que les mira desde la pantalla de TV. 





121

En primer lugar, deseo agradecerles a todas su presencia en este acto y especialmente al Partit 
Feminista Valencià sin cuya propuesta a las Jornadas no estaría yo aquí, y por tanto no podría 
disfrutar de la grata compaæía de ustedes. 

El tema que me ha sido propuesto, Globalización y Feminismo, es no solo de absoluta 
actualidad, sino de profunda preocupación si queremos garantizar el presente y el futuro de la 
humanidad.

 El tØrmino globalización ha sido de�nido por varias entidades y organismos, pero la mayoría 
son coincidentes en identi�carlo fundamentalmente con la economía y las nuevas tecnologías. 
Así, el diccionario de la Real Academia de la Lengua lo ha incorporado a su nueva edición 
como �Tendencia de los mercados y de las empresas a extenderse, alcanzando una dimensión 
mundial que sobrepasa las fronteras nacionales.� El propio Fondo Monetario Internacional 
(FMI) dice que �La globalización es la interdependencia económica creciente del conjunto de 
los países del mundo, provocada por el aumento del volumen y la variedad de las transacciones 
transfronterizas de bienes y servicios, así como de los �ujos internacionales de capitales, al 

critican esta visión economicista, considerÆndola reduccionista, y algunos diccionarios de autor 
pretenden dar una visión embellecida del sistema, al describir la globalización como �el estado 
de desarrollo planetario sin barreras, donde todo estÆ próximo, accesible, y donde todo comunica 
y donde, consecuentemente, las solidaridades y las interdependencias se acrecientan�, veremos 
como la realidad desmiente una visión tan optimista de este fenómeno. 

que todos los imperialismos históricamente han creado globalizaciones adecuadas a su Øpoca. 
Desde Roma al Imperio BritÆnico y al predominio actual de las grandes potencias mundiales, el 
propósito de los países mÆs ricos y prepotentes militarmente ha sido siempre el de extender su 
dominio en todo el planeta, para extraer las materias primas y explotar la fuerza de trabajo de 
los países colonizados, a la par que les vendían sus productos manufacturados. Pero el olvido 
es interesado, para que no aprendamos las lecciones de la historia.

Quienes de�enden la globalización nos explicaron hace solo dos dØcadas que había llegado el 
�nal de la historia, que a partir de aquel momento el mundo sería siempre libre y poco a poco mÆs 
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justo, que desaparecerían las dictaduras y todos, americanos y europeos, asiÆticos y africanos, 

escribió un profØtico y hermoso libro �Las bellas palabras�, donde uno de sus personajes, un 
joven ejecutivo que representaba la nueva clase de �brokers� desarrollistas y entusiastas de las 
nuevas tecnologías, le explicaba a su hija de diez aæos que gracias al predominio del mundo 
occidental y a los avances tØcnicos, los problemas desaparecerían en breve en el mundo y todos 
los seres humanos serían felices. Eran los aæos en que se recrudeció la guerra de Vietnam, 
se instauraron las terribles dictaduras latinoamericanas y asiÆticas, se produjeron las guerras 
africanas, y se desencadenaron las hambrunas y las enfermedades epidØmicas.

1.- La realidad de la globalización

Segœn nos enseæa la experiencia de estos œltimos aæos, la globalización signi�ca en realidad una 
cantidad de dinero que navega por el llamado ciberespacio, aprovechando los nuevos descubrimientos 
tecnológicos, y que busca las mejores condiciones de rentabilidad, sin necesidad de la intervención 
de la producción: trabajo, industria, comercio, agricultura. Las transacciones �nancieras diarias, 
que se cuanti�can en dos billones de dólares, equivalen, por ejemplo, a la producción de bienes 
y riquezas en un aæo de un país como Francia, que pertenece al club de los siete países mÆs 
ricos del mundo. O representa alrededor de 50 veces el valor de los intercambios comerciales 
internacionales. Consiste œnicamente en el dinero que busca dinero. El 90 por ciento de los capitales 
que circulan son transacciones que se realizan en menos de una semana y que no se corresponden 
con movimientos de mercancías, servicios ni inversiones productivas. El director del semanario Le 
Monde Diplomatique, Ignacio Ramonet, informa que tres grandes fondos de pensiones americanos 
movilizan una cantidad de dólares diez veces superior a la de las reservas del G-7 y aæade: �Los 
gerentes de esos fondos concentran en sus manos un poder �nanciero de una envergadura inØdita, 
que no posee ningœn ministro de Economía ni gobierno de banco central alguno.� 

El ex presidente del gobierno espaæol, Felipe GonzÆlez, explicaba que un país como Espaæa 
tiene 60.000 millones de dólares de reservas de divisas para defender su moneda frente a algœn 
movimiento especulativo. �Si la cola de ese potente huracÆn que circula cada día por los mercados 
de cambio, veinticuatro horas al día, pasase por mi país, sólo rozarlo signi�caría la liquidación de 
nuestras reservas de divisas en media hora de entretenimiento.� MØjico, a �nales de 1994, era 
considerado como uno de los países mÆs ejemplares del Tercer Mundo por el grado de apertura de 
su economía. Por supuesto, mientras el 40 por ciento de su población vivía bajo el umbral de la 
pobreza. De repente, de un día para otro, los inversores empezaron a sacar su dinero a espuertas 
fuera del país; el peso mexicano se devaluó hasta un 60 por ciento respecto al dólar americano, se 
hundió la Bolsa de valores, y se desplomó el valor de las acciones de las empresas mexicanas en la 

crisis mexicana se extendió a toda la región y despuØs a otros muchos países del mundo entero. 
Como vemos, en de�nitiva, la œnica globalización es la �nanciera. De la tríada de libertades de que 

presume la globalización: capitales, bienes y personas, œnicamente se ha producido la de 
capitales. Los mismos países que exigen esa libertad, los países ricos, son los que ponen trabas 
a que los países del Tercer Mundo les exporten sus mercancías y servicios, y son los que se han 
forti�cado como castillos, con policías, vigilancias, pasaportes y visados, para impedir que los 
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emigrantes de los países pobres entren en sus territorios. Aunque Østos huyan de la miseria o de 
la persecución de dictaduras infames. Dictaduras que son apoyadas por los países �democrÆticos 
y libres�, porque a los tiranos que gobiernan les venden sus productos, especialmente armamento 
para que repriman a sus propios pueblos o mantengan guerras de agresión contra sus vecinos.

El reparto de la riqueza en el mundo dice mÆs que cualquier discurso ideológico. Estados 

mundial, pero representan a menos del 20% de la población. Al mismo tiempo, una buena parte 
de la humanidad, entre el 50 y el 75% es perdedora en el proceso de globalización, porque en 
el proceso de globalización se agudizan las causas estructurales de la pobreza y se bene�cia 
a los que tiene mÆs poder económico. En 1963, cuando yo estaba escribiendo mi libro �Los 
Derechos Laborales de la Mujer�, las estadísticas de la OIT decían que cincuenta millones de 
niæos trabajaban en condiciones de extrema explotación en todo el mundo. Hoy, mÆs de cuarenta 
aæos mÆs tarde, los niæos explotados son 250 millones. Porque los países donde 1 de cada 
2 niæos no tiene instrucción, deben dedicar cuatro veces mÆs a pagar la deuda externa que a 
costear la educación de sus niæos. Deuda que han contraído los tiranos de las dictaduras que 
los gobernaron, y que ahora tienen que pagar sus pueblos.

Los Países Menos Avanzados �eufemismo que sustituye a �países pobres�� en 1971 eran 25, 
hoy son 49, de los cuales 34 son africanos. Mientras la renta per cÆpita de los países ricos es 
de 25.000 dólares anuales, ninguno de los 49 alcanza los 900, y cuatro de ellos, Sierra Leona, 
Etiopía, Repœblica del Congo y Burundi, apenas llegan a los 150 dólares. Mientras el 80% 
de la población del planeta no dispone de protección social, los países PMA reciben tan sólo 
el 0,5% de las inversiones directas mundiales. Solo cinco países, Suecia, Noruega, Holanda, 
Luxemburgo, Dinamarca, aportan el 0,7 de su PIB a la ayuda a los países pobres. Los países de 
la OCDE, los mÆs ricos del mundo, han reducido su aportación al desarrollo de los pobres, con 
sólo el 0,24%. TambiØn que 160 millones de niæos pasan hambre, que la esperanza de vida en 
los países pobres ha pasado de 60 aæos en 1980 a 40 en la actualidad. Porque 2000 millones 
de personas no tienen acceso a las medicinas que necesitan para sus dolencias, 14 millones de 
niæos mueren por enfermedades infecciosas y 45.000 diarios por desnutrición.

Los laboratorios farmacØuticos no fabrican medicamentos destinados a combatir las 
enfermedades del Tercer Mundo, porque no obtienen los su�cientes bene�cios económicos de 

sus propios medicamentos hasta hace pocos aæos. 
Las cifras nos dicen que œnicamente 630 millones de personas quieren entrar en el mercado 

global como productores y consumidores, es decir el 10% de la población mundial. Únicamente 
el diez por ciento de la población mundial disfruta de conexión a Internet, el 90% de la cual 
se encuentra en los países desarrollados. El 50% de las personas no han hablado nunca por 
telØfono y hay países que no disfrutan de conexión elØctrica. Por ello, resulta absolutamente 
ridículo que el famoso economista Sachs, profesor de Harvard, mani�este en el Foro de Porto 
Alegre recientemente celebrado en febrero de 2002, su asombro de que al viajar a mÆs de cien 
países no haya podido conectarse a Internet.	

Avanzados (nuevo eufemismo), se celebran cada diez aæos, mientras los encuentros de organismos 
multilaterales �nanciados por los países ricos se celebran anualmente.
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Pero no sólo en las extensas Æreas del mundo no desarrollado encontramos el espectÆculo de la 

de personas y el salario obrero medio baja desde 1973; en Gran Bretaæa, mÆs de una cuarta 
parte de los niæos no tiene acceso a los servicios pœblicos bÆsicos; en Francia 6 millones de 
personas son radicalmente marginadas y el nœmero de parados de larga duración crece a pesar del 
aumento del empleo. Actualmente, a un niæo que crece en un mal ambiente social le es cuatro 
veces mÆs difícil que hace 30 aæos obtener buenos resultados en la enseæanza superior. 

Cuando escribí uno de mis libros sobre economía y trabajo Trabajadores del Mundo, ¡rendíos!, 

los pobres, en el periodo de 5 aæos, de 1995 a 2000. Las aparentemente fabulosas cifras que 
ofrecían, divididas por los cincuenta millones de pobres que sobreviven en los territorios de la 

se le destinaban ¡70 pesetas! (50 centavos de dólar) por aæo.
Durante los œltimos dos siglos, desde la Revolución Francesa, las luchas populares lograron 

arrancar algunas conquistas sociales. La globalización ha supuesto el �n de las mismas. Los 
trabajadores ya no tienen derechos. Se acabaron las garantías jurídicas que aseguraban la jornada 
de ocho horas, las vacaciones pagadas, la estabilidad en el empleo, las pensiones y la sanidad 
pœblica. Se implanta el imperio de las multinacionales y las explotaciones económicas sobre 
toda clase de personas.

El panorama mundial de la globalización signi�ca que las multinacionales operan en todo 
el planeta, extrayendo el mayor bene�cio de sus actividades económicas, que consisten en 
producir en los países pobres donde la fuerza de trabajo es esclava, vender en los ricos a 
precios in�nitamente superiores, y mantener la sede social en los paraísos �scales para no 
pagar impuestos. 

2.- ¿Y quØ hay de las mujeres?

Ciertas informaciones falaces y tendenciosas aseguran que la globalización opera en bene�cio 
de las mujeres, asegurando su avance en todos los países. Segœn esta doctrina los derechos 
democrÆticos conquistados por el movimiento feminista en occidente, tras dos siglos de luchas 
esforzadas, se aplicarían automÆticamente a las mujeres de los países subdesarrollados, 
sometidas hasta ahora a toda clase de vejaciones, humillaciones e indignidades. En contra de 
estas a�rmaciones se yergue la tozuda realidad.

La IV Conferencia de Beijín, de 1995, resulta el mejor ejemplo de la falsedad de estas 
a�rmaciones. Las cifras que ofrecen las organizaciones internacionales sobre los males que 
padecen las mujeres y los niæos en este cruel planeta no han mejorado ni en un decimal en este 
œltimo lustro. Por el contrario, en segœn quØ aspectos han empeorado. De los mil trescientos 
millones de pobres el ochenta por ciento son mujeres, de los mil millones de analfabetos el 
ochenta por ciento son mujeres; mueren por desnutrición mÆs niæas que niæos porque su comida 
se la dan a sus hermanos varones; los abortos selectivos de hembras y el infanticidio femenino 
ha ocasionado un dØ�cit de mujeres en todo oriente de cien millones de mujeres. Se practica a 
las niæas la cliteridectomía, la mutilación de los labios menores, se las in�bula, se las apalea, 
se las mata por honor, se las lapida por adulterio, se quema a las jóvenes esposas para cobrar 
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la dote, se quema a las viudas en la pira del marido, se las vende como esclavas para el trabajo 
y para la prostitución, en las mismas condiciones que antes de Beijín. En Nicaragua miles de 
personas, sobre todo mujeres y niæos, buscan en los basureros para poder comer, en India, 
en PakistÆn, los niæos soportan jornadas de doce y catorce horas encerrados en locales sin 
ventilación anudando alfombras para cobrar dos dólares al día. En Filipinas, en Tailandia, las 
niæas son vendidas para la prostitución a los ocho aæos y sobreviven en los burdeles hasta los 
veinte, en que mueren de SIDA en plena calle.

¿En dónde, pues, los bene�cios de aquella magna conferencia, que hoy todavía siguen 
publicitando los gobiernos y organizadores que asistieron? ¿En dónde, pues, los bene�cios de 
la globalización, que debería llevar el desarrollo y el bienestar a todo el globo? El título de la 
Conferencia de Beijín era el de �Igualdad, Desarrollo y Paz�, pero inmediatamente el concepto de 
igualdad fue sustituido por el de equidad, ante la presión de los países islÆmicos que no quieren 
ni oír que sus mujeres pudieran tener un trato igual que los hombres. Segœn la postura de los 
musulmanes conservadores, �la Conferencia forma parte de una serie de tentativas encaminadas 
a imponer un estilo de vida contrario a los valores religiosos y a las barreras morales, que han 
impedido a muchos pueblos caer en la depravación sexual y en el desequilibrio psicológico�. 
Con Østa declaración quedaban claras sus intenciones. 

Apenas comenzada la Conferencia, tØrminos fundamentales en materia de derechos humanos, 
derechos en materia sexual, derechos de las jóvenes, violencia contra las mujeres, desigualdad 
económica, salud reproductora, trabajo, igualdad legal y política, derechos familiares, aprobados 
en el documento llamado Plataforma de Acción, fueron puestos en cuestión por el grupo de 
países confesionales, y sólo veinticuatro horas mÆs tarde del tØrmino de la Conferencia, ciento 
cuarenta y siete países a�rmaron que se negarían a cumplir sus clÆusulas

ocho países cumplen el protocolo de Beijín. En la actualidad, en todos los países musulmanes 
las mujeres tienen menos derechos que los hombres. En países donde se lapidan mujeres y 
se permite la poligamia, el repudio, la cliteridectomía, la in�bulación, la venta de esposas, el 
matrimonio infantil, donde se le entrega la mitad de la herencia a la hija, donde las niæas no 
reciben la misma educación que los varones y las mujeres no pueden trabajar, como tambiØn 
se les corta las manos y se les propinan latigazos y castigos corporales a los ladrones y se 
practican las ejecuciones pœblicas, es imposible para sus gobernantes implantar la igualdad 
entre sexos. 

Al mismo tiempo, las multinacionales utilizan la fuerza de trabajo femenina e infantil en el 
Tercer Mundo, para producir toda clase de productos, mediante la mÆs escandalosa explotación. 
Entonces, ¿en que bene�cia a mujeres y niæos la globalización? Pueden beber Coca-Cola.

3.- El feminismo debe conquistar la felicidad

padecen hambre y marginación, y que las mujeres son las víctimas de este injusto reparto de 
los bienes del mundo y de la opresión a que las someten los hombres de su misma clase social. 
Hemos visto cómo ni los avances tØcnicos, ni el aumento del nivel de vida en los países ricos 
las han liberado de cumplir con su especialidad reproductora; que las dos terceras partes de 
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las mujeres del mundo viven en la miseria y que sus condiciones de explotación, ausencia de 
educación, carencia de alimentación y falta de salud no se han remediado, a pesar de que los 
hombres de izquierdas han gobernado buena parte de ese mundo durante casi un siglo. Al 
mismo tiempo, comprobamos como los partidos que se autodenominan socialistas no tienen en 
cuenta las necesidades de las mujeres, ni sus políticas estÆn dirigidas a resolver los terribles 
problemas causados por la globalización, que ya he seæalado. Ha llegado pues la hora de que 
seamos las mujeres, a travØs del feminismo, las que tomemos un papel protagonista en la tarea 
de erradicar las opresiones y las explotaciones que se suceden en el mundo y que son causa de 
las mÆs profundas infelicidades de los seres humanos.

Porque las feministas tienen la obligación de elaborar una ideología que no sólo de�enda 
los intereses de las mujeres sino que plantee tambiØn la transformación del mundo. Han de 
manifestarse en contra del �pensamiento œnico�, de la dominación capitalista e imperialista 
que se ha impuesto y que encubre sus propósitos depredadores, sus tÆcticas de invasión de 
otros países �tanto por las armas como comercialmente� con eufemismo del lenguaje como 
�globalización� y �aldea global�. Ha de tomar sobre sí el propósito de oponerse a todas las 
explotaciones, a todas las opresiones, a todas las injusticias.

Las mujeres deben ser las protagonistas de su lucha, como toda clase tiene la responsabilidad 

la humanidad. El feminismo es una ideología �losó�ca, un movimiento social y un programa 
político. El feminismo es el œltimo de los grandes movimientos liberadores llegados a la escena 
de los œltimos siglos. Es superador de los socialismos que los hombres han defendido, porque 
el feminismo no solamente se ha ocupado de los intereses económicos, sino que elabora los 
nuevos moldes morales que deben regir las relaciones humanas en los terrenos mÆs personales 
e íntimos: la familia, la maternidad, la amistad, el amor, la sexualidad. El feminismo es una 
teoría progresista y liberadora que pone los cimientos del edi�cio moral que estÆ por construir, 
para asegurar el pací�co y justo desarrollo humano. 

Al mismo tiempo, es imprescindible comprender que el feminismo no es un determinismo 
biologista, sino una ideología revolucionaria que es preciso construir y asimilar y difundir. No se 
es feminista por el hecho de haber sido preparada para reproducir, sino por un largo trabajo de 
concienciación, de estudio, de re�exión, por un sentimiento de rebeldía ante las desigualdades 
del mundo, por un altruista deseo de reparar las injusticias cometidas y de compensar a las 
víctimas. Tantas veces sin ser a la vez víctimas de ellas.

Lo que sí es cierto es que las feministas no nacen sino que se hacen, y lograr que se hagan 
feministas las mujeres �y los hombres� ha de ser una larga tarea que no se realiza sentÆndonos 
en mitad del camino a ver pasar a los demÆs, sintiØndonos tan contentas de nosotras mismas 
por haber nacido con ovarios y matriz.

Lo que nosotras entendemos por feminismo debe hacerse cargo de la liberación de toda 
la humanidad, de todas las personas. Ese es el objetivo �nal del feminismo. Del feminismo 
universalista, no particularista, que rechaza las tendencias reductoras actuales de un feminismo que 
se sitœa en un espacio mínimo de los objetivos sociales y políticos por los que tenemos que luchar 
todos los seres humanos. No es su�ciente con reclamar pequeæas mejoras para la vida cotidiana, 
fundamentalmente para las mujeres blancas, de clase media de los países mÆs desarrollados. El 
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reinvidicaciones mÆs fundamentales en el terreno de la política y de la economía, considerando que 
Østas eran cuestiones de los hombres. Es de destacar la dicotomía que se establece continuamente 
entre feminismo y política. Mientras no se entienda que el feminismo contiene en su ideología y en 
su prÆctica, la denuncia de todas las opresiones y la defensa de todos los oprimidos, no haremos 
mÆs que una pequeæa labor de asistencia social, de la que serÆn bene�ciadas una muy pequeæa 
parte de mujeres. Si las feministas no creen que forman parte de un mundo aparte, que debe ser 
privilegiado en su incontaminación con los defectos de los restantes individuos, tienen la obligación 
de preocuparse de todas las miserias que a�igen hoy a la humanidad.

Resulta desolador que en la relación de desdichas que ocasiona la globalización en el mundo, 
no se especi�que la medida en que las mujeres son mÆs víctimas de ellas, y que la denuncia de 
la opresión machista se limite a mencionar la violencia domØstica en el œltimo lugar. Estamos 
aceptando nuevamente el liderazgo masculino en todos los movimientos de oposición al sistema, 
y seguimos siendo las �eles ayudantes de los hombres, teniendo en cuenta el gran nœmero 
de mujeres que participan en todos los Foros. Falta el protagonismo del feminismo en los 
movimientos de oposición a los grandes consorcios y a las instituciones multinacionales, en 
los Foros internacionales que el movimiento antiglobalización ha organizado. En otro caso, 
seguiremos separando al movimiento feminista, como un movimiento dedicado exclusivamente 
a las reivindicaciones parciales a que nos tiene acostumbrado.

Para llevar a cabo este objetivo, es imprescindible que el Movimiento Feminista se convierta 
en un movimiento político. El desafío para este siglo que comienza es ver cómo las mujeres 
asumen su conciencia de clase luchando por sus intereses desde sus propias organizaciones 
políticas. Sin imitaciones ni sometimientos al poder masculino; estableciendo sus tÆcticas de 
lucha y compitiendo en la arena electoral para situar a sus dirigentes en los organismos estatales. 
Se trata, por primera vez, no de suplicar un puestecito en las organizaciones masculinas sino 
de enfrentarse a ellas desde las que el feminismo debe crear.

Las mujeres deben dotarse de partidos feministas con los que defender sus intereses; partidos 
en sentido político de la palabra, ya que sin la estructura, la organización y un programa que 
reivindique las reformas y cambios precisos a corto y medio plazo para mejorar su propia vida 
y la de las demÆs clases sometidas a condiciones injustas, no tendrÆn posibilidad de conseguir 
el poder que les permita participar en las decisiones que dirigen en mundo

El feminismo es una ideología �losó�ca, un movimiento social y un programa político. El 
feminismo es el œltimo de los grandes movimientos liberadores llegados a la escena de los œltimos 
siglos. Es superador de los socialismos que los hombres han defendido, porque el feminismo 
debe elaborar una teoría progresista y liberadora que ponga los cimientos del edi�cio moral que 
estÆ por construir para asegurar el pací�co y justo desarrollo humano. 

En Espaæa, y en todo el mundo, quedan las milenarias reivindicaciones de la mujer todavía 
por alcanzar: Erradicación de la violencia contra la mujer; abolición de la prostitución; igualdad 
de salarios; igualdad de oportunidades; divorcio feminista; libertad de aborto; custodia de los 
hijos; poder político, poder económico.

En Espaæa debemos, desde el feminismo, exigir:
La erradicación en nuestro país de la participación en los órganos internacionales de poder militar
La negativa de nuestros gobiernos a participar en los órganos internacionales de poder 

económico.
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del euro. 
Abolir la fabricación y venta de armamento. Proceder a la destrucción de las minas antipersona. 

Vigilar e�cazmente el mercado clandestino de armas.
Perseguir e�cazmente el trÆ�co de personas, de armas, de drogas. Establecer presupuestos 

dirigidos a bene�ciar a los mÆs desfavorecidos con políticas realmente sociales que establezcan 
un equilibrio en el reparto de la riqueza. Perseguir e�cazmente el fraude �scal. Destinar los 
presupuestos su�cientes para dotar a las fuerzas de seguridad del Estado, la Administración de 
Justicia, los transportes y comunicaciones, de los recursos necesarios para salir de�nitivamente 
del atraso en que se encuentran esas instituciones y sectores productivos.

nos arrebataron. La Repœblica federal es la œnica solución a los con�ictos nacionalistas. 
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de que �lo personal es político.� Siguiendo esa premisa, consideramos muy oportuno abordar 
nuestra participación en esta mesa partiendo de nuestras propias vivencias.

A travØs del discurso feminista he crecido como persona, como mujer, como lesbiana. Sin teoría 
y movimiento feminista, yo no estaría aquí ni sería la persona que soy. No tendría, posiblemente, 
el compromiso social que tengo como activista ni sería libre para vivir mi vida en plenitud. El 
feminismo me ha ayudado y me sigue ayudando a quitarme las cadenas que me tocaron al nacer 
por el simple hecho de ser mujer y ademÆs, lesbiana. A ser mÆs feliz, mÆs plena. 

Por encima de teorías, corrientes y posturas, el feminismo es esa herramienta que nos permite 

nos ofrece herramientas para cuestionarlo y cambiar. Asimismo, es una cadena de esfuerzos de 
miles de mujeres que a lo largo de los siglos han luchado por dejar un mundo mejor a las que 

Me enganchØ a esa cadena de cambio a principios de los 90. Tuve la gran suerte de empezar 
a militar en la Asamblea Feminista de Madrid, cuando tenía 19 aæos (tambiØn en la Asamblea 

Pineda, Justa Montero, Cristina GaraizÆbal, Mamen Briz, entre muchas otras. JamÆs podrØ 
agradecer a todas ellas todo lo que me dieron, me enseæaron y me siguen enseæando. 

que podríamos considerar movimiento feminista tradicional, sino dentro del movimiento LGTB, 
donde cada día mi compromiso y responsabilidades son mayores. Me siento feliz al pensar 
que de alguna manera pertenezco a esa cadena de esfuerzos atemporal que mantiene este 
movimiento vivo, como un eslabón mÆs entre todas esas mujeres y las que son mÆs jóvenes que 

hacer día a día. 
Se preguntarÆn, quizÆs, por quØ me fui del movimiento feminista tradicional al LGTB, una 

decisión que forma parte tambiØn de esta re�exión. Con todo lo que estaba aprendiendo, llegó 
un momento en que mis dudas no encontraban respuesta en el discurso teórico y la prÆctica 
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conocí la teoría queer y debo reconocer que ese corpus feminista fue muy revelador, porque 
me ayudó a entender mis propias dudas: los límites de la identidad, cómo se construye, la 
diferencia entre prÆcticas e identidad, el sexo y el gØnero como construcción, distinguir entre 
sistema y persona� 

Al volver a Espaæa, me enganchØ al movimiento LGTB. De hecho, no entrØ a un grupo de 
lesbianas, sino al de Identidad de GØnero y Transexualidad del Col•lectiu lambda, porque era un 
tema que necesitaba conocer mÆs en profundidad. Mi paso por ese grupo fue otra de las grandes 
experiencias vitales, porque mis compaæeros/as transexuales me ayudaron a seguir profundizando 
en mi propia construcción como mujer y lesbiana. 

fundØ con otros compaæeros el Grupo de Estudios de Lambda, Zona de Intensidad. El propósito 

experiencia realmente fantÆstica.
Pero no sólo he incorporado el discurso feminista en grupos o Æreas de trabajo LGTB. Mi 

discurso cotidiano parte de un anÆlisis transversal feminista. Cada charla, cada taller, cada 
reunión, cada artículo destila esta mirada. Intento explicarlo no sólo a otras compaæeras sino a 
mis compaæeros tambiØn. No me canso de repetir, como explica esa gran investigadora que es 
Dolores Juliano, que �La manera de desactivar la homofobia es desactivando la dicotomía de 
gØnero� (HernÆndez, 2007:70).

Así pues, el feminismo sigue siendo algo fundamental en mí. Como lo es para muchas otras 
mujeres jóvenes que desde fuera del movimiento feminista tradicional promueven los feminismos. 
Creo que uno de los problemas que tenemos al analizar la realidad del movimiento feminista 
hoy, sobre todo cuando hablamos de relevo generacional, es precisamente que quizÆs, como 
plantea Laura Valero, debemos ampliar ese imaginario del llamado movimiento feminista, 
incluyendo a todo aquel movimiento social en el que se haga una praxis feminista. O bien 
entender que el feminismo no se circunscribe œnicamente a las organizaciones autodenominadas 
feministas. Porque quizÆs el relevo generacional no se estÆ dando fundamentalmente dentro de 
las plataformas y estructuras feministas de los 80, sino en otros movimientos sociales. El mayor 
peligro de ese hecho es que los nuevos eslabones de la historia feminista pierdan su conexión 

todas esas experiencias no deben quedar en el olvido. Sobre todo porque nos condenamos a 
repetir los mismos errores y quedarnos con una historia llena de vacíos o medias verdades. 

que muchas mujeres jóvenes hemos encontrado diferencias respecto a otras compaæeras mÆs 
experimentadas (sin pretender generalizar, por supuesto): cuestionamiento de la bisexualidad o 
de las prÆcticas sexuales bisexuales (en el caso de algunas lesbianas feministas); entender que 
ser mujer es sólo una cuestión biológica y rechazar a las mujeres transexuales como mujeres; el 
profundo rechazo al trabajo mixto o hablar de los hombres en general como el enemigo y no ver 
que tambiØn ellos estÆn sometidos a la dictadura sexo-gØnero; dejar el tema de la orientación 
sexual en un segundo plano (sobre todo mujeres heterosexuales); el uso de juguetes sexuales 
(como dildos) o pornografía, etc. Evidentemente, ni todas las feministas mayores estÆn en 
contra ni todas las jóvenes a favor, pero sí he notado a lo largo de estos œltimos quince aæos 
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cómo estas cuestiones tendían a salir en foros intergeneracionales. TambiØn he notado dos 
elementos de distanciamiento: las formas organizativas y el lenguaje. No propongo en absoluto 
que tengamos que cambiar la manera de cada una de hacer activismo o nuestra manera de 
organizarnos. Pero sí creo que tenemos que re�exionar sobre estas diferencias y tender puentes 
que permitan conocernos desde la diferencia y crecer. Por otro lado, el hecho de que quizÆs el 
mayor relevo generacional se estØ dando fuera del movimiento feminista tradicional no signi�ca 
que estØ siendo masivo, ni mucho menos. De hecho, estamos viendo cómo entre las mÆs jóvenes 
estÆn desarrollÆndose algunos patrones de conducta violentos que nos producen estupor en 
generaciones mÆs mayores. El pensamiento y movimiento social feminista sigue siendo un 
grandísimo desconocido, rodeado de grandes prejuicios. En parte porque sigue silenciado en el 
canon acadØmico (que no le reconoce en su justa medida el rol revolucionario que ha tenido); 
es denostado en los medios de comunicación de masas; y, sobre todo, porque muchas mujeres 
no distinguen entre empoderamiento y emancipación. El hecho de poder votar, tener un trabajo 
remunerado, tomar anticonceptivos, no depender del padre o del hermano (estar emancipada) 
no implica que una mujer estØ empoderada, que sea consciente de estar sometida a un sistema 
sexo-gØnero que sigue discriminÆndola simplemente por ser mujer. Esa consciencia la da conocer 
el pasado, entender los mecanismos de opresión y la necesidad de seguir luchando contra ellos 
para poder utilizar la palabra y ejercer con autonomía su cota de poder. 

Hay mucho trabajo que hacer para hacer llegar los feminismos a las nuevas generaciones. No 
sólo a las mujeres, sino colaborar para que llegue a los hombres tambiØn. Soy optimista, porque 
el feminismo sigue vivo, aunque ha mutado a nivel organizativo y teórico, y cada día es mÆs 
necesario para conseguir una sociedad de seres humanos plenos, libres, empÆticos y solidarios. 
Creo es maravilloso que haya hombres que apoyan el feminismo y que lo usen como estrategia 
de cambio social. Que las mujeres jóvenes que somos feministas ejerzamos el feminismo fuera 
del movimiento feminista tradicional: desde los partidos, los sindicatos, el movimiento lgtb, el 
ecologista, el de derechos humanos, el vecinal, el de comercio justo, las universidades, etc. etc. 

En de�nitiva, el relevo del movimiento feminista tradicional no ha muerto sino que se ha 
transformado en gran medida, ha mutado, saliendo de sus límites tradicionales y permeÆndose en 
otros movimientos sociales o reformulando algunas de sus estrategias mÆs antiguas. Creo que no 
debe entenderse como algo negativo, sino mÆs bien lo contrario. Creo tambiØn que necesitamos 
mÆs puentes intergeneracionales para poder explicar, quizÆs con otras formas y vocabulario, lo 
que ha sido, es y seguirÆ siendo uno de los movimientos sociales mÆs importantes y radicales 
de toda la historia de la humanidad. 
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En primer lugar quiero dejar claro que lo que voy a decir se basa en lo que opino, y lo que 
opino se basa tanto en mi experiencia personal como en las ideas que he podido compartir y 
contrastar con otras mujeres. En ningœn caso quiero exponer la verdad sobre nada, sino en todo 
caso ayudar a generar un debate que tiene en cuenta los tres ejes de esta ponencia.

quedaran tan cerrados y que la visión llegara por un lado, a la crítica de un sistema heterocentrista 
que limita las posibilidades de relación entre las personas. Es decir, no quisiera que la discusión 
quedara reducida al planteamiento de la doble discriminación de la lesbiana: por ser mujer y por 
ser homosexual, sino que se tuviera en cuenta que el heterocentrismo limita a todo el mundo, 
porque di�culta el pensarse a una misma fuera de ese esquema de heterosexualidad obligatoria. 

Por otro lado, el eje juventud me gustaría pensarlo mÆs bien en relación a las diferencias 
generacionales que existen entre las mujeres, fundamentalmente dentro del movimiento feminista, 
un movimiento que pese a nombrarlo en singular es plural y es diverso.

En cuanto al feminismo, lo pienso no como algo frente a lo cual me posiciono, que es lo que 
parece deducirse del título de la ponencia, sino como un movimiento vivo y activo que se extiende 
mÆs allÆ de las artí�ces de las olas feministas (las sufragistas y las de los 70) y que nos pertenece 
a todas las que estamos aquí, y a todas las que somos conscientes de que hay un sistema que 

obligatoria, que oprime a todas las personas con especial ensaæamiento en las mujeres, a 
las que invisibiliza cuando optan por una sexualidad no normativa. Este Heterocentrismo nos 
somete a una violencia constante, a veces simbólica y a veces explícita que nos di�culta vivir 
tranquilamente. Este sistema no se plantea la posibilidad de que se pueda ser lesbiana en 
cualquier Æmbito de la vida pœblica, no solo en las series de televisión o los bares de ambiente. 
No se nos tiene en cuenta en las campaæas de prevención ETS, por poner un ejemplo, ni cuando 
se nos pregunta por una posible pareja, por poner otro ejemplo mÆs cotidiano. Casi siempre se 
nos presupone que si tenemos pareja, Østa serÆ un hombre, por no hablar aquí tambiØn de que, 
esa es otra, el mundo estÆ organizado para la vida en pareja.

AdemÆs, me gustaría seguir matizando conceptos y tener en cuenta que tanto la juventud 
como la identidad lesbiana son construcciones sociales, es decir, tienen un sentido y unas 
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características en esta sociedad y en este contexto histórico en el que vivimos, que ni es universal 
ni es inmutable.

movimiento ¿Se limita a los grupos sólo de mujeres?, ¿el feminismo es posible en los grupos 
mixtos?, ¿se puede pertenecer al movimiento feminista desde la cotidianidad, sin formar parte 
de un grupo especí�co? ¿Dónde se traza la línea divisoria, quiØn la dibuja? 

Con respecto a las diferencias generacionales y de orientación sexual tambiØn podemos 
hacernos preguntas ¿Tenemos distintas concepciones y expectativas del feminismo las jóvenes 

a la lucha contra la homofobia y aliarnos con los gays? ¿Se puede decir que el movimiento LGTB 
forma parte del movimiento feminista, o que las lesbianas del movimiento LGTB forman parte del 
movimiento feminista? ¿Podemos nosotras como lesbianas dentro de grupos mixtos considerar y 
autonombrarnos como parte del movimiento feminista, o nos lo tienen que decir las otras? Como 
jóvenes, ¿podemos reapropiarnos del concepto feminismo para usarlo y expandirlo a travØs de 
otros movimientos sociales? Nacionalistas, paci�stas, ecologistas, obreros, anarquistas...

Seguramente se trate de un ir y venir en el que casa una tiene que buscar su camino, sin perder 
como referencia los espacios de empoderamiento en los que a las mujeres nos conviene trabajar 
sin la compaæía de los hombres, para seguir construyendo y fortaleciendo nuestra autonomía. 
Pero siempre respetando todas las opciones, sin pretender enarbolar la bandera del feminismo 
verdadero. Porque a veces parece que cuanto mÆs rabiosa y enfrentada es una postura feminista 
en contra del resto, mÆs en posesión de la verdad y del mejor camino a seguir cree estar.

El �n de semana pasado estuve en unas jornadas de mujeres jóvenes, en donde participØ en 
un taller que nos llegó mucho a todas. Cuando estÆbamos haciendo las valoraciones del taller, 
una chica dijo emocionada que le seguía sorprendiendo la capacidad que tiene el feminismo 
para transformarlo todo, empezando por una misma. Ese es el feminismo que nos une y que creo 
que las jóvenes, o las reciØn llegadas, tenemos que tomar de referencia para construir un camino 
propio, en el que naturalmente hay y habrÆ continuidades y rupturas con las que nos preceden, 
pero en donde tambiØn hay y habrÆ diversidad, sin que uno sea mÆs vÆlido que el otro. Creo que 
hay que tener siempre en cuenta que para cada una se dan unas circunstancias diversas que 
nos hacen interesarnos por unas formas determinadas de asumir el feminismo como política y 

nos tenemos que preocupar, creo yo, en poder expandirlo y establecer alianzas entre nosotras y 
con otros movimientos tambiØn, cuando toque.

El caso es que el feminismo no llega a las mÆs jóvenes, ni siquiera de orientaciones sexuales 
minorizadas, como somos lo que se entiende por lesbianas y bisexuales, o lo que sea que no se 
ajuste estrictamente al patrón heterosexual. El feminismo no llega a las jóvenes porque se asocia 
a un movimiento caduco, ademÆs de que nos encontramos en un contexto de desmovilización 

llega a las lesbianas y otras sexualidades minorizadas porque muchas de las que se movilizan 
pre�eren aliarse con los grupos mixtos que luchan contra la homofobia que es la �urgencia que 
mÆs duele�, que mÆs se nota porque es mÆs explícita.

El machismo estÆ tan interiorizado y enraizado en nuestra sociedad que pasa desapercibido. 
Incluso en sus formas mÆs explícitas como es la violencia machista y patriarcal, solo se visibiliza 
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cuando las consecuencias son mortales, y en ese caso afecta a las otras, las heterosexuales 
que viven con los hombres, o a las inmigrantes, como se apunta muchas veces en los medios 
de comunicación de masas, para alejar el problema y hacer que parezca algo anecdótico, o 
reminiscencias del pasado machista que desaparecerÆ por sí solo.

Lo que nos encontramos en la actualidad es que a la mayoría de las mujeres jóvenes, 
independientemente de su orientación sexual, no les interesa el feminismo. Por una parte el 
patriarcado se ha encargado de desprestigiarlo. Por otra, o bien estÆ muy institucionalizado, 
o bien funciona en un cierto obscurantismo o de una manera algo cerrada, por la que resulta 
necesario conocer a alguna que ya estØ dentro para poder pasar a formar parte de un grupo. Por 
otra parte, las jóvenes lesbianas que acuden a organizaciones LGTB se encuentran con hombres 
machistas y con pocas mujeres empoderadas a travØs del feminismo. Resulta fÆcil entrar en una 
organización LGTB, porque, al menos en Valencia, y tomando como ejemplo a Lambda, las formas 
son mÆs abiertas y propicias a la incorporación de gente nueva. Difunde bastante la información, 
es fÆcil de encontrar, etc. Pero la mayoría de las mujeres que llegan no encuentran un grupo de 
mujeres que favorezca el empoderamiento feminista, y es posible que a muchas de ellas ni les 
interese encontrarlo, porque tienen resistencias al concepto mismo de feminismo.

Expuestos de manera muy esquemÆtica los problemas que yo encuentro en torno a los tres ejes 
de esta ponencia, creo que allò que fem i allò que volem, sería, por una parte trabajar dentro 
de Lambda, por lo que nos toca, por una conciencia y empoderamiento feministas de todas las 
lesbianas, empezando por el colectivo al completo, desterrando prejuicios en torno al movimiento 
feminista. En cuanto al acercamiento general de las jóvenes al feminismo, creo que sería bueno 
incrementar la información al exterior, al tiempo que se abren los grupos, y se plantean nuevas 
estrategias mÆs a�nes a las jóvenes, que las jóvenes mismas tendremos que indagar.
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1.- Antecedentes

Desde el aæo 1991 Quart de Poblet cuenta con un `rea de Igualdad, independiente, es decir 
Concejalía, personal y presupuestos propios. 

En el aæo 2000, se inauguró la �Casa de la Dona�, lugar donde se centralizaron todos los servicios 
dirigidos a las mujeres: asesoría jurídica, orientación psicológica, talleres, cursos, etc. 

Desde entonces, la Casa de la Dona proporciona ademÆs a las mujeres un espacio para realizar 
sus reuniones y encuentros, y disponer de recursos tØcnicos e informÆticos. 

de la Dona fue la elaboración del �Primer Plan Municipal para la Erradicación de la Violencia 
Contra las Mujeres (2000-2003)�. 

Así el 3 de diciembre de 1999 el �Pleno del Ayuntamiento de Quart de Poblet aprobó una 
moción pronunciÆndose en contra de todo tipo de violencia, en especial, la violencia de gØnero�, 
y manifestando su apoyo a todas las mujeres que sufren malos tratos físicos o psíquicos, acosos y 
violaciones; y, en consecuencia, se comprometió a promover acciones tendentes a erradicarla.

Considerando que la raíz del maltrato y la violencia contra las mujeres no es un problema 
individual o privado, sino que es una manifestación derivada de las relaciones de poder 
históricamente desiguales entre hombres y mujeres, se considero esencial la �participación e 
implicación de la ciudadanía en la elaboración, implementación y seguimiento del Plan�. 

Para ello, se aprobó la creación de una Comisión Ciudadana para la elaboración y puesta 
en marcha y seguimiento de un Plan Municipal para la Erradicación de la Violencia contra 
las Mujeres, con medidas de sensibilización, prevención y atención integral, implicando a las 
asociaciones de mujeres del municipio. 

La Comisión quedo constituida a comienzos del aæo 2000 integrada por una amplia 
representación de la ciudadanía: partidos políticos, asociaciones de mujeres, Cuerpo Policial, 
medios de comunicación, Centros Escolares, Centro de Salud, Juzgados.

La metodología para la elaboración del Plan fue totalmente participativa. Se trataba de un 
proyecto singular, ya que por lo general la participación de los vecinos y vecinas en este tipo 
de acciones, se lleva a cabo en el desarrollo de los planes y proyectos, pero no en la propia 
elaboración de los mismos.
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Para realizar este cometido todas las personas que componían la Comisión realizaron un 
curso de formación sobre violencia de gØnero, en el que se acordaron las directrices del Plan: 
Necesidad de un enfoque integral y transversal de la violencia, que implicara y coordinara a 
todos los servicios y organizaciones del municipio con incidencia en la prevención y asistencia 
a las mujeres víctimas, principio de participación ciudadana en todas las fases del proceso 
puesta (diseæo, puesta en marcha y seguimiento), principio de no victimización que evitara las 
situaciones de �maltrato institucional�.

Esta metodología, que contó desde el inicio con el compromiso de la ciudadanía nos ha 
permitido disponer de un plan realista, que ha logrado la coordinación y potenciación de todos 
los recursos del municipio. 

La Comisión Ciudadana, despuØs de siete aæos de funcionamiento, sigue cumpliendo su 
cometido de manera excepcional y es una muestra de lo se puede lograr cuando se decide 
�contar en serio con la ciudadanía�.

2.- Marco organizativo de la comisión

Comisión Ciudadana Contra la Violencia de GØnero 
Comisión tØcnica permanente de atención a las mujeres víctimas. Esta Comisión de carÆcter 
�tØcnico-� integrada solo por profesionales, forma parte de la Comisión Ciudadana pero 
tiene funciones especí�cas. 

2.1.- Composición del órgano consultivo de la Comisión Ciudadana Contra la Violencia de 
GØnero

Alcaldesa de Quart de Poblet; Concejala de Igualdad de Quart de Poblet; Concejala de Bienestar 
Social de Quart de Poblet; Concejala de Personas Mayores de Quart de Poblet; Partido Popular 
de Quart de Poblet; Grupo Mixto de Quart de Poblet; Coordinadora de la Casa de la Dona; 
Psicóloga de la Casa de la Dona; Trabajadora Social de los Servicios Sociales de Quart de 
Poblet; Abogada de la Casa de la Dona; Trabajadora Social del Centro de Salud de Quart de 

Casa y Consumidores Tyrius; Asociación Mujer, Ocio y Trabajo (M.O.T); Asociación de Mujeres 
Progresistas; Asociación de Bolilleras; Asociación Mujeres, Filosofía y GØnero; Asociación Mujeres 
para la Democracia; Centro de Educación Secundaria; Consell de la Joventut de Quart de Poblet; 

en materia de violencia. 
Objetivo: Participación en el diseæo, seguimiento y evaluación de todos los planes acciones y 

programas de prevención de la violencia de gØnero y de atención a las mujeres victimas.
Acciones:

Diseæar campaæas de sensibilización con el �n de prevenir la violencia de gØnero. 
Actuar como agentes de prevención de la violencia de gØnero en el municipio.
Difundir entre la ciudadanía los servicios y recursos contra la violencia de gØnero. 
Promover la formación de profesionales en violencia de gØnero. 
Elaborar y actualizar folletos, guías informativas y documentos en distintos soportes, 
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relacionados con la violencia de gØnero, utilizando un lenguaje comprensible para todas 
las mujeres y traduciendo los mÆs importantes para su difusión entre la población inmigrante 
y con discapacidad sensorial.
Diseæar acciones positivas en el marco municipal que favorezcan la integración sociolaboral 
de las mujeres victimas. 
Denunciar las actividades, comportamientos y/o actuaciones que favorezcan o impliquen 
violencia hacia las mujeres. 
Colaborar con los medios de comunicación para la correcta utilización de la información y la 
difusión de mensajes hacia la �tolerancia cero� respecto a la violencia hacia las mujeres.

2.2.- Composición de la Comisión tØcnica permanente de atención a las mujeres 
víctimas.

Policía Local y Nacional, Abogada, Psicóloga y Trabajadora Social municipal, Trabajadora social 
del Centro de Salud, Representante de la O�cina de Atención a las Víctimas. 

Objetivo: Coordinar todas las actuaciones de protección integral de las víctimas. 
Acciones:

Homogeneizar y uni�car los criterios de actuación municipal de los distintos profesionales 
profesional que intervienen en el proceso. 
Diseæar y revisar el protocolo y el itinerario de atención integral individualizada a las 
víctimas. 
Evitar la victimización secundaria de las mujeres facilitando 
Garantizar la coordinación permanente de todos los distintos profesionales.
Promover medidas que contribuyan a incrementar la seguridad de las víctimas de la violencia 
de gØnero.
Proponer y promover acciones de mejora continua de los servicios, recursos y actuación de 
los y las profesionales.
Facilitar los recursos y Ayudas necesarias
Establecer las prioridades de actuación y las ayudas de urgencia
Recabar los datos estadísticos que posibiliten estudios para mejorar la atención.
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Desde marzo de 2004, Amnistía Internacional estÆ desarrollando una campaæa mundial que 

materia de derechos humanos mÆs extendido, oculto e impune que se produce contra mujeres y 
niæas en el mundo, tanto en el Æmbito de los con�ictos armados como en el contexto familiar.

Esta campaæa es, tambiØn, una contribución a los esfuerzos de mujeres en todo el mundo. 

propiciaron cambios, no sin un alto riesgo personal, para conseguir una sociedad mÆs justa.
Todas sabemos que la violencia contra las mujeres estÆ presente en todas las sociedades del 

mundo, sea cual sea su sistema político o económico. Tampoco sabe de culturas, clases sociales 
o etnias. Esta tragedia cotidiana se mani�esta de diferentes formas, pero tiene una raíz œnica: La 
discriminación universal que sufren las mujeres y las niæas por el mero hecho de serlo, por ser 
mujeres. Para Amnistía Internacional es inaceptable que despuØs de la conferencia de Beijing y la 
Adopción de la Plataforma de Acción, sigan existiendo leyes discriminatorias contra nosotras.

Coincidiendo con esta campaæa �No mÆs Violencia contra las Mujeres�, la organización ha 
hecho un seguimiento de la aplicación de la Ley de Medidas de Protección Integral contra la 
Violencia de GØnero, que consideramos muy positiva como ley marco. Aæo tras aæo desde su 
entrada en vigor hemos publicado informes fruto de la investigación sobre su aplicación: �Espaæa: 
mÆs derechos los mismos obstÆculos�, �Por una Estrategia Estatal Sanitaria contra la Violencia 
de GØnero� con el objetivo de que se considere la violencia de gØnero como un problema de 
salud pœblica. �Pongan todos los medios a su alcance por favor�, dos aæos despuØs de entrar en 
vigor la Ley Integral, donde se analizan 18 indicadores para evaluar la respuesta institucional 
frente a la violencia de gØnero. 

Este aæo, en el Día Internacional de la Eliminación de la Violencia contra la Mujer, el pasado 
25 de noviembre, Amnistía Internacional ha hecho pœblico el informe �Mujeres inmigrantes en 
Espaæa: mÆs riesgos, mayores desventajas ante la violencia de gØnero�, donde la organización 
denuncia los obstÆculos de las mujeres inmigrantes, a la hora de ser atendidas, de conseguir 
autonomía económica y de acceder a la justicia.
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Segœn los datos que facilita el Consejo General del Poder Judicial, en 2006 sólo en uno de 
cada cuatro casos de mujeres asesinadas a manos de sus parejas o exparejas, tanto la víctima 
como su agresor eran extranjeros. Estas cifran ponen de mani�esto que en Espaæa, al igual 
que en otros países, la violencia machista saca ventaja de la vulnerabilidad, la desprotección e 
indefensión de las víctimas, en este caso las mujeres inmigrantes.

Como hemos dicho antes, Amnistía Internacional celebró la Ley Integral por ser la primera 
norma que reconocía la vulnerabilidad de las mujeres inmigrantes ante la violencia de gØnero y 
establecía el compromiso de que no fueran discriminadas. Sin embargo, lo cierto es que siguen 
existiendo desventajas y obstÆculos que impiden a este colectivo de mujeres superar el ciclo de 
violencia y obtener justicia.

Este problema se hace patente especialmente en el caso de las mujeres reagrupadas y que se 
encuentran en situación irregular. La escasa atención prestada a sus necesidades y las trabas 
creadas por normas son la causa principal de que encuentren barreras en la bœsqueda de asistencia, 
protección y justicia ante la violencia que sufren cotidianamente. El informe constata:

Di�cultad de acceso a los recursos para superar el ciclo de violencia: Tener que acreditar 
la condición de víctima œnicamente a travØs de la denuncia o de la orden de protección 
concedida como requisito para acceder a centros de acogida o servicios de tratamiento 
psicológico prolongado, es un obstÆculo para aquellas mujeres que por miedo no interponen 
la denuncia.
Di�cultad de acceso a la justicia: Existen de�ciencias en el acceso a la información y 
asesoramiento adecuado a su situación personal. AI ha podido saber que no se garantiza el 
uso de intØrprete en todos recursos de asistencia y asesoramiento a las víctimas. AdemÆs 
existe una carencia de preparación en otros aspectos relacionados con la formación 
intercultural. Por otro lado, a lo largo del proceso judicial estÆ garantizada la asistencia de 
intØrpretes, pero no la formación de los mismos en violencia de gØnero.

¿Expulsión, antes que protección?: Sigue en vigor la Instrucción de la Secretaría de Estado 
de Seguridad, que ordena a los agentes policiales que, ademÆs de seguir el protocolo comœn 
de trato a las víctimas de gØnero, ante la llegada de una víctima extranjera averigüen si 
su situación es irregular y, en ese caso, sigan el procedimiento que puede derivar en un 
expediente sancionador e incluso, en expulsión.

Sobre la citada Instrucción AI ha mantenido desde que fue dictada que representa un grave 
obstÆculo, un obstÆculo de gran envergadura, que estÆ colocado precisamente ante la puerta 
principal del acceso a la justicia, que son las dependencias policiales.

Bien es cierto que, hasta ahora, la organización no ha encontrado casos de mujeres con 
una orden de expulsión a raíz de su denuncia, lo que se debe tanto a la falta de aplicación 
de dicha Instrucción (que varía de unas dependencias policiales a otras) como a que algunas 
víctimas en situación irregular tengan miedo de denunciar. Lo que mÆs nos preocupa es que las 
mujeres inmigrantes en situación irregular que no hayan sido asesoradas o que acudan solas a 
las dependencias policiales, estØn mÆs expuestas a la aplicación de esta Instrucción y a verse 
inmersas en un procedimiento sancionador. 

Responsabilidades estatales y autonómicas:
El Estado espaæol debe garantizar la plena protección de los derechos humanos de las mujeres 

inmigrantes ante la violencia de gØnero, con independencia de sus circunstancias personales o 
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administrativas. Para ello, el Gobierno espaæol debería realizar un desarrollo normativo de la Ley 
Integral que elimine las desventajas y obstÆculos aæadidos que sufren estas mujeres.

Recomendaciones:
Creación de mecanismos alternativos a la denuncia y la orden de protección para acreditar 
la condición de víctima de violencia de gØnero.
La reforma del Reglamento de Extranjería para que las autorizaciones de residencia, tanto a 
mujeres reagrupadas por su agresor como por circunstancias excepcionales, lleven aparejada 
una autorización de trabajo.
La retirada de la Instrucción 14/2005 de la Secretaría de Estado de Seguridad.
No mÆs violencia contra las mujeres inmigrantes. 

Por ello, AI estÆ dirigiØndose a D.“ M“ Teresa FernÆndez de la Vega, Vicepresidenta Primera 
del Gobierno, para que se pongan en marcha medidas que acaben que contribuyan a que las 
mujeres inmigrantes tengan mÆs apoyo, mÆs protección y sufran menos discriminación. 
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La O�cina de Atención a las Víctimas del Delito de Valencia, por su ubicación en sede judicial 

estÆ en disposición de articular un sistema de coordinación especí�co, a �n de cumplir con los 
deberes de información y atención integral a las víctimas, así como realizar las funciones propias 
de punto de coordinación de las órdenes de protección.

Así pues, tanto por parte del propio Juzgado como por parte de la Fiscalía, se pueden derivar 
todas aquellas víctimas que por su paso por las dependencias judiciales resulte que:

no han iniciado procedimiento judicial penal alguno mediante la formulación de la 
correspondiente denuncia, pero desean información sobre dicho extremo o sobre otros 
recursos o procedimientos en el orden jurisdiccional civil o en el Æmbito administrativo.
han iniciado procedimiento penal con denuncia pero sin solicitud de orden de protección 
o medidas cautelares penales
han iniciado procedimiento penal con solicitud de orden de protección o medidas cautelares 
penales
se le haya dictado orden de protección con medidas penales o civiles, o se han dictado 
medidas cautelares penales
se les haya denegado orden de protección
vengan a retirar denuncia por distintas motivaciones
obtengan sentencia condenatoria por conformidad
obtengan sentencia absolutoria del denunciado.

Desde luego, dictada una medida de protección, el secretario judicial estÆ obligado a remitir reseæa 
a la OAVD, como punto de coordinación de las órdenes de protección. Sería una prÆctica bene�ciosa 
para todos que el funcionario que haya tramitado el asunto que termina con medida de protección, 
pasara a la víctima junto con la resolución correspondiente a las dependencias de la OAVD.

Con ello, la víctima saldría del edi�cio judicial perfectamente informada, atendida y asesorada 
hacia los recursos adecuados a su situación, por lo que evitaríamos que nuevamente tuviera que 
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volverse a personar en la O�cina para ser informada, dotando al proceso de recuperación integral 
de la víctima de la celeridad que en muchas ocasiones es fundamental para evitar situación de 
riesgo personal, psicológico o social.

Tenemos que destacar especialmente la presencia en la OAVD de un psicólogo especialista 
para atender situaciones psicológicas de crisis en momentos puntuales y ofrecer orientación 
psicológica si se le requiere para ello. Queda fuera de sus funciones realizar informes periciales, 
para lo que se debe remitir a la Clínica Medico Forense el oportuno o�cio.

Igualmente, se ofrece a la víctima un canal de información y orientación continuados por 
parte de la O�cina. Es decir, si tiene cualquier duda o di�cultad a lo largo del procedimiento o 
�nalizado Øste, pueden contactar con la O�cina bien mediante entrevista personal bien mediante 
llamada telefónica.

Para otras comparecencias o actos procesales en los que la víctima tenga que intervenir, 
incluido la vista del juicio oral, se ofrece por la O�cina el programa de acompaæamiento, por el 
que se garantiza que la víctima tenga el menor contacto posible con la persona denunciada o 
sus familiares, articulando los medios materiales necesarios para evitar la confrontación visual 
con el agresor.

Si la víctima requiere información acerca de la situación penitenciaria del autor de los hechos, 
remitimos el oportuno o�cio solicitando la misma, dado que la ley así lo establece como un 
derecho de la persona agraviada.

La colaboración con los Letrados especializados es igualmente un esquema de trabajo utilizado 
por la O�cina, para conseguir una mayor �uidez y colaboración de la víctima hacia el abogado y 
viceversa, ofreciendo igualmente colaboración tØcnica a los efectos de obtener la mejor defensa 
de los intereses de la misma.

Por otra parte, la actuación de los tØcnicos en esta materia requiere una preparación y una 
especialización continuadas, y partimos del conocimiento de unos mínimos:

El signi�cado de la violencia, diferenciar lo que es una situación concreta y puntual de 
agresión de lo que es la vivencia total de esta situación por parte de la víctima.
Los signos: a nivel físico y a nivel psicológico. En relación a este œltimo nivel, seæalar que 
es importante la constancia de este daæo en el procedimiento y que se pida su valoración 
por parte de los forenses.
El proceso del maltrato: para poder comprender determinados comportamientos de las 
personas maltratadas; por quØ retiran las denuncias, por quØ soportan la violencia durante 
largo tiempo, por quØ vuelven con el agresor o lo justi�can.

Lo que le ha ocurrido a la víctima en concreto, el Æmbito y las circunstancias en que se ha 
producido la violencia en particular, entablando el nivel de relación adecuado; para ello es 
fundamental revisar la actitud del profesional. De esta manera trazaremos un plan de actuación 
adecuado y aumentarÆ la con�anza de la víctima. En de�nitiva, pautar nuestro trabajo en un 
marco en el que:

Ser conscientes de que la violencia en el Æmbito familiar no es sólo un problema legal, tiene 
un origen social y cultural 

Actitud escucha activa/ capacidad acogida
Con�dencialidad
Evitar emitir juicios de valor
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Tratar de objetivizar los miedos y las dudas que expresa la víctima.
Conocer los síntomas y características del maltrato, el per�l de la víctima y del agresor: 

	 - detección y correcta orientación. 
	 - No transmitir falsas expectativas 
	 - Eliminación de cualquier paternalismo 
	  - Capacidad de trabajo en equipo, coordinación con otros profesionales. 
	 - Tratamiento global de la situación de la víctima
Pero ademÆs, debe conocer o tener al menos nociones de otras disciplinas, en concreto: 

- Medicina: lesiones físicas. En relación al control del parte de lesiones para que tengan 
el conveniente re�ejo en el mismo. 

- Psicología: en determinadas situaciones, la víctima presenta un cuadro de estrØs 
postraumÆtico, crisis de ansiedad o ataques de pÆnico, o signos evidentes de depresión 
en fase aguda. Debemos saber leer estos síntomas. En este momento, quizÆs lo mÆs 
importante no sea la cuestión legal, salvo casos de extrema urgencia, sino tranquilizar 
a la víctima y derivarla al profesional sanitario o psicólogo.

En relación a las lesiones psíquicas, es conveniente saber distinguir: 
- lesiones psíquicas de carÆcter agudo: normalmente tras la agresión. Se mani�estan en 
una extrema ansiedad, ataques de pÆnico, sentimientos de culpabilidad, vergüenza, 
negación, confusión, aturdimiento, temor o miedo.

- lesiones psíquicas secuelas a largo plazo: fatiga, ansiedad, temor, alteraciones del sueæo 
o del apetito, pesadillas, reacciones intensas de susto, quejas físicas, baja autoestima, 
depresión, sensación de desamparo e impotencia, dependencia, di�cultades en la toma 
de decisiones, expectativas irreales, percepción de vulnerabilidad, de estar perdida 
o de traición.

- Social: conocer la red social bÆsica y los distintos recursos, profesionales, instituciones 
o asociaciones que puedan prestar la adecuada asistencia integral a la víctima, 
derivÆndola, en su caso, a los mismos.

Resumiendo: 
Accesible; formado en otras disciplinas; sensibilizado; con capacidad para dar respuestas 

especí�cas y capacidad de estímulo para que la víctima inicie su propio proceso de toma de 
decisiones. 
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Desde hace unos aæos, MØdicos del Mundo adoptó un posicionamiento político y estratØgico 
�rme en cuanto a la prostitución y al trÆ�co y trata de mujeres con �nes de explotación sexual. 

 Para lograr este objetivo, se establecieron una serie de pautas metodológicas que han permitido tanto 
el estudio y la re�exión frente esta realidad social, como la asistencia directa a las personas prostituidas 
con las que MØdicos del Mundo trabaja en el territorio nacional desde hace mÆs de quince aæos. 

 A este efecto, se celebraron encuentros con otras organizaciones e instituciones pœblicas y 
privadas, se promovió la realización de talleres, jornadas y seminarios, a los que asistió tanto el 
personal asalariado como voluntario de la ONG, se participó en charlas, coloquios y conferencias 
en la materia, se recopiló información, a partir de documentación y entrevistas, y se elaboraron 
documentos propios. Finalmente, se creó un grupo de trabajo de posicionamiento interno en 
prostitución, impulsado desde el `rea de Sensibilización y Comunicación en coordinación con 
el `rea de GØnero, en el que se dio cabida a la participación de representaciones de todos 
los estamentos de MdM, tanto autonómicos como centrales, plasmÆndose los resultados en 
un documento, al que se dio difusión interna para su conocimiento, y que fue posteriormente 
debatido y aprobado por el Pleno de MdM. 

 El posicionamiento al que se ha llegado es que la actividad de la prostitución vulnera los 
derechos humanos de las mujeres prostituidas y perjudica gravemente su salud y su calidad de 
vida, constituyendo una forma mÆs de violencia de gØnero. 

Que la inmensa mayoría de las mujeres prostituidas en nuestro país proceden, tambiØn en 
su inmensa mayoría, de países empobrecidos o en con�icto y llegan a Espaæa a travØs de 
redes de trata y trÆ�co o bien impulsadas por una necesidad vital. 
Que incluso las mujeres que dicen ejercer la prostitución como una opción de vida libremente 
elegida estÆn afectadas en su mayoría por historias de vida con marcados episodios que las 
predisponen a tener una baja autoestima personal y a considerarse a sí mismas como posible 
objeto de uso y transacción, disminuyendo su capacidad para explotar otras capacidades 
y estrategias de supervivencia. 
Que la explotación de esta vulnerabilidad por terceros es una indignidad, y un delito 
reconocido en el Código Penal espaæol, tras la reforma introducida en el aæo 2003, y que 
la ingente cantidad de bene�cios económicos que esta actividad produce, a las personas 
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sin escrœpulos que las rentabilizan, estÆ pesando en la campaæa por la promoción y difusión 
de esta prÆctica e intenta generar una demanda de mercado que no se corresponde ni con 
una necesidad humana real ni con la pretendida liberalización de la sexualidad femenina 
actual, ni con la bœsqueda de la igualdad entre hombres y mujeres de nuestra Sociedad. 
Que, para lograr sus objetivos, estos agentes estÆn utilizando todos los medios de publicidad 
y difusión a su alcance, incluidas las nuevas tecnologías, y proponen, principalmente a travØs 
de la pornografía, un uso irresponsable del cuerpo de las mujeres, que alcanza dramÆticamente 
tambiØn a los menores, en el que se exploren sus límites y se alcance el mÆximo provecho, 
sin tener en cuenta para nada las graves consecuencias para las victimas. 
Que, como consecuencia de que la mujer espaæola media actual ha conseguido el acceso 
legal a los recursos que le permiten el ejercicio de sus derechos a la educación, al trabajo, 
a la salud y a la dignidad y la igualdad, entre otros, no estamos dispuestas a someternos 
a prÆcticas vejatorias y nocivas para nuestra salud y es por lo que, como subterfugio, se 
encuentra factible recurrir a la violencia o al mercado que ofrece la prostitución, por parte 
de quienes se encuentran legitimados para ello. 
Que aunque no sólo son mujeres las personas prostituidas, encontrÆndose tambiØn niæas, niæos 
y algunos varones en este colectivo, la prostitución la ejercen mayoritariamente mujeres, para 
hombres mayoritariamente, y re�eja la histórica desigualdad de gØnero que tanta injusticia 
alimenta. 
Que en el debate social acerca de la prostitución no se encuentra de buen gusto re�ejar las 
actividades que se llevan a cabo en la actividad de la prostitución, ocultando de esta manera 
la principal fuente de disconfort e insalubridad de la misma y que esta restricción es tan 
absurda como pretender hablar de arquitectura sin que puedan mencionarse los planos, 
pero favorece a quienes se bene�cian de ella: tanto proxenetas como usuarios. 
Que estos œltimos, tambiØn llamados, de forma asØptica, clientes, tienen la mÆxima 
responsabilidad en la pervivencia de la institución de la prostitución y en los riesgos que 
conlleva su exigencia de tener sexo sin utilizar medidas de prevención de contagios de 
infecciones de transmisión sexual ni de embarazos no deseados, así como de solicitar otras 
prÆcticas que perjudican la salud y la integridad de las mujeres. 
Que los usuarios de la prostitución adquieren la mÆxima responsabilidad cuando utilizan 
mujeres o menores con evidentes signos de secuestro y violencia sin rechazar esta situación 
ni denunciarla. 
Que la institución de la prostitución, aunque venga de antiguo o precisamente por eso, se 
asienta en unos dogmas y prejuicios que no tienen sentido en la sociedad actual y causa 
tanto daæo que debe lucharse por su erradicación, utilizando para ello distintas medidas 
que estÆn al alcance de los poderes pœblicos. 
Que la di�cultad que la tarea parece conllevar no debe desanimarnos sino, por el contrario, 
debe estimularnos a la lucha por su culminación. 
Que la reglamentación de la prostitución es una medida que sólo pretende minimizar los 
riesgos de esta actividad, pero que no sólo no lo consigue sino que croni�ca la situación y 
atenta contra la posición de las mujeres en la sociedad y su lucha por la igualdad, rebajando 
su potencial humano y dejando como herencia a las nuevas generaciones que todas las 
mujeres somos susceptibles de alquiler para el ocio de unos y de mercadeo para el provecho 
y enriquecimiento de otros. 
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1.- Introducció: De quŁ vaig a parlar

Crec que cal començar agraint a les organitzadores aquestes terceres jornades feministes del 

Voldria començar tambØ assenyalant que Magdalena López Precioso i jo havíem de presentar 

però he pensat i treballat conjuntament amb ella. No som ni reglamentaristes ni regulacionistes 
ni legalistes... defensem el reconeixement de drets per a les treballadores del sexe. El focus són 
les dones, no els empresaris i no els clients, tot i que òbviament, els tenim en compte. Però el 
que ens interessa Øs la perspectiva de millorar la situació i millor protegir els interessos de les 
dones, de totes i en particular de les dones inserides a la indœstria del sexe. I això ho fem, a la 
nostra societat mitjançant el reconeixement de drets.

La meua intervenció Øs sobre el treball sexual, la igualtat i el reconeixement de drets per a 
dones inserides en la indœstria del sexe en el que Øs el context europeu actual, Øs a dir, el de 
una societat patriarcal capitalista globalitzada en la que les dones ja no ens de�nim œnica ni 
principalment per la subordinació per raó de sexe, i en la que la divisió nord/sud estructura les 
nostres vides.

2.- Per quŁ demanar drets com a treballadores del sexe? 

Les dones sempre hem lluitat pel reconeixement dels nostres drets i l�exclusió dels treballs 
de les dones del que ha estat considerat base su�cient per a la ciutadania igual o per al 
reconeixement de drets ha estat una constant. Els treballs femenins de cura i atenció, el treball 

indœstria del sexe com a treballadores varen començar una lluita pel reconeixement dels seus 
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mirar el Manifest de Calcuta i el manifest d�Iquitos de les treballadores del sexe per adonar-se�n 
de la importància que te el moviment i les demandes).

per a dones que viuen o provenen de països empobrits. Però a banda d�aquesta raó podríem 
aportar-ne altres (raons normatives) per apostar pel reconeixement de drets de les treballadores 

En primer lloc, potser la narrativa sexual �occidental� no Øs universalitzable i la sexualitat 
com a producte humà pot ser construït i viscut de moltes maneres. De la mateixa manera, 

globalitzada que el treball sexual no remunerat o que altres tipus de treballs sexuals. Altres 
bones raons serien aquestes:

Cal seguir exigint i demanant que la producció afectivo-sexual que fem les dones Øs títol 

producció afectivo-sexual Øs treball i ha de ser considerada treball. Aquest punt Øs important 

i podríem per exemple apuntar que cal entendre per treball tota activitat humana destinada a 
cobrir necessitats humanes bàsiques.

Moltes dones que hi treballen ho exigeixen i hem de respectar i recolzar les seues decisions 

silenciar les veus i decisions de dones adultes; no podem proposar tutelar a altres dones ni 
imposar decisions. Algunes dones bones no podem decidir per totes i convertir-nos així en un 
discurs patriarcal que assenyala quin Øs el lloc correcte i apropiat de totes les dones. El debat 
simpli�cat entre abolicionisme i reconeixement de drets està centrat en dos qüestions: El 
problema de la llibertat i el problema de la igualtat.

La postura que defensa el reconeixement de drets considera que les dones podem triar treballar 
a la indœstria del sexe i que les eleccions es fan sempre en un context. Totes negociem a diari 
amb el patriarcat, de manera que o totes podem consentir o ninguna pot consentir; o totes 

heterosexuals o cap no pot fer-ho.
El problema de la igualtat Øs mØs complexe i ha estat menys tractat. Es tractaria de veure quin 

Øs l�impacte que una proposta o tractament jurídic i polític tindria sobre l�estatut d�igualtat de 
totes les dones. És a dir, com afecta a la posició d�igualtat de les dones i la nostra ciutadania 
igual que es regule d�una manera o altra; que es regule mitjançant un sistema abolicionista 
o un de reconeixement de drets. Per a mi aquest estatut d�igualtat pot concretar-se en cinc 

són els següents:
Principi d�antipobresa; principi d�antimarginació; principi d�antiexplotació; principi d�igualtat 

de respecte i principi d�antiandrocentrisme.

3.- Els cinc principis de igualtat:

3.1.- Antipobresa. El reconeixement del treball sexual com a font legítima d�ingressos compliria 
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mØs equitativa dels recursos, tant entre homes i dones en general, com entre dones i empresaris 
en el sector del sexe. El reconeixement del treball sexual i de drets per a les treballadores del 

sabers, destreses i oportunitats. Son dones valentes, potents i amb una autoestima alta. La 
postura pro-drets
i mØs enllà del fet econòmic, implica un reconeixement social de la vàlua de les activitats que 
realitzem les dones. 

3.2.- Antimarginació. Estar marginat Øs estar al �marge� de la vida social, principalment 

del reconeixement de l�activitat laboral Øs establir les condicions necessàries per a que totes 
participem en totes les àrees de la vida social i rea�rmar que cap persona ni institució puga 
prendre decisions sobre les nostres vides sense el nostre consentiment (paternalisme i altres 

en la esfera política, en especial en les polítiques que ens afecten millora l�estatut de ciutadania 

resta de la ciutadania i defensar pœblicament els nostres interessos.
3.3.- Antiexplotació. El principi d�antiexplotació signi�ca la prohibició d�establiment de 

el dret laboral va sorgir per protegir precisament a la part feble en la relació laboral i quan es 
va abolir  l�esclavitud no es va abolir el treball sinó la forma esclavista de dur-lo a terme. Ací es 
tractaria de sotmetre a dret la relació laboral per acabar amb la explotació.

A mØs a mØs, pense que el reconeixement acabaria amb la ideologia de l�amor romàntic 
que ens diu que si Øs per amor podem fer qualsevol cosa, però si Øs per diners no podem fer 
gairebØ res. El patriarcat modern explota la capacitat d�amar de les dones donada lliurement en 
relacions comercials o no comercials (JönÆsdöttir) i no podem pretendre abolir œnicament una 
part d�aquesta doble explotació.

3.4.- Igualtat de respecte. La igualtat i la ciutadania igual implica que socialment es dona igual 
respecte i reconeixement per a qualsevol pla, projecte o trajectòria de vida triada per una dona 

una prohibició de desemparament jurídic i una prohibició de permissió o tolerància d�àmbits i 
espais de falta de poder i subordinació de les dones. 

estan sempre sota sospita, �ns i tot des de posicions feministes com les abolicionistes. Potser 
resulta difícil respectar una dona que pren decisions radicalment oposades a les que jo prendria. 

desprotecció. 

masculina la norma de tot i col•locaria la producció afectivo-sexual com a producció social 

les dones en la producció afectivo-sexual i ens cal pensar estàndards laborals nous, com ara en 
protocols de salvaguarda de la llibertat de les dones, en la formació de cooperatives de serveis 
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sexuals, en les obligacions dels empresaris i dels clients, en la �exibilitat horària i calendari 
laboral, i en la salut laboral, sexual i reproductiva. Però de nou, la di�cultat no Øs excusa.

realitzem Øs una concreció clara del principi de igualtat, en les 5 vessants, i una manera de 
quebrar la desigualtat generada per la ciutadania laboral sexuada que ens obliga a treballar en 
treballs sense protecció, sense reconeixement i sense drets.
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Muchas de las mujeres que han participado en estas jornadas a buen seguro han liderado 
acciones reivindicativas en la larga historia reivindicativa del derecho al aborto, porque ha 
formado parte importante del activismo feminista desde los aæos 70. 

El que en estos œltimos 15 aæos el tema del aborto apenas haya ocupado lugar en las agendas 
feministas, no ha sido porque el tema este bien resuelto. Por este motivo y coincidiendo en 
julio de 2005 con que hacia veinte aæos de la despenalización parcial del aborto, desde la 
Coordinadora Estatal de Organizaciones Feministas elaboramos el informe Interrupción voluntaria 
del embarazo. El derecho de las mujeres a decidir. Es un estudio sobre los problemas prÆcticos 
a los que se enfrentan las mujeres que deciden abortar y las y los profesionales que practican 
las interrupciones voluntarias del embarazo. Han participado en su elaboración 12 grupos de 
mujeres entre los que se encuentran Mujeres d� Elx y la Comissió 8 de Març de Valencia.

Cuando celebramos esta mesa redonda se ha iniciado la ofensiva de los sectores mÆs conservadores 
para limitar el ya recortado derecho al aborto. En el pasado mes de julio se admitió a trÆmite la 
querella judicial contra Carlos Morín y el grupo de clínicas que dirige en Barcelona acusado de abortos 
ilegales; hace unos días se iniciaba una investigación judicial contra varias clínicas de Barcelona 
dirigidas por ese mismo mØdico que llevo a prisión a 6 profesionales de Barcelona, sabemos que una 
trabajadora de una clínica de Madrid y conocida feminista ha sido agredida, como en tiempos�.

Sin duda alguna la defensa del derecho al aborto ha sido uno por los que mÆs las mujeres 
han participado y luchado en nuestra sociedad. Cuando se conoce y valora lo que supuso esa 
movilización social, todavía cuesta mÆs aceptar que la prÆctica del aborto estØ tan mal resuelta 

la propuesta feminista, no es un concepto abstracto, tiene que ver con la vida concreta de cada 
mujer, con los dilemas a los que se enfrenta, con el derecho a decidir sobre la maternidad.



158

Políticas pœblicas en materia de prevención

particularmente en materia de educación sexual y de acceso a los anticonceptivos. El principal 
problema no es el aborto sino los embarazos no deseados, para los que el aborto es una opción.

En el Øxito o el fracaso de las políticas pœblicas preventivas es donde recae buena parte de la 
responsabilidad de los embarazos no deseados. En este sentido la ausencia de la educación sexual 
del currículo escolar por un lado, y la privatización de la mayoría de los mØtodos anticonceptivos 
por otro, son dos factores que in�uyen decisivamente en el nœmero de embarazos no deseados 
y por tanto en el nœmero de abortos que se realizan.

Particular relevancia tiene esa relación en el caso de colectivos de mujeres con mayores 
di�cultades en el acceso a los servicios y recursos pœblicos como son los jóvenes y las mujeres 
inmigrantes, colectivos entre los que existe una alta tasa de abortos.

Por ello resulta incomprensible que no este garantizado el derecho universal a la anticoncepción 
de calidad, que se permita la objeción de conciencia con la anticoncepción de emergencia o 
que se mantengan enfoques asistenciales no integrales.

AdemÆs en la mayoría de las CC.AA se han ido cerrando los Centros de Plani�cación familiar, 
con el pretexto de la integración de la atención en salud sexual y reproductiva en los Centros 
de Atención Primaria. El resultado es que la atención es sólo a la salud reproductiva de forma 
parcial y limitada.

La prÆctica del aborto

En el Estado Espaæol el aborto presenta una situación muy diferenciada segœn la Comunidad 
Autónoma de que se trate. Las formas de resolver los distintos problemas prÆcticos a los que 
se enfrenta una mujer que decide abortar son muy diversos. En primer lugar porque subsisten 
los problemas de fondo derivados de las limitaciones de la actual despenalización parcial del 
aborto, es decir, de su consideración como delito salvo en los supuestos que recoge la ley, y de 
la privatización en la prÆctica de esta prestación sanitaria.

En segundo lugar porque, incluso en la aplicación de esta normativa, observamos políticas de 
los distintos Gobiernos y Administraciones pœblicas, así como prÆcticas profesionales que de 
hecho la convierten en aœn mÆs restrictiva.

Queremos reconocer la actitud de algunas y algunos profesionales que tratan de desarrollar 
buenas prÆcticas dentro de este limitado marzo legislativo

Las cortapisas y dificultades que se ponen a las mujeres que resuelven interrumpir 
voluntariamente su embarazo limitan su derecho a decidir. AdemÆs generan una cultura negativa 
respecto al aborto que le con�ere esa condición de semiclandestinidad en la que parece moverse 
y que tanto in�uye en su consideración social.

El estudio que hemos realizado muestra que no se ha avanzado en la normalización del aborto 
como prestación sanitaria en la red pœblica.

Son varios los motivos por los que sólo el 2,9% de los abortos se practican en la red sanitaria 
pœblica, entre los que hay que destacar: el complejo y lento acceso a la red pœblica para tramitar 
un aborto, la penalización legal o social que puede recaer sobre las y los profesionales que los 
practican en caso de denuncias y la extensión de la objeción de conciencia a la que se acogen 
las y los profesionales y que es el motivo mas relevante



159

Por el derecho a decidir

Consideramos que la œnica forma de que se garantice el carÆcter universal del derecho al 
aborto es que se realice en la red sanitaria pœblica como cualquier otra prestación sanitaria y es 
por eso que reclamamos el cambio de la normativa existente que establezca:

contra la voluntad de la mujer)

decisión, sin ningœn tipo de tutela.

sanitaria normalizada, es decir, dentro de la red sanitaria pœblica 

o especializada, garantizando la accesibilidad.

los profesionales

con la diversidad sexual, en el currículo escolar, y que se imparta como materia obligatoria 
tanto en primaria como en secundaria.

las organizaciones antiaborto

mØtodos de œltima generación en el SNS, asegurando así que toda prestación sea universal y 
accesible para todas las mujeres. Se debe establecer un precio social para el preservativo.

que se admita la objeción de conciencia para negarla. 

centros de atención primaria y en los centros de plani�cación familiar

existentes, dirigidos a jóvenes e inmigrantes en cada C.A.

Posdata

La persecución reanudada en el verano por los sectores mÆs reaccionarios se fue incrementando 
y a principios del nuevo aæo, 25 mujeres que habían abortado en la Clínica Isadora de Madrid 
fueron llamadas a declarar, a algunas les fue a buscar la Guardia Civil de Servicio de Protección 
de la Naturaleza. 

Las calles volvieron a llenarse de eslóganes y manifestaciones reclamando el derecho de las 
mujeres a decidir, con autoinculpaciones masivas en los juzgados de numerosas ciudades de 
mujeres que habían abortado. La celebración del 8 de Marzo, que coincidía con el día de re�exión 
de las elecciones generales, movilizó a todos los feminismos para defender el derecho a decidir 
y volvimos a gritar �Nosotras parimos nosotras decidimos�. 
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Los conservadores de 1837 resultaron ser mÆs progresistas ante la situación de las mujeres 
con embarazos de riesgo, cuando ni se pensaba en ellas como ciudadanas con derecho al voto, 
que los dizques partidarios de la izquierda-revolucionaria de hoy.

Aquella clase política incluyó en el primer Código Penal, aprobado el 24 de abril de 1837, la 
despenalización del Aborto terapØutico, como una eximente que planteaba en el Art. 484: �No 
constituye este delito un aborto procurado de intento por consejo pœblico de mØdico, y con el 
objeto de salvar la vida de la madre�. 

La Despenalización del Aborto TerapØutico como eximente, sobrevivió 169 aæos en los mandatos 
de 77 presidentes y de una presidenta en la Repœblica de Nicaragua; en efecto logró pasar las 
administraciones de conservadores, liberales, dictadores y revolucionarios, en un período de casi 
dos siglos; desde 1837 hasta el 2006.

La eximente del aborto terapØutico que primero se derogó y que luego eliminaron del Nuevo 
código penal, decía en su Art. 165: �El Aborto TerapØutico serÆ determinado cientí�camente, 
con la intervención de tres facultativos por lo menos, y el consentimiento del cónyuge o pariente 
mÆs cercano a la Mujer, para los �nes legales�.

El inicio de la moderna inquisición en Nicaragua fue durante la Presidencia de Arnoldo AlemÆn 
(1997-2002). En medio de claras contradicciones, un gobierno insensible y corrupto se erige 
como �el representante de los valores morales que avala la jerarquía de la Iglesia Católica, la 
que �en un evidente lavado de conciencia� gesta las condiciones bÆsicas para la penalización 
del aborto, obstaculizando las posibilidades de la educación sexual, del uso del condón, a travØs 
de la in�uencia católica fundamentalista en las políticas pœblicas de los Ministerios de Salud y 
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de Educación; ademÆs crea el Ministerio de la Familia en el país, con el �n claro de a�anzar la 
ideología fundamentalista a nivel de la atención especial. 

De este modo, gracias a la injerencia directa de la iglesia católica en el gobierno, se 
institucionaliza la violación a la Constitución y a los Derechos Humanos de las personas y en 
particular de las mujeres, ignorando el Art. 14: �El Estado No tiene Religión� y el Art. 69: 
�Nadie puede eludir la observancia de las leyes ni impedir a otro el ejercicio de sus derechos y 
el cumplimiento de sus deberes, invocando creencias o disposiciones religiosas�.

En el período 2001 - 2003 con los gobiernos de AlemÆn y de Bolaæos, Nicaragua fue el primer 
país de AmØrica Latina que ademÆs de contar con un Decreto Presidencial que o�cializa una 
festividad católica, ha incluido en el Código Penal la �gura penal de �lesión al No Nacido�, que 
en realidad se re�ere al Feto. 

El nuevo Código Penal reciØn aprobado, establece en el Art. 148: De las lesiones en el que 
estÆ por nacer: �Quien cause en el no nacido una lesión o enfermedad que provoque una 
grave alteración física o psíquica, se le impondrÆ una pena de dos a cinco aæos de prisión e 
inhabilitación especial de tres a ocho aæos para ejercer cualquier profesión mØdica o sanitaria 
o para prestar servicios de toda índole o clínica, establecimiento o consultorios ginecológicos 
pœblicos o privados, por tiempo de dos a ocho aæos�.

El tema del aborto se vuelve complejo por la intervención de actores/as político- religiosos con 
planteamientos desde enfoques dogmÆticos y autoritarios, con manipulaciones incompatibles 
con las ciencias mØdicas y los Derechos Humanos en particular de las Mujeres.

Las Organizaciones a�liadas de Vida Humana Internacional conocidas como �ProVida�, 
tienen todas las condiciones políticas y económicas para lanzar su cruzada propagandística 
fundamentalista en todos los temas de Salud y Derechos tanto Sexuales, como Reproductivos, 
con gran Ønfasis en el �Abortar es Matar�. (Entre sus expresiones se destaca la �Asociación 
nicaragüense por la Vida�; del Dr. Rafael Cabrera)

Es en este escenario, donde se mezcla la manipulación cientí�ca que hacen estos grupos, 
respondiendo a sus principios y valores religiosos, sustentados por la jerarquía católica y el 
congreso nacional de pastores evangØlicos, que se aprovecha y se convierte en oportunismo 
electoral gracias a los partidos políticos que utilizan la penalización del aborto terapØutico como 
parte de su campaæa para las elecciones de Presidente, Vice-Presidente y Diputados/as durante 
el aæo 2006.

En el período de campaæa, la œnica voz no oportunista que se escuchó fue la del candidato del 
Movimiento Renovador Sandinista (MRS) a la Presidencia, Edmundo Jarquín, quien dijo estar a 
favor del aborto terapØutico, pese a la oposición de la Iglesia Católica de este país.

presidencial de la alianza MRS al ser consultado por periodistas. Agregó que estaba de acuerdo 
con ese tipo de aborto porque �cuando se estÆ en riesgo la vida de la madre� es preferible 
preservar la vida de quien ya la tiene.

Esta entrevista fue aprovechada por los diferentes partidos políticos de derecha, hasta el mal 
llamado de izquierda FSLN, pronunciÆndose pœblicamente a travØs de su jefa de campaæa, 
Rosario Murillo; que �Nicaragua era un pueblo católico y que estaban a favor de la vida��.

La Iglesia católica realizó una marcha multitudinaria y manipulada en contra del Aborto; 
visitaron y fueron recibidos con las mayores consideraciones por la Junta Directiva del parlamento 
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o Asamblea Nacional, la que asumió el compromiso con la Jerarquía Católica de derogar el 
Aborto terapØutico del código penal vigente, para luego tambiØn eliminarlo del nuevo código 
penal que estaba en discusión.

Al margen de la salud y la vida de las mujeres pobres de Nicaragua, violando el principio 
constitucional del derecho a la Vida en Libertad, Igualdad y Justicia para todos y todas, en 

�ahora en mayoría� decidieron ser los/as �eles representantes de la Iglesia Inquisidora y no de 
sus electores/as, en los tres momentos de discusión parlamentaria que se resumen:

Oportunidad No.1: El 26 de octubre del 2006, se deroga el aborto terapØutico en el 
código penal vigente. Los titulares de los diarios decían: �Con mojigatería PLC, FSLN, 

a �rmantes de organismos internacionales y embajadas, como �libertinas sexuales y 
criminales�, �No hubo ningœn debate cientí�co, no dejaron entrar a las mujeres que 
protestaban, y todo quedó en un acto politiquero con una institución que tenía 140 
aæos de existencia�
Oportunidad No. 2: El 13 de octubre del 2007 se discute la �gura del Aborto terapØutico 
para el Nuevo Código Penal, y se elimina el punto 3 y de nuevo se penaliza el aborto 

moralista, la cual tambiØn fue rechazada. Este debate pasa a la historia del país, porque 
en presencia de las feministas y algunos aliados, que gritaban �Si a la Vida de las mujeres 
pobres�, �no sean hipócritas�, �FSLN traidores�, por otro lado llegaban de nuevo las 

Haciendo apología a los mandatos de Dios y de la Iglesia católica, de nuevo el PLC, FSLN 
y ALN a excepción del MRS, penalizan el aborto terapØutico.
Oportunidad No. 3: El 13 de Noviembre, un mes despuØs, en la sesión para la aprobación 
total del nuevo código penal, el MRS presenta una propuesta de eximente para reintegrar 
la despenalización del Aborto TerapØutico en el nuevo código penal que entrarÆ en vigencia 
en el 2008. Logró sumar unos cuantos votos mÆs a favor; pero fueron insu�cientes para 
superar a la disciplina corrupta de los partidos tradicionales; de modo tal, que se dio por 
aprobado el nuevo código penal penalizando de�nitivamente el aborto terapØutico.

Se consolida y refuerza así una vez mÆs el pacto Ortega/Murillo-AlemÆn, bendecido por la 
jerarquía de la iglesia católica y evangØlica, a travØs de la aprobación de un código penal. Se 
trata del aseguramiento de la alternancia en función de dos poderes que de hecho conviven por 
necesidad mutua; uno el de Ortega/Murillo para que les garantice la impunidad ante los delitos 
de abuso sexual al que se le acusa a Ortega y, otro, para garantizar la libertad de AlemÆn y la 
impunidad por los mœltiples delitos de corrupción de los que se le acusan. Sin importar el estado 
de derecho, ni las políticas pœblicas favorables, para esta clase política es de mayor importancia 
que prevalezca la decisión de: Libertad para Arnoldo AlemÆn, ¡Arriba la Corrupción! y CÆrcel o 
muerte para las mujeres, ¡Arriba la Misoginia hacia Las Pobres! 

Este es el escenario de politiquería partidaria que puede observarse a diario, en un gobierno 
que se autodenomina líder de la Revolución latinoamericana y que tiene copadas las calles y 
carretera del país con la foto de Daniel Ortega y el lema: �Arriba los Pobres del Mundo�.
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En toda esta situación general descrita el Movimiento Autónomo de Mujeres (MAM), La 
Campaæa 28 de Septiembre por la Despenalización del Aborto en AmØrica Latina y El Caribe 
y otros grupos de feministas, encabezan junto a personas aliadas y progresistas en general, 
una lucha permanente que se inició desde que se conocieron las amenazas de la eliminación 
del aborto terapØutico, y que se ha materializado en marchas de protesta frente a la Asamblea 
Nacional y a la Corte Suprema de Justicia. Esta œltima precisamente recibió mÆs de 40 recursos 
de inconstitucionalidad, pero sigue sin cumplir con el deber de pronunciarse.

TambiØn se han realizado foros y discusiones con diversos sectores del país, entrevistas y 
propaganda televisiva, escrita y radial a nivel local y nacional. Se han realizado pronunciamientos 
con suficiente argumentación científica en función del Aborto TerapØutico de parte de 
profesionales de la salud, de las ciencias jurídicas, de las feministas, de la sociedad civil, y de 
sectores poblacionales y organismos internacionales. 

Todas estas argumentaciones no fueron tomadas en cuenta en ninguna de las tres oportunidades 
parlamentarias apuntadas, y de este modo se concretaba el acto inquisidor, irresponsable, 
hipócrita y doble moral de la penalización del aborto terapØutico. Con el mÆs descarado 
MACHISMO decidieron sobre las mujeres pobres, dejando un mensaje claro de la instauración 
de la dictadura como sistema y de la promoción de la impunidad ante los delitos de abuso 
sexual y de corrupción.

Las Muertes Maternas siempre han tenido responsables, y ahora Østos tienen nombres y 
apellidos: el de cada uno/a de los/as diputados/as que por acción u omisión permitieron penalizar 
el Aborto terapØutico. Existe ahora un gran reto: el de demostrarles cuÆnto vale el voto de las 
Mujeres en las próximas elecciones municipales y nacionales. 
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1.- Memoria cercana de una conquista

Es la primera vez que voy a hacer una re�exión usando el hilo conductor que preside estas 
Jornadas (30 aæos) para recordar en voz alta el protagonismo �histórico� del compromiso con el 

no tan conocidos y que sin su militancia activa en momentos muy difíciles no se cuÆl hubiera sido 
el �nal de esta lucha por el derecho al aborto, pero de lo que si estoy segura es que se salvaron 
muchas vidas de mujeres, en todos los sentidos incluido sin lugar a dudas el físico.

Cuando estÆbamos organizando estas mismas Jornadas hace 30 aæos, aæo 1977, en Europa 
llevaban varios aæos en la lucha por la legalización del aborto.

Por recordar, en Francia en 1970 se lanza el llamado Mani�esto de las 343 que fue �rmado 
por mujeres feministas de relevancia intelectual y social (p. ejemplo Simone de Beauvoir). 
Las �rmantes pedían la legalización del aborto y la necesidad de que Øste se practicara en 
condiciones saludables. Siendo el MLCA el movimiento por la liberación del aborto y de la 
anticoncepción quiØn lideró su puesta en marcha en la prÆctica.

En Espaæa, a �nales de 1977 y coincidiendo con las I Jornadas Feministas en Valencia, 
empezaron los contactos con un grupo del MLAC, que bajaban a Barcelona a hacer abortos en 
la clandestinidad, para que vinieran a Valencia a empezar a hacer tambiØn abortos. 

En 1977 ya funcionaba en Valencia el primer Centro de Plani�cación (por supuesto ilegal) en 

que ahora se llamarían de voluntariado, de explicación de los mØtodos anticonceptivos (tambiØn 
ilegales) a las mujeres, en grupos e individualmente introduciendo el autoconocimiento, la 
autoestima y la participación de las mujeres en la decisión �nal del mØtodo a usar.
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Coincidiendo con la despenalización de la anticoncepción en Espaæa, es cuando de manera 
decidida, y con el compromiso principalmente del ginecólogo Pere Enguix se decide iniciar por 
parte de un grupo numeroso de gente, fundamentalmente estudiantes de medicina y enfermería y 
algunos profesionales mØdicos, empezar a hacer abortos como actividad militante por el derecho 
al aborto, en Valencia. Actividad que se inicia 1978.

que ya existía antes de la legalización, el de la c/ Aben Al-Abar y mÆs tarde el del centro de la 

paraguas de centro de planning en donde se recibirÆ, se darÆ la información y se atenderÆ a las 
mujeres que quieran abortar. Solo para la tarea de información porque los abortos se efectuarÆn 
fuera de ese centro.

Los primeros aæos de clandestinidad se realizan grupos de información en los diferentes centros 
que se van alquilando para ello a grupos de mujeres, un mÆximo entre 8 a 10, que en realidad 
eran el doble porque normalmente venían acompaæadas. En turnos de maæana y tarde, se daba 
la información sobre la intervención, se aclaraban dudas y sobretodo miedos. El mØtodo que se 
seguía era el siguiente: 

información, �nalizada la sesión, una de las mujeres del grupo debía dejar su casa para poder 
realizar la intervención de todas las del grupo allí. Se les daba un papel en donde ademÆs de las 
explicaciones e indicaciones post-aborto (que tomar, a donde llamar, quØ decir, etc.) �rmaban 
una especie de autorización para la intervención y en defensa del derecho al aborto.

De tal manera que al día siguiente se daba una cita en la calle a �solo� las mujeres que iban 

que sólo conocía la mujer que prestaba el domicilio y la persona del grupo de abortos que era 
la encargada de ese grupo.

Al llegar a la casa se inspeccionaba el mejor lugar para elegir el sitio mejor para poder montar 
la �mesa de intervención�. Se llevaba el equipo Karmann en una bolsa de viaje, se hacía el 
vacío necesario para poder realizar la aspiración con una bomba de bicicleta puesta al revØs (de 
manera que en vez de hinchar, lo que hacía era vaciar) y se usaban guantes estØriles y todas las 
medidas de asepsia necesarias. 

Las intervenciones se realizaban en un clima de �acogimiento�, de cariæo, hablando con ellas, 
escuchÆndolas y teniendo una transferencia entre el personal sanitario y la mujer, en donde se 
aprendió mucho sobre los sentimientos y vivencias en torno al aborto. Nadie abandonaba la casa 
hasta que no se hubiera terminado el œltimo y recogido y dejado todo en el estado inicial, y se 
iba saliendo discretamente en parejas o de una en una.

Esto se estuvo haciendo así al menos durante dos aæos, y cuando no había una casa de una de 
las mujeres a las que había que hacer el aborto habían personas colaboradoras, que dejaban sus 
casas unas horas para poder realizarlos. AdemÆs algunos ginecólogos que estaban a favor fueron 
una red fundamental y muy importante para cubrir las incidencias (sangrados, perforaciones, 
etc.) si se tenía que ingresar a alguna mujer en hospital. 

Es tambiØn de justicia decir que las incidencias fueron mínimas por razones evidentes, por 
un lado se descartaba a las mujeres que tuvieran alguna enfermedad o problema previo, ya que 
la seguridad en tØrminos de salud era un objetivo prioritario y las condiciones en las que se 
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trabajaba obligaba a ser muy estrictos, y por otro la alta cuali�cación profesional de las personas 
que realizaban los abortos. No obstante, un solo incidente sin la cobertura exterior era mÆs que 
su�ciente para terminar todos en la cÆrcel. 

La experiencia de esa conquista cotidiana en coordenadas de seguridad mØdica y sanitaria que 
se consiguió, supuso que la demanda de mujeres a travØs del boca a boca fuera importantísima 

realizar abortos.
Por supuesto no fue un camino sin problemas e incidencias, desencuentros y tensiones�pero 

en Valencia se vivió una especie de �zona de libertad� hasta 1981 en que se produjo la primera 
detención. Es decir durante casi 4 aæos en Valencia todo el mundo sabía que podía abortar y 
se abortaba con garantías mØdicas.

A �nales de 1982 un grupo salido del grupo de Valencia se fue a Sevilla para extender esta 
experiencia a Andalucía. Montan el C. de Plani�cación Los Naranjos�y son detenidos en el verano 
de 1983, a las pocas semanas de haberse despenalizado parcialmente el aborto en Espaæa. 

Casi al mismo tiempo se produce la segunda entrada en prisión de P. Enguix , con gran 
convulsión social, por lo menos en nuestra Comunidad porque uno de los instrumentos que la 
defensa de Enguix presenta es parte de las miles de �rmas que se habían recogido durante esos 
aæos, de mujeres que habían abortado, con lo que ello signi�caba. Se habla de 3.000 �rmas, 
pero lo cierto es que existían muchísimas mÆs.

he abortado! Llegando a 1985 en que se despenaliza parcialmente el aborto.
En 1990 se juzga a P. Enguix y es el œnico ginecólogo, que en nuestro país, ha sido absuelto 

de delito de aborto y ello debido a que los abortos por los que le acusaron fueron realizados antes 
de la despenalización y ademÆs la sentencia recoge para esa absolución el motivo de �necesidad 
económica y social de las mujeres�. 

La razón por la que he decidido hacer esta especie de �memoria de una conquista� es por 
varias cuestiones:

Porque las cosas no se conquistas solas, ni se legalizan solas�sino a travØs de la imposición 
desde la prÆctica de aquello que se reivindica.
Que siempre tiene que haber mujeres y hombres que se lancen, a costa de correr riesgos, ya no 
solo en relación a la cÆrcel, a su marginación por el colectivo profesional al que pertenece,� 
sino tambiØn en relación a su vida personal, a sus emociones y sentimientos� 
Que todo es complicado y que hay versiones para todos los gustos, pero que el tiempo juega 
a favor de diferenciar lo fundamental de lo accesorio. La categoría de la anØcdota�y para 
mí lo destacable es que se contribuyó en la lucha por el derecho al aborto en nuestro país 
y de manera prÆctica, en el día a día se salvaron muchas vidas de mujeres en todos los 
sentidos.

2.- La prestación sanitaria del aborto en la actualidad

El marco legal para la prestación es la misma que hace 22 aæos: el aborto estÆ despenalizado 
sólo en tres supuestos. No hay regulación legal de la objeción de conciencia. Los abortos en 
nuestro país se realizan en un 97% en la sanidad privada.
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Hay una red de clínicas en la privada que bÆsicamente provienen de profesionales militantes en 
su momento y que tienen medidas de ayudas para las mujeres (por ejemplo rebajas por razones 
de tipo económico e incluso gratuidad).

Existe una Asociación de Clínicas de Aborto (ACAI) que recoge a un nœmero amplio de las 
clínicas existentes en nuestro país. En algunas CCAA hay conciertos entre estas clínicas y la 
sanidad pœblica de manera que a las mujeres que abortan en ellas, la sanidad pœblica abona el 
pago integro de la prestación. En la Comunidad Valenciana sólo existe concierto con una clínica 
en Alicante. 

Falta toda un replanteamiento de las prestaciones en torno a los derechos sexuales y 
reproductivos tanto a nivel de educación, de los centros de plani�cación familiar y en la propia 
formación de los futuros profesionales de la salud, ya sean mØdicas, enfermeras etc., que 
mantiene el aborto voluntario en los mÆrgenes de los derechos sexuales de nuestro país.

3.- Desde la re�exión y el encuentro: la solidaridad con LatinoamØrica.

La experiencia del aborto en Espaæa, tanto a nivel político cómo prÆctico, nos debe servir 
para re�exionar y no caer en los mismos errores en aquellos países latinoamericanos donde la 
lucha por el aborto legal es una reivindicación de las Redes de Mujeres y de los movimientos 
progresistas. Es mÆs, tenemos la obligación de crear redes solidarias para facilitarles la puesta 
en marcha de la atención sanitaria y social que hagan efectivo el derecho al aborto a las mujeres 
en sus países. 

toman las riendas de su vida desde la �conciencia� de su identidad como mujeres, y la �ciencia� 
facilita cada vez mÆs a travØs de la innovación y de las nuevas tecnologías, la realización de los 
abortos en coordenadas de intimidad, autonomía personal, seguridad y salud. 

Termino con una frase de la feminista norteamericana Marge Berer, a la que se le atribuye la 
de�nición de los derechos reproductivos:

�Hasta que no se considere que tener un aborto es tan moralmente aceptable como usar la 
anticoncepción, las mujeres no habrÆn alcanzado completamente sus derechos reproductivos. 
A lo cual yo aæado, y por lo tanto sus derechos sexuales.�
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En la escuela mixta chicas y chicos estudian las mismas materias y realizan las mismas 
actividades. En general, el profesorado intenta no discriminar. AdemÆs las chicas sacan mejores 
notas. Se podría pensar que existe ya la coeducación. Pero un anÆlisis mÆs detallado permite 
observar cómo aœn son vigentes los estereotipos de gØnero discriminatorios, sobre todo por parte 

parecer, es el fenómeno mÆs prioritario que debemos analizar y tratar de resolver. Sin embargo 
nos encontramos con una gran resistencia a querer intervenir sobre ello. Se considera �normal�, 
por lo frecuente, porque siempre ha sido así, las actitudes y comportamientos estereotipados de 
los chicos hacia las chicas, de las bromas sexuales o de la ocupación abusiva del espacio escolar, 
tanto del patio como de la insistencia por llamar la atención y ser tenidos constantemente en 
cuenta. Así mismo se considera normal que los chicos construyan su personalidad sobre una 
competitividad feroz y una frialdad en la expresión emocional y en la capacidad de ponerse en 
el lugar de las otras personas, la empatía. Se considera tambiØn �normal� que las chicas se 
enamoren desde el amor romÆntico o que copien las actitudes y gestos de los chicos o, como 
dice N. Solsona, �que los chicos sean menos autónomos y organizados y poco meticulosos 
en la realización de los trabajos, porque ya se sabe que son chicos y que las chicas sean mÆs 
trabajadoras, que ayuden a los demÆs y que dinamicen y realicen las tareas colectivas de las 
clases, a costa de un esfuerzo personal importante.�

Por otra parte, analizando el currículo oculto, en la dinÆmica y organización de los centros 
existe una identi�cación inconsciente con los valores asociados a la masculinidad, tales como 
la competitividad y el individualismo, confundidos con la autonomía. Sin embargo somos seres 

actitudes, gestos y sentimientos de dominio y sumisión, a travØs de la desvalorización de lo 
femenino y la supeditación por amor al mundo masculino. Pero este sentirnos dependientes y 
necesitados es la base tambiØn de las relaciones justas, de interdependencia, cooperación y 
negociación justa, es decir la base de las relaciones entre mujeres y hombres y entre todos los 
pueblos. 
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No debemos confundir la Coeducación con un falso igualitarismo que empuja a las chicas a 
hacer los mismos deportes que los chicos, pero no al contrario, o los mismos estudios tecnológicos 
y de la misma manera, cultivando las mismas actitudes que ellos, o alcanzar el poder, político, 
económico, personal o sexual, de la misma manera que ellos. La coeducación debe incidir en 
las diversas maneras de realizar los estudios y las competencias, otra manera de concebir la 
educación física, la ciencia, la tecnología y todas las materias. Es decir que debemos incluir 
la mirada femenina, dando autoridad al saber que las mujeres han desarrollado a travØs de la 
historia y que estÆ aœn ocultada en el currículo, un saber y una autoridad que no es prepotente, 
sino hecha de relación y reconocimiento hacia otros seres diferentes, una ciencia que se implica 
con lo estudiado, como Evelyn Fox KØller demuestra.

Durante siglos el saber de las mujeres se ha trasmitido oralmente y por escritos que han leído 
fundamentalmente las mujeres. Es hora de que este saber quede para utilización de todos 
los humanos porque hemos difundido otra manera de resolver los con�ictos en relación y sin 
violencia, un saber de la vida y para la vida. 

1.- ¿QuØ queremos las mujeres? ¿Cómo pensamos la Coeducación?

Queremos enseæar aprendizajes que ayuden a relacionarnos de otra manera, que enseæen el 
respeto y el cuidado de nosotras y de otras personas, a valorarnos sin tener que basar nuestro 
valor en la desvalorización de las demÆs.

Concibo la Coeducación dentro de una perspectiva de igualdad y de diferencia sexual, igualdad 
en cuanto que chicas y chicos, mujeres y hombres tenemos los mismos derechos y deberes y 
hemos de tener las mismas oportunidades, sin discriminación, pero diferencia en cuanto que 
chicas y chicos tienen socializaciones diferentes , que mujeres y hombres han tenido y tienen 
experiencia diferentes, en un cuerpo diferente y que las mismas situaciones y circunstancias 
de vida son experimentadas y re�exionadas de manera diferente.

En síntesis la Coeducación ha de promover un aprendizaje que haga posible la construcción 
de otras relaciones entre mujeres y hombres, tanto a nivel personal e íntimo como social y otra 
concepción y relación diferente con los saberes (nuevos contenidos curriculares y organizados de 
forma diferente, con sentido y relacionados) para crear una nueva cultura escolar en la que se de 
valor a los sentimientos y en la que el cuerpo, las emociones y la re�exión no estØn separados, 
dando la importancia que tienen los saberes y experiencias de las mujeres.

Creo que existen dos hechos sintomÆticos que nos indican, en mi opinión, por donde ha de 
ir la Coeducación:

Los ejercicios de violencia que aunque lo ejercen un nœmero pequeæo de escolares son 
todos y todas los que participan en ellos como verdugos, víctimas o simples observadores 
cuando no espectadores divertidos.
Los ejercicios de amor romÆntico por una parte y de sexualidad patriarcal por otra que 
estÆ ocasionando estragos en la psique de las chicas; algunas se quedan embarazadas sin 
desearlo, recurriendo a la píldora del día despuØs o al aborto o a tener el hijo a esas edades, 
experiencias de riesgo en las que las chicas no toman precauciones porque se fían del chico, 

se plantee por ello una educación sexual, una Coeducación sexual mÆs bien, porque toda 
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la educación sexual que reciben consiste en 3 charlas sobre anticonceptivos y lo que ven 
en las películas y tele�lms. 

Se necesita por tanto una nueva manera de relacionarse
donde la violencia no tenga cabida y sea impensable,
donde el deseo femenino sea escuchado,
donde el deseo masculino y femenino estØn en diÆlogo,
donde la mirada y el tacto con conciencia sean las bases de un nuevo erotismo

La Coeducación ha de trabajar con los chicos para que estos puedan socializarse en otros 
modelos de masculinidad, donde puedan expresar las emociones y sepan quØ hacer con sus 
miedos y enfados sin expulsarlos sobre otros y sobre todo sobre otras.

La Coeducación ha de cambiar los contenidos para que sean respetados los saberes de las 
mujeres y para que encontremos nuestra genealogía tambiØn en los libros de texto; cuÆles 
fueron nuestras antepasadas, y quØ otras maneras de estar en el mundo y de amar inventaron y 
practicaron.	

DespuØs de mÆs de 20 aæos de insistir en la Coeducación algunas cosas han cambiado, otras 
se resisten y mucho. Pero no todo se puede dejar a la voluntad personal de algunas. Lanzo aquí 
algunas preguntas para re�exionar.

¿CuÆl crees que es la mayor resistencia en Coeducación? 
¿CuÆles son las resistencias de las mujeres? 
¿CuÆles son las resistencias de los profesores?
¿A quiØn crees que corresponde impulsar la Coeducación?
¿Cómo impulsar la formación del profesorado en Valencia?
Si la Coeducación es labor de profesoras y profesores y si son los chicos los que han de 
cambiar sus masculinidades ¿por quØ no hay mÆs profesores dispuestos a coeducar? 

¿Cómo se podría impulsar otra educación relacional, amorosa y sexual?		
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ens mostra que els centres educatius solament són escoles mixtes �i no tots- i que, a hores d�ara, 

Continuem tenint una organització patriarcal i jerarquitzada que es materialitza en l�ocupació 
dels espais de poder  per part de persones, mØs barons que dones, les quals no han estat elegides 
amb la participació de les protagonistes de l�educació, les i els alumnes. Aquesta organització 
horitzontal la trobem en les assemblees de classe i de centre, allí on es convoquen, ja que cal 
reconØixer que no en tots els centres gaudeixen de la mateixa importància; hi ha centres amb 
mØs sensibilitat democràtica que no d�altres. Aquesta consideració es troba en els documents 

funcionament d�aula i d�altres.

ser l�arquetipus viril el protagonista de la Història -Amparo Moreno dixit- i, per tant, el centre 
entorn al qual s�articula la cultura escolar. Podem comprovar-ho mirant els llibres de text i fent 

œltimes reformes legals s�han introduït canvis en els llibres, especialment en les il•lustracions 

continuen ocupant el centre de l�espai, tant de forma simbòlica com real, als patis, corredors, 
prendre la paraula, aula d�informàtica, laboratoris i d�altres.

Respecte a la disciplina, tan present avui en els centres escolars i en els mitjans de comunicació, 
cal fer una important observació. La majoria dels estudis i investigacions que es fan no 
contemplen la variable sexe i sembla que les alumnes i els alumnes gaudeixen del mateix 

(indisciplina, barallamentes, actituds violentes...) són els alumnes barons mentre que les alumnes 
són víctimes i sofridores d�aquestes situacions. No volem dir que les alumnes no protagonitzen 
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majoria dels casos es verbal.
Si continuem mirant al nostre voltant -i a les dades estadístiques- veurem que l�alumnat femení 

es qui trau millors notes, qui tØ un major respecte a la disciplina, qui obtØ el graduat, qui millors 
resultats assoleix en la selectivitat. Podem a�rmar que elles són, a hores d�ara, qui millor s�ha 

mØs necessitat de preparar-se, obtenir una titulació i ser competitives en el món laboral.

Per tant, ¿quins són els entrebancs que tenen les alumnes als centres escolars? Doncs la 

sinó tambØ en la societat, en els mitjans de comunicació i en les famílies. Els rols de les dones 
continua sent el tradicional: ser invisibles i estar desvaloritzades. Al conjunt de la vida social 
i del món escolar no han a�orat els nous models de dones que ja van fent-se presents en la 
societat, com podem comprovar, en la varietat de tipus de famílies i altres formes de viure que 
ens mostra el nostre entorn. En els centres escolars, que constitueixen l�espai mØs igualitari 
on viuran les alumnes, com FernÆndez Enguita manifesta, elles no se senten discriminades, i 

reconegut socialment, el masculí, i rebutgen el feminisme. Així, no tenen recursos per enfrontar-
se a un món laboral on encara les dones no gaudeixen d�accØs i condicions d�igualtat respecte 
als barons. Tampoc es plantegen que si volen viure amb una parella heterosexual la relació pot 

Per afrontar aquests reptes deurien, en la etapa escolar, fer un projecte de vida i plantejar-se 
seriosament quins rols volen jugar, com i en quines condicions.

conscienciació per introduir mesures coeducatives en els centres; l�ambient Øs afavoridor per 
avançar en empoderar a les alumnes i hi han iniciatives de grups molt lloables, però cal que tant 
l�administració autonòmica com la ministerial prenguen decisions per apro�tar la sensibilització 
coeducativa que existeix. 

En l�àmbit familiar les expectatives cap a les �lles tambØ han canviat; avui s�espera de les 
�lles que estudien i que accedisquen al món laboral en les millors condicions. Cal apuntar que 
encara que les alumnes no se senten discriminades en els centres, elles han fet un esforç per 
ser cada vegada mØs visibles.

Respecte a les iniciatives del MEC, cal anomenar la publicació de la LOE, en l�esperit 
de la qual vislumbrem la necessitat d�aprofundir en polítiques coeducatives. La inclusió de 
l�assignatura �Educació per la ciutadania�, amb un contingut basat en el coneixement dels valors 
democràtics, ha segut una ocasió fallida per no presentar-la de forma transversal des del punt 

l�assignatura, que haguera estat el que calia.
Per iniciativa del  Ministeri de Treball i Assumptes Socials s�ha aprovat la Llei d�Igualtat, llei 

que tØ una concepció transversal de la igualtat i que conta amb un apartat especí�c d�educació. 
Per tant, ja tenim un recurs legal per treballar la igualtat entre l�alumnat i la coeducació.
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La Generalitat Valencia, la Conselleria d�Educació, no ha adoptat mesures per potenciar 
la coeducació en els centres escolars; a mØs, ha aturat �ns al curs 08/09 la incorporació de 
l�assignatura Educació per la Ciutadania al currículum escolar. Tampoc ha desenvolupat l�apartat 
corresponent a educació de la Llei d�Igualtat. Per això, en el País Valencià, a hores d�ara, ens 
trobem desafavorits en quant a les polítiques afavoridores de la igualtat i de la coeducació. 
Malgrat que cap els anys vuitanta i noranta el País Valencià era capdavanter en iniciatives de 
política coeducativa.

de professorat tant d�infantil com de primària i secundària, de les universitats pœbliques, les 

ha fet un curset de coeducació; el Consell Escolar Valencià convoca Premis de Coeducació; 

xarrades als centres que ho sol•liciten i dirigides a l�alumnat, el professorat o les AMPES, i 

els centres coeducatius, i podeu dirigir-se a nosaltres per introduir la coeducació als vostres. 
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És la tercera setmana del curs i entre a classe de 4t d�ESO. Tinc a vint xics i xiques que 
han agafat l�optativa de Papers socials d�homes i dones, però saben que a l�aula es parlarà de 
la sexualitat. No vull decebre i els demane que escriguen una fantasia sexual. Em miren amb 
descon�ança però encara no s�atreveixen a protestar. L�activitat es posa en marxa i en quinze 
minuts hi ha unes quantes històries anònimes damunt la taula. Comence a llegir i em quede 
glaçada amb el relat d�una xica (en faig un resum):

i ha begut molt, la convida a sa casa i la força a tindre relacions coitals. A l�endemà es disculpa 

Quan, �nalment, Pau li promet que deixarà les drogues, Maria el disculpa i comencen de zero. 
Fan l�amor de la manera mÆs bonita y romÆntica que hay� i el relat acaba: �Ahora estÆn casados 
y con dos hijos, Øl ya no la ha violado y ha dejado las drogas por completo�. (Sanchis, 2006)

La lectura d�aquesta �fantasia sexual� ens desperta molts interrogants. ¿Quina informació 
donem al jovent?: ¿la llista dels mitjans anticonceptius i de les malalties de transmissió sexual?, 

Efectivament, gràcies a les nostres xarrades tenen al seu abast un munt de dades que els fan 

G masculí, situat a l�anus. El problema Øs que la informació no sempre es transforma en 
coneixement i menys si apareix desvinculada dels afectes.

sobte, contra el qual no Øs pot lluitar i per al qual no cal ni conreu ni cura. I hem convertit el 
sexe en una entitat al marge de les emocions que no tØ res a veure amb l�aprenentatge ni amb 
el propi coneixement (Calvo, 1987). Des d�aquesta concepció, al nostre parer equivocada, la 

mantenir relacions sexuals, i, per si no hi haguera prou, a la infantesa no hi ha sexualitat, per 
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això convØ mantenir les criatures apartades el major temps possible de l�anomenada sexualitat 

d�una relació coital, Øs a dir, d�un embaràs.
El problema Øs que la naturalesa ja fa temps que ens ha deixat de costat i que la sexualitat Øs 

viscuda a travØs de la cultura, i la nostra, si no fem res per a evitar-ho, Øs erotofòbica i sexista. A 

¿És fàcil que un xic, a qui se li atribueix encara portar la iniciativa en les relacions sexuals, 
confesse que no en tØ ni idea? ¿És senzill que una xica, que ha de dissimular que tØ desitjos, li 
explique a un xic com li agrada que l�acarone? ¿És bufar i fer ampolles negar-se a la pressió de 
mantenir relacions sexuals quan hem convidat el xic a la nostra habitació?

La resposta a aquestes i moltes altres qüestions semblants Øs �no�. I les mesures educatives 

La pressió de la masculinitat i de la feminitat tradicionals, la patim tots, joves i adults, barons 
i dones. La protagonista del relat adolescent, Maria, Øs una bona xica. Està enamorada i el 

i ara Øs una millor persona. El protagonista, Pau, Øs un home de debò. Troba la xica beguda i no 
desapro�ta l�ocasió. És sexual i porta la iniciativa. Ella ha pujat a sa casa i això vol dir que ha 

família, per això es rehabilita gràcies a l�amor. 
Fins ací, tot dins del guió de l�amor romàntic tradicional. Tanmateix, allò dramàtic Øs que 

en aquest relat el problema per a l�alumna no siga l�abœs, sinó que el xic prenga drogues. 
Però tampoc això ens hauria d�estranyar. Fins fa poc, les xarrades o els cursos de sexualitat 

manera que el sexe quedava indissolublement unit al �risc�: les relacions sexuals són perilloses, 
especialment les centrades en la considerada pràctica estrella, el coit. Per això la mala educació 

joventut no faça allò que se suposa que a la seua edat ha de fer. 
I si no n�hi havia prou de parlar del perill i no del plaer, n�hi ha les relacions abusives. D�una 

banda, hem reduït la sexualitat al coit i ens hem dedicat a prevenir-ne els riscos; i de l�altra, 
hem �descobert� que sota el concepte quasi sobrenatural de l�amor, s�amaguen sovint relacions 

lliçons de vida, cosa que en de�nitiva Øs l�educació afectivosexual.
Aquest �adultisme�, aquesta manera d�acostar-se a la joventut des de la posició d�adults que 

ho saben tot, Øs una postura que crea sense buscar-ho importants barreres de comunicació i 
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substitució o una preparació de la dels adults. 
Contràriament, nosaltres pensem que les sexualitats infantils, adolescents i madures són 

formes de relació completes, utilitzant així la terminologia casposa que divideix la sexualitat en 
preliminars i coit i que nomØs considera la penetració com una relació completa. En el mateix 

d�etapes, i als humans i a les humanes que hi circulem com a �persones en trànsit�. 
I considerar-se una persona en trànsit signi�ca qüestionar-se a un mateix abans de donar lliçons, 

i mirar primer dins abans de tirar pedres fora. Cal tambØ una observació sincera i respectuosa de 
qui tenim al davant, a mØs de la valentia de veure una realitat que no sempre Øs agradable. N�hi 

pensen que Øs normal tractar de manera violenta la companya, desquali�cant-la, controlant-la per 
a dominar-la millor. A d�altres xics, l�educació afectiva i sexual centrada en els maltractaments, 
els arriba com un discurs d�atac als barons i es desentenen ràpidament del tema com si no 
anara amb ells. Per la seua banda, tambØ les adolescents, normalment mØs atentes quan es 
parla del tema, menyspreen els riscs de les relacions afectives i creuen sovint, amb un punt de 
superioritat, que a elles no els passarà.

està instal•lada en la nostra societat, i que actituds i comportaments agressius es consideren 
una manera legítima de resoldre els con�ictes. 

convertint la classe, o el menjador de casa, en un espai d�intercanvi i d�expressió que permeta 
el desenvolupament de la capacitat transformadora de la gent jove. Però no ho podem fer des 
de la posició de gent adulta que ho sap tot, sinó des de la postura humil en tant que formem 

i escoltar els insults i les agressions que s�hi produeixen.
I des d�aquesta posició de persones que escolten, Øs fonamental considerar els adolescents 

barons com a subjectes del canvi i no com als dolents de la pel•lícula, però sense caure tampoc 
en l�error de centrar el treball en les dones, potencials víctimes de les agressions. El nostre 

l�element prioritari del treball educatiu. 
En aquest sentit, Øs fonamental ressaltar el paper d�autore�exió que nombrosos col•lectius 

això d�educar tots podem fer la nostra aportació: des de casa, amb els amics, a l�escola, en el 
treball... començant per les nostres pròpies vides. 

Des del terreny educatiu, la tasca que el Col•lectiu Baubo de coeducació afectiva i sexual 
porta a terme Øs, mØs enllà d�una educació sexual biologicista (centrada en l�aparell reproductor 
o en el coit), una proposta per a revisar els models relacionals apresos i per a repensar, des del 
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1.- Introducción

En los œltimos aæos, una vez generalizada la implantación de la LOGSE y con ella los principios 
democrÆticos de Igualdad y no discriminación en la Educación, observamos el descuido que 
ha sufrido el empeæo por la eliminación del sexismo y la orientación coeducativa y lo que es 
peor, sus consecuencias: exacerbación de los roles clÆsicos femenino y masculino, persistencia 
de relaciones jerÆrquicas de poder entre los sexos, resistencias pasivas y activas a la prÆctica 
efectiva de la Igualdad, Øxito y prestigio del modelo tradicional masculino imitado ahora por 
algunas niæas y por œltimo, las violencias de gØnero practicadas contra las chicas: en las familias 
(incestos y violaciones), en los centros de enseæanza (acosos) y en las primeras parejas afectivo-
sexuales que se forman ( abusos, control de sus conductas y malos tratos). Este tipo de violencia 
es precisamente la que estÆ causando alarma social, y ahora casi todo el mundo se pregunta 
por quØ, cuando nos creíamos que esta nueva generación estaba �bien� educada o por lo menos 
correctamente en una serie de valores cívicos compartidos para el buen funcionamiento de las 
democracias, como son el respeto, la solidaridad, y la responsabilidad, por ejemplo.

2.- Pero, ¿sabemos quØ ha pasado? 

A poco que observemos detenidamente quØ se ha hecho en orden a Educar para la Igualdad, 
nos daremos cuenta de que en la prÆctica no ha habido mÆs que algunas interesantes y positivas 
experiencias aisladas, pero que ni siquiera se han divulgado efectivamente.

Cuando los principios que regían nuestra sociedad eran los de discriminación y privilegio 
o, dicho de otro modo, los de desigualdad y complementariedad entre los sexos, sí que nos 
ocupÆbamos de educar para la Desigualdad. Recordemos las escuelas separadas y las materias 
que se enseæaban de forma diferente a niæas y a niæos: mÆs materias con una exigencia rebajada 
para las niæas y menos materias y mÆs elevado nivel de conocimientos (sobre todo especulativos) 
para los chicos. Así se domaban los caracteres y se organizaba la vida social con base en los 
roles diferenciales femenino y masculino, en las relaciones jerÆrquicas de poder entre hombres 
y mujeres y en la división sexual del trabajo.
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Hoy, en apariencia esto estÆ superado. O dicho de otro modo, queremos creernos o nos creemos 
que estÆ superado, pues nada de lo que acabamos de describir concuerda con los principios 
que rigen nuestra �losofía moderna de vida. Pero no hacemos nada para educar estas �nuevas 
conductas humanas� desprovistas de marcas de gØnero (superando los estereotipos), cooperativas, 
(que no complementarias como si fuØramos seres incompletos) y �capaces de efectuar libres 
decisiones� sobre los aspectos mÆs relevantes de la biografía personal, como son la elección de 
estudios o no, de empleo o sector de actividad, de convivencia con o sin matrimonio y de tener 
o no descendencia, cuÆndo y en quØ nœmero.

La Igualdad, al igual que la Desigualdad de los seres humanos es una construcción social 
y cultural. Lo que la naturaleza nos dio a hombres y a mujeres fue un dimor�smo corporal y 
una diferencia en los actos sexuales y reproductivos, pero no un status político, económico y 
cultural desigual. Así es que si hemos decidido regirnos por los principios de Igualdad y no 
discriminación, tendremos que ponernos a trabajarlos, desarrollarlos, enseæarlos y aprenderlos. 

ejercicio efectivo y real.

3.- ¿Comprendemos ahora quØ ha pasado?

Sobre un modelo prÆctico discriminatorio y excluyente de las mujeres en su conjunto -que las 
invisibiliza, no las nombra bien, no cuenta con ellas y no las estudia-, implantamos un discurso 
democrÆtico, de derechos y deberes iguales, pretendidamente universalista, pero en el que 
predomina y se legitima todo �lo masculino�: desde las actitudes hasta los logros, quehaceres 
y valores, que pasan a ser ahora �tambiØn� de las chicas.

Con este modelo educativo las chicas estÆn abocadas a continuar siendo segundonas y por tanto 
a desarrollar baja autoestima y poca seguridad en ellas mismas o a parecerse lo mÆs posible a los 
chicos copiando modelos de forma grotesca y a la baja y los chicos tienen altas probabilidades 
de seguir instalados en la prepotencia y en el binomio masculinidad-violencia con muchas 

parecen comportar otras cualidades, aptitudes y defectos. Ellas y ellos tienen sobre el papel las 
mismas oportunidades educativas, las mismas materias, las mismas aulas, pero en la prÆctica 
reciben mensajes y visiones del mundo ancladas sobre los principios de privilegio (para ellos) 
y discriminación (para ellas). En la vida adulta y en su antesala reproducen con facilidad las 
relaciones de dominio-sumisión basadas en la fuerza y en el deber ser, ideas previas erróneas 
que nadie les ayudó a desmontar durante la Øpoca escolar.

No todos ni todas interiorizan estas conductas. Por eso no todas ni todos son candidatos 
a sufrir o a provocar maltrato por el mero hecho de ser mujer u hombre. Pero tenemos altas 
probabilidades de que la proporción continœe o incluso aumente si no tomamos en serio 

4.- Una buena educación para la Igualdad

Desvelar y afrontar el sexismo hostil (machismo y misoginia) y benØvolo (androcentrismo y 
proteccionismo), hacer una crítica de las desigualdades y aprender a mirarse y tratarse como 
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pares es la tarea educativa que pretendemos desarrollar y a la que deseamos todo el Øxito posible. 
Ahí estÆ la clave para desvelar las violencias legitimadas (estructural y simbólica), caldo de 
cultivo de la violencia directa y mani�esta ejercida contra las mujeres (que estamos intentando 
ahora deslegitimar) y a la que llamamos de muy distinta manera todavía porque apenas estamos 
empezando a llamarla de alguna manera: violencia de gØnero, violencia domØstica, terrorismo 
machista, violencia contra las mujeres, violencia sexista, etc.

4.1- Construcción de modelos equitativos

Esta tarea no va a ser fÆcil. El aceptado discurso de la Igualdad se solapa con las resistencias 
frecuentes, cuando no reacciones directas contra su aplicación: la ciencia y la cultura, 
androcØntricas todavía, se resisten a incorporar el enfoque de gØnero, el lenguaje se empeæa en 
no ceder a la evidencia del sexismo para eliminarlo, el currículo estÆ cuajado aœn de contenidos 
pensados para Ølites masculinas. La educación en valores, cívicos y Øticos, es por su parte sólo 
un deseable enunciado y si alguna vez se practica es obviando la perspectiva de gØnero que debía 
impregnarla para conseguir las primeras cotas de respeto que se necesitan en la convivencia 
democrÆtica.

Por eso aquí abogamos por trabajar los principios democrÆticos de la Libertad, Igualdad y 
Equidad, materializados en los valores cívicos de la Empatía, el Respeto y la Solidaridad. A 
este programa le llamo �Democracia y ciudadanía vital�, que traducido en el Æmbito educativo 
equivale a educar contando con las mujeres y los varones como pares que, sumados, van a dar 
como resultado la convivencia pací�ca, tanto en las estrechas y cercanas relaciones amistosas y 
amorosas, como en las mÆs sociales y colectivas como puedan ser las políticas y económicas.

Tenemos que enseæar lo que no aprendimos, pero esto no es imposible, pues hay muestras de 
que así se hace cuando se considera necesario o imprescindible: así ha ocurrido con la informÆtica 
y con las lenguas autóctonas, así ocurre con los riesgos laborales o el medio ambiente.

4.2.- ¿Cómo crear y aprender estos nuevos modelos cívicos en el Sistema educativo?

En los contenidos de las diversas materias, compensando la ausencia secular de las mujeres, 
recuperando sus obras, su presencia y sus logros.

En los lenguajes, dando paso a una forma de nombrar incluyente, justa y adecuada a las 
nuevas realidades.

En los mØtodos, favoreciendo aprendizajes signi�cativos por medio de la observación, la 
crítica y la indagación, que ayuden a deconstruir falacias, falsas creencias, mitos e ideas previas 
erróneas.

En Æreas y materias nuevas, introduciendo la Educación Cívica en valores de corresponsabilidad, 
autonomía personal, respeto activo a las diferencias como positivas y deseables, solidaridad y 
rechazo de la violencia como solución a los con�ictos. Aæadiendo la Educación Afectivo-sexual 
con enfoque de gØnero, que ayude a desvelar, a criticar y a oponerse al sexismo, al machismo 
y a la homofobia y permita adquirir a chicas y chicos habilidades comunicativas compartidas 
para poder expresar sentimientos tanto positivos como negativos y crear actitudes cooperativas, 
respetuosas y solidarias.
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Prevenir es evitar. Educar es prevenir. Educar es evitar a la larga que se produzcan relaciones 
abusivas de dominio y sumisión, pues cuando Østas ya han nacido es bien difícil curarlas, ya 
que el tratamiento es lento y agresivo e implica un desarraigo y una pØrdida de la identidad 
adquirida y practicada durante mucho tiempo, aunque sea Østa errónea.

La tarea estÆ por hacer. No pensemos en este proceso que estamos educando �en� Igualdad, 
como si fuera un punto de partida, sino que educamos �para� la Igualdad, esperando conseguirla 
como meta cívica y objetivo democrÆtico para la consecución de una alta cota de Bienestar 
personal y comœn. 
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En febrero y julio de 2005, una delegación de Amnistía Internacional viajó a Perœ para realizar 
labores de investigación en relación al derecho a la salud en comunidades marginadas o excluidas 
del país donde habitan personas de pocos recursos económicos de origen campesino o indígena, 
quechua hablantes y con limitada educación formal. Aquellos que históricamente han sido 
discriminados por razón de su origen social, racial o Øtnico, y de su gØnero y fueron víctimas 
durante dos dØcadas de la mayoría de los graves abusos y violaciones de derechos humanos que 
se cometieron durante el con�icto interno armado.

En Amnistía estamos trabajando la campaæa sobre el Derecho a la salud para las mujeres 
y los menores pobres y excluidos de Perœ. Esta Campaæa se centra en las conclusiones del 
informe �Perœ, Mujeres pobres y excluidas. La negación del derecho a la salud materno-infantil� 
y su objetivo es asegurar la eliminación de las barreras económicas, sociales y culturales 
discriminatorias que niegan a las mujeres y los menores pobres y excluidos de Perœ el derecho 
a una adecuada atención de la salud.

Resumen del Informe. ¿QuØ es el Derecho a la Salud? 

los Derechos Económicos Sociales y Culturales relativo al derecho a la salud, este derecho 
debe entenderse como un derecho inclusivo que abarca tanto la atención a la salud oportuna 
y apropiada, como los factores determinantes de salud: agua limpia y potable, condiciones 
sanitarias adecuadas, el suministro adecuado de alimentos sanos, una nutrición adecuada, una 
vivienda adecuada, condiciones sanas en el trabajo y medio ambiente, y acceso a la educación e 
información sobre cuestiones relacionadas con la salud, incluida la salud sexual y reproductiva. 
Otro aspecto importante de este derecho, de acuerdo con el comitØ, es la participación de la 
población en todo el proceso de adopción de decisiones sobre las cuestiones relacionadas con 
la salud en los planos comunitario, nacional e internacional.

En relación a la salud materna, el comitØ indica que la reducción de los riesgos que afectan a 
la salud de la mujer, en particular la reducción de los las tasas de mortalidad materna, debe ser 
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uno de los objetivos de la estrategia que los Estados deben elaborar con miras a la promoción 
del derecho a la salud de la mujer, y a la prevención y el tratamiento de las enfermedades que 
afectan a este sector de la población. En este sentido se establece que se supriman todas las 
barreras que se oponen al acceso de la mujer a los servicios de salud, educación e información, 
en particular en la esfera de la salud sexual y reproductiva.

La importancia de velar por la salud reproductiva, materna e infantil, se recoge no sólo en el 
pacto internacional de derechos económicos, sociales y culturales, sino tambiØn en la declaración 
universal de los derechos humanos. Asimismo, tanto la convención sobre los derechos del niæo, como 
la convención sobre la eliminación de todas las formas de discriminación contra la mujer destacan 
la importancia de velar por la atención de la salud materno-infantil, lo cual ilustra la prioridad que 
se da a la salud materno-infantil en la legislación internacional sobre derechos humanos.

Realización del derecho a la salud reproductiva, materna e infantil
Sin embargo, a pesar de los compromisos legales y políticos que Perœ ha asumido, de acuerdo 

a las estimaciones del Ministerio de Salud de Perœ, el 25% de la población del país, no tienen 
acceso a la atención primaria. Para ocho de cada 10 mujeres, el acceso a los servicios de salud 
materno-infantil, es visto como un gran problema.

Los índices o�ciales de mortalidad materna e infantil en Perœ estÆn entre los mÆs altos de la 
región. Las cifras mÆs recientes de la Organización Panamericana de la Salud indican que la 
tasa de mortalidad materna en Perœ en el aæo 2000 era de 185 mujeres por 100.000 nacidos 
vivos. Segœn las estadísticas o�ciales, un 20% de las defunciones de mujeres en el 2000 fueron 
atribuibles a causas maternas.

Entre las principales causas de mortalidad infantil estarían las causas perinatales: la diarrea, la 
desnutrición y las infecciones respiratorias agudas. En el caso de la mortalidad materna, serían 
la hemorragia postparto, las infecciones, la hipertensión inducida por el embarazo, y causas 
derivadas de complicaciones durante abortos. Estos riesgos, ademÆs, se incrementan en mujeres 
gestantes que tienen desnutrición y anemia, entre las que se encuentran mayoritariamente las 
mujeres de poblaciones marginales. La mala nutrición o salud materna conlleva ademÆs el 
nacimiento de bebØs prematuros o con bajo peso, que pueden fallecer si los cuidados bÆsicos 
no estÆn disponibles.

El ministerio de Salud de Perœ establece que la probabilidad de morir por causas maternas 
es dos veces mayor para las mujeres del Ærea rural que para las mujeres del Ærea urbana, siendo 
en las zonas rurales donde se concentraría la población de menos recursos y las personas de 
origen indígena (cerca del 15% de la población en Perœ tiene como lengua materna una lengua 
nativa, siendo el quechua la mÆs frecuente).

Las estadísticas mÆs recientes sobre la atención posparto y postnatal establecen asimismo, 
la brecha existente ente la atención mØdica a la que tienen acceso las personas en las zonas 
urbanas y rurales. Entre las barreras que limitan el acceso a los servicios de salud, la principal 
sería la falta de recursos económicos: costes de este servicio, costes de transporte, y el tiempo 
y los ingresos que se dejan de percibir por asistir a una consulta.

excluidas a los servicios de salud que ofrece el Seguro Integral de Salud sería el hecho de que 
un gran nœmero de personas continœa hoy en día sin tener los documentos de identidad, por lo 
que no puede acceder a los servicios de salud.
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de nacimiento, Documento Nacional de Identidad o Libreta electoral), y no cuentan con recursos 
para pagar para obtener dichos documentos. MÆs del 40% de estas mujeres que se encuentran 
indocumentadas viven en zonas rurales.

En los testimonios de usuarias y profesionales recogidos por Amnistía Internacional en los 
centros de salud en zonas rurales de la Amazonía y de los Andes los establecimientos de salud 
cobran multas de hasta 50 nuevos soles a las mujeres que no han acudido a los controles pre y 
post natales y a aquellas cuyos hijos han nacido en el domicilio, y se les negaría el Certi�cado de 
Nacido Vivo requisito necesario para obtener una partida de nacimiento y despuØs un Documento 
de Identidad Nacional que es obligatorio. De esta forma se intenta promover que las mujeres 
acudan a estos centros.

Estas prÆcticas son contrarias a la legislación peruana y muestran el desconocimiento y falta 
de capacitación por parte del personal de la salud en relación a la legislación nacional en esta 
materia y su obligación de expedir el Certi�cado de Nacido Vivo.

1.- Discriminación cultural y racial en los servicios de salud materno-infantil

En las zonas rurales del país existen diferentes concepciones culturales sobre la salud, 
especialmente en lo relativo a la salud pre y postnatal. En este sentido el personal sanitario 
opina que �hay signos de una descon�anza grande respecto al personal de los centros de salud 
y puestos de salud, así como las tØcnicas empleadas en el parto, lo cual explicaría que tan sólo 
algo mÆs del 21% de las mujeres de las zonas rurales sean atendidas durante el parto en los 
centros de salud.

Entre las razones que determinan la ocurrencia de partos domiciliarios estÆ el hecho de que 
las mujeres, con frecuencia, sienten vergüenza ante la exposición de sus genitales cuando son 
atendidas en posición ginecológica.

A esto se une la falta de con�anza a la que contribuiría la limitada información efectiva que 
sensibilice a las gestantes y familiares que temen a lo desconocido. 

AdemÆs otros factores que contribuyen a la falta de con�anza en los servicios de salud para 
la atención al parto serían la falta de apoyo durante el parto por parte del personal de salud, 
en contraste con los partos domiciliarios en los que las mujeres tienen el apoyo continuo de la 
partera y sus familiares; o el hecho de ser dadas de alta al día siguiente mientras que en sus 
casas pueden descansar tres o cuatro días.

donde el 95% de la población pertenece a las pueblos aguaruna y huambisa nos muestra que 
las razones de no acudir a un centro de salud no fueron solamente económicas, sino culturales 
tambiØn. Las mujeres indicaron que �preferían dar a luz de rodillas y agarradas a un palo�, y no 
tumbadas como se recomienda en los centros de salud. 

�En la posta no vemos quØ le harÆn a la placenta, en la casa la entierra mi marido� Es 
costumbre, entre algunas comunidades indígenas, que la placenta y el cordón umbilical sean 
enterrados en casa, para que el reciØn nacido �no se vaya pronto�.

�La partera nos da hierba nos soba la barriga, eso es para que no estØ fría. En el hospital no 
me han abrigado nada, no me han dado mi bata...toda la noche así con mi dolor y todavía me 
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han puesto un enema, cinco días con dolor, lloraba, gritaba y al doctor le pedía auxilio, el doctor 
ha llegado a las 7 de la maæana, cuando ha llegado me han puesto ampolla, reciØn ha nacido 
el bebØ, eso es de frío�

La lengua materna es otro de los factores que determinan el acceso de las mujeres a los 
servicios de salud, especialmente durante el parto. La falta de personal de salud que hable las 
lenguas nativas y las distintas concepciones existentes en estas comunidades en relación a la 
atención al parto es una barrera cultural para las personas de �poblaciones nativas�. 

En los testimonios recogidos por organizaciones de mujeres, el idioma es uno de los factores 
que las mujeres resaltan como un elemento importante para que un centro de salud sea aceptable 

con poca educación formal, y en especial aquellas provenientes de grupos de origen indígena 
o campesino, las que sólo hablan las lenguas indígenas y son tratadas de forma discriminatoria 
en los centros de salud: �A las mujeres en zonas rurales, analfabetas o con nivel de instrucción 
bajo, con educación primaria, es difícil llegar, no hay su�ciente personal que hable las lenguas, 
se les grita, se les dice que estÆn sucias, que no se baæan�.

Testimonios como este y otros muchos de mujeres de origen indígena o campesino residentes 
en zonas rurales de Perœ enfatizan la importancia de la adecuación cultural de la salud materno-
infantil como forma de asegurar la aceptabilidad y el acceso a estos servicios, de las mujeres, 
niæos y niæas de bajos ingresos en la salud materno- infantil. 

Ante esta situación, entre 1999 y el 2001, en consulta con las comunidades, se puso en 
prÆctica un proyecto de provisión de servicios de salud sexual y reproductiva culturalmente 
adecuados, que promovió la comunicación entre los y las profesionales de la salud y la comunidad; 
la participación de los usuarios y usuarias; y el acercamiento entre parteros y parteras y el 
personal de salud.

El modelo de atención al parto con adecuación cultural se difundió entre las usuarias a travØs 
de talleres y programas de radio en quechua. De acuerdo a la evaluación del proyecto realizada 
por organizaciones no gubernamentales en el 2003, un 90% de las usuarias entrevistadas habría 
indicado sentirse bien atendida, estableciendo que recomendaría el servicio a un familiar o 
vecina y con�rmando que se atendería en la posta en el siguiente parto:

�Ahora nos atienden como nos gusta ya sea en la cama o en la silla sentadas agarradas de la 
soga. Nos agarra por la cintura nuestro esposo y eso nos gusta; porque así estamos acostumbrados 
en la chacra. Nos gustaría que nos siguieran atendiendo así, haciendo hervir hierbas, dando 
remedios caseros igual que en casa�. 



189

1.- Iniciativas de solidaridad y apoyo a la defensa de los derechos humanos de las mujeres 
en Colombia

Colombia estÆ presente en los cuatro Æmbitos de actuación de Atelier. La vinculación con 
este país latinoamericano se remonta a 1991. Desde entonces, la organización ha trabajado 
ininterrumpidamente allí a travØs de una decena de proyectos de cooperación al desarrollo en los 
que Atelier ha prestado apoyo tØcnico y �nanciero a ONGD y entidades de varios departamentos 
(Cundinamarca, Nariæo, Santander, Valle del Cauca, Qundío) y municipios colombianos.

Con el objetivo de dar visibilidad y denunciar la situación de extrema vulnerabilidad que sufren 
las mujeres en Colombia como consecuencia del con�icto armado, se puso en marcha en el aæo 
2001 un proyecto para la creación de un Observatorio de los Derechos Humanos de las Mujeres 
en Colombia. En esta iniciativa, la ONGD valenciana Atelier trabajó conjuntamente, en Espaæa, 
con IEPALA y la Federación de Asociaciones de Defensa y Promoción de los Derechos Humanos 
�que se incorporó al proyecto en el aæo 2002� y, en Colombia, con la organización Sisma Mujer 
y la Con�uencia de Redes de Mujeres.

Los trabajos del Observatorio han contribuido a visibilizar y denunciar la situación de 
vulnerabilidad de los derechos humanos de las mujeres en una situación de con�icto armado 
como la que vive Colombia. El Observatorio ha realizado diferentes investigaciones que dan 
cuenta de la situación de los derechos humanos de las mujeres en Colombia, y ha logrado con 
ello tener impacto en varios espacios de concertación, debate e información, tanto en Colombia 
como en el Æmbito internacional.

En el aæo 2004, Atelier inició una campaæa de sensibilización de la opinión pœblica sobre la 
vulneración de los derechos humanos de las mujeres desplazadas por la guerra en Colombia. 
Desde el aæo 2004, esta campaæa ha logrado apoyo financiero de diversas entidades e 
instituciones de la Comunidad Valenciana como la Fundación Bancaixa, les Corts Valencianes 
y la Generalitat Valenciana.

Todo ello ha posibilitado la participación de Atelier como miembro de la O�cina Internacional 
de Derechos Humanos � Acción Colombia (OIDHACO), organización constituida en 1995 para 
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apoyar la coordinación de varias agencias europeas de desarrollo y organizaciones de derechos 
humanos que trabajan a favor de una mejora sustancial de la situación de derechos humanos 
en Colombia.

A lo largo de estos aæos, Atelier ha mantenido abierto y vivo un canal de intercambio tØcnico 
bidireccional entre el personal de las organizaciones colombianas con las que trabaja y su propio 
personal tØcnico, mediante el cual personas de las organizaciones colombianas han participado 
en actividades de formación y sensibilización que se han llevado a cabo en Espaæa. Así, por 
ejemplo, la corporación Sisma Mujer ha participado, entre los aæos 2003 y 2006, en diversos 
actos de presentación del Observatorio de los Derechos Humanos de las Mujeres en Colombia y 
en la campaæa de sensibilización sobre los Derechos de las mujeres desplazadas en Colombia 
que se han realizado en diferentes ciudades de Espaæa.

Por parte de Atelier, siete personas de su equipo tØcnico y colaboradoras han viajado a 
Colombia desde 1992 para prestar apoyo tØcnico y participar en diversas acciones formativas. 
Entre las ONGD a las que se ha prestado apoyo �nanciero y tØcnico se pueden citar:

Asociación de Mujeres para una Nueva Sociedad (Santander).
Empresa Cooperativa de Fibras Naturales de Santander, Ltda. � Eco�bras (Santander).
Asociación de Microempresarios Metal mecÆnicos �Asommetal (BogotÆ).
Asociación para el Desarrollo Campesino-ADC (Departamento de Nariæo).
Corporación Sisma-Mujer (BogotÆ).
Asociación Nacional de Mujeres Campesinas, Indígenas y Negras de Colombia � 

2.- Campaæa de sensibilización sobre los derechos humanos de las mujeres desplazadas 
por la guerra en Colombia: 

2.1.- La Mesa de Apoyo a los derechos humanos de las mujeres y la paz en Colombia

La campaæa de sensibilización sobre los derechos humanos de las mujeres desplazadas por la 
guerra en Colombia constituye una línea especí�ca de trabajo impulsada n Espaæa por Atelier a 
partir de los resultados obtenidos por el Observatorio e los Derechos Humanos de las Mujeres en 
Colombia, un proyecto iniciado en el aæo 2001 y en el que participan desde entonces las ONGD 
Atelier �con sede en Valencia, Espaæa� y Sisma Mujer �con sede en BogotÆ, Colombia�. 

Como estrategia de la campaæa de sensibilización se creo la Mesa de Apoyo a la Defensa de 
los Derechos Humanos de las Mujeres y la Paz en Colombia espacio que se constituyó el 26 de 
enero de 2007 en Valencia. La Mesa tiene dos principios bÆsicos: apoyar la bœsqueda de una 
solución política negociada al con�icto armado en Colombia y la resolución 1325 del Consejo de 

en la prevención y solución de los con�ictos y en la consolidación de la paz.
La Mesa de Apoyo estÆ formada por las siguientes organizaciones: 

Jaume I de Castellón, Secretaría de la Mujer de CC OO del País Valencià, Mujeres de Negro 
(Valencia), Asociación de Mujeres Inmigrantes (Valencia), Themis � Asociación de Mujeres 
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Juristas, Mujeres en Zona de Con�icto (Córdoba), la Federación de Organizaciones de Defensa 
y Promoción de los DD HH y el grupo de mujer de la APDH. 

Organizaciones de Colombia: Sisma Mujer, Asociación Nacional de Mujeres Campesinas, 

de Mujeres e Indepaz.

2.2.- Mani�esto por la Paz y el respeto a los Derechos Humanos de las Mujeres Desplazadas 
por la guerra en Colombia. 

Mani�esto de apoyo en el que se solicita al Gobierno espaæol, entre otras cosas, que supedite su 
cooperación internacional con el Gobierno de Colombia al cumplimiento por parte de este œltimo 
de las recomendaciones formuladas por la O�cina de la Alta Comisionada para los Derechos 

Este mani�esto se difunde pœblicamente para que pueda ser suscrito por todas las personas y 
organizaciones que lo deseen. AdemÆs, se enviarÆ a diputados/as y senadores/as del Parlamento 
espaæol directamente vinculados a los temas de cooperación internacional para el desarrollo, 
políticas de igualdad y derechos humanos. Finalmente, el texto, junto con las �rmas de apoyo 
recabadas, serÆ entregado al Gobierno espaæol. 

colombia.org donde las personas y organizaciones interesadas podrÆn informarse sobre las 
diferentes actividades que se llevan a cabo y consultar material relacionado con la defensa y 
protección de los derechos humanos de las mujeres en Colombia. 

asociaciones y entidades� al mani�esto. Asimismo, en el marco de la campaæa se difundirÆ el 
documental �Las invisibles: mujeres, desplazamiento y política pœblica en Colombia�, producido 
por el Observatorio de los DD.HH de las mujeres en Colombia. El documental, de 31 minutos 
de duración, hace un repaso a la situación de con�icto armado que vive Colombia y muestra 
sus repercusiones sobre los derechos humanos de las mujeres colombianas. Asimismo, una 
exposición fotogrÆ�ca de carÆcter itinerante, mostrarÆ la realidad de las mujeres desplazadas 
como consecuencia del con�icto. La muestra, compuesta por cuarenta obras realizadas por 
diferentes profesionales de la fotografía, se podrÆ recorrer tambiØn virtualmente en la pÆgina 
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Des de l�MDT, entenem que l�actual sistema capitalista sustenta les relacions de poder dins 
un sistema ideològic que a la vegada l�alimenta, el patriarcat, 

Així hem d�entendre el feminisme com a una lluita revolucionària.

El feminisme Øs revolucionari, ja que els seus postulats i els seus objectius són revolucionaris. 

mesura que incideix en qüestionar unes normes socials històriques emanades del sistema 

que ens ha inculcat uns comportaments determinats pel fet de ser dones, que ens ha educat 
submises i que, el mØs pervers, ens ha preparat per a ser transmissores de la mateixa ideologia 
que ens oprimeix. 

És obvi, doncs, que el sistema patriarcal nomØs pot funcionar amb la cooperació de les 
dones. I aquesta cooperació s�aconsegueix quan ajudem a perpetuar la idea de la divisió social 

l�enfrontament entre dones i, sobretot, quan assistim dòcils a la discriminació existent a l�hora 
d�accedir als recursos econòmics.

Posar en qüestió el sistema Øs començar a qüestionar el mateix sistema. És des d�aquest 
punt de vista que no s�entØn aquesta complicitat entre el feminisme i les institucions, ja que 
aquestes darreres són els baluards del sistema dominant i per tant, participant-hi, es legitimen 
les desigualtats actuals. 

col•lectius que treballin per la transformació social.
No cal oblidar que com a feministes revolucionàries dirigim la nostra lluita contra un sistema 

que ens explota com a treballadores i treballadors i que acumula riquesa d�aquest planeta en unes 
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donant com a resultat un món submís, desigual i competitiu.
Pensem que no es pot destruir el patriarcat sense qüestionar, denunciar i combatre tot el 

sistema d�opressió fruit del capitalisme i de l�imperialisme. La nostra aposta va, doncs, per 
l�autonomia i per l�autogestió com a forma de ser lliures en el pensament i en l�acció. 

Des de l�MDT veiem la feblesa la lluita feminista a nivell tant ideològic com organitzatiu, al 
nostre país i creiem imprescindible des d�aquest moment (sinó abans) la creació d�una assemblea 
de dones dels PPCC capaç d�analitzar la nostra situació, des de la perspectiva nacional i donar 
eines per combatre la nostra condició d�opressió, explotació i dominació. 

Existeix l�eterna discussió sobre el fet que en de�nir-nos d�esquerres, socialistes en el nostre 
cas, i revolucionaris i revolucionàries, en aquesta de�nició va implícita la lluita per la igualtat 

que impedeix que això sigui així. Com si no expliquem que sempre s�hagi deixat en segon terme 
aquesta qüestió posant-la al nivell de qualsevol altra lluita sectorial? 

Creiem per tant que qualsevol persona que s�autodenomini revolucionari / revolucionària no 
hauria de dubtar en ser alhora feminista, Øs per això que l�MDT inclou com a un dels seus eixos 

PerquŁ la importància dels 3 eixos estratŁgics: independŁncia, socialisme, alliberament 
de la dona.

El que es plantejava tradicionalment Øs que al definir-nos d�esquerres (socialistes) i 
revolucionaris i revolucionàries hauria d�anar implícita la lluita per la igualtat, però Øs del tot 

entendre que Øs implícit, ja que no ho Øs. 

rupturista, a l�igual que les altres i indestriable l�una de l�altre. Totes les desigualtats, i molt 

del sistema capitalista pel fet de ser dones) alimenten el sistema de producció capitalista, de 
la mateixa manera que entenem la lluita de classes com una lluita de masses, hem d�entendre 
tambØ la feminista. 

Teoria i línia política pròpia 

Som dones catalanes i hem de treballar per l�alliberament col•lectiu i individual d�acord amb la 
situació econòmica, política, cultural i social del nostre poble, en qualsevol altre marc, l�anàlisi 
de la nostra situació serà erroni, incapacitant-nos per a arribar al nostre alliberament. 

Així, les dones treballadores catalanes lluitem per la causa comuna de la classe, mentre al mateix 
temps posem en qüestió aquelles necessitats i demandes que ens afecten mØs directament com a 
dones, mestresses i mares. El partit dóna suport a aquestes demandes i lluita per elles. Aquestes 
necessitats de les dones treballadores són part de la causa dels treballadors com a classe. 
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En el dia de la dona les dones organitzades ens manifestem contra la nostra falta de drets, 

i revolucionàries i el feminisme institucional poden pensar d�aquesta manera. 
¿Quin Øs l�objectiu del feminisme institucional? Aconseguir els mateixos avantatges, el mateix poder, 

els mateixos drets en la societat capitalista que posseeixen ara els seus marits, pares i germans, 
caps.... ¿Quin Øs l�objectiu del feminisme revolucionari? Abolir tot tipus de privilegis que derivin del 
naixement o de la riquesa. A la dona obrera li Øs indiferent si el seu patró Øs home o dona. 

Les feministes institucionals demanen la igualtat de drets sempre i en qualsevol lloc. Les 
dones treballadores responem: vam demandar drets per a tots els ciutadans, homes i dones, però 
nosaltres no nomØs som dones i treballadores, tambØ som mares. I com a mares, com a dones 
que tindrem �lls en el futur, vam demandar una cura especial del govern, protecció especial de 
l�estat i de la societat.

El feminisme institucional està lluitant per aconseguir drets polítics: tambØ aquí els nostres 
camins se separen: per al feminisme institucional, els drets polítics són simplement un mitjà per 
a aconseguir els seus objectius mØs còmodament i segura en aquest món basat en l�explotació 
dels treballadors. Per al feminisme revolucionari, els drets polítics són un pas en el camí empedrat 
i difícil que duu a l�enderrocament del capitalisme i del patriarcat.

Els camins seguits per les dones treballadores que abanderen el feminisme revolucionari i 
les dones que s�encabeixen al si del feminisme institucional, s�han separat fa temps. Hi ha una 

del feminisme revolucionari i l�institucional, entre la minyona i la seva senyora. 
Així doncs, els treballadors, els homes, no haurien de tØmer que hi hagi un dia separat i 

especial per a les dones, ni que les dones s�organitzin en col•lectius de dones. 

apropar-les a les �les d�aquells que estan lluitant per un futur millor.

servint a la causa, no de la divisió, sinó de la unió de la classe treballadora per aconseguir uns 
PPCC lliures i socialistes. 

Creiem que el feminisme, de la mà de l�independentisme i la lluita per a l�alliberament de classe, 
ha de construir un discurs propi a l�entorn de la problemàtica de la dona treballadora catalana. 

Creiem que hauria de crear-se un àmbit de debat sobre aquest tema dins (però tambØ fora) 
l�esquerra independentista. El debat dins aquest àmbit serviria per articular propostes de treball i 
de línia política a l�esquerra independentista. Creiem que la representació política dins l�esquerra 
independentista Øs molt important.

EstratŁgia (PERQU¨ ORG. DONES)

Veiem del tot necessària la creació d�una organització feminista dels PPCC. 
L�objectiu �nal Øs la creació d�una organització feminista de l�EI:
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Transversalitat: Hem d�aconseguir introduir i conscienciar en tots els àmbits, sectorials i 

feminista no hi ha transformació possible, perpetuant les desigualtats (classe, socials, 

la població dels PPCC.
Autoorganització: les dones hem d�aconseguir mecanismes i eines per a l�organització, hem 
de ser capaces de dotar-nos d�un discurs propi, lliure de l�androcentrisme imperant, per 
l�alliberament, treballar en una tàctica des de la dona i la situació actual del poble català, 
per respondre als atacs que patim les dones treballadores catalanes com a col•lectiu i 
individualment i avançar cap a l�alliberament en una societat (PPCC) lliures de tot tipus 
d�opressió i desigualtats, l�œnica d�altra banda, en la que es pot donar l�alliberament com 
a dones. En de�nitiva tenir veu pròpia, ser el motor i saber conduir aquesta lluita en la 
realitat canviant del nostre poble.
L�organització feminista dels PPCC, que sigui capaç amb el conjunt de l�EI, d�elaborar 
un diagnòstic de la situació que viu la dona catalana i cap a on va, determinant-ne la 
naturalesa, l�origen i l�evolució. Que sigui l�eina de relació amb la resta d�organitzacions 
feministes internacionals, creant un marc de relacions feminista des de i cap als PPCC. 
Moviment de masses: les dones som el col•lectiu mØs gran i mØs precari dels que pateixen 

catalanes per poder transformar la triple opressió en la que vivim.
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El ciberfeminismo tiene que ver, ante todo, con el poder de la ironía, la superación de las 
fronteras entre cuerpo y mente en un proceso de bœsqueda de identidades mœltiples que rompe 
con el binomio �mujer-hombre� del sistema androcØntrico, a travØs de la cooperación entre 
mujer, mÆquina y nuevas tecnologías.

Es decir, que el ciberfeminismo promueve una estrecha relación entre las mujeres y la 
tecnología para investigar y descifrar los códigos de dominación y control de la cultura tecnológica, 
aprovechando para ello de la capacidad de experimentación en el ciberespacio.

¿Experimentar quØ?

La creación de otras formaciones sociales, otras identidades y otra forma de activismo 
político; es decir, el ciberfeminismo vendría a ser es una forma de �ciberactivismo social�, en 
el que se establece un juego de simulación que persigue la destrucción de las jerarquías, y a 
travØs de la prolongación mujer-mÆquina, signi�ca un paso mÆs allÆ del sistema bipolar de las 
identidades sexuadas, distribuyØndolas en un tejido expandido de redes, de diferencias y de 
multiplicidades. 

La simulación tiene una importancia estratØgica desde las experiencias iniciales del 
ciberfeminismo, utilizando imÆgenes estereotipadas femeninas para deconstruirlas desde la 
parodia y la ironía con tÆcticas de confrontación.

Iniciativas como la de VNS Matrix, el grupo de cuatro australianas que escribieron el primer 
Mani�esto Ciberfeminista (Mani�esto de la Zorra Mutante), a principios de los 90, propugnaban 
una conexión irreverente entre la mÆquina y el cuerpo de la mujer: �el clítoris es una línea 
directa a la matriz�.

Este sigue siendo el espíritu de las �Guerrilla Girls�, contestatarias y libres de encorsetamientos 
culturales; un �grupo de mujeres artistas que hacen posters acerca de la discriminación� y se 
caracterizan por su peculiar y corrosivo sentido del humor así como por el uso de una mÆscara 
de gorila en sus conferencias y acciones pœblicas.
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El mito del �
dominante, que escenifica la otredad y desde esa situación, se abre a la diversidad de 
posibilidades del ser y con ello a una valiosa experimentación del �feminismo nómada�, al 
pensarnos como una �trama de redes cognitivas, pulsionales y sociales�. 

Es precisamente el alcance de esta œltima referencia, redes cognitivas, pulsionales y sociales 
lo que entronca con la �sociedad red� que enmarca nuestro actual escenario de actuación.

�Me gusta la política de la parodia y el poder de la ironía que lleva implícito el ciberfeminismo 
hoy en día en su resistencia activa a la asimilación de formas dominantes de las representaciones 
del yo-mujer�.

Las redes de mujeres para el intercambio e información y conocimiento han existido siempre 
a lo largo de la historia y en las diferentes partes del mundo; tanto la información como la 
comunicación son necesidades que desde una clave cultural de gØnero. Lo que la sociedad de 
la información posibilita en esta era es el mayor alcance que se puede conseguir utilizando los 
instrumentos adecuados en la difusión y divulgación de la información y la experimentación 
sobre modelos alternativos de comunicación; esto es lo que estÆ impulsando a cada vez mÆs 
mujeres a la creación de redes dentro de Internet con mœltiples �nes e intereses. 

Ahora bien, ni Internet ni la evolución tecnológica que aportan las Tecnologías de la Sociedad 
de la Información, son en sí mismas una panacea, ya que si bien facilitan el uso, la difusión de la 
palabra y herramientas para incorporarse y mejorar posiciones en el mercado de trabajo, tambiØn 
continœan reproduciendo el sistema de desigualdad existente en la sociedad; es por ello que 
la necesidad de ampliar y asegurar el acceso igualitario y universal de mujeres y hombres a las 
TIC y a sus mœltiples aplicaciones, se convierte en una premisa de partida para avanzar hacia la 
igualdad de gØnero y superar los arcaicos mecanismos de desigualdad que todavía persisten. 

La persistencia de estereotipos culturales, sexistas, mantiene a una gran parte de las mujeres 
alejadas de las nuevas tecnologías y por lo tanto tambiØn de las oportunidades que se van 
creando.

La necesidad actual de avanzar en el desarrollo de una sociedad de la información inclusiva, se 
cruza con el reto de asumir el desarrollo de un modelo social basado en la �equidad de gØnero� 
y para ello, se hace preciso establecer, al menos, dos estrategias:

Es una realidad que en Internet ya no se puede hablar de democratización de la información 

de empoderamiento femenino haya de facilitar el acceso de las mujeres, su participación y 

desde una mœltiple perspectiva:
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Es sabido que �bajo toda arquitectura de información se esconde una estructura de poder� de 
ahí que sea importante tener en cuenta quØ tipo de relación se estÆ favoreciendo dentro de las 
redes que se van organizando y en quØ medida esto tiene o no un alto potencial transformador 
político a medio y largo plazo.

¿Cómo avanzar en la articulación de REDes para la Igualdad de GØnero?

Haciendo visible y reconociendo el trabajo y las aportaciones que favorezcan la igualdad 
de gØnero. La publicación de estudios, informes conclusiones de congresos y jornadas 

grupos de investigación sobre ciencia, tecnología y gØnero y otros espacios que plantean 
alternativas al modelo de desarrollo androcØntrico; la sindicación y la posibilidad de construir 
agregadores de blogs29 son la clave de la visibilización en Internet; el reto es superar la 
rivalidad entre las mujeres que a veces di�culta que unas y otras nos reconozcamos dentro 
de La Red. 
Desarrollando una cultura inclusiva de las diferencias, fomentando comportamientos 
favorables a la inclusión de diferentes perspectivas en la agenda social, investigadora y 
política. 

30 

y contextopedias, Comunidades virtuales de interØs o plataformas de teleformación31.

Experiencias emergentes de visibilización y acción colectiva: 
Blogosferas feministas en Espaæa

Lo Personal es Político m 
Blogosfera feminista Mujeres en Red 3 
Blogosfera feminista lØsbica (Lesboblogs) s

http://lkstro.com
http://singenerodedudas.com
http://lopersonalespolitico.com 
 

29 m
30 g 
31	 http://singenerodedudas.com/moodle ó t 
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El poder en la construcción de los roles y estereotipos sexuales

Como dice Celia Amorós, el poder, tanto en su acepción individual, como capacidad o potencia 
�lo contrario a la impotencia-, como en la colectiva de in�uir mÆs de lo que eres in�uida, estÆ 
en el nœcleo de la construcción de los estereotipos de lo masculino y lo femenino. La idea del 
hombre fuerte y la mujer necesitada de protección late en la pareja, la empresa, la calle y el 
Estado, y ese prejuicio convierte la �protección� en discriminación y subordinación.

El feminismo ha combatido el monopolio masculino del poder, y el binomio hombre fuerte-
mujer incapaz, en cada uno de los hitos de su historia: en la reivindicación del voto, del derecho 
a la educación, al trabajo remunerado, a la igualdad en la pareja, a la sexualidad, al control de 

Beijing 1995 haya asumido el �empoderamiento� como instrumento de sus objetivos respecto a 
la pobreza, la educación, la salud, la violencia, los con�ictos armados, la economía, los derechos 
humanos, los medios de comunicación y el medio ambiente, y por supuesto al poder y la toma 
de decisiones y los mecanismos institucionales para el avance de las mujeres.

Todo poder tiene dos componentes: fuerza o coerción y legitimación, siendo Østa la asunción 
por la parte subordinada de la conveniencia o inevitabilidad de acatar al superior. Las mujeres 
interiorizamos estereotipos sexuales viejos y nuevos que conllevan la presunción del poder 
masculino, haciØndonos temer, disimular o negar nuestro propio poder y el equilibrio de fuerzas 
tanto en el �pacto sexual� como en el �pacto social�.

Votar y ser votadas: derecho al voto y democracia paritaria 

El sufragismo desmontó nuestra incapacitación política y sentó bases ideológicas, políticas y 
organizativas del movimiento feminista aœn vigentes, tras 160 aæos de la Declaración de SØneca 
Falls y 75 aæos del reconocimiento del derecho al voto femenino en Espaæa, como la tenacidad 
de Clara Campoamor fruto de su militancia feminista en la ANMDE, y tambiØn su argumentación 
sobre la capacidad de las mujeres y la oportunidad de que la Repœblica se �ara de ellas, pese 
a la utilización de la otra mujer diputada, Victoria Kent, para combatirla.
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El derecho al voto aœn no es universal en Espaæa, donde las y los inmigrantes no comunitarios 
carecen de este derecho bÆsico de ciudadanía, ni siquiera en las elecciones municipales, segœn 
la Comunicación Europea 2003/336. Tampoco estÆ reconocido para las mujeres de Arabia Saudí, 
ButÆn, Brunei y OmÆn, por no hablar de muchos países donde es una fórmula vacía. 

El voto es un poder de las mujeres arduamente conquistado, que las feministas no podemos 
desactivar ni por la abstención ni por nuestro legítimo pluralismo partidista: nuestras 
reivindicaciones han de visibilizarse en cada convocatoria electoral.

La paridad de mujeres y hombres en las instituciones de democracia representativa ha sido 
una reivindicación feminista menos unÆnime. Por ejemplo, Fadela Amara, autora de Ni putas 
ni sumisas
diciendo que para las mujeres de los barrios la paridad electoral es �como las rebajas de 

Política de la Ciudad cooptada por Sarkozy. 
A mi juicio el Øxito de la reivindicación de democracia paritaria en Espaæa (es el mejor de 

educación, participación económica y parlamentaria), con algo mÆs de un tercio (36%) de 
mujeres entre los 68.000 cargos de elección directa �concejales/as, diputados/as autonómicos/
as, estatales y europeos� responde a un pacto implícito en los œltimos veinte aæos entre teóricas 
feministas, como Celia Amorós, Amelia ValcÆrcel, Rosa Cobo y otras, que han fundamentado 
ideológicamente la conexión entre feminismo y poder; las mujeres de los partidos, que han hecho 
pactos internos de apoyo mutuo y bastantes organizaciones feministas, que hemos reivindicado 
y evaluado la paridad, apoyadas por los medios de comunicación, que han transmitido una 
imagen positiva del proceso, y del electorado, que ha acogido positivamente la presencia de 
candidatas. 

Esa articulación de fuerzas ha permitido la inclusión en la Disposición Adicional 2“ de la Ley 
de Igualdad de 2007 de la exigencia legal de 2 o 3 mujeres en cada tramo de 5 candidatos 
a ayuntamientos mayores de 5.000 habitantes (a partir de 2013 los mayores de 3.000), 
cabildos y consejos insulares, Cortes Generales y Parlamento europeo, emplazando a que los 
parlamentos autonómicos lo extiendan a su Æmbito, lo que ya han hecho Castilla La Mancha, 
Baleares, País Vasco y Andalucía. Aunque no es la fórmula que 60 organizaciones feministas 
en nuestro Mani�esto ante la Ley de Igualdad pedíamos mÆs -listas cremallera sin exclusión de 
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los ayuntamientos rurales� la Ley de Igualdad es un avance, que ademÆs ha superado el recurso 
de inconstitucionalidad interpuesto por el PP.

- En las elecciones de 2007 han sido elegidas 24.481 concejalas, avanzando hacia la 
paridad al subir del 28,2 en 2003 al 36,9% en 2007. Es positivo que los ayuntamientos 
menores de 5.000 habitantes, no obligados por la Ley, hayan aumentado tambiØn en 9 puntos 
�del 26,8 al 35,9%� sus concejalas. Pero la masculinización de Alcaldías (85%), Juntas 
de Gobierno (75%) y Concejalías con mÆs poder menoscaba el equilibrio de sexos conferido 
por las urnas. 

- En los parlamentos autonómicos hay 524 diputadas, el 41,6%, tras las elecciones 2007-08. 
Los mÆs paritarios son Castilla La Mancha y País Vasco y los mÆs menos Galicia y Cataluæa.

- En las elecciones de marzo de 2008 han sido elegidas 127 diputadas (36,3%) al Congreso, 
las mismas que antes de aprobar la Ley de Igualdad, y 76 senadoras (29,3%).

MÆs mujeres ¿mejor política? 

Sin democracia representativa paritaria, sin mujeres, no puede haber, por mucho despotismo 
ilustrado que nos prometan, una política favorable a la igualdad. Es una condición necesaria, pero 
no su�ciente. Para que representen nuestras demandas es necesaria la democracia participativa, y 
en particular cauces por los que entren en la agenda política las demandas en que organizaciones 
feministas y de mujeres por la igualdad podamos traducimos cotidiana y constantemente las 
necesidades sociales de igualdad de las mujeres en el empleo, la economía, la protección social, 
el reparto del cuidado de la infancia y las personas dependientes, el derecho al aborto, etc. 

En las elecciones municipales y autonómicas de mayo de 2007, el Forum de Política Feminista, 
junto a otras 30 asociaciones de mujeres32 de la Plataforma Elecciones 2007: mÆs mujeres, mejor 
política, reivindicamos, ademÆs del seguimiento del equilibrio de sexos en las candidaturas, lo 
siguiente:

A las comunidades autónomas: Planes de Igualdad continuados, concretos, �nanciados y con 
evaluación transparente y participativa, que incluyan la conciliación de horarios educativos, 
la escolarización de 0 a 3 aæos, la coeducación y educación para la igualdad; la efectividad 
del derecho universal y sin demoras a servicios profesionales de la Ley de Dependencia, 
alertando contra la perpetuación de las cuidadoras familiares (Art. 18); la aplicación en 
todas las CCAA de los protocolos de prevención y atención de la Violencia de gØnero, así 
como la su�ciencia, continuidad y transparencia del reparto y gasto del Fondo para la 

32	 Comisión para la Investigación de Malos Tratos a Mujeres, Federación de Mujeres Jóvenes, Comisión de la 

-
llas, Red Ciudadanas de Europa, Asamblea Feminista de Madrid, Consejo Nacional de Mujeres de Espaæa, 
Asoc. Prof. Agentes de Igualdad de Oportunidades Com. Valenciana, Secretaria Confederal de la Mujer CCOO, 

-
cia DomØstica, Celia Amorós, Mujeres en la Transición, Forum Feminista María de Maeztu, Aula de Debate 

Igualdad C. Madrid AMPLIA, Mujeres por la Paz, Asoc. de Mujeres Monserrat Roig de San Fernando de Hena-
res, Secretaría de la Mujer de la Intersindical Canaria y Federación de Asociaciones de Mujeres Separadas y 
Divorciadas. Ver tríptico completo.
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valoración de riesgo y activación del Plan de Prevención educativa y sanitaria; la educación 
sexual y cobertura por la sanidad pœblica de los mØtodos anticonceptivos y aborto, así como 
reducir cesÆreas y partos inducidos y garantizar los 10 minutos por usuaria/o en la atención 
primaria de salud y creación y/o funcionamiento del Consejo Autonómico de Mujeres.
A los ayuntamientos y otras entidades locales les pedimos Concejalías y Planes de Igualdad 
de las Mujeres que apliquen la �Carta Europea para la Igualdad de mujeres y hombres en la 
vida local� de 2006, elevando el actual 0,2% de gasto para políticas de igualdad, así como la 
Recomendación (2001) 19 del Consejo de Europa sobre la participación de los ciudadanos 
en la vida pœblica local en el Consejo Local de Mujeres; servicios para conciliar la vida 
laboral y familiar en la educación infantil desde 0 aæos, primaria y secundaria; que cooperen 
en la prestación de servicios profesionales a dependientes, como residencias y ayuda a 
domicilio, y la reconversión profesional de las cuidadoras familiares y empleadas de hogar 
a empleadas con derechos laborales plenos; que accedan al Fondo para la Asistencia Social 
Integral contra la Violencia de GØnero y apliquen medidas de vivienda y de prevención desde 
los Consejos escolares (Art.8); gestión urbanística con perspectiva de gØnero, eliminando las 
barreras arquitectónicas e incrementando del 11,3% actual al 30% la vivienda en alquiler 
y sustituyendo el sorteo por el baremo social para la adjudicación de viviendas pœblicas y 
fomento de la igualdad en el empleo.

Sin dejar de valorar lo conseguido y lo pendiente en cuanto al derecho a votar y la democracia 
paritaria, creo que el gran reto en los próximos aæos es que los poderes pœblicos reconozcan 
a las organizaciones de mujeres como interlocutoras y que nosotras seamos capaces de unir 
fuerzas para hacernos oír en cauces como un Consejo estatal de Mujeres representativo, plural, 
autónomo y reivindicativo.
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1.- La situación actual: 

Muchas personas cali�can la fase en la que nos encontramos como de �igualdad formal� o 
tambiØn, �igualdad ante la Ley�, y se preguntan: ¿CuÆles son ahora las grandes reivindicaciones del 
movimiento feminista? Se podría argumentar, si las leyes (las políticas pœblicas) ya son neutrales, 
¿quØ le vamos a pedir a los poderes pœblicos aparte de mÆs acciones positivas para compensar una 
desigualdad que al �n y al cabo ellos no han producido? Por si fuera poco, las acciones positivas 

la impresión de que el papel de las mujeres como cuidadoras es imprescindible para la economía. 
Con todas estas premisas, no es de extraæar que muchas feministas no vean ninguna salida.

Sin embargo, dos descubrimientos vienen a arrojar una enorme esperanza sobre este panorama 
aparentemente desolador. El primero es el de que aœn no somos iguales ante la Ley, es decir, 
que muchas políticas pœblicas (leyes) siguen potenciando la desigualdad. El segundo es el de 
que la especialización de las mujeres en el trabajo domØstico no es buena para la economía 
sino todo lo contrario.

2.- Las políticas pœblicas generan desigualdad: 

Las políticas pœblicas estÆn impregnadas de una orientación que fomenta la permanencia 
de los roles de gØnero. En la escuela primaria las niæas aprenden su papel �natural� jugando a 
muæecas y casitas, mientras los niæos juegan a camiones, mecanos y balones. O sea, las niæas 
aprenden trabajo domØstico y de cuidado, mientras los niæos aprenden profesiones tØcnicas y 
deporte. En la escuela secundaria a las alumnas se les orienta a actividades y a profesiones 
�femeninas�, mientras que a los alumnos se les potencia el deporte y las profesiones �masculinas�. 
Esta situación se refuerza con la moda, las instituciones religiosas, las actividades culturales 
segregadas, los medios de comunicación, etc. Las políticas sociales y de empleo tambiØn 
favorecen este modelo de división del trabajo y roles de gØnero (Pazos, 2007:2). 
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La razón de ser del �mainstreaming� o transversalidad es el descubrimiento de que hay que 
cuestionarse y �cambiar la orientación de la corriente principal de las políticas pœblicas� que, 
hoy por hoy, estÆn orientadas hacia la desigualdad. Debemos superar la etapa de las acciones 
positivas que, marginales y con un presupuesto simbólico, ni se cuestionan el grueso de las 
políticas pœblicas ni consiguen efectos signi�cativos. ¿De quØ sirve tener programas especí�cos 
de empleo para mujeres si los planes de empleo y los servicios de empleo generales siguen 
favoreciendo sistemÆticamente a las categorías formadas por hombres? SerÆn esos planes en su 
conjunto lo que hay que cambiar. La consideración actual de las acciones positivas conduce a 
la falsa impresión de que se estÆ favoreciendo a las mujeres en tanto que tales, cuando lo que 
se hace es todo lo contrario. PolØmicas como las originadas por la famosa sentencia Kalanke, 
las llamadas �discriminaciones inversas� y/o �ventajas compensatorias�, obscurecen la verdadera 
naturaleza del problema: las mujeres no necesitamos pasar por encima de los hombres al mismo 
nivel de cuali�cación, sino acabar con la situación actual en la que necesitamos estar cinco veces 
mÆs cuali�cadas para llegar al mismo puesto. No queremos tratos de favor, nos basta con lo que 
nos corresponde en base a nuestros mØritos y capacidad, y que ahora se nos niega. Por ejemplo, 
las cuotas (la paridad) son necesarias simplemente para eliminar los obstÆculos actuales que nos 
impiden avanzar a pesar de nuestra mayor preparación. Por otro lado, naturalmente que hay que 
proteger a las mujeres en situación de necesidad, pero simplemente como al resto de las personas, 
lo que ahora no se hace. No permitamos que los Ærboles nos impidan ver el bosque33.

Las regulaciones �scales y las prioridades del gasto social son de especial interØs, pues 
pueden favorecer un determinado modelo de sociedad u otro diferente (Pazos, 2006). Ante 
la incorporación masiva de las mujeres al trabajo asalariado, se han ido poniendo en pie las 
llamadas políticas de conciliación, que facilitan a las mujeres asalariadas el abandono de su 
puesto de trabajo, temporal o parcialmente, para dedicarse al cuidado. Este sistema, se dice, 
permite a muchas mujeres mantener un pie en el mercado de trabajo. Pero, si consideramos 

y la existencia de una mano de obra masculina mÆs disponible, sacar uno les coloca en una 
posición inestable muy difícil de mantener. Finalmente, este sistema no solamente acarrea 
consecuencias negativas a las mujeres que se ��bene�cian� sino a todas las mujeres, pues los 
empresarios lo tendrÆn en cuenta a la hora de decidir contratar a un hombre o a una mujer, y a 
la hora de situarles en un puesto de responsabilidad.

3.- La orientación de las políticas hacia el modelo de sociedad de personas sustentadoras/
cuidadoras en igualdad es posible y rentable: 

Frente a la �estrategia de compensación por los cuidados� (Sainsbury, 1999) que impregna 
las actuales políticas de conciliación, estÆ la estrategia de �conciliación en igualdad�: con una 

33

atención a las víctimas de violencia de gØnero, pero el subsidio por desempleo que se les concede es la tercera 
parte del que se concede a los ex - presidiarios sin cotizaciones y en la misma situación de necesidad (Artola, 
Del Rio y Pazos, 2005). 
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implicación de los hombres en el trabajo domØstico y de cuidados al 50%, y una buena red 
de servicios de educación infantil y de atención a la dependencia, las mujeres no se verían 
perjudicadas en su vida personal y profesional. Los niæos/as se bene�ciarían del cuidado de sus 
papÆs y de sus mamÆs y aprenderían desde el principio la igualdad de roles en la familia, primer 
lugar de aprendizaje de la desigualdad actualmente. La implicación de los hombres en el cuidado 
puede favorecerse a travØs de las políticas pœblicas con medidas muy concretas, entre las que 
destaca el establecimiento de permisos de maternidad y paternidad iguales e intransferibles. 
Para ello es necesario imaginar un modelo de sociedad de personas sustentadoras/cuidadoras 
individuales en igualdad.

Por otro lado, es importante subrayar que, como reconocen las autoridades internacionales, 
la igualdad no solamente es posible económicamente sino tambiØn imprescindible para abordar 
seriamente el grave problema de la crisis de fecundidad. Afortunadamente los objetivos de 
igualdad coinciden con los de e�ciencia económica (Pazos, 2007:1), y feministas nórdicas como 
Sommestad (2002) nos aconsejan utilizar estos argumentos.

4.- Algunas medidas de política social: apuntes para un programa económico feminista: 

En Espaæa nos encontramos en un momento histórico de cambio social en el que estÆ pendiente 
la discusión de cuÆl debe ser la orientación de las políticas pœblicas. Aœn no se ha asentado un 
modelo, lo que ofrece margen para una reforma de nuestro sistema de organización social que 
apueste decididamente por la igualdad de gØnero. Esto exigiría reorientar las prioridades del 
gasto pœblico. Las reformas mÆs importantes de la política social para situarnos en la vía de un 
modelo de sustentadores/cuidadores en igualdad serían:

actuales de maternidad, paternidad y parentales y establecimiento de un permiso por 
nacimiento o adopción igual para cada progenitor/a, que sea intransferible, pagado al 100%, 
de la misma duración y con la misma parte obligatoria para cada progenitor(a) (para mÆs 
información, ver / )

dependiente en la forma actual (declaración conjunta) o en cualquier otra posible.

condicionadas a la inactividad laboral de la persona cuidadora. Esto implica la derogación 
del Art. 18 de la Ley de Dependencia y de las extensiones de las excedencias para el cuidado 
previstas en la Ley de Igualdad.

establezca el derecho subjetivo a plaza y garantice una atención de toda la demanda a 
precios asequibles para toda la población en función de su nivel de renta. Los centros 
deben tener horarios lo su�cientemente largos y �exibles como para cubrir los horarios de 
trabajo, con recursos especiales para horarios laborales especiales y emergencias de trabajo 
coyunturales.

no igualitarias y/o denigrantes para la imagen de las mujeres.
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El impulso necesario no va a venir del poder actual, predominantemente masculino. Por ello 
(aunque solo fuera), la paridad es indispensable. Pero tambiØn es indispensable la asunción 
del objetivo de igualdad total por parte del movimiento feminista, sin dejarse embaucar por 
las medidas que aparentemente le dan ventajas a las mujeres pero solamente en tanto que 
cuidadoras; ni por las mœltiples trampas que hacen aparecer como una elección de las mujeres 
lo que en realidad es el rechazo de los hombres hacia las tareas de cuidado. 

En nuestro país se estÆn debatiendo y produciendo reformas importantes. Es necesario seguir 
trabajando para que los pasos que se den vayan en el sentido de la igualdad, y para que no se 
de ningœn paso en la dirección contraria. En de�nitiva, propongo una alianza feminista por la 
igualdad total y confío en que juntas podamos impulsarla. 
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Analizando el Informe sobre la situación de las mujeres en el mercado de trabajo del País 
Valencià, nos damos cuenta que a pesar de la frialdad de los datos, son estos los que avalan la 
evolución de las mujeres en el mercado de trabajo. El Æmbito laboral es una de las entradas a la 
igualdad que mayor peso tiene en nuestra integración social en una situación de igualdad con 
respecto a nuestros compaæeros.

El mercado de trabajo es duro y androcØntrico, de ahí nuestra di�cultad para introducirnos en 
Øl, superando aquellos sectores feminizados que nos vienen dados por la tradición. 

Negar nuestros avances en este campo sería absurdo, pero, como demuestran los resultados del 
informe, todavía nos queda un largo camino por recorrer para estar en condiciones de igualdad 
en el mercado de trabajo. 

Estamos en el camino correcto, aunque nuestra lucha sea lenta y difícil. Tenemos que continuar 
aumentado las redes del asociacionismo femenino e impulsando nuestro apoyo a las mujeres que 
se deciden a entrar en la vida pœblica. Es importante participar en Organizaciones Sindicales 
para ir cambiando la mentalidad y dar la batalla para la introducción de medidas de igualdad 
en la legislación laboral.

Los datos nos demuestra el hecho de que somos mayoría en el empleo pœblico, al que se 
accede por concurso de mØritos y oposición. Destaco el hecho sin entrar en explicaciones del 
mismo, aunque se podría apuntar como causa las di�cultades que solemos tener en el mercado 
de trabajo privado con respecto a nuestra estabilidad.

Si observamos los datos respecto del salario medio anual entre hombres y mujeres, evidencian 
unos de los aspectos mÆs descarnados de la discriminación entre hombres y mujeres: por 
realizar la misma actividad, tenemos una brecha de discriminación que puede superar el 30% 
del salario. Desde las Organizaciones sindicales, continuamos denunciando esta discriminación 
difícil de detectar.

Queda mucho por hacer, pero no podremos avanzar mientras no gobernemos en el mercado de 
trabajo. Tenemos que ser mucho mÆs beligerantes en el empeæo de ocupar los puestos de toma de 
decisiones, porque el denominado �techo de cristal� es una realidad que los compaæeros mantienen 
de una manera tozuda. En de�nitiva, la adaptación del mercado de trabajo a la realidad social de las 
mujeres, solo se podrÆ conseguir cuando los cambios se realicen con una perspectiva de gØnero, y solo 
serÆ aplicable cuando haya un nœmero su�ciente de mujeres en los puestos de toma de decisiones. 
Las medidas de �exibilación de la jornada laboral, no tiene por quØ alterar la productividad, como 
se viene demostrando en algunas experiencias empresariales que la aplican.
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1.- Introducción

La violencia contra las mujeres es un fenómeno universal e histórico. No existe ningœn contexto 
sociocultural conocido en el estØn libres de violencias. La omnipresencia de las violencias contra 
las mujeres trasciende las fronteras naciones, culturas, Øtnicas, de clases y religiones e indica 
que sus raíces se encuentran en los patriarcados. Los patriarcados o sistemas estrati�cadores de 
gØnero, subordinan a las mujeres a travØs de diversos tipos de estrategias violentas, simbólicas 
y prÆcticas, para conseguir y/o mantener privilegios, poder, para apropiarse del cuerpo, trabajo 
de las mujeres y descendencia. Las mujeres se rebelan e intentan consensuar un orden social 
no violento, siguiendo a Juliano, (2001, p. 14), �dado que la situación de subordinación de las 
mujeres se remonta a la organización de la sociedad patriarcal, han tenido tiempo y oportunidades 
de intentar revertir la situación, y han provocado ante esos intentos respuestas tanto mÆs agresivas, 
cuanto mÆs riesgo ha visto el sector dominante de perder su hegemonía�. La violencia contra las 

declaró que el maltrato contra las mujeres era el crimen encubierto mÆs numeroso del mundo. En 
1993, la declaración sobre la Eliminación de la violencia ya expresaba preocupación por el hecho 
de que algunos grupos de mujeres, como las pertenecientes a minorías, indígenas, refugiadas, 
indigentes, recluidas en instituciones o detenidas, las niæas, las mujeres con discapacidades, 
las ancianas y las mujeres en situaciones de con�icto armado son particularmente vulnerables 
a la violencia. La preocupación por el fenómeno de la violencia contra las mujeres empezó a 
adquirir relevancia gracias al trabajo de base de organizaciones y movimientos de mujeres de 
todo el mundo. A medida que luchaban por la igualdad y el reconocimiento de sus derechos, 
conseguían que se considerara el hecho de que la violencia contra las mujeres no era el resultado 
de actos individuales casuales, sino que estaba profundamente arraigada en relaciones de 
desigualdad entre las mujeres y los hombres. La lucha de las mujeres en todo el mundo y las 
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de la violencia contra la mujer en 1993 (Resolución 48/104 del 20 de diciembre de 1993). En 
diciembre de 1999, designa el día 25 de noviembre como Día Internacional para la Eliminación 
de la Violencia contra las Mujeres, con el objetivo de invitar a la re�exión y comprometer a todas 
las personas del mundo en la erradicación de la violencia. El origen del 25 de noviembre se 
remonta a 1960, aæo en el que las tres hermanas Mirabal fueron violentamente asesinadas en 
la Repœblica Dominicana por su activismo político. El 25 de noviembre ha sido la fecha elegida 
para conmemorar sus vidas y promover el reconocimiento mundial de la violencia de gØnero. 
Este día se ha celebrado en AmØrica Latina desde los aæos 80. 

De�nir y dar nombre a los tipos de estrategias violentas y a las formas y manifestaciones de la 
violencia contra las mujeres es un paso importante para llegar a reconocerlas y hacerles frente. 
Por ello, el presente taller pretende re�exionar sobre las estrategias patriarcales violentas, y 
seguir luchando por su erradicación. Se trata de una cuestión de justicia social y de derechos 
humanos de las mujeres.

2. De�nición

de la violencia contra la mujer. Artículo 1: �Por violencia contra la mujer se entiende todo acto 
de violencia basado en la pertenencia al sexo femenino que tenga o pueda tener como resultado 
un daæo o sufrimiento físico, sexual o psicológico para la mujer, así como las amenazas de tales 
actos, la coacción o la privación arbitraria de la libertad, tanto si se producen en la vida pœblica 
como en la vida privada�. La Declaración sigue en su artículo 2: Se entenderÆ que la violencia 
contra la mujer abarca los siguientes actos, aunque sin limitarse a ellos:

La violencia física, sexual y psicológica que se produzca en la familia, incluidos los malos 
tratos, el abuso sexual de las niæas en el hogar, la violencia relacionada con la dote, la violación 
por el marido, la mutilación genital femenina y otras prÆcticas tradicionales nocivas para la mujer, 
los actos de violencia perpetrados por otros miembros de la familia y la violencia relacionada 
con la explotación;

La violencia física, sexual y psicológica perpetrada dentro de la comunidad en general, inclusive 
la violación, el abuso sexual, el acoso y la intimidación sexuales en el trabajo, en instituciones 
educacionales y en otros lugares, la trata de mujeres y la prostitución forzada;

La violencia física, sexual y psicológica perpetrada o tolerada por el Estado, dondequiera que 
ocurra.

3. Formas o manifestaciones de la violencia

La violencia contra las mujeres asume numerosas formas y manifestaciones que varían segœn 
los distintos contextos sociales, económicos, culturales y políticos. Puede comprender violencia 
física, sexual y psicológica/emocional, así como explotación y abuso de carÆcter económico, 
ejercidos en diversos contextos desde el Æmbito privado hasta el pœblico. No se trata, por lo 
tanto de una lista exhaustiva, tampoco las formas o manifestaciones de la violencia contra la 
mujer se encuentran por separado completamente en la realidad social, tan solo se pretende 
una pequeæa aproximación que sirva al objeto de esta re�exión.
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3.1. Abusos o malos tratos

Sexuales: se trata de todos los comportamientos de naturaleza sexual sin el consentimiento 
de las mujeres: incesto, acoso, abuso, agresiones, violaciones, trata, esclavitud sexual. 
Físicos: comprende cualquier acto, no accidental, que provoque o pueda producir daæo en 
el cuerpo de las mujeres, incluye entre otras: palizas, golpes, quemaduras, infanticidios, 
asesinatos, cortes, mordeduras, araæazos, mutilaciones�. 
Psíquicos o emocionales: son aquellas acciones de carÆcter no accidental que conllevan riesgo o daæo 
para la integridad psíquica de las mujeres, como: aislamiento, secuestros, insultos, humillaciones, 
desprecios, amenazas, vejaciones, culpabilización, ridicularización, devaluación, descali�cación. 
Económicos: consiste en impedir el acceso a la información o manejo del dinero, u otros 
bienes económicos, impedir acceso a un puesto de trabajo y no dejar ser autónoma 
económicamente, menores salarios, peores condiciones laborales, chantaje económico, 
impago de pensiones alimenticias, no compartir y devaluar las tareas domØsticas o del 
cuidado de la vida, etc. 

3.2. La violencia a lo largo de los distintos momentos de las vidas de las mujeres

La Organización Mundial de la Salud, ofrecen un resumen sobre las distintas formas de 
violencia que sufren las mujeres en todo el mundo. 

Antes del nacimiento: abortos selectivos, violencia durante el embarazo, que provoca efectos 
sobre la reciØn nacida. Durante la infancia: Infanticidio femenino, Abuso físico, sexual y psicológico. 
En la niæez: Matrimonio infantil, mutilación genital femenina, abuso físico, sexual y psicológico; 
incesto, prostitución infantil y pornografía. En la adolescencia y la vida adulta: violencia durante 
el noviazgo, sexo forzado por razones económicas, violaciones, abuso y acoso sexual en el trabajo, 
trÆ�co de mujeres, violación por parte del cónyuge, violencia y abusos en el matrimonio, abuso 
psicológico, embarazos forzados, abuso de mujeres discapacitadas. Durante la vejez: suicidio 
forzado u homicidio de viudas por razones económicas, abuso físico, sexual y psicológico. 

4.- Tipos de estrategias violentas contra las mujeres 

AdemÆs de las manifestaciones de la violencia, es necesario tener en cuenta las estrategias 
que utilizan los patriarcados para subordinar a las mujeres. 

4.1. Estrategias simbólicas.

Son las imposiciones forzosas del sistema sexo/gØnero, se trata de la violencia ejercida 
precisamente en la medida en que se la desconoce como violencia. Como dice Bourdieu y 

la que se ejerce, simplemente, por el orden de las cosas, porque las cosas son así�. 

4.2. Estrategias económicas. 

Tiene que ver con fenómenos de feminización de la pobreza, asignación desigual de bienes y 
recursos, realización de trabajos no reconocidos ni remunerados, desigualdades económicas en 
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esferas tales como el empleo, los ingresos, la propiedad y el acceso a otros recursos económicos. 
La falta de independencia económica reduce la capacidad de las mujeres para actuar y tomar 
decisiones e incrementa la vulnerabilidad. La pobreza es una estrategia patriarcal violenta para 
someter a las mujeres y les impide escapar de las encrucijadas violentas patriarcales. 

4.3. Estrategias institucionales

Estas estrategias tienen que ver con legislaciones que incitan, permiten o no erradican las 
prÆcticas y discursos violentos contra las mujeres. TambiØn con prÆcticas de las autoridades o 
agentes institucionales. Aunque los países democrÆticos se han ido desprendiendo de aspectos 
duros en sus legislaciones, las mujeres de muchos países todavía sufren estrategias legales 
discriminatorias e incluso la abolición de derechos. La violencia institucional aœn estÆ en las 
regulaciones legales, políticas y religiosas de muchos países.

4.4. Estrategias grupales

Intergrupales: entre grupos económicos, religiosos, Øtnicos y sobre todo en contextos de guerras 

en la dØcada pasada. Siguiendo a Amnistía Internacional (2007), en Ruanda 500.000 mujeres 
han sido violadas. 

Intragrupal: dentro de los grupos humanos se pueden destacar estrategias violentas 
comunitarias, laborales y familiares.

Comunitaria: puede ser ejercida por parte de vecinos, conocidos o familia extensa. TambiØn 
por grupos que tratan de subordinar a las mujeres con estrategias violentas amparadas en 
las costumbres, la tradición y la religión. Siguiendo a Amara (2004), �imponer las buenas 
y viejas normas signi�ca que las mujeres las cumplan: que vuelvan de grado o por la fuerza 
a pautas de vestido, decoro, honestidad. El control, la amenaza, la agresión estÆn a punto 
para las que se desvíen, incluidas las violaciones en grupo o incluso el asesinato�. 
Laboral: es la que se da en el Æmbito laboral como estrategia de grupo, peores condiciones 
laborales, ocupación de puestos subalternos, desprestigio de las profesiones feminizadas, 
menos salarios, abusos, acosos. Con respecto al acoso ver el resumen de resultados de acoso 
sexual a las mujeres en Æmbito laboral 2006, que ha realizado el Instituto de la Mujer. 
Familiar (domØstica): los estudios demuestran que donde menos seguras pueden estar las 
mujeres es en sus propias casas. �De hecho, los seres humanos tenemos mayor probabilidad 
de ser asaltados o torturados, física y mentalmente, en nuestro propio hogar, a manos de 
alguien supuestamente querido, que en ningœn otro lugar� (Rojas Marcos, 1995). Se da 
violencia física, psíquica, sexual y económica.

En el caso de la violencia familiar se suele hablar de un ciclo. Como proceso paulatino de 
desestabilización y anulación progresiva de las mujeres agredidas, mediante una combinación 
de actos encadenados que comienzan por una fase de violencia psíquica, caracterizadas por 
desatenciones, menosprecios, injurias verbales cada vez mÆs acentuadas hacía las mujeres, para 
pasar a la fase de agresividad física con toda la diversidad de atentados contra la integridad de 
la misma, llegando incluso al asesinato. 
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Las fases del ciclo de la violencia familiar.
- De tensión. Las tensiones se van creando. Estas tensiones se establecen a partir de pequeæos 

incidentes y con�ictos. El agresor va volviØndose mÆs agresivo, encontrando motivos de con�icto 
en cada situación.

- De agresión. Episodios agudos. El agresor pasa a la acción. La violencia verbal y psicológica 
estÆn presentes, surgen las amenazas y ante cualquier mínimo incidente, se produce el 
acto de agresión física. Suele ser en estÆ etapa cuando las mujeres que sufren violencia 
buscan ayuda.

- De reconciliación o arrepentimiento. Es la llamada luna de miel. El agresor se expresa a 
travØs de comportamientos de reconciliación. Este aparente arrepentimiento hace surgir 
en las mujeres la esperanza de que no volverÆ a pasar, de que no lo volverÆ a hacer si ella 
accede a sus demandas. Tras esta etapa, volverÆn los con�ictos y el ciclo comienza de nuevo. 
Los ciclos se dan en procesos cada vez mÆs cortos de tiempo a medida que se repiten las 
conductas violentas. Las mujeres tienen que saber que los ataques cada vez serÆn mÆs 
frecuentes, intensos y peligrosos y que el ciclo de la violencia es imparable.

La comprensión de que se trata de un ciclo, permite comprender por quØ muchas mujeres 
al ser agredidas buscan apoyo, protección y denuncian la situación y no obstante en muchas 
ocasiones vuelven con el maltratador o no lo abandonan. SerÆ despuØs de muchas ocasiones 
de ese volver a recomenzar cuando muchas mujeres deciden pedir ayuda, cada mujer tiene su 
momento. No es fÆcil romper con proyectos vitales, en los que hay invertidas muchas ilusiones, 
ademÆs de las dependencias emocionales y económicas.

4.5.- Estrategias interpersonales

Puede ser ejercida por agresores concretos en distintos Æmbitos no abarcados en los anteriores, 
en ocasiones se trata de agresores desconocidos. Las mujeres saben que pueden ser atacadas 
y agredidas por personas desconocidas, un ejemplo paradigmÆtico de este tipo de violencia 
pueden ser las violaciones. 

5.- Los mitos y cómo detectar la violencia.

Habitualmente se justi�ca y se trata de dar explicación atendiendo a:
Las características personales del agresor: enfermedad mental, adicciones, incapacidades 
del agresor de controlar los impulsos. 
Características de las mujeres que sufren violencia: ellas tienen la culpa, masoquismo, le 
busca, le provoca; a las mujeres les gusta el abuso, si no se marcharían; cuando las mujeres 
dicen no quieren decir si.
Otras creencias sobre la violencia: circunstancias externas, el estrØs, el trabajo; causada 
por celos, crimen pasional, el abuso es algo raro y aislado, se produce en familias de bajos 
ingresos, la violencia familiar es un asunto privado, si tienen hijos e hijas es mejor aguantar, 
el maltrato psíquico no es tan malo como el físico, las agresiones y abusos sexuales se dan 
en lugares oscuros y poco transitados, en horas nocturnas y por personas desconocidas, 
etc. 
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Algunas pistas para reconocerla son: 
Si tu pareja te golpea, te insulta, te amenaza, te hace sentir humillada, entupida e inœtil; 
si te impide ver a tu familia o tener contacto con tus amigas/os y vecinas/os; si no te deja 
trabajar o estudiar; si te quita el dinero que ganas o no te da lo que precisas para las 
necesidades bÆsicas; si te controla, te acosa o decide por ti; si te descali�ca, te desautoriza 
o se burla de tus acciones; si te castiga con la incomunicación verbal o permanece sordo 
ante tus manifestaciones; si te desautoriza delante de tus hijas o hijos, enseæÆndoles a no 
tenerte en cuenta; si te impone relaciones sexuales; si critica tu forma de vestir o arreglarte; 
si te ridiculiza en pœblico; si rompe o destroza tus objetos de valor sentimental; si controla 
habitualmente tœ tiempo; si vives con miedo. 

6.- Los centros servicios sociales especí�cos de la comunidad valenciana

Son recursos sociales que proporcionan atención especializada a las mujeres que sufren 
violencia. Los primeros son de información, asesoramiento y emergencia, los segundos centros 
residenciales. 

6.1.- Los Centros 24 Horas. TelØfono gratuito 900 58 08 88

Creados en 1996, dependen de la Conselleria de Justicia de la Generalitat Valenciana. Realizan 
atención directa individual y grupal. Cubren la atención social, psicológica, jurídica, información, 
acompaæamientos, derivación y seguimiento post institucional y de seguridad a travØs del sistema 
de protección de tele alarma, que fue implantado en diciembre de 2002. El objetivo de este 
servicio la atención integral, personal directa o telefónica gratuita, las 24 horas del día, a las 
mujeres que sufren violencia. Las funciones de los Centros 24 Horas son atender de forma 
integral y continuada la problemÆtica de las mujeres que sufren violencia de gØnero, así como, 
elaborar informes anuales y estudios especí�cos. Existen tres centros, Alicante, Castellón y 
Valencia. 

6.2.- Los Centros de Protección

En la actualidad, la tipología de los centros de protección de mujeres es la siguiente:
Las casas de acogida para mujeres en situación de emergencia. Se trata de un centro de 
atención integral para mujeres con o sin hijas/os, que sufren violencia o exclusión social 
y precisan de un lugar de acogida con carÆcter urgente. El tiempo de estancia serÆ de 2 
semanas, pasado el periodo y valoración de la situación se derivarÆ a las mujeres a los 
centros de acogida a las viviendas tuteladas o a sus domicilios. 
Los centro de acogida. Son un alojamiento temporal y atención integral que acogen a: jóvenes 
gestantes, o con hijos/as hasta 2 aæos, que se encuentran en situación de alto riesgo por 
falta de apoyo familiar y ausencia de recursos personales; y a mujeres con o sin hijos/as, 
víctimas de malos tratos, que se encuentran en situación de alto riesgo por falta de apoyo 
familiar y ausencia de recursos personales. Se establece un periodo de estancia de 6 meses 
prorrogable a 1 aæo, segœn la situación socio-familiar y emocional de las mujeres. 
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Los pisos tutelados. Son hogares funcionales de dimensiones reducidas, en los que 
conviven en una vivienda normalizada, mujeres autosu�cientes en rØgimen parcialmente 
autogestionado. Las usuarias son las mujeres necesitadas de protección, con un nivel de 
autonomía personal. Se establece un periodo mÆximo de 6 meses, prorrogable a 1 aæo, 
segœn la situación socio-familiar y emocional de las mujeres. 

Los ingresos urgentes se realizaran a travØs del centro mujer 24 horas. En los demÆs casos, 
a travØs de las tØcnicas del Ærea de la mujer de las direcciones territoriales de la Conselleria de 
Bienestar Social, previo informe de los servicios sociales generales y valoración correspondiente. 
La comisión de seguimiento, cuya función consiste en realizar la supervisión y valoración 
del funcionamiento de los centros de la red de asistencia, así como el cumplimiento de los 
requisitos establecidos en la normativa vigente, estÆ formada por las siguientes profesionales: 
una representante de la dirección general de la mujer, una tØcnica de la dirección territorial 
de bienestar social, una representante del centro mujer 24 horas y una representante de cada 
centro.

7. Conclusiones. Las mujeres contra las violencias

La primera Relatora Especial sobre la violencia contra la mujer, sus causas y consecuencias 
describió al movimiento de lucha contra la violencia a la mujer como tal vez el mayor Øxito de 
la movilización internacional por una cuestión concreta de derechos humanos, que llevó a la 
articulación de normas y estÆndares internacionales y a la formulación de programas y políticas 
internacionales. La categorización de la violencia contra las mujeres como una cuestión de 
derechos humanos tiene importantes consecuencias. El reconocimiento de que es una violación 
de los derechos humanos clari�ca las normas vinculantes e impone a los Estados las obligaciones 
de prevenir, erradicar y castigar esos actos de violencia y los hacen responsables en caso de que 
no cumplan tales obligaciones. Éstas emanan del deber de los Estados de tomar medidas para 
respetar, proteger, promover y cumplir los derechos humanos. De tal modo, la exigencia de que 
el Estado tome todas las medidas adecuadas para responder a la violencia contra la mujer sale 
del reino de la discrecionalidad y pasa a ser un derecho protegido jurídicamente. El movimiento 
de las mujeres ha sido el medio para detectar una amplia gama de formas en que las mujeres 
experimentan la violencia y para seæalarla a la atención nacional y mundial. Sin embargo, 
ninguna enumeración de formas de violencia en un momento dado puede ser exhaustiva, pues 
la violencia contra las mujeres cambia continuamente, re�ejando la dinÆmica social, económica 
y política. Aunque en las dos œltimas dØcadas en nuestro contexto sociocultural los logros han 
sido positivos, es necesario no olvidar que existen procesos de progresos y regresiones en las 
posiciones sociales y culturales de las mujeres. La violencia contra las mujeres es compleja 
y diversa en sus manifestaciones. Las condiciones propicias son socialmente producidas y, 
consiguientemente, los procesos por los cuales son producidas pueden ser modi�cados. Por 
ello, es necesario, fortalecer la base de conocimientos sobre todas las formas de violencia 
contra las mujeres, para ilustrar la elaboración de políticas y estrategias y formar y mantener 
fuertes estrategias contra las violencias, coordinadas a nivel nacional e internacional. Poner �n 
a las violencias requiere una respuesta articulada, que desarme el poder y privilegios de los 
hombres y el de las estructuras de permiso cultural y social para subordinar a las mujeres. No 
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reconocemos la legitimidad de una autoridad impuesta por la fuerza de la violencia, que jamÆs 
hubiese sido posible sin ella. 
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1.- Introducció.

les i els joves hem de canviar el �xip�. Hem d�entendre que ells i elles es veuen allunyats de 

susceptibles d�entrar en una dinàmica semblant: Això ho fan �els altres�, gent que �tØ problemes�, 
�per qüestió de drogues�. 

el menyspreu, que són una forma habitual de relació entre ells i elles i que cal considerar, com 
a mínim, males maneres de tractar-se. Però com que, moltes d�aquestes actituds, responen 
al paper que xics i xiques han interioritzat i que els fa prendre determinades posicions en les 

I, front a la il•lusió que l�Amor Øs un força que pot trencar tots els entrebancs en les relacions 
de parella, cal reforçar la idea que les relacions suposen una permanent negociació i hem 
d�oferir-les instruments que els possibiliten desenvolupar habilitats per a la negociació. En 

cal que sàpiga explicitar. Per œltim cal dotar-los d�instruments per a saber resoldre els con�ictes 

2.- ViolŁncia de gŁnere en parelles joves.

de l�abast i de la dimensió del qual donen compte les dades de la III Macroenquesta sobre 

de Polítiques d�Igualtat (Ministeri de Treball i Assumptes Socials). Segons aquestes dades, a 
Espanya, el 9�6 % de les dones majors de 18 anys �prop de dos milions� pateixen o han patit 
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no escapen a aquesta problemàtica: segons les mateixes fonts, en el marge d�edat entre 18 i 29 
anys, el percentatge de dones que pateix o ha patit maltractament arriba al 8�9%. 

entre joves. Molts d�aquestos casos de maltractament es gesten des del festeig, Øs a dir, des 

qüestionar determinades actituds com a possibles indicis de maltractament, els models de 
feminitat i masculinitat, les idees sobre l�amor, els estereotips masculí i femení, possibilita la 

HernÆndez i GonzÆlez, 2001)
Encara que escasses, les investigacions entre els i les adolescents indiquen que unes i altres 

no es consideren susceptibles d�entrar en una dinàmica de maltractament. Encara que en 

i xiques, en general, unes i altres consideren que les causes de la mateixa estan relacionades 
amb problemes econòmics, d�alcohol, de drogues. 

mostrar la gran diversitat d�actituds, comportaments, situacions, que podem considerar com a 
indicadors de maltractament. Tenim un element de gran ajuda: La III Macroenquesta sobre la 

(Ministeri de Treball i Assumptes Socials), ens permet obtindre una mirada mØs àmplia del concepte 
de maltractament, incloent en el mateix actituds que pogueren semblar �tolerables�. Em referisc que 
algunes de les preguntes que es fa a les enquestades poden estar mØs a prop de la situació que viuen 

  1. Li impedeix veure la família o tindre relacions amb amics, veïns. 
  2. Li lleva els diners que vostØ guanya o no li dóna el que necessita per a mantindre�s. 
  3. La insulta o amenaça. 
  4. Decideix les coses que vostØ pot o no fer. 
  5. Insisteix a tindre relacions sexuals encara que sàpia que vostØ no en tØ ganes. 
  6. No tØ en compte les necessitats de vostØ (li deixa el pitjor lloc de la casa, el pitjor 
      del menjar...). 
  7. En certes ocasions li produeix por. 
  8. Quan s�enutja arriba a empentar o colpejar. 
  9. Li diu que a on anirà sense ell/ella (que no Øs capaç de fer res per si sola). 
10. Li diu que totes les coses que fa estan malament, que Øs maldestre. 
11. Ironitza o no valora les seues creences (anar a l�esglØsia, votar algun partit, 
      pertànyer a alguna organització). 
12. No valora el treball que realitza. 
13. Davant dels seus �lls diu coses per a no deixar-la a vostØ en bon lloc. 
(El criteri que s�utilitza per a determinar si hi ha maltractament Øs que es responga a algun 

dels ítems enunciats almenys �algunes vegades�).

3.- Una prevenció especí�ca entre els i les adolescents

s�estableixen les premisses sobre les quals fonamentaran els vincles afectius. És un moment en 
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tant, acullen bØ les propostes que els permeten abordar alguna de les seues preocupacions sobre el 
particular. Per tant, Øs el moment idoni per a proposar un debat entorn d�algunes idees sobre 

per a abordar els con�ictes i millorar les relacions.
Considerem que el marc ideal per a aquest tipus d�intervenció Øs el propi centre educatiu i amb 

posant l�accent en allò positiu, en els bons tractes entre les persones i particularment en 
les parelles (va dirigit a les parelles heterosexuals, però no Øs excloent). Vol subratllar la 
imprescindible vessant educativa i constructiva com a mitjà per a promoure un canvi en les 
actituds individuals i en els valors socials que alimenten eixos maltractaments. I, d�aquesta 
manera, contribuir a consolidar valors essencials sobre els quals han d�establir-se les relacions 
interpersonals i particularment en les parelles: respecte mutu, autonomia personal, llibertat per 
a poder triar, resolució no violenta dels con�ictes.

Es tracta d�un taller interactiu dirigit a xics i xiques que pretØn suscitar entre les i els joves la 
re�exió sobre el caràcter natural de la con�ictivitat en les relacions humanes i la importància de 
la negociació en la gestió dels con�ictes. El fet que la proposta es dirigisca a xiques i xics sorgeix 

sinó que, al contrari, nomØs amb la implicació tant d�elles com d�ells serà possible avançar cap 
a unes relacions mØs satisfactòries per a unes i altres. Però, a mØs, els canvis d�actitud que 
proposem afecten tant a ells com a elles: en el taller no es planteja que el canvi que promovem 
l�han de protagonitzar nomØs els barons sinó que les xiques tambØ han de reconsiderar la forma 
d�estar en el si de la parella.

D�altra banda, es pretØn arribar a eixos xics i xiques que no exerceixen ni pateixen 
maltractament, però que no obstant tampoc es tracten bØ en les seues relacions, oferint recursos 

establir acords, intervenint així en l�àmbit de la prevenció.

4.- Proposta d�intervenció.

Es tracta d�un taller interactiu que comprØn tres sessions, d�una hora de duració cada una 
d�elles. Es desenvolupa al llarg del curs escolar, en el propi centre, dins de l�horari lectiu i amb 

els con�ictes. 

4.1.- Continguts

Idees sobre l�amor. L�amor ho pot tot...? La gelosia, com un problema real i freqüent.
Rols i estereotips. 
Els con�ictes i la seua resolució.
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4.2.- Objectius

igualitàries.

4.3.- Implementació

S�implementarà en centres d�ensenyança. En horari lectiu, acordat amb el professorat implicat. 
El taller consta de 3 sessions equivalents d�una hora amb un còmput total de 3 hores. La durada 
de les sessions pot ampliar-se en una adaptació curricular per a cursos superiors.

4.4.- Metodologia

El taller es desenvolupa de forma dinàmica i interactiva. Exploració inicial sobre coneixements previs:

II. Els zels són una mostra d�amor?
III. El model de parella actual.

1. Idees que es reforcen al llarg de les sessions.

2. Dinàmica de grups. En cada sessió l�alumnat re�exiona sobre un dels tres escenaris proposats 
i respon a les qüestions plantejades primer en grup xicotet i desprØs per mitjà de la posada en 
comœ de les conclusions de cada grup.

I. Situació de gelosia en una parella.
II. Apel•lació a l�Amor com a forma de superar un con�icte en una parella.
III. Menysvaloració de les opinions d�una xica per la seua parella.

3. Dramatització d�una situació donada a � de re�ectir dues formes diametralment oposades 
de gestionar una situació d�incomprensió i/o desacord en la parella. 

I. Recordatori d�algunes actituds sobre les quals cal estar alerta.
II. Guia de pràctiques problemàtiques o com a mínim qüestionables.

5. Cada qui ha d�explicitar, escrivint en un full, una qualitat, valor, actitud� que considere 
imprescindible cultivar en una relació afectiva de parella. Cadascun dels �ingredients� llegits en veu 
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Esta sociedad estÆ asentada en la jerarquía sexual que socializa a las mujeres en el miedo, el 
consentimiento, la obediencia, la adaptación-resignación y en la entrega total a los y las otras. La 
asunción de esta sumisión tiene unos efectos devastadores en la autoestima, que hace que nos 
culpabilicemos del malestar y la frustración que sentimos en nuestras vidas. Tanto si asumimos estos 
roles como si intentamos salir de ellos, nos sentimos culpables, ahí estÆ la trampa: la culpabilidad 
es el castigo no visible por desobedecer el principio de autoridad (masculino). Este sentimiento 
provoca actitudes de pasividad-victimismo y bloquea nuestra rabia, necesaria para el cambio.

Partimos de que vivimos en una sociedad patriarcal que ejerce una violencia especí�ca 
contra las mujeres (constante, cotidiana, simbólica y física), diferente a otras violencias como 
la racista, clasista, lesbo/homo/transfóbica, especista, etc., (aunque estos ejes de opresión estÆn 
interseccionados, por ejemplo, ser mujer, latina, lesbiana, pobre, anarquista). Por su especi�dad 
y por el hecho de que esta violencia se dØ tanto en sociedades capitalistas como en otros tipos 
de organizaciones socioeconómicas, incluso dentro de los movimientos revolucionarios, que 
sea independiente del nivel económico, cultural, etc., vemos totalmente necesario que las 
mujeres (en base a nuestras a�nidades políticas) nos juntemos para combatir colectivamente 
la violencia patriarcal, sin esperar que las instituciones, las fuerzas represivas, etc., nos salven 
de ella, cosa que por otra parte resulta paradójico, ya que estamos hablando de una �violencia 
estructural� contra las mujeres, que este sistema, con todas sus instituciones, perpetœa, porque 
saca bene�cios de esta opresión. Cuando hablamos de violencia estructural nos referimos a todo 
un conjunto de diversas manifestaciones de violencia, no sólo los mÆs graves y visibles casos de 
posible violencia que se dan en una relación afectiva entre mujer y hombre, sino que tambiØn 
abarca todas las formas sutiles que, como estÆn normalizadas en nuestra sociedad, parece que 
son invisibles y, por lo tanto, pueden ser ejercidas sin necesidad de justi�cación y con total 
impunidad. EstÆ claro que la violencia estructural ejercida contra las mujeres es un mecanismo 
de control y de sometimiento contra el cual debemos organizarnos y combatir ferozmente.

De este modo, ante esta violencia sexista que provoca obediencia internalizada y que anula 
nuestra autonomía, que nos aísla e impide defendernos, al tiempo que favorece el mantenimiento 

La TOMA DE CONCIENCIA de cómo el miedo y la sumisión se ha instaurado en nuestras vidas. 
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tenemos las mujeres, a nivel personal y colectivo, frente a un sistema que ignora y somete la vida 
a intereses patriarcales y capitalistas. Entendemos la �autoestima física� como la capacitación 
y la recuperación de nuestras herramientas corporales, mediante el entrenamiento (puntual o 
constante), para saber responder ante un ataque cuando Øste suponga una amenaza a nuestra 
integridad física. Esta autoestima nos genera la con�anza y la seguridad necesarias para estar 
tranquilas y poder posicionarnos y decidir con tranquilidad cómo reaccionar ante una situación 
de la mejor manera, ya que no siempre es necesario el enfrentamiento corporal. AdemÆs nos 
proporciona bienestar psíquico para romper las barreras físicas impuestas. 

Reconocer el miedo y situarlo libera la rabia y nos prepara para pasar a la acción. Por eso reivindicamos 
la rebeldía como mecanismo de protección y acción ante todo aquello que nos violente.

policía, políticos) resuelvan la violencia patriarcal pues son ellas quienes la ejercen, la necesitan 
y legitiman. La autoridad moral y legal culpabiliza a la víctima (violación, acoso, maltrato), 
criminaliza libertades (aborto) e impide la responsabilidad de nuestras propias vidas. Desde 
la conciencia personal y colectiva como mujeres en esta sociedad, queremos superar el 
individualismo y desarrollar el apoyo mutuo como forma de relacionarnos. Porque buscamos 
fórmulas que nos permitan una resistencia mÆs e�caz, así como la organización creadora e 
intensa de nuestras realidades.

FEMINISTA, distinguiØndola de la autodefensa �femenina� que se limita a la autodefensa 
personal sin afrontar ni cuestionarse las causas de la violencia, para combatir la raíz del problema, 
no como una cuestión individual sino sociopolítica. Nosotras pensamos que la violencia especí�ca 
que se ejerce contra las mujeres abarca muchas dimensiones y no sólo se trata de las agresiones 
físicas. De hecho pensamos que la violencia física que sufren muchas mujeres a manos de sus 
parejas, como decíamos antes, es sólo una mÆs de las manifestaciones de violencia, la mÆs 
brutal, la mÆs visible y por tanto la mÆs escandalosa. Pero esta forma de violencia no es mÆs 
que la punta del iceberg de una continua violencia estructural hacia las mujeres, que tambiØn 
abarca las violencias ejercidas por la imposición del rol de la feminidad, de la heterosexualidad 
como œnica posibilidad sexual y relacional, los dictados de la moda y la estØtica, la maternidad 
no elegida libre y conscientemente, la baja autoestima derivada del desprecio hacia nosotras 
mismas inculcado por la educación masculinista. 

AdemÆs, en la autodefensa feminista se trabaja desde la globalidad psico-física, es decir, que 
ademÆs de fortalecernos físicamente, tambiØn trabajamos la autoestima, la violencia interiorizada, 
la imposición de la feminidad, la actitud, los bloqueos. 

la �feminidad� tenemos una opresión concreta que combatir, una violencia de gØnero que se 
desprende de estas normas a la que tenemos que hacer frente individual y colectivamente. Para 
ello necesitamos espacios y momentos de autonomía entre mujeres para hacer conscientes esta 
opresión y decidir nuestras estrategias de lucha. Porque no queremos seguir invisibilizando la 
violencia machista metiØndola en el saco de otras violencias, sino enfrentarnos directamente 
contra ella. 

Aunque, nunca estÆ de mÆs recordar, que el patriarcado y la violencia que ejerce, es un 
problema que nos repercute a todas y todos (todas nos hemos socializado como hombres o 
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como mujeres) y que, por lo tanto, seremos capaces de transformar (o destruir) este sistema si 
cada una va tomando conciencia de los mecanismos que han operado para conformar nuestra 
feminidad-masculinidad que, a su vez, perpetœan la dominación patriarcal. Por lo tanto, el 
anÆlisis de la especi�cidad del rol masculino tambiØn tiene que ser analizado y desmontado por 
sus protagonistas que �inconscientemente� lo re-producen día tras día, vØase los hombres, y 
dejar de trivializar sobre la magnitud de esta tarea con el gesto fÆcil de �yo ya me lo he currado�. 
Las posibles alianzas vendrÆn de este empeæo y trabajo colectivo, tanto por separado como 
�revueltas�, y serÆ lo que nos permita ir creando redes de comunicación y de apoyo para luchar 
contra el patriarcado. Porque no son pocas las agresiones sexuales/sexistas que se dan dentro 
de los movimientos �revolucionarios�, y muy de�cientes y machistas sus respuestas colectivas, 
parece irónico oír hablar de que el feminismo es una lucha del �pasado�, ¡¡¡ojalÆ!!! Tenemos 
mucho trabajo feminista que hacer.

Por otra parte, ponemos el problema de la violencia contra las mujeres desde una perspectiva 
feminista en el centro de nuestras luchas, intentando ademÆs que se convierta en una cuestión 
importante y central en las agendas políticas del resto de colectivos sociales anticapitalistas. 
Acabemos con el mito de la jerarquía de luchas que sigue reproduciendo la división entre lo 
pœblico y lo privado, dando muchas veces prioridad a lo urgente antes que a lo importante.

Por todo ello, vemos la autodefensa feminista y la acción directa contra la violencia sexista 
como nuestra herramienta principal contra el terrorismo patriarcal y su violencia endØmica contra 
las mujeres y otras personas que se encuentren por debajo de la categoría de hombre, blanco, 
de clase media, heterosexual.

CONTRA EL TERRORISMO PATRIARCAL:
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Las compaæeras del Colectivo Feminista Lanbroa queremos agradecer la invitación a participar 
en las Jornadas y la oportunidad de debatir contrastar y compartir con todas vosotras nuestras 
re�exiones.

Nosotras desde la teoría feminista, analizamos la prostitución organizada de mujeres 
enmarcÆndola en este modelo de organización social que llamamos Patriarcado, dentro del 
modelo de sexualidad que ha producido y en el contexto de la cultura masculina surgida de este 

Nuestra línea de crítica a la prostitución organizada se basa en los siguientes argumentos: 

1. Esta prostitución es una �explotación económica del cuerpo de las mujeres�, en cuanto 
que de Øl, los hombres de forma plani�cada y organizada, extraen sustanciosos bene�cios 
económicos.

De esta explotación se deriva la opresión que viven las mujeres que se ven obligadas a 
prostituirse para subsistir. Son supervivientes de la situación mundial de explotación económica 
que los hombres hacen del cuerpo, trabajo, capacidades, dedicación al cuidado de las personas, 
de las mujeres.

Los verdaderos protagonistas de la prostitución son los puteros, los chulos, proxenetas, los 
clubes de alterne, las madames, las ma�as y sus valores se resumen en uno, priorizar el bene�cio 
económico por encima de la dignidad humana, del cuerpo, del placer humano, para acabar 
justi�cando hasta el mÆs denigrante comportamiento si les produce dinero. Son ellos, los mayores 
bene�ciarios de este comercio, no las mujeres con las que mercan. A ellos se suma, la gente 
que piensa que «si da dinero, todo vale». 

2. Es una �explotación sexual de las mujeres�, en cuanto que de su cuerpo, extraen 
bene�cios de placer sexual, para cubrir la necesidad primaria de placer, vivida todavía 
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hoy a nivel animal por un porcentaje alto de hombres. La gran mayoría de las prÆcticas 
sexuales que se han dado a conocer, suponen la continuidad mÆs retrógrada de la sexualidad 
animal. A veces parece, que practican formas de relación sexual mÆs empobrecidas que 
las empleadas por los animales.

De esta explotación se deriva las situaciones de opresión que viven habitualmente las mujeres 
en la prostitución: sometidas a los deseos instintivos de los hombres. A sus mÆs retorcidas 
fantasías. A su necesidad de ver a las mujeres a su servicio, en todo. ViØndose casi obligadas 
a soportar situaciones de maltrato, que en teoría y desde su dignidad, rechazan y que las viven 
como una fuerte humillación, que minan su autoestima.

las mujeres en una cosa en manos de hombres que pagan un precio, para hacer lo que quieran 
con Øl. El uso que hacen de esta «cosa» supone la expresión mÆxima de la explotación de las 

para los hombres, es algo practicado con las mujeres en muy distintas situaciones: casadas, 
modelos, publicidad. 

La prostitución es tambiØn una manifestación pœblica del control de la sexualidad de las 
mujeres por parte de los hombres. Promueven, controlan y a la vez estigmatizan este uso del 
cuerpo de las mujeres.

Recordar las circunstancias mÆs comunes en las que sucede, da pistas tambiØn para medir 
los grados en los que son «supervivientes» de este sistema económico y del modelo actual de 
sexualidad.

Son ya conocidos los principales motivos que llevan a la gran mayoría de las personas, sobre 
todo mujeres, a prostituirse: la pobreza, la ansiedad por el dinero, las adicciones, la miseria y 
ansiedad sexual, la soledad, la represión sexual, la impotencia, las de�ciencias personales en las 
relaciones, la ignorancia, el abandono, los complejos, las concepciones despectivas del cuerpo 
de la mujer y del hombre, la mísera y reducida visión de la sexualidad. 

desprotección para las mujeres, dependencias de los hombres, insalubridad, riesgos de daæos 
físicos, psíquicos, económicos, violencia sexual, explotación económica. 

3. La prostitución organizada reproduce el sistema de valores que sustenta y alimenta 
la organización social patriarcal: Valores que practican las mujeres y los hombres en el 
comercio sexual. 

(Es importante aclarar en este anÆlisis, que los valores que practican las mujeres y los hombres 
en la prostitución, son muy diferentes). 

3.1. Valores que practican las mujeres en la prostitución.

Conocido es, que casi el cien por cien de las mujeres que ejercen la prostitución lo hace desde 

mujeres. Ellas, saliendo por encima de toda opresión a la que se han visto sometidas, han sido 
capaces de buscarse la subsistencia. En el caso de la prostitución, son capaces de enfrentarse 
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a experiencias tan fuertes como salir de su tierra, de su entorno familiar y social, enfrentarse 
con las di�cultades de la lengua, la exigencia de «papeles», los peligros de buscarse la vida 
en soledad. Es la bœsqueda de diferentes formas de salir de la miseria a la que les aboca este 
modelo de organización social patriarcal.

La mayoría de las mujeres hemos aprendido a ser responsables de la vida y cuidado de otras 
personas y algunas, cuando ven que no pueden colaborar a la subsistencia mÆs elemental de 
las personas mÆs queridas, se ven abocadas a conseguirla por todos los medios a su alcance e 
incluso a travØs del comercio sexual. 

La mayoría de las prostitutas de�enden con uæas y dientes la dignidad de su cuerpo. Por 
paradójico que parezca a quienes las miran con inconfesables recelos, ellas suelen expresar la 
aceptación de las reglas de juego del comercio sexual y la repulsa o denuncia de lo que signi�ca 
abuso de poder de los clientes. Han dado a conocer sus mœltiples quejas sobre las agresiones 
sexuales que padecen en la calle, por parte de cualquier hombre que se siente prepotente ante 
ellas o que tiemblan ante la mirada frontal que ellas les lanzan. Han denunciado repetidamente 
los malos tratos que reciben en su cuerpo, por tantos hombres que quieren sacar bene�cios 
de la explotación de sus cuerpos y que se creen que por ser prostitutas no estÆn obligados a 
respetarles.

La prÆctica de estos valores aumenta los grados del respeto bÆsico como personas, que se 
merecen las mujeres que se han visto obligadas a vivir de la prostitución.

Desde estos valores positivos acceden al comercio sexual, pero esto es compatible con el 
reconocimiento de que tal mercado estÆ basado en criterios negativos que tienen que aceptar y 
que en demasiadas ocasiones, ellas mismas los van asumiendo e incluso de�enden, tales como, 
priorizar ante todo el criterio de lo que produce bene�cio económico. («Todo estÆ bien, todo vale 
si me da mÆs dinero») Es un criterio que rechazamos frontalmente si se aplica a la adulteración 
de drogas o de materiales de construcción de una casa, a la venta de estupefacientes a la salida 
de una escuela, al soborno, a la venta intelectual a cualquier precio, etc., pero que ahora, algunas 
personas quieren hacer ver que para las prostitutas es aceptable.

Al ejercicio de la prostitución llegan tambiØn muchas mujeres desde las adicciones, ansiedades 

económica de las mujeres respecto a los hombres y a las fuentes de economía creadas por ellos. 
Igual que para los hombres, para ellas, la miseria sexual, es uno de los orígenes del camino 

que les conduce a la prostitución. No acuden desde su libertad sexual, ni desde experiencias 
de estados orgÆsmicos a buscar mendrugos de pan duro, sino mÆs bien, desde un escaso 
conocimiento de su cuerpo y de sus posibilidades de placer, desde una experiencia de cuerpo 
colonizado y agredido, o desde la imitación de los códigos de conducta de la sexualidad 
masculina.

La baja autoestima y autovaloración que las mujeres expresan en su prÆctica de prostituirse 
por dinero, como re�ejo del desprestigio y estigmatización con que la sociedad las mira y piensa 
en ellas, acentœa y con�rma el rol asignado a todas las mujeres. Habitualmente, la frase de que 
la «prostitución es un trabajo como otro cualquiera» la dicen quienes estÆn fuera de la practica 

practican pueden pronunciar esta frase, porque para la mayoría, no es un trabajo del que 
presumen sino una practica obligada que ocultan.
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La rea�rmación de estos valores negativos, nos da idea de cuanto puede interesar a los 
Gobiernos del mundo, a ciertos sectores de hombres, a las ma�as que dirigen la prostitución, a 
la cultura masculina, que se legalice la prostitución. Sería un instrumento mÆs, para mantener 
la estructura de jerarquización sexista que deja bien claro cuÆl es el puesto a ocupar por quien 
haya nacido hombre o por quienes practiquen la cultura masculina, sean del sexo que sean.

3.2. Valores que practican los hombres en la prostitución

Aœn teniendo en cuenta el diferente per�l de los hombres puteros los valores que practican 
son en su mayoría comunes. En general, a la calle acuden, hombres de mediana edad, obreros, 
y «con pocos estudios» y en los pisos, hombres de clase media y alta, casados y con hijos o 

conversación y compaæía.
Todos ellos mani�estan estar habituados a experiencias pobres de placer sexual. Expresan su 

falta de libertad para expresarse sexualmente. Siempre han pensado que la relación sexual es algo 
reducido solamente a lo genital, identi�can el pene como œnico órgano sexual y el orgasmo de 
segundos como si fuera la mÆxima o œnica reacción de placer sexual. Viven en soledad, aunque 
estØn rodeados de personas, metidos en el barullo del gentío o inmersos en mœltiples relaciones 
laborales. Son frecuentes las ocasiones en las que detrÆs del cochazo en el que llegan, la 
apariencia de poderío y las actitudes exigentes con las mujeres que les sirven, esconden una gran 
debilidad y una alarmante falta de desarrollo humano personal. Muestran una extrema carencia 
de recursos personales para identi�car los propios sentimientos, para expresarlos con palabras y 
con el cuerpo, para comunicarse, para escuchar y para interesarse por otra persona. Su falta de 
autoconocimiento, autoaceptación, son la base de su fatua prepotencia y de sus atrevimientos.

Ellos son responsables del comercio sexual que practican, en cuanto que se aprovechan de la 
situación de pobreza de las mujeres.

A estos valores que practican en el comercio sexual, se suma la profunda falta de valoración 
que tienen de las mujeres en general, la concepción generalizada de que cualquier mujer es 
una cosa que ellos pueden poseer e incluso comprar, la falta de respeto con que tratan a las 
mujeres que les van a hacer los servicios sexuales, el desprestigio con que hablan de ellas y el 

concebir y necesitar la expresión sexual, los habituales comportamientos derivados del esquema 
de relación sumisión-dominación a los que estÆn acostumbrados. Es fÆcil reconocer que todo 
esto, habla mÆs de miseria sexual que de libertad sexual. 

4. La cuarta línea de crítica feminista a la prostitución organizada, se basa en los datos 
actuales que demuestran �que atenta contra la salud física y mental de las personas� que 
la practican y de otras con las que Østas se relacionan, especialmente mujeres.

Investigaciones internacionales han dado a conocer que las mujeres que han ejercido la 
prostitución durante aæos tienen las mismas heridas emocionales que los veteranos de las 
guerras o las víctimas de tortura. Tienen los mismos síntomas, en forma de �ashbacks, angustias, 
depresiones, di�cultades para dormir y estrØs. Son frecuentes los suicidios o intentos de suicidio. 
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mas riesgo de ser asesinadas en comparación con el resto de las mujeres.
A partir de este anÆlisis y de la consideración de que la prostitución organizada es una realidad 

social evitable, aportamos una propuesta de soluciones en los diferentes Æmbitos con la intención 
de entre todas seguir profundizando.

Medidas a largo plazo: 
Erradicar la prostitución organizada, es decir, eliminar, abolir su prÆctica como no necesaria 

organización social y política de las mujeres.
Exigir las condiciones económicas bÆsicas de trabajo, salario propio, etc. para todas las 
mujeres, en igualdad de condiciones y oportunidades. Medidas especiales en los países 
mÆs empobrecidos para que las mujeres tengan estas condiciones bÆsicas.
Potenciar a travØs de la familia, educación escolar, medios de comunicación una prÆctica 
libre de la sexualidad, vivida desde unas condiciones materiales de dignidad humana, que 
propicien la libre elección y el consentimiento mutuo.
Presentar social y culturalmente y vivir cotidianamente, un modelo de sexualidad no 
sexista.
Empezar desde ahora a revolucionar el sistema de valores que rige la actual sociedad de 
mercado, no aceptando la prioridad del valor económico por encima de los valores personales 
de dignidad y libertad.
Trabajar desde el presente por conseguir a nivel mundial, una consideración social de las 
mujeres, niæas, niæos, como personas libres y no como mercancía.
Exigir a la televisión y demÆs medios de comunicación que elimine toda imagen de relaciones 
sexuales que sea androcØntrica (centrada en el hombre) y discriminatoria para las mujeres 
y personas en general.
Exigir que el poder judicial legisle la prostitución como una conducta aberrante por parte 
de las personas que usen a otras en el comercio sexual. 

A corto plazo: medidas económicas, jurídicas, educativas, de comunicación, institucionales, 
sociales, etc.

Medidas económicas
Trabajo en igualdad de oportunidades.
Solucionar con medidas concretas progresivas, la situación de paro de las mujeres, cuyo 
nœmero es el doble que el de los hombres en el primer mundo y medidas que eviten que 
sean las mÆs desfavorecidas en el reparto de comida, agua, terreno y dinero, en los países 
empobrecidos.
Crear unas condiciones dignas de empleo y de vida para las mujeres de estos países. 
Medidas para cubrir las necesidades económicas de las personas que actualmente dependen 
del cuidado de las mujeres.
Retribución económica digna para las mujeres mayores que han ejercido la prostitución, en 
compensación por la explotación a la que las ha sometido este sistema.
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Medidas jurídicas
Que el Código Penal revise la de�nición que da de prostitución y vuelva a considerar a 
proxenetas, chulos y prostituidores como �guras delictivas.
Que se considere el turismo sexual de los países empobrecidos como colonias de explotación 
sexual. 
Denuncia, control y sanción jurídica de las ma�as, que implique el ir cerrando locales.
Penalizar a los puteros.
Medidas de seguridad para las mujeres que ejercen la prostitución, mientras exista.
Establecer una legislación a nivel mundial que impida que se realicen en la red, actividades 
de comercio sexual.
Establecer una legislación que impida que los medios de comunicación publiciten el 
comercio sexual.

Medidas educativas 
Poner medidas e�caces en el Æmbito educativo, incluyendo en los Proyectos Educativos 
programaciones especí�cas sobre educación para la prÆctica de unas relaciones afectivas 
y sexuales libres que colaboren al desarrollo global como personas.
Poner en prÆctica programaciones continuadas y graduales que colaboren a «Enseæar a ser 
persona» como antídoto de los comportamientos de violencia.
Educar actitudes que eliminen el esquema de comportamiento dominación-sumisión.
Potenciar la autoestima y autodefensa de las niæas y jóvenes.

Medidas en los Medios de comunicación
Elaborar y hacer pœblico un código de medidas que:

Eviten la difusión de imÆgenes de mujeres y hombres que expresen una concepción 

imÆgenes que normalicen la comercialización del cuerpo.
Cuiden el uso de un lenguaje que normalice sutilmente la prostitución organizada.
Impidan que anuncien en televisión, prensa y radio los clubes de alterne, y demÆs locales 
que promuevan el comercio sexual de personas.
Expresen a travØs de diferentes programaciones, un modelo de sexualidad no sexista, no 
jerarquizante, libre y consensuada.
Denuncien la prÆctica del comercio sexual.

Medidas por parte del Movimiento Social alternativo
Criticar pœblicamente a las Instituciones que de�endan la prostitución organizada y seæalar 
su mantenimiento o complicidad en este negocio.
Denunciar el abusivo negocio de la prostitución y del capitalismo cada vez mÆs deshumanizado.
Concienciar a la sociedad, para que: 

	 - Se considere a estas mujeres, «supervivientes» del actual sistema económico. 
	 - No se estigmatice a las mujeres. 
	 - Se denuncie la doble moral, el puritanismo e hipocresía social, con que habitualmente 
	   se les trata. 
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	 - Se estigmatice a los puteros y redes, asociaciones, ma�as, que organizan la prostitución 
 	   como negocio. 

Proponer medidas de actuación social orientadas a la abolición de la prostitución.
Manifestar pœblicamente un posicionamiento ideológico y exigir que así lo hagan, las 
personas con responsabilidades pœblicas, presentando la prostitución organizada: 

	 - Como un producto de la Historia.
	 - Como fruto de la escasa evolución de la Øtica de la sexualidad humana.
	 - Como el triunfo del mercantilismo. 
	 - Como una consecuencia de la necesidad de las mujeres de supervivencia. 
	 - Como una falta de libertad sexual. 
	 - Como una pobreza sexual generalizada y muestra de una prÆctica frustrada y reprimida. 

En resumen, como un fenómeno social, a superar por la practica de una vivencia libre y 
humana de la sexualidad, a nivel colectivo. 

Medidas Institucionales
Conocimiento mÆs profundo de las situaciones que viven las mujeres en la prostitución, que 
les aporte una información actualizada para la puesta en prÆctica de medidas adecuadas. 
Medidas económicas y formación profesional para su inserción social, que les permita 
abandonar la prostitución.
Crear un Departamento y o�cinas, especí�cos, con publicidad su�ciente, para informar a las 
mujeres que actualmente ejercen la prostitución, de las posibilidades concretas de acceder 
a los servicios económicos, sociales, jurídicos, psicológicos. 

Las medidas ya exigidas desde las Asociaciones de apoyo a las prostitutas:

entorno a la prostitución, para que respeten a las mujeres prostitutas y los derechos que 
tienen como toda persona ciudadana. Especialmente a los medios de comunicación.
Proporcionar información prÆctica a las mujeres que ejercen hoy la prostitución para su 
vida cotidiana y desarrollar una labor de concienciación como grupo. Ofrecerles información 
sobre las consecuencias que su actividad tiene en su salud física y psíquica.
Acceso a todo tipo de servicios sanitarios y controles ginecológicos dentro de la red pœblica. 
Campaæas de prevención del Sida.
Proporcionar regularmente apoyo psicológico a estas mujeres, por los riesgos que viven de 
depresiones, adicciones a sustancias tóxicas, ludopatías�
Educación para la salud y para las relaciones sexuales, en el medio escolar.
Control sanitario de los clubes y pisos.
Medidas de seguridad, para prevenir el maltrato que reciben de las diversas «fuerzas de 
seguridad», de los puteros y de otros hombres.
Asesoramiento legal.

La sexualidad no puede ser nunca objeto de comercio sino libre y gratuita.
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Antes de comenzar quiero dar las gracias a tres mujeres importantísimas para mi: a Antonia 
Devesa que con su amor ha hecho que vaya elaborando la necesidad y la idea de grupos de 
mujeres lesbianas, a M“ Amparo Rubio por facilitarme estar aquí, en las jornadas y por estar 
conmigo en los cursos de mujeres, y a Concha Chacón en su ayuda para ordenar mis ideas y en 
la concreción de ellas en papel.

1.- Presentación 

Estoy aquí para presentaros el taller: �La vivencia del cuerpo lesbiano�.
Hace meses que pienso en este taller, y tengo que confesaros que aœn me cuesta encontrar el 

lugar adecuado desde el cual exponer mis re�exiones. Me pregunto, si serÆ porque a pesar de que 
ya existe un espacio social, unas leyes que permiten expresar el amor y el deseo en el exterior, y en 
muchos casos tambiØn un espacio familiar ya ganado, todavía queda por explorar lo mÆs íntimo, el 

por el auto desprecio, la timidez, el rechazo que, impuesto por la sociedad, hemos interiorizado. 
¡Cuantas mujeres, se han acostumbrado a mentir, a disimular, a usar un lenguaje impersonal, 

a esconder su cuerpo! A veces, el aislamiento y el engaæo han sido tan grandes que nuestros 
cuerpos se han ido fragmentando, quedando en el olvido.

Si el armario pasa a ser el lugar de seguridad de una mujer lesbiana, Øste se caracteriza por 
la invisibilidad y el aislamiento. ¿Cómo superarlo?,

¿Cómo superar la historia, los miedos? ¿Cómo recuperar y amar el cuerpo, que despuØs de 
tanto esconder, de tanta invisibilidad, se ha quedado sin espacio, sin lugar? 

Pues bien, con el �n de abordar estas cuestiones surge este taller, como apoyo para, desde el 
conocimiento y vivencia del cuerpo, ir construyendo la propia identidad lØsbica desde un nuevo 
paradigma, desde una nueva manera de vivir, sentir y respirar en el mundo, por la que tantas 
mujeres en su mayoría feministas han luchado y siguen luchando. 

Nadie va a dar el reconocimiento si cada mujer no lo hace antes, no desde la teoría, sino 
desde la vivencia del respeto, del amor, del derecho a oxigenar en libertad, a sentir, a expresar 
y a compartir.
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2.- Contenidos del taller

Este taller parte de una premisa fundamental, �yo soy mi cuerpo�, espacio donde habito, donde 
pienso, siento, re�exiono, etc. Cuerpo que es, en de�nitiva, mi casa, mi primera casa; y estaría 
bien que conociera cada habitación, cada rincón, que pudiera pasearme por las entretelas de 
mi espacio para conocerme, reconocerme, relacionarme y vincularme con otros espacios.

Primero sería conveniente partir del conocimiento de mi casa, de mi cuerpo, de mi espacio, 
segundo conocer la forma en que me vinculo (como me relaciono con otras personas) y tercero 
como me muevo en el espacio social.

El taller lo dividiremos en tres partes, en estrecha interrelación:
De la invisibilidad a la presencia corporal.
De la presencia a la expresión de mi misma.
De la expresión a la apertura y expansión de mi identidad.

3.- De la invisibilidad a la presencia corporal

a) El cuerpo como mi primer espacio. ¿Cómo me relaciono, cuido, siento, este espacio de emoción, 
sensación y re�exión en el que habito, y con el que me presento y me muevo en el mundo?

Ejercicio de toma de conciencia corporal. Ver tensiones corporales.
¿Cómo tomo conciencia de mi cuerpo?, por ejemplo percibiendo cada zona y relacionÆndome 

con ella. Cada parte de mi cuerpo es como una habitación de mi casa, cada parte, cada 
habitación tiene una función.

Este cuerpo que es mi espacio estÆ compuesto por varias partes que tienen distintas funciones: 
El campo motor relacionado con los brazos, las piernas y la espalda, cuya función es acción� 

concreción� seguridad. El campo perceptivo que abarca la zona comunicativa para expresar y 
comunicar. El plexo para absorber lo emocional y seleccionarlo. La zona creativa, para eliminar 

compuesto por los sentidos y la mente, donde se archivan las vivencias. Aquellas vivencias 
no procesadas o elaboradas se convierten en síntomas físicos (dolores) y síntomas psíquicos 
(pensamientos obsesivos etc.). 

b) Ante situaciones de desprecio, de rechazo, y miedo, el organismo siempre se contrae, si 
esta contracción es duradera en el tiempo, lo que comenzó como un movimiento de protección 
se convierte en un movimiento de autoagresión, violencia hacia nosotras y violencia hacía el 
exterior. Así, desde la contracción voy apartÆndome, y cortando sobre todo la expresión de mi 
misma, de lo que quiero y deseo, creando una segunda naturaleza que oculta mi yo mÆs profundo. 
(Acordaros de las consecuencias del aislamiento).

Ahora realizamos un trabajo psico-corporal por parejas, para tomar conciencia de las 
consecuencias psico-corporales de la no aceptación social.

 Adoptamos una posición psico-corporal que represente nuestra imagen pœblica y nos hacemos 
las siguientes preguntas: 

Imagen pœblica.
QuØ siento en esta postura.
QuØ estoy diciendo al mundo con ella.
QuØ espero del mundo desde aquí.
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Deshacemos la posición anterior y adoptamos la posición corporal que represente nuestra 
imagen privada, y nos volvemos ha hacer las preguntas siguientes:

Imagen Privada.
Que siento en esta postura.
Que estoy diciendo al mundo con ella.
Que espero del mundo desde aquí.

4.- De la presencia a la expresión de mi misma

Como os decía, el desprecio que han vivido algunas mujeres no solo las ha llevado a la 
invisibilidad sino a una fragmentación, a una separación entre la emoción y la razón, por una 
parte la cabeza (la palabra sin cuerpo) y por otra la emoción, a veces no entendida y no expresada. 
Por lo tanto vamos a trabajar poniendo atención a la percepción y a la expresión.

Cuantas veces hemos oído �no sØ cómo expresarlo, no sØ lo que me pasa�. La descon�anza y la 
violencia se asientan como compaæeras. El puente de unión entre la sensación, la emoción y 
la conciencia es la garganta, donde las palabras pueden estar cargadas de emoción y la emoción 
puede ser expresada con entendimiento. Así, abordaremos a continuación los con�ictos con la 
expresión de lo que somos, que sólo en espacios conocidos nos atrevemos a manifestar.

Vamos ha hacer tres ejercicios para desbloquear la expresión:

Ejercicio para trabajar la e. masculina de la comunicación. (La e. masculina nos ayuda a 
ser mÆs concretas y practicas a la hora de expresar)

 Nos tumbamos con los ojos cerrados y con las yemas de los cuatro dedos de la mano izquierda, 
iremos subiendo desde la nuez hacia la mandíbula e iremos verbalizando, �La palabra que mas 
me cuesta decir es�.. ¿y por quØ?�.

Ejercicio para trabajar la e. femenina de la comunicación. (La e. femenina es la que nos 
ayuda a expresar lo que percibimos y a dar forma en palabras)

Nos tumbamos con los ojos cerrados y con los laterales internos de los cuatro dedos de la 
mano derecha iremos bajando desde la nuez hacia el comienzo del esternón, dedo a dedo e 
iremos verbalizando, �¿Por quØ me cuesta verbalizar lo que percibo de mi entorno, y dónde 
surgió la di�cultad?�. 

Ejercicio para trabajar la energía expansiva.
Nos tumbamos con los ojos cerrados y con el dedo índice de la mano derecha iremos masajeando 

Quiero citar a Audre Lorde, cuando dice: �Mis silencios no me han protegido, vuestros silencios 
no os protegerÆn�. Las consecuencias del silencio, ya las conocemos: invisibilidad, aislamiento, 
soledad, autoagresión, la violencia, la mente obsesiva, paranoias, autoestima baja etc.

5- De la expresión a la expansión de mi identidad

La integración corporal signi�ca la unión entre:
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La mente (lo que pienso) y el cuerpo (lo que siento).
Los aspectos masculinos (seguridad, a�anzamiento, anclaje, capacidad de movimiento) y 

los aspectos femeninos (fuerza, sutileza, expresión, selección emocional, creatividad).
Así, obtenemos seguridad y fuerza.
La unión entre la e. masculina y la e. femenina nos darÆ una e. expansiva. La energía expansiva 

expansiva, y una sexualidad libre, sin inhibiciones, sin prejuicios, es lo que podemos encontrar 
al ocupar y vivir nuestro espacio, es decir nuestro cuerpo.

Ejercicio para preparar la mente para la expansión.
Liberar la mente:
Nos sentaremos de forma aplomada, la espalda tocando la pared o silla, las plantas de los 

pies tocando el suelo y los brazos relajados y libres.
Iremos respirando por la nariz tranquilamente, enviaremos el oxigeno que respiramos a la 

cabeza, el cual va a adoptar la forma de un ventilador que irÆ destruyendo las ideas de �necesidad 
de aprobación�, que nos limitan, que no nos dejan pensar con libertad y actuar de una forma 
relajada y tranquila por la vida.

Cuando percibamos la mente calmada de ideas, tomaremos una respiración profunda y 
pensaremos: �yo soy como soy, y lo externo pasa a segundo termino�. Esta frase la iremos 
integrando en la mente con letras de color dorado, las cuales nos van dando vitalidad, claridad 
mental y estímulo. 

6.- Acerca de la pertinencia de este taller

¿Por quØ, si este trabajo es �para todas la personas�, hacerlo sólo para mujeres lesbianas?: 
porque las mujeres lesbianas no hemos ocupado todavía nuestro espacio. Estamos luchando 
por tener voz, por ser visibles, por tener poder adquisitivo, por mostrar nuestra belleza diversa, 
por tener fuerza y presencia en la sociedad. Estamos luchando por construir nuestra identidad 
singular y colectiva, mÆs allÆ de los estereotipos que se nos asigna desde el imaginario social. 
Este grupo no se crea para que sea un gueto, se crea para todo lo contrario, para que muchas 
mujeres lesbianas eliminemos prejuicios, infravaloración, homofobia internalizada. Para poder 
expandirnos y respirar con toda libertad, porque es nuestro derecho y nuestra posibilidad.

Muchas mujeres se han extraæado por la creación de este taller, de estos grupos de re�exión, 
algunas no entendían ni su esencia, ni su �nalidad, argumentando: �si todas somos mujeres 
para quØ crear separaciones�. Es pertinente hacerlo porque hay temas que no son comunes, 
porque hay cuestiones, vivencias, experiencias que, mÆs allÆ de las compartidas por el hecho de 
ser mujeres, son especí�cas para las mujeres lesbianas y casi siempre quedan silenciadas en el 
discurso �normal�, heterosexual. Para poder trabajarlas con iguales, se crean estos grupos.

Nota:
 Lo �femenino� se ha entendido, entre otras cosas, como una función de cuidado hacia 

embellecer mi cuerpo, mi casa, porque ello me lleva al bienestar, a ver lo bello y a relacionarme 
con lo externo desde lo positivo y expansivo de la vida. 
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1.- Introducción

El trabajo que proponemos pretende recoger el camino que hemos ido recorriendo durante los 
dos aæos en los que hemos estado re�exionando en nuestro grupo dentro de la Casa de Dona. Las 
razones que nos llevaron a formar y consolidar este grupo fueron diversas y cada una de nosotras 
partía de sus propias inquietudes pero los nexos de unión eran muchos. Por un lado, nuestra 
propia experiencia de sentirnos ajenas a ciertos planteamientos feministas y del movimiento LGTB 
(lesbianas, gays, transexuales y bisexuales) -que habían perdido su radicalidad tanto discursiva 
como política-, y la necesidad de abordar la complejidad de la realidad sin caer en simpli�caciones 
muchas veces utilizadas con �nes reaccionarios. Por otro lado, tambiØn sentíamos la necesidad 
de lucha como œnica posibilidad de resistencia a las imposiciones de nuestro gØnero, buscando 
ir mÆs allÆ de la dicotomía sexual que nos impone la hegemonía heterosexista, cuestionando las 
de�niciones que se imponen sobre nuestro cuerpo y nuestro deseo. 

BuscÆbamos un feminismo que albergara la complejidad de las relaciones de poder, en una 
escala transnacional/local, y que se sintiera profundamente comprometido con las luchas en 
contra de lo que el patriarcado, que es ademÆs constitutivamente heterosexual, implica (Butler, 

legitimidad sexual de todas, que no temiera su desaparición con el cuestionamiento de su propia 
historia, ni eludiera su compromiso con todas esas otras luchas que se han venido dando en 
contra de lo que la jerarquía socio-sexual implica. 

 Surgimos como grupo de re�exión pero siendo conscientes de que la re�exión es política y 
la acción, sin un profundo cuestionamiento teórico, es condenar la militancia al dogmatismo. 
Intentamos crear un espacio en el que se cuestionaran los clichØs que corren en paralelo con la 
desmovilización política actual, y que se preguntara seriamente por los motivos de esta apatía, 
que intentara darle la vuelta a lo supuestamente obvio e indiscutible, que se animara a lo incierto 
de las respuestas, sin atenerse a discursos preconcebidos. 

Haciendo un poco de historia, las que estuvimos en las jornadas feministas de hace diez aæos 
recordamos su ponencia de clausura. La mesa estaba constituida por tres posturas irreconciliables 
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que pretendían sintetizar dónde se encontraba el debate en aquel momento: el feminismo de la 

aportan a nosotras aquellos feminismos de la diferencia y de la igualdad que siguen anclados 
en los mismos discursos ya caducos o fagocitados por el sistema? ¿Dónde se encuentran hoy los 
cuestionamientos que nos pueden hacer pensar en un feminismo verdaderamente transformador? 
Las propuestas que desde el feminismo �posmoderno� se lanzaron en aquella mesa, como la 
necesidad de cuestionar el sujeto del feminismo, no tuvieron eco en las jornadas. Estamos diez 
aæos despuØs en unas jornadas que pretenden ser re�ejo de dónde nos encontramos hoy y muchos 
de los discursos propuestos nos hacen pensar que pocas cosas han cambiado. 

¿CuÆl es pues la intención de este espacio? Que re�exionemos juntas en torno a dos ejes: en 
el primero de ellos analizamos la polØmica en torno a las categorías de sexo, gØnero e identidad. 
Cuestionarnos estas categorías nos ha hecho aproximarnos a lo que ha venido denominÆndose 
Teoría queer y Øste es el segundo eje: analizar las tensiones entre los planteamientos feministas 
y los planteamientos queer en el terreno político. Desde nuestra bœsqueda feminista nos hemos 
acercado a este paradigma pero no queremos tomar partido, si ello supone cerrar el debate.

2.- Identidad

La identidad es un concepto que ha venido siendo cuestionado desde los aæos �80 en paralelo 
con los movimientos políticos (llamados nuevos movimientos sociales) y los consecuentes 
desplazamientos acadØmicos al compÆs de la postmodernidad. Esta discusión supuso la 
rede�nición de la identidad (colectiva o personal) desde un marco antiesencialista. Esto es, 
aceptar que no hay nada en los sujetos sociales �ningœn atributo, origen, rasgo, etc.� que amerite 
que se les adjudique a las personas una identidad mediante las que se las homologue de una 
forma clausurada y completa. 

Esta reinterpretación supondría que, en todo caso, son las prÆcticas políticas las que de�nen 
unas fronteras/ejes a partir de las cuales las diferencias se organizan en función de identidades 
colectivas. A partir de este enunciado base, nos encontramos con nociones de la identidad 
que ponen el acento en su carÆcter construido e histórico; otras en su ser en relación con otras 
identidades, apuntando al seæalamiento de las jerarquías y diferencias; otras que en base a esta 
arbitrariedad, re�exionan entonces sobre el hecho de que esta identidad que parece tan sólida 
es en realidad �uctuante, inestable, abierta, incluso indeterminada. 

En cuanto a su materialización en la arena política, nos encontramos con que el reconocimiento 
de la identidad como un constructo, ha llevado a algunas posiciones a sostener que, aun sabiendo 
de su arbitrariedad histórica, estas categorías eran necesarias políticamente: lo que se a�rma 
en este caso es la necesidad de defenderlas y mantenerlas como construcciones vÆlidas, dado 
que los sujetos sociales efectivamente estÆn con�gurados a travØs de ellas. Del otro lado, estÆn 
aquellas que seæalando la indeterminación identitaria, proponen salirse del marco de la identidad 
para hacer política y pensar en tØrminos de intereses comunes, o con matices, apuntan a una 
política de coaliciones en función de luchas en contra de diversos ejes de exclusión que tienen un 
denominador en comœn. La primera tendencia ha quedado bien retratada en lo que se llamaron 
�Políticas de identidad�. La segunda es emblemÆtica de los inicios de los �Movimientos Queer�. 
Lo que sigue quedando abierto a debate es la utilidad y los efectos políticos posibles del uso de 
la categoría de la identidad �y quØ concepto de identidad� como una cuestión estratØgica.
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El problema es complejo y si bien la identidad es una construcción inestable y permanentemente 
disturbada, tambiØn es cierto que supone una lógica de identi�cación fuerte a nivel subjetivo, 
esto es, a nivel psíquico. La dimensión psíquica de la identi�cación supone la pervivencia de la 
ideología a nivel no consciente, en el plano de la fantasía y del imaginario. Es decir, que no sólo 
no somos dueæas de nuestra identidad colectiva, que en tanto histórica puede ser socialmente 
transformada, sino que tampoco lo somos de nuestra identidad personal (de gØnero, sexual, 
etc.). De modo que no se trata simplemente de tomar conciencia de la relatividad de nuestras 
posiciones identitarias, sino de ser conscientes de que no controlamos ni decidimos libremente 
las identidades que asumimos. 

Así, la cuestión política que proponemos para discutir es: ¿cómo evitamos caer en el 
esencialismo histórico-cultural de la identidad, que impone una normativa y por tanto serÆ 
siempre y necesariamente excluyente? ¿Cómo lograr que la identidad adquiera toda su dimensión 
política? ¿Cómo pensar en tØrminos políticos la diferencia entre la sujeción y discriminación de 
una identidad en particular y el mecanismo de �jación y control a que se ve sometida cualquier 
identidad?

3.- Proceso de desnaturalización de sexo y gØnero

Indagaremos en una determinada tradición de la teoría feminista de la que parten las 
formulaciones queer del gØnero como performativo, es decir, como un conjunto de signi�cados 
adquiridos y variables. Simone de Beauvoir resumió el punto de partida de esta trayectoria con 
la famosa frase �no se nace mujer, se llega a serlo�. A partir de ahí determinadas corrientes 
feministas inician un cuestionamiento radical de la naturalización que el discurso patriarcal hace 
de las categorías sexuales de �hombre� y �mujer�. El objetivo es la construcción de una teoría 
de la desigualdad de gØnero que dØ cuenta de los procesos y estructuras que la constituyen.

El concepto del sistema sexo/gØnero introducido por Gayle Rubin (1975) ha sido una de las 
herramientas conceptuales mÆs importantes en este proceso de desnaturalización utilizadas por 
el feminismo. El sistema sexo/gØnero se basa en la dicotomía entre naturaleza/cultura que coloca 
al sexo como el elemento natural dado sobre el cual el gØnero actœa dotÆndolo de signi�cados 

conjunto de disposiciones por medio del cual una sociedad transforma la sexualidad biológica 
en productos de la actividad humana, y en el cual las necesidades sexuales así transformadas 
son satisfechas.� (Rubin, 1975: 159)

estructura de explotación y dominación de las mujeres en el sistema patriarcal. Así la marca de 
gØnero, el mito de la mujer y la propia categoría �mujer� son los productos de esta estructura 

contiene sólo dos identidades �jas y absolutas. Este sistema no tiene �suras y, por lo tanto, toda 
identidad que no responda a esos mecanismos serÆ considerada en tØrminos de exterioridad 
absoluta. En palabras de la autora: �sería impropio decir que las lesbianas viven, se asocian, 
hacen el amor con mujeres porque la �mujer� no tiene sentido mÆs que en los sistemas de 
pensamiento y en los sistemas económicos heterosexuales. Las lesbianas no somos mujeres� 
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Esta idea serÆ desarrollada posteriormente por Judith Butler, quien cuestionarÆ la naturalización 
de la diferencia de sexo, seæalando los efectos ideológicos de la heteronormatividad. A diferencia 

lesbiana y gay son exteriores completamente al rØgimen heterosexual, ni toda repetición en el 
marco heterosexual conlleva necesariamente su reproducción y su refuerzo.

Teresa de Lauretis (2000) en La tecnología del gØnero apuntaba que el concepto de 
gØnero como diferencia sexual se había convertido en un límite y casi en un obstÆculo para 
el pensamiento feminista ya que impedía otros anÆlisis del gØnero que no necesariamente 
tendrían que estar ligados a la cuestión del sexo. El seguir admitiendo la oposición universal 
de sexo hace imposible articular las diferencias entre las mujeres y La Mujer y, ademÆs 
nos obliga a concebir el sujeto social y las relaciones entre subjetividad y sociabilidad de 
modo hegemónico. Para Teresa de Lauretis, esta relación de mutua inclusión entre gØnero y 
diferencia sexual debe disolverse o deconstruirse para delinear otro tipo de sujeto no uniforme 
sino mœltiple.

El giro desarrollado por Butler a principios de los noventa es la base de la conceptualización 
queer del gØnero. Si ya no es posible esta dirección causal del sexo al gØnero, y si nos situamos 
en un contexto en el que el gØnero se considera un espacio político, la consecuencia teórica 
serÆ ver en el sexo un efecto de la articulación saber/poder (Foucault) que pretende servir de 
soporte natural a la diferencia de gØnero establecida socialmente.

Butler de�ne como matriz heterosexual el marco normativo que pone en relación el sexo, el 
gØnero y la sexualidad estableciendo, una cadena causal entre ellos, segœn la cual el sexo pasarÆ 
a ser el nœcleo natural que se actualiza en las prÆcticas de gØnero, entre las que se incluye un 
deseo y una prÆctica sexual orientados hacia un objeto del sexo �opuesto�. Butler rechazarÆ 
este modelo prescriptivo y causal.

Llegadas a este punto cabría preguntarse: ¿dónde se asienta la base ontológica de la diferencia 
sexual? ¿Podemos reducirla a lo biológico, a lo cultural, a lo psíquico?

�¿QuØ pasaría si no hubiØramos hecho mÆs que abstraer el signi�cado social de la diferencia 
sexual y exaltarla como estructura simbólica y por tanto pre-social?�(J. Butler, 2001:13) Para 
Butler la diferencia sexual trae a escena la di�cultad de delimitar las fronteras de aquello 
denominado lo biológico, lo psíquico, lo discursivo y lo social. Butler insiste en que si no 
es una simple facticidad, si es algo psíquico, es tambiØn algo social y de una manera que 
todavía no estÆ articulada. La teoría del gØnero de Butler persigue alterar lo simbólico desde lo 
social, porque sólo la presión de las prÆcticas sociales puede alterar los límites formulados en 
la representación. De ahí que la re�exión sobre la dinÆmica de las sexualidades minoritarias 
divergentes en sus disonancias con la dualidad del gØnero y del sexo, a su vez en interacción 
con distintas exclusiones a partir de la raza, la clase o la posición colonial entre otras, sea una 
cuestión clave del anÆlisis de gØnero.

Para Butler los mecanismos de producción de la identidad de gØnero crean la ilusión de la 
existencia de una unidad �cticia entre sexo y gØnero. Sin embargo, debemos entender el gØnero 
como una puesta en escena a la que somos arrojadas obligada y compulsivamente, pero detrÆs 
de la cual no hay nœcleo alguno que le dØ consistencia.

A partir de aquí se desprenden dos ideas fundamentales �retomadas por el movimiento queer� 
que creemos que es imprescindible debatir en el marco del feminismo:
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El gØnero no es ya una expresión de una esencia natural, el sexo, sino que Øste serÆ un 
efecto de la división social entre los gØneros. Es decir el sexo es un producto del dispositivo 
de gØnero.
La naturalización de las identidades de gØnero a travØs de su anclaje en el sexo es efecto 
de un dispositivo político de reproducción de la heterosexualidad.

4.- Teoría Queer

�El pensamiento de una vida posible es sólo una indulgencia para aquellas personas que se 
saben a ellas mismas como posibles. Para aquØllas que estÆn aœn intentando ser posibles, la 
posibilidad es una necesidad� (Butler ,2001: 19)

El tØrmino queer es un insulto que se utilizaba para avergonzar y humillar al sujeto que 
nombraba o, mÆs bien, producía un sujeto abyecto a travØs de esa interpelación humillante. En 
inglØs esta palabra signi�ca raro, extraæo, excØntrico, aquello que no se ajusta a la norma (hetero)
sexual. La estrategia de reapropiación y resigni�cación de este tØrmino buscaba impugnar esta 
lógica heterocentrista (Romero, García, Barguieras, 2005). En la traducción al castellano pierde 
el eco de palabra malsonante y adquiere un sentido un tanto glamuroso, pero hay que recordar 
y conservar su signi�cado de �raro�, extraæo a todo aquello que se aparta de la norma (hetero)
sexual, estØ o no articulado en �guras identitarias. 	

Las políticas queer surgieron en el seno (pero desde los mÆrgenes) del feminismo, articulando, 
por una parte, ciertas críticas internas, y por otra, cierto extraæamiento ante las posturas 
identitarias de los movimientos LGTB. 

Las críticas del movimiento queer tienen como antecedente un malestar feminista feminismo 
a la categoría excluyente �mujer�, que representaba solamente a un grupo de mujeres concretas: 
blancas, de clase media, heterosexuales. Este debate dentro del feminismo vino a visibilizar las 
diferencias entre las mujeres, por esto las críticas vinieron de los grupos de lesbianas chicanas, 
negras y otros grupos que se habían quedado fuera de los marcos de representación hegemónicos. 
AdemÆs de complejizar la realidad como mujeres, hablaban de otros ejes de opresión como la 
raza, la etnia, la clase social, la sexualidad, que se interseccionaban, dando cabida a mœltiples 
diferencias constitutivas. TambiØn se elaboró una fuerte crítica al heterosexismo implícito en 
ciertos planteamientos feministas. En este recorrido tambiØn se criticó la estigmatización y la 
jerarquización de ciertas sexualidades mÆs tolerables que otras, promovida por ciertos feminismos 
antipornografía y abolicionistas, así como el esencialismo de ciertos feminismos de la diferencia 
que buscaban la prÆctica política a partir de la feminidad. AdemÆs, se criticó la simpli�cación 
de los anÆlisis que concebían el patriarcado como un sistema cerrado y homogØneo, derivado 
de una concepción de poder unidireccional y represivo y que, por lo tanto, proponían soluciones 
normativas abarcadoras para �todas� las mujeres. 

Las políticas queer parten de una concepción del poder como productivo y relacional, derivado 
de la idea de poder de Foucault, y respecto a las políticas de los colectivos LGTB cuestionan las 
�políticas de identidad� que buscan la normalización, integración y legitimidad por parte de las 

prosperó en la dØcada de los 80 en el movimiento de gays y lesbianas en aras del asimilacionismo, 
la integración social y la obtención de derechos y valores tradicionales (como el matrimonio, 
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familia, procreación). Frente a esto, las políticas queer proponen políticas basadas en a�nidades, 
en coaliciones no necesariamente basadas en las identidades. Así mismo, cuestionan el binomio 
heterosexualidad/homosexualidad como dicotomía en categorías muy limitadas que reducen 
las posibilidades sexuales (que, por otra parte, siempre se incluyen mutuamente), aunque sin 
renunciar a la visibilidad como estrategia, creando una base para la movilización mÆs amplia y 
�exible. En lo queer caben las mÆs variadas formas de disidencia a la norma sexual, sean en la 
forma de articulaciones identitarias o no.

En cuanto al concepto Teoría Queer, de acuerdo con Javier SÆez (2004), Øste aparece en 1991 
en un artículo de Teresa de Lauretis en la revista Differences, denunciando que los estudios de gays 
y lesbianas se habían integrado demasiado cómodamente en la universidad. De Lauretis defendía 
que era necesaria una re�exión teórica mucho mÆs crítica y mÆs atenta a las diferencias dentro de 
la comunidad feminista y gay (de orientación sexual, de sexo, de raza, de clase social). 

Siguiendo al autor, la Teoría Queer, en la expresión que utilizó ella entonces (y que en 1994 
criticaría en la misma revista por haberse convertido en algo �vacío, asimilado por las instituciones 
y los saberes establecidos, desactivando parte de su potencia y creatividad�), mÆs que una teoría 
entendida como un corpus sistematizado de enunciados, es un conjunto no clausurado de 
estudios y prÆcticas heterogØneos surgidos desde ciertas corrientes marginales del feminismo 
y pertenecientes a etnias y sexualidades minorizadas, que vertebran el cuestionamiento de 
las clasi�caciones sociales tradicionales basadas en el uso patrones claros e inequívocos de 
segmentación (clase social, sexo, raza) y, sostiene que las identidades sociales se con�guran 
segœn una articulación de ejes bastante mÆs compleja. 

5.- Propuestas Políticas

A partir de los cuestionamientos de las categorías de sexo/gØnero e identidad queda abierto el 
debate sobre las propuestas de acción política, que sintetizamos a continuación en tres puntos. 
En primer lugar, los cuestionamientos del sujeto del feminismo y las contradicciones que supone 
utilizar la �mujer� como ideal normativo como œnico mecanismo para articular la acción política 
del feminismo. En segundo tØrmino, esbozamos la crítica de Butler a la naturalidad del sexo y 
la posibilidad de acción a travØs de una apertura del gØnero mÆs allÆ del binomio hombre/mujer 
por medio de la proliferación de las diferencias. Finalmente, los movimientos queer nos hablan 
de alianzas estratØgicas asumiendo que la identidad no es esencia y la necesidad de evidenciar 
cómo se articulan las distintas opresiones. 

5.1.- No existe un nostras pero podemos construirlo para la acción. Lauretis y sus sujetos 
excØntricos

¿EstÆ el feminismo atrapado en la paradoja �mujer�? ¿Existe un nosotras desde el cuÆl plantear 
la acción? ¿QuØ podemos solicitar en nombre de las mujeres si �las mujeres� no existen y todo 
lo que se pide en su nombre consolida el mito de que sí? ¿Pero si no existe una identidad 
colectiva (�las mujeres�) la especí�ca discriminación de las mujeres queda diluida en otras 
discriminaciones de raza, clase o preferencia sexual? ¿CuÆl es pues el sujeto del feminismo?

No podemos asumir que gØnero y diferencia sexual actœen como sinónimos a travØs de 
una relación de mutua inclusión porque en ese caso �la mujer� queda atrapada dentro de 
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la ideología de gØnero patriarcal y se hace imposible ver las diferencias que existen entre 
las mujeres, volviØndose cómplice de esta ideología, cómplice en su racismo, colonialismo y 
heterosexismo.

La propuesta de Teresa de Lauretis es un sujeto de�nido por el gØnero (Lauretis, 2000:44) 
porque no se puede estar fuera de la ideología de gØnero que tiene como función construir 
individuos concretos en tanto que hombres y mujeres. Pero no sólo estamos de�nidas por 
el gØnero porque la identidad de la mujer es producto de su propia interpretación y de la 
reconstrucción que haga de su historia, permeada por el contexto sociocultural al que tiene 
acceso. Así pues, sí existe una posibilidad de acción y se encuentra en esa toma de conciencia: 
la reconstrucción que hacemos de nuestra historia que es siempre narrada en el y por el gØnero 
pero no sólo por el gØnero, ni se agota en Øl.

De Lauretis nos habla de sujetos excØntricos, dentro y fuera del gØnero como representación 
ideológica. ¿QuØ queda fuera de esa representación de gØnero, fuera del sistema conceptual? 
Podemos asumir y ocupar esta posición estando dentro para disociarnos, desidenti�carnos, 
desplazarnos y adquirir un punto de vista excØntrico al sistema. 

5.2-. Las propuestas de Butler: el feminismo trata de la transformación social 

�El sexo no es �natural�, el sexo no es ni causa ni origen sobre el que se asienta la identidad de 
gØnero. El sexo es el efecto de las normas de gØnero que con el �n de legitimar la heterosexualidad 
reproductora desplazan el sexo del lugar del efecto al lugar de la causa� (Burgos hacia la libertad, 
2003: 3). 

Butler nos dice que el sexo es performativo. ¿Podemos tomar conciencia de la performatividad 
de nuestro sexo? QuizÆ no necesitemos justi�car que somos mujeres �reales� porque asumimos 
que lo que nos es dado como nuestra morfología es lo correcto. Tal vez por ello la violencia 
con la que el mandato de gØnero nos impele a repetir una identidad nunca alcanzable (mujer) 
no sea tan palpable. ¿Es por ello menos violenta? De hecho, no nos es posible salir fuera del 
binarismo hombre / mujer porque estar fuera de Øl es no existir, no ser humano. Esa violencia 
se vuelve invivible para las vidas de sexualidades y gØneros ambiguos y equívocos. Así pues, 
segœn Elvira Burgos, el feminismo trata de la transformación social y ha de �impulsar una vida 
en libertad a travØs de una disputa del gØnero que nos permita aceptar vivir en la pØrdida de 
nuestras seguridades ontológicas y epistemológicas�. (Burgos, Hacia la libertad, 2003: 1). Lo 
que implica disputar a las narraciones naturalizadoras de la heterosexualidad obligatoria sus 
protagonistas esenciales: hombres y mujeres. 

No somos libres de evitar las normas de gØnero puesto que estamos producidas por ellas y su 
repetición, pero es en la obligatoriedad misma de repetición donde se pone en evidencia que 

identidades de gØnero hegemónicas. 

5.3.- Los movimientos Queer 

Para muchas personas «la primera revolución es la supervivencia» (La Radical Gai). Las 
reivindicaciones hechas desde una identidad estable son siempre excluyentes pero no es 
necesario llegar a un consenso sobre lo que signi�ca �mujer� para llegar a la acción. 
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En aras de una agenda política basada en prioridades de opresión se posponen reivindicaciones 
que se consideran secundarias, la clase frente al gØnero, el gØnero frente a la raza, etc. Por el 
contrario, las propuestas queer ponen el acento en cómo se articulan las diferentes opresiones 
de racismo, clasismo y heterosexismo y así no caer en las exclusiones que conlleva �jar una 
exclusión primaria. Las identidades serÆn entonces a�nidades del aquí y el ahora. Por esa razón 
los movimientos queer son al mismo tiempo postidentitarios e hiperidentitarios. Postidentitarios 
porque son críticos frente a los efectos normalizadores y disciplinarios de toda formación 
identitaria. Hiperidentitarios porque se trata de incluir la creciente diversi�cación de identidades 
para recoger la multiplicidad y riqueza de diferentes prÆcticas sexuales, des�gurando así los 
binomios que excluyen otras formas de desear. 
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Las relaciones entre mujeres 

Las relaciones entre mujeres y con mujeres son las mÆs temidas, 
las mÆs problemÆticas y la fuerza potencialmente mÆs transformadora en el planeta

				    Adrienne Rich

Este taller trata de madres, de hermanas, de hijas, de amigas, de cada una de nosotras como 
parte de una enmaraæada red de relaciones que nos ha permitido crecer, vivir y sentir que nada 
malo nos puede pasar. En Øl tratamos de hablar de las diferentes relaciones de genealogía �en 
diversas direcciones, no sólo de madres a hijas� y de vínculo que nos constituyen.

Relaciones de genealogía 

Creo que el alma de las mujeres estÆ habitada por el espíritu de otras que, 
con anterioridad lucharon por sus necesidades insatisfechas y por las de sus hijos e hijas, 

sus tribus y sus pueblos� esos espíritus nos habitan, intentan hablarnos.
Adrienne Rich

La genealogía la entiendo como el reconocimiento de los linajes de diferentes tipos en los 
que estamos implicadas: linajes de sangre, linajes de vínculo afectivo, linajes de sororidad y de 
af�damento, linajes diversos que nos permiten sentir que pertenecemos a un pequeæo cosmos. 
Estas relaciones pueden ser de carÆcter vertical o transversal y tambiØn las que denomino �en 
red� que incluyen todas las direcciones posibles.

Relaciones verticales. Algunas de nuestras relaciones suponen un hilo directo, un vínculo de 
sangre que reconocemos como propio. Esa relación vertical es, por ejemplo la que mantenemos 
con nuestras madres �tambiØn con nuestras abuelas� de las que aprendemos a escuchar la voz 
profunda que nos guía en nuestro deambular por el mundo, muchas veces mÆs como un referente 
que como un hilo directo. Sin embargo, porque vivimos tan lejos de los vínculos de origen a veces 
tenemos que repetir y repetir lecciones y temas que nuestras madres ya nos habían contado, dice 
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Audre Lorde. QuizÆs no las pudimos escuchar en su momento y luego el eco de esas palabras o 
su mœsica de fondo nos devuelve a la comunidad. 

Relaciones transversales. Otras relaciones, sin embargo, implican un vínculo horizontal, por 
ejemplo las que mantenemos con nuestras diversas �hermanas�: hermanas de sangre, de amistad, 
de comunidad, de proyecto; vínculos fundamentalmente de sororidad que desempeæan a lo largo 
de nuestra vida papeles diversos e inestimables. 

la vida cotidiana y para el sentimiento de bienestar tienen los cuidados que a travØs de tales 
relaciones nos proporcionamos.

Relaciones en red, en la enmaraæada red de relaciones �verticales y horizontales� que con 
habilidad trazamos las mujeres nos reímos con la seguridad que nos proporciona �la libertad 
de los lazos femeninos� (Isak Dinesen (Dinesen, 1934/1986); Carolyn Heilbrun) (Heilbrun, 
1988/1994).

Los vínculos afectivos

Tal vez el amor sea como la lluvia. A veces amable, a veces torrencial, 
�uye, erosiona la tierra y permanece constante, silencioso, 

alimenta el campo y colecciona primaveras ocultas.
Cuando llueve, cuando amamos, crece la vida. 

Tenemos un mapa. Conocemos el camino.
Carol Gilligan

Somos seres sociales. Sin amor los seres humanos no podemos desarrollarnos. Pero, ¿de quØ 
amor hablamos? Hablamos de unas relaciones en las que prima la reciprocidad, la equidad; en las 
que podemos hablar de incondicionalidad, pero eso no signi�ca que aceptemos la sumisión o el 
abuso. Hablamos de los vínculos afectivos que nos proporcionan los sentimientos de pertenencia 
imprescindibles para desarrollarnos. Algunos vínculos �como el apego� incluyen la cualidad de 
la incondicionalidad, lo cual no signi�ca aprobar y aceptar cualquier cosa que provenga de la 
otra persona, evidentemente: la incondicionalidad se basa en el conocimiento de los diversos 
Ængulos del cuerpo /el alma/ el ser de la otra, �para bien y para mal�, desde una perspectiva 
crítica, pero fundamentalmente solidaria.

Los vínculos afectivos se rigen por el principio del placer. El placer los consolida, la coerción, 
la imposición, el dominio, los destruye. 

Tres son los vínculos afectivos bÆsicos: el apego, el amor y la amistad.
Apego. Es el primer vínculo que establecemos en nuestra vida con la persona que nos cuida 

�con frecuencia la madre� e implica una relación especial, mutua, que permite a la bebØ 
establecer otros vínculos afectivos (en este sentido es un working model que modelarÆ cómo 
vamos a relacionarnos en el futuro) y en función de la calidad de tales vínculos podrÆ relacionarse 
con las demÆs personas desde la con�anza o la descon�anza. 

Amor. En nuestra sociedad el diseæo del amor romÆntico es con frecuencia un territorio 
de gran confusión para las mujeres. Se diferencia de la amistad en que incluye �proyecto� y 
�pasión sexual�, pero determinados elementos, como la cotidianeidad, la rutina o el sentimiento 
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de posesión, entre otros, pueden convertir la relación amorosa en un espacio de con�icto y 
mentira.

Amistad. La amistad estÆ considerada el mÆs perfecto de los vínculos. Se rige por el principio 
del �No creas tener derechos�. La amistad implica una aceptación tÆcita y despreocupada con 
la otra persona: cualidad que con frecuencia estÆ ausente en las relaciones amorosas, donde el 
temor al abandono (por parte de la otra o de una misma) introduce una variable que suele estar 
latente tergiversando la calidad de la relación (Orbach y Eichenbaum, 1987/1988). Permite la 
con�anza. 

Las mujeres somos expertas creadoras de vínculos. Podríamos decir que los vínculos son 
nuestra especialidad, puesto que no solamente los creamos, sino que los mantenemos, cuidamos 
y sostenemos; incluso somos capaces de crear nuevos vínculos que sustituyen relaciones que 
desaparecen. Somos �ables, habitualmente.

La interdependencia

Es en la interdependencia de las diferencias recíprocas 
donde reside la seguridad que nos permite descender al caos del conocimiento 

y regresar de Øl con visiones autØnticas de nuestro futuro.
Audre Lorde

No somos llaneras solitarias. No somos seres independientes o autónomos, tampoco somos 
seres fatalmente dependientes de nuestros vínculos. Mejor nos situamos en el concepto, en el 
punto, de la interdependencia, es decir, �vinculadas mutuamente en un ir y venir� que incluye 
la acogida y la crítica, la seguridad y la exigencia, la luz y la noche. En un proceso de apoyo 
mutuo que es redentor frente al vacío cotidiano, a la falta de apoyo del transcurrir por la vida 

Audre Lorde a�rma que la interdependencia entre las mujeres es el camino hacia la libertad. 
ApoyÆndome en sus planteamientos, la entiendo como una fuente de validación: la otra me dice 
�sigue adelante, no temas�. TambiØn a�rma Audre Lorde que �para las mujeres la necesidad y el deseo 
de apoyarse mutuamente no son patológicos sino redentores� (Lorde, 1984/2003) p. 116.

La fuerza potenciadora y vivi�cante de la interdependencia �siempre en un plano de equidad� 
nos valida y nos permite encontrar nuevas formar de estar y ser en el mundo, cada una con su 
pequeæa diferencia que alegra el jardín.

La herencia del maternaje

Si somos mujeres nos reconocemos a travØs de nuestras madres
Virginia Woolf

Algunas autoras han seæalado la di�cultad de la genealogía madre-hija, seæalando que en la 
sociedad patriarcal las mujeres somos niæas sin madre (Chesler, 1972) y tambiØn que recibimos 
de nuestras madres una �herencia sin testamento�, como diría Fina BirulØs de Hannah Arendt. 
Todo ello nos indica que las madres no han tenido poder ni posesiones que hayan podido transferir 
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a sus hijas, cuando han estado dependiendo de los hombres, por lo que lo mÆs que han podido 
hacer es enseæar a sus hijas los trucos para sobrevivir dentro del patriarcado, haciØndose gratas 
y uniØndose a los hombres poderosos o económicamente solventes, como diría Adrienne Rich.

La relación concreta con nuestras madres biológicas no ha sido una relación fÆcil. La madre 
con frecuencia ha sido el depósito de nuestro amor y de nuestro dolor, de nuestro con�icto. 
Nos ha resultado difícil encontrar la medida justa para dar y recibir en esta relación de amor y 
con�icto, de palabra y silencio. Sin embargo, lo cierto es que de nuestra madre / de nuestras 
madres hemos heredado la palabra, la vida, la seguridad para desplazarnos por el mundo, el gusto 
por el vínculo, la capacidad de escucha, la mirada amorosa y la mirada exigente, la compasión 
y la rectitud del espíritu, la capacidad para las relaciones enmaraæadas� incluso de las que 
han sido menos madres. La herencia del maternaje nos permite la seguridad, la exploración, la 
bœsqueda, el conocimiento. 

Mi madre me enseæó lo que era el amor entre mujeres. 
Me mostró cómo depender de las mujeres y cómo con�ar en ellas, 
cómo las mujeres pueden crear espacios de seguridad para la otra. 

Maura Ryan

La mayoría de nuestras madres hicieron lo que pudieron, de la mejor manera, sometidas a las 
presiones del patriarcado, a la violencia de las relaciones heterosexuales, al alejamiento de sus 
deseos, nuestras madres que nos han cortado las alas tratando de protegernos de la fuerza de 
nuestros deseos, porque conocen la magnitud de los suyos y saben del dolor que nos pueden 

1993/1994). Hicieron lo que pudieron. Lo mejor que supieron. Muchas de ellas han apoyado 
a sus hijas en el camino de la independencia, con la meta de que se alejen de la pobreza en 
la vejez, de la dependencia del marido, de la ignorancia, de la incultura. Nos han mostrado el 
valor de los linajes femeninos; le debemos nuestra fuerza actual. 

De tu madre has heredado la convicción de que puedes 
viajar hacia tu destino. De que hay un lugar en el mapa que constituye ese destino. 

Si pudieras llegar a Øl. Si no fuera demasiado tarde. Si nadie te detuviera.
Joyce Carol Oates

Nos enseæaron el valor de la interdependencia, de la genealogía, de las redes, de la libertad, 
de la seguridad, de la palabra, de la voz y, sobre todo, el valor de la con�anza. Es en la relación 
de apego con nuestra madre donde aprendemos un elemento que va a permitirnos desplazarnos 
por el mundo con seguridad, el valor de con�ar.

Relaciones entre mujeres

Las relaciones entre mujeres producen 
un arco iris de intensas emociones
Susie Orbach y Luise Eichembaum
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Para las mujeres las relaciones entre mujeres son el espacio de crecimiento y de seguridad. 
Las relaciones entre mujeres son el mayor espacio de felicidad y de dolor que sabemos construir. 
La masculinidad implica la capacidad de estar solo y renunciar a las relaciones, mientras que 
la feminidad connota la voluntad de sacri�carse por el bien de las relaciones. Los grupos de 
mujeres estÆn en la base de nuestra libertad actual. En el inicio del feminismo, de la conciencia 
de nuestros cuerpos y de nuestras vidas, de nuestros derechos, del valor de los vínculos. Foco 
para iluminar las trampas de una sociedad patriarcal que ha diseæado un espacio de sacri�cio 
naturalizado para las mujeres y para ellos toda la libertad y el privilegio.

Los diferentes grupos de mujeres en los que socializamos los diferentes momentos del ciclo 
vital: la menarquia, los amores, la opción sexual, los avatares profesionales, el cuerpo, la crianza 
de las criaturas, la menopausia, la jubilación, la vejez, el miedo, la libertad. La amistad en la 
adversidad, la unidad frente a la oposición, han sido una de las marcas distintivas del lado 
positivo de las relaciones entre mujeres. 

Elogio de la diferencia

Sin una comunidad es imposible liberarse. Pero la construcción de una comunidad 
no pasa por la supresión de una comunidad no pasa por la supresión de nuestras 

diferencias, ni tampoco por el patØtico simulacro de que no existen tales diferencias.
Audre Lorde

El con�icto es inherente a las relaciones humanas. Las relaciones �de vínculo� pueden sentirse 
�amenazadas� por la di�cultad para manejar las diferencias, a pesar de que Østas son una fuente 
de enriquecimiento, podemos convertirlas en potencialidades y gracias a ellas podemos ser 
personas œnicas. Las mujeres con frecuencia vivimos en la tentación de negarlas, nos cuesta 
reconocer y aceptar la gran diversidad de las experiencias de las mujeres. 

Ante las diferencias tenemos varias tentaciones:
Negarlas, ignorarlas, no mirarlas, hacer como que no existen. 
Despreciar su función creativa.
Verlas como motivo de diferencia, segregación, descon�anza, temor, inseguridad.
Caer en el deseo beatí�co de la homogeneidad donde nos sentimos seguras, iguales, no 
competitivas�
Ponernos �tolerantes� y superiores, dadivosas, mirarlas con conmiseración.
Aprovecharlas y bene�ciarnos de la creatividad y la riqueza que nos permiten.

TALLER

sentirnos hijas de. Estas madres estÆn en el origen de nuestra libertad, nos dieron la voz, la 
palabra y sobre todo nos dieron la libertad.

Identi�ca la �gura que es tu �madre� esa/s mujer/es a la que reconoces autoridad y sabiduría� 
quØ recibes, quØ das� quØ intercambias.
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¿QuØ mujeres me han dado la voz, me han permitido saber quiØn era, quØ deseaba, cómo se 
llama lo que siento, lo que deseo, lo que sØ, quiØn soy, quiØn quiero ser?

Somos madres de (generatividad: hacer espacio a las nuevas generaciones). En quØ consiste 
esta maternidad? ¿QuØ requiere ser madre?

Somos hijas de (af�damento) (mi madre, una persona) ¿QuØ requiere ser hija?
Somos hermanas de (relaciones de interdependencia, de toma y daca, de igualdad)
¿Por quØ creo que esto es así?
Tanto como madre, que como hija: QuØ doy? / QuØ me dan?
¿En quØ temas / asuntos / momentos

¿QuØ sentimientos hemos experimentado en la relación genealógica y tambiØn sororal? 
Nombrarlos. 

¿QuØ miedos nos han bloqueado? 
¿QuØ palabras no hemos dicho? 
¿CuÆles nos han liberado al decirlas? 
Lo que nos une, Lo que nos separa
¿QuØ sentimientos tenemos positivos y negativos?
¿QuØ momentos, quØ situaciones amenazan la amistad? 
¿CuÆles la consolidan?
Dolor que sufrimos a veces ¿quØ dolores? ¿Cómo los hemos resuelto? 
¿Disponemos de estrategias para resolver, manejar, afrontar? 
Buenas prÆcticas que conocemos / que practicamos
¿QuØ prÆcticas excelentes conocemos?
¿QuØ podríamos inventar, crear, que supusiera espacios de seguridad y libertad en la 

cotidianeidad de las mujeres. Porque necesitamos inventar nuevas formas.
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1. Introducción

Empoderarnos es lo que venimos haciendo las mujeres desde que nos fueron negados derechos 
y libertades. El derecho de las mujeres a participar en el poder y la toma de decisiones fue una de 

y declaraba que �la mujer tiene el derecho de subir al cadalso�. Siglos mÆs tarde, el derecho 
de las mujeres a la participación en la toma de decisiones a todos los niveles todavía no es una 
realidad y, por ello, forma parte de la agenda política mundial y aparece en diversos instrumentos 
de igualdad, internacionales y nacionales (como la reciente Ley OrgÆnica de Igualdad 3/2007). Sin 
embargo, el empoderamiento de las mujeres no sólo implica participar en la toma de decisiones 
que ataæen al mundo. Implica promover la libertad y bienestar de las personas y modi�car la 
concepción del poder, el cual sigue unos preceptos patriarcales y androcØntricos que no nos sirven. 
La infelicidad de las personas y la destrucción e insostenibilidad del sistema son evidentes. El 
empoderamiento, por ello, implica cambiar el paradigma socioeconómico que domina al mundo 

miedo y sufrimiento y que atenta contra la libertad de las personas. Tanto mujeres como hombres 
sufrimos desempoderamiento en distintas formas y grados. Los movimientos por los derechos 
civiles y humanos, así como el feminismo han utilizado el tØrmino empoderamiento para explicar 
que quienes estÆn sometidos a distintas formas de violencia y opresión requieren poderes para 
hacerles frente y que dichos poderes sean interiorizados formando parte de su propia subjetividad 
y de su manera de ser y existir. El mundo violento y desigual en el que vivimos puede ser cambiado 
a corto, medio y largo plazo desde un cambio individual por el llamado �efecto mariposa�34. 

34	 TØrmino metafórico que sirve para explicar como pequeæas causas pueden provocar grandes efectos. Cada 
persona puede generar cambios en su realidad mÆs próxima a partir de un cambio en sus creencias. Este 
cambio genera otros como si de una onda expansiva se tratase y así sucesivamente 

a. Ver Saint-Aymour, J. (2007). El efecto mariposa. Sincronicidad: Jung y la teoría de las 
casualidades signi�cativas, Obelisco.
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El empoderamiento, en œltima instancia, implica modi�car las creencias colectivas que rigen el 
mundo a partir del cambio individual de la subjetividad de mujeres y hombres, creadores de 
la realidad a partir de sus pensamientos y modos de relación consigo mismas(os) y los demÆs. 
El feminismo, como estrategia de deconstrucción de desigualdad y construcción de igualdad y 
libertad, implica coeducar a mujeres y hombres empoderÆndoles respecto a su identidad en favor 
de la paz personal y mundial. El empoderamiento implica deconstruir la identidad basada en 
los gØneros complementarios masculino y femenino y construir sujetas y sujetos completos y 
libres, conscientes de su capacidad creadora y su poderío personal y social. Aunque podríamos 
remontarnos a los históricos �akelarres� y encuentros femeninos, podemos decir que es en 
los aæos 60, cuando se grita que �lo personal es político� y se inician los primeros grupos de 
autoconciencia (Librería de MilÆn, 1991) en los que las mujeres se reunían para apoyarse 
sóricamente, donde surge la semilla de los talleres de empoderamiento individual y subjetivo 
actuales. No serÆ hasta los aæos 90 cuando el feminismo comienza a utilizar el empoderamiento 
como estrategia política desde distintos puntos del planeta, extendiØndose la producción teórica 
y los talleres de mujeres. Cada vez mÆs personas nos movilizamos en todo el mundo de manera 
individual y colectiva a travØs de organizaciones y redes en pro de la construcción de �otro 
mundo�. Dada la importancia de la estrategia y la proliferación de su uso en políticas y talleres 
es primordial que de�namos su signi�cado y metodología�. 

2. Conceptualización teórica y metodológica del empoderamiento

En los aæos 60 la estrategia del empoderamiento toma fuerza de la mano de movimientos 
raciales y pro derechos humanos. Su �losofía tiene su origen en la educación popular de los 
oprimidos en AmØrica Latina de Paulo Freire35 y en la lucha por los derechos civiles de las 

como una metodología de trabajo social con la comunidad afroamericana marginada. La 
popularidad del tØrmino llegó en 1989 con la obra de Carolina Moser sobre el anÆlisis de 
gØnero. A mediados de los aæos 80, las teóricas y activistas feministas de las agencias de 
desarrollo internacional propusieron y adoptaron el enfoque GED (GØnero en el Desarrollo) 
para dar respuesta al cuestionamiento por parte de las mujeres del Sur de las estrategias de la 
cooperación al desarrollo. Se trata de un nuevo modelo de desarrollo centrado en la persona, 
sostenible e igualitario que exige una redistribución del poder a todos los niveles y en todos 
los sectores. El enfoque GED adopta así el empoderamiento de las mujeres, entendido como 
aumento de poder para, poder con y poder desde (en contraposición al poder sobre patriarcal, 

35	 El empoderamiento en el campo educativo tiene sus raíces en el concepto de �concienciación�de Paulo Frei-
re. Su �losofía se basa en situar al individuo/a en el centro de su vida para que comprenda sus circunstancias 
personales y el entorno social en el que vive. Implica una transformación de la conciencia personal. Las 
personas se convierten en �sujetos� de sus propias vidas y desarrollan una conciencia crítica. La compren-
sión liberadora de sus circunstancias y del entorno social las conduce a la acción transformadora. Ver Freire 
(1969). Pedagogía del oprimido.
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machista y capitalista)36, como estrategia y objetivo del desarrollo. A partir de ese momento, el 
empoderamiento se ha aplicado a nivel internacional y nacional en diversos Æmbitos (educación, 
trabajo, liderazgo, etc.), ademÆs de a las teorías del desarrollo.

2.1. De�nición

Se cree que la palabra empoderamiento procede del inglØs. Sin embargo, como apunta León 
(1997), el diccionario María Moliner se re�ere a un uso antiguo de ella. En inglØs equivale al 

poderío o en su forma verbal con empoderar, potenciar y apoderar. Entendido como una estrategia 
política feminista contemporÆnea aplicada a la eliminación de la condición de subordinación 
de las mujeres, el empoderamiento consiste en el proceso por el cual cada mujer se faculta, 
se habilita y se autoriza a nivel individual y colectivo. Es una cuestión fundamental dada la 
constante desautorización de las mujeres y las di�cultades que el mundo les plantea para sentirse, 
capacitarse y ser capaces, para tener la facultad y el poder de �ser�, �hacer�, �tener� y �estar� y, 
en de�nitiva, de vivir en libertad, con autoridad, valoradas y reconocidas. El empoderamiento 
de las mujeres como estrategia pretende que adquieran capacidad de decisión y actuación 
sobre sus propias vidas para lograr un cambio y evolución personal positiva, y que adquieran 
voz para participar en el cambio social como dinamizadoras y promotoras del desarrollo de su 
entorno (Lagarde, 2003, 2005). Las de�niciones dadas sobre el tØrmino son muy numerosas 
y, obviamente, dependen de la perspectiva desde la que se trabaja, pero la mayoría de ellas 

�un proceso mediante el cual las mujeres llegan a ser capaces de organizarse para aumentar su 
propia autonomía, para hacer valer su derecho independiente a tomar decisiones y a controlar 
los recursos que les ayudarÆn a cuestionar y a eliminar su propia subordinación�. Segœn Srilatha 

sobre la ideología y los recursos que determinan el poder�. Estos recursos podrÆn ser humanos, 
intelectuales, �nancieros, físicos y de una misma. Ghita Sen (1997) se centra en la noción de 

las relaciones de poder. Poder que tiene dos aspectos centrales: control de los recursos (control 
externo) y control de la ideología (control interno). El empoderamiento, por tanto, incluye los 

el control sobre sus propias vidas para sentar sus propias agendas, organizarse para ayudarse 
unas a otras y elevar demandas de apoyo al Estado y de cambio a la sociedad�. Segœn Schuler 
(1986) es el �proceso por el que las mujeres incrementan su capacidad de con�gurar sus 
propias vidas y su entorno, una evolución en la concientización de las mujeres sobre sí mismas, 

36	 Diferenciar los tipos de poder existentes es fundamental para comprender la estrategia del empoderamiento. 
. Craig y Mayo (1995) distinguen el poder en base a la idea 

de suma variable. El poder sobre es un poder de suma cero, en el que el aumento de poder de una persona 
implica la pØrdida de poder de otra. Los otros tres poderes -poder para, poder con y poder desde dentro� se 
de�nen como poder de suma positiva, debido a que el incremento de poder de una persona incrementa el 
poder colectivo. Se entiende el poder como servicio para que todos y todas sean mÆs.
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en su estatus y en su e�cacia en las interacciones sociales�. Naila Kabeer (2001) vincula el 
empoderamiento con el desempoderamiento. En base a esta relación, el empoderamiento es 
el proceso por el cual aquellas personas a las que se les ha negado la posibilidad de tomar 
decisiones la adquieren. Segœn esta interpretación sólo aquellas personas que han estado 
desempoderadas pueden empoderarse. Esto implica que no cualquier toma de decisión conlleva 
un proceso de empoderamiento, referida a un aumento de la capacidad para tomar decisiones 
estratØgicas en un contexto donde previamente esa posibilidad no existía. Segœn Moser (1991), 
supone potenciar que las mujeres adquieran poder a nivel individual, colectivo y en las relaciones 
cercanas, dando especial importancia a las diferencias que existen entre ellas segœn �la raza, 
clase, historia colonial y posición actual en el orden económico internacional� ya que todo esto 
va a marcar su forma de opresión. Por todo ello, segœn Zapata et al. (2002), el empoderamiento 
es un proceso personal. Cada mujer tiene que empoderarse a sí misma, no es posible hablar de 
dar poder a otras personas. No obstante, sí se pueden abrir espacios y dar posibilidades para 
que se desarrolle este proceso, de ahí la importancia de crear conciencia de la discriminación 
de gØnero y del compromiso de las organizaciones como agentes facilitadores del mismo.

En síntesis, el empoderamiento es el conjunto de procesos a travØs de los cuales cada quien se 
apropia e integra en su vida recursos, bienes, derechos y poderes que nos han sido expropiados 
por el patriarcado. Es fundamental apropiarse de estas cuatro vertientes puesto que la historia del 
feminismo nos ha demostrado que no basta con tener derechos sin recursos, bienes y poderes. 
Todos son necesarios para el logro real de la ciudadanía. Empoderarse signi�ca una rea�rmación 
de las mujeres a travØs de la autoestima de gØnero y personal, la educación global y la formación, 
la información, la adquisición de conocimientos especí�cos, el acceso a posiciones de poder, a 
las nuevas tecnologías, la creación de redes... etc. Signi�ca ganar poder e in�uencia sobre sus 
propias vidas y respecto a la construcción del mundo que habitamos. Por ello, el empoderamiento 
se de�ne como el acceso paulatino de las mujeres al acceso y control de: 

Recursos psicológicos (ruptura de barreras internas provocadas por el patriarcado y la 
socialización de gØnero basada en la Ética del cuidado y el Ser-para-Otro que nos lleva a la 
anti-autonomía, la dependencia, la sumisión, el auto-descuido y la auto-violencia).

Recursos materiales (físicos, humanos o �nancieros como el agua, la tierra, los bosques, las 
casas, los cuerpos, el trabajo y el dinero, las nuevas tecnologías, etc.).

Recursos intelectuales (conocimientos, información e ideas).
Recursos ideológicos (facilidades para generar, propagar, sostener e institucionalizar creencias, 

valores, actitudes y comportamientos).

3.- Talleres de empoderamiento: metodología 

Los talleres37 tienen el objetivo de compartir una serie de claves feministas para ser/vivir 
en libertad, partiendo del anÆlisis de las causas y consecuencias del sexismo a nivel social 

37	Los talleres deben estar compuestos œnicamente con mujeres. Si se incluyen hombres la metodología debe 
variar hacia una dinÆmica conciliadora entre ambas vivencias. Si el taller se dirige a responsables políticos, 
formadores, etc. se establece una metodología descriptiva y no tanto de inmersión personal e íntima (aunque 
ello dependerÆ de las características e intereses del grupo y siempre serÆ mÆs efectivo si se logra).
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el poderío y la autonomía colectiva e individual (conjunto de poderes positivos y derechos para 
vivir) y el bienestar personal, ofreciendo claves para que cada persona desarrolle su propia 
Øtica y prÆctica de vida y eliminemos la opresión de gØnero y la desigualdad (Sarrió, 2008a). 
Es fundamental cuidar los aspectos metodológicos que conforman los talleres vivenciales que se 
realizan con mujeres para potenciar su empoderamiento personal y subjetivo, puesto que ha 
de lograrse eliminar la �ceguera de gØnero� y desarrollar una verdadera conciencia crítica a 
la vez que se potencian nuevas actitudes y comportamientos. Este proceso puede provocar 
resistencias y con�ictos personales que es necesario saber manejar. La metodología utilizada, 
ademÆs de teórica, ha de ser eminentemente participativa, basada en la perspectiva de gØnero, 
en los principios del aprendizaje activo y de modelado, en la Pedagogía de la Liberación38, 
en la Psicología DinÆmica, GestÆltica y Cognitiva, las Filosofías Orientales y hasta la actual 
Física CuÆntica39

potencialidades, así como las premisas personales y los condicionamientos de gØnero que 
limitan esas potencialidades en las diversas Æreas de su experiencia cotidiana: la vida familiar, 
las relaciones afectivas, el trabajo, la salud, los objetivos personales y de los grupos donde 
actœa, las tareas, las aspiraciones, las responsabilidades y derechos frente a otros/as, superando 
así situaciones de baja autoestima, inseguridad personal, miedos aprendidos, pensamientos 
negativos, etc. El empoderamiento es la base fundamental para, por ejemplo, la superación de 
relaciones de sumisión y situaciones de violencia de gØnero, o el acceso de las mujeres al trabajo 
y a puestos de responsabilidad y liderazgo, fomentando la superación de barreras creadas por el 
sistema patriarcal y la socialización de gØnero, sobre todo internas pero tambiØn externas. 

Los talleres son una propuesta que intenta ayudar a las participantes a cuestionar y desa�ar 
las creencias y prÆcticas que generan el desempoderamiento y la violencia de la que somos 
víctimas y responsables. Es una teoría y prÆctica en la que se alcanza una conciencia crítica, 
desaprendiendo el sexismo y los modelos de relación basados en el dominio y la sumisión, el 

genera su propio bienestar y autonomía, y desarrolla relaciones igualitarias basadas en el amor 
y el respeto hacia sí mismo(a) y el otro(a). Se considera una educación empoderadora porque 
pretende el reencuentro con la capacidad de creadoras y participantes activas de la cultura que 
nos con�gura y en la responsabilidad de su propia vida al tiempo que se tiene en cuenta a los 
otros(as). Se pretende que las mujeres observen y tomen conciencia de sus propios modelos 
y/o maneras de pensar, sobre sus valores y creencias respecto a la vida, la sociedad, sobre sí 
mismas y las demÆs personas, y las maneras de actuar que emprende como resultado de Østas. 

38	 MØtodo desarrollado por Paulo Freire basado en el enfoque participativo del cual surge el concepto de empo-
deramiento como mØtodo para lograr la autonomía y la libertad de las personas desempoderadas por el sistema 
socioeconómico.

39	 Los actuales parÆmetros de la Física promulgan que la realidad es in�nita y es la persona con su pensamiento y 
enfoque quien construye su propia realidad de entre in�nitas posibilidades (algo que ya promulgaba Einstein). 
Vivir en la carencia o la abundancia depende de uno/a mismo/a. Ideas similares son planteadas por la Psico-
logía Cognitiva y las Filosofías Orientales respecto al poder del pensamiento en la creación de la realidad.



260

Descubrir tales capacidades personales es una experiencia de empoderamiento que se traduce 
en el refuerzo de la autoestima, el bienestar personal, el desarrollo de la autonomía en diversos 
planos y, en de�nitiva, en el crecimiento personal y el a�anzamiento del liderazgo respecto a 
sus vidas (e incluso a nivel profesional en el caso en que se incluya como objetivo). Dado que 
partimos de la idea de que es el sistema mediante sus distintos agentes de socialización quien 
conduce a las personas a desarrollar una identidad basada en el desempoderamiento, la clave 
para lograr la igualdad, la autonomía y la libertad (poderío) es compartir una nueva pedagogía 
basada en un mØtodo que pasa por dos momentos: 

2) �Construir-aprender� alternativas no sesgadas por el sistema sexo/gØnero que promuevan 
libertad y poder personal y colectivo.

3.1.- Fases, contenidos y dinÆmicas

En el proceso de (re)aprendizaje que supone el empoderamiento, se comienzan a percibir las 
desigualdades existentes y la asimetría de las relaciones de gØnero. La eliminación de la �ceguera 
de gØnero� y la valorización de sí mismas como personas con in�nitas cualidades y ciudadanas 
con igualdad de derechos y de obligaciones se convierte en la base de su empoderamiento, 
seguido de la adquisición de recursos de todo tipo (subjetivos, formativos, materiales, etc.). De 
este modo, el empoderamiento como estrategia de cambio se realiza siguiendo las siguientes 
fases (Sarrió, 2008a):

1) Toma de conciencia por parte de las mujeres de su condición y situación de subordinación 
personal, social, política, económica y cultural concretada en la discriminación, la segregación 
laboral, la violencia, etc. y de los elementos que conforman su identidad basada en una 
socialización de gØnero limitante respecto a su completud y autonomía como personas (eliminación 
de la �ceguera de gØnero� y desaprendizaje/deconstrucción de los elementos patriarcales sexistas 
respecto a creencias, valores y prÆcticas).

2) Adquisición de las actitudes, habilidades y competencias necesarias para el desarrollo del 
poderío (recursos personales subjetivos) a partir del aprendizaje/construcción de claves feministas 
vitales para Ser-In�nita y vivir en libertad. El logro de autonomía para decidir sobre sus propias 
vidas y la orientación que quieran darle a Østa, identi�cando sus cualidades, necesidades y 
sus intereses requiere recuperar la autoestima personal y de gØnero y desarrollar competencias 
intrapersonales e interpersonales (autoconocimiento y habilidades sociales). 

3) Adquisición de recursos materiales, intelectuales e ideológicos mediante programas de apoyo 
y módulos formativos especí�cos (liderazgo, nuevas tecnologías, profesiones, emprendimiento, 
tØcnicas de inserción laboral, etc.)

4) Fomento del asociacionismo y el establecimiento de redes sóricas y tambiØn diversas (de 
mujeres y hombres).

Los contenidos bÆsicos a impartir en un taller de empoderamiento individual se establecerÆn 
en base a los objetivos y necesidades del programa y el grupo. Fundamentalmente, deben recoger 
las dos primeras fases comentadas antes, de manera que como mínimo incluirÆn: 

1) Teoría de GØnero (conocer las implicaciones sexo/gØnero respecto a la construcción de la 
propia identidad y la realidad que vivimos).
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2) Autoestima de GØnero (eliminar la misoginia y valorizar la feminidad a partir del conocimiento 
de la genealogía e historiografía de las mujeres, las cualidades femeninas de dirección y liderazgo, 
el trabajo reproductivo, etc.).

3) Autoestima Personal (competencias intrapersonales basadas en el autoconocimiento y 
utilización positiva de pensamientos, emociones, valores, el lenguaje y el cuerpo) y el de Habilidades 
Sociales (competencias interpersonales como asertividad, tØcnicas de negociación, etc.).

El mØtodo vivencial y experiencial responde a un modelo en el que se deben integrar una serie 
de dinÆmicas individuales y grupales que reproduzcan de manera real o metafórica experiencias 
de la vida cotidiana, en los cuales las mujeres tienen la oportunidad de observarse a sí mismas 
y observar igualmente como reaccionan los demÆs ante ella. Este mØtodo permite acercarse al 
descubrimiento de algunas de las premisas que subyacen en sus comportamientos y valoraciones 
para consigo misma y que pueden ser rediseæadas a consecuencia de la experiencia que se vive 
en el taller. El diseæo y elección de las actividades resulta fundamental, puesto que el aprendizaje 
se produce al apropiarse e interiorizar las claves fundamentales a deconstruir y construir respecto 
al desarrollo de la autonomía y la libertad individual. Son ejercicios de lÆpiz y papel, de duda y 
re�exión propia, de mirarse y hablarse frente al espejo, de conversar con el �otro� de forma real 
o metafórica, de enfrentarse a un grupo de personas, de conocer y disfrutar nuestro cuerpo, 
etc. superando miedos, pensamientos negativos, dependencias. Nos daremos cuenta de que 
podemos ser aquello que queramos ser y que dentro de nosotras estÆ el potencial para lograrlo, 
puesto que somos in�nitas y poderosas.

4.- Conclusiones

La estrategia y los talleres de empoderamiento pretenden ofrecer a las mujeres (y a los hombres) 
claves para desaprender el sexismo y otros prejuicios y aprender nuevas Øticas y prÆcticas de 
vida. Claves para vivir en libertad. Claves entendidas como mØtodos y principios Øticos, estØticos 
y prÆcticos para desarrollar poderío, entendido como poderes para la vida y no como el poder de 
dominio tradicional. Esta œltima distinción es fundamental puesto que la palabra empoderamiento 
provoca el rechazo de muchas personas, incluidas mujeres. El feminismo persigue la eliminación 
de las relaciones de poder basadas en el dominio y los supremacismos en pro de la libertad 
y de relaciones donde el respeto a la diversidad humana sea una realidad. Cuando desde el 
feminismo se propugna poder para las mujeres se trata de que se redistribuyan las oportunidades 
sociales, políticas, culturales, económicas, etc., de manera que se eliminen los privilegios que 
autorizan a discriminar, marginar, someter o explotar a las mujeres y tambiØn a muchos hombres. 
En de�nitiva, se busca que se homogeneicen las condiciones, posibilidades y poderes de vida 
de mujeres y hombres. Para ello, es necesario deconstruir la subjetividad social y de gØnero 
de mujeres y hombres para construir una nueva realidad para todas y todos. Nacemos con un 
potencial in�nito de cualidades, pero se penaliza el desarrollo de las consideradas masculinas 
en las mujeres y de las femeninas en los hombres. Aunque nacemos siendo diversos respecto 
al gØnero, se nos socializa para que lo olvidemos con las consiguientes repercusiones que ello 
tiene en nuestra vida privada y pœblica. AdemÆs, se insta a todos (mujeres y hombres) a seguir el 
modelo masculino en las posiciones de poder y el mundo pœblico. Todo ello provoca la creación 
de un mundo violento y desigual desde nuestras creencias colectivas e individuales. Es necesario 
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que las mujeres se empoderen respecto al desarrollo de su autonomía, el amor a sí mismas, la 
independencia, la satisfacción de sus propios deseos, etc.; y que se empoderen los hombres a 
nivel emocional para que expresen su sensibilidad y el cuidado del otro(s) desarrollando ambos 
una identidad completa y diversa. Así dejaremos de ser �Seres-en-cautiverio� Lagarde (2005) por 
el gØnero y el modelo socioeconómico imperante para ser sujetas y sujetos libres. Los procesos 
de empoderamiento son, tanto para las mujeres como para los hombres, un desafío a la ideología 
patriarcal con miras a transformar los valores y creencias que provocan la discriminación de 
gØnero, la desigualdad social, el miedo y la violencia que nos afecta a ambos. En síntesis, el 

y el �otro(a)� basadas en el amor (propio y ajeno) y en el poder sumativo. Estoy convencida de 
que es una utopía realizable. Somos ya muchas mujeres (y cada vez mÆs hombres) quienes nos 
la creemos y la estamos convirtiendo en realidad. 

Bibliogra�a citada

Empowerment of Women in South Asia: Concepts and Practices. 

Dehli. 
Community Empowerment: A Reader in Participation 

and Development. Zed Press, Londres.
KABEER, Naila. (2001) Discussing women�s empowerment; theory and practice. Sida.
LAGARDE, Marcela. (2003). Guía para el empoderamiento de las mujeres. Agrupación de 
Desarrollo Proyecto IO Metal. Fondo Social Europeo, Valencia. 
__________. (2005). Para mis socias de la vida. Claves feministas para el poderío y la 
autonomía de las mujeres... los liderazgos entraæables... las negociaciones en el amor. Horas 
y Horas, Madrid.
LEÓN, Magdalena (1997). El empoderamiento en la teoría y prÆctica del feminismo. En 
Magdalena León (comp.) Poder y empoderamiento de las mujeres. BogotÆ: Tercer Mundo 
S.A.
Librería de MilÆn (1991). No creas tener derechos. Horas y Horas, Madrid.

Canadian Journal of Development Studies 12/1, 75-88.
MOSER, Caroline. (1991). La plani�cación de gØnero en el Tercer Mundo: enfrentando las 
necesidades prÆcticas y estratØgicas de gØnero. En GuzmÆn, V. et al. (comp.). Una nueva 
lectura. GØnero en el desarrollo. Entre Mujeres, Lima. 

Questioning empowerment. Oxfam. Oxford.
SARRIÓ, Maite (2008a) Poder y empoderamiento: herramientas analíticas y conceptuales. 

Jaume I de Castellón. 
___________. (2008b). Coaching y empoderamiento: estrategias para la gestión de la 
diversidad. En: Alicia Kaufmann y Juan C. Cubeiro, Coaching y empoderamiento. Lid Editorial 
Empresarial.

Human Development Report 1997.



263

Empowerment and the Law. Strategies of Third World Women. 

colectivo y el proceso de plani�cación. En Magdalena León (comp.). Poder y empoderamiento 
de las mujeres. BogotÆ: Tercer Mundo S.A.

(2002). Las mujeres y el poder: contra el patriarcado y la pobreza. Montecillo, MØxico: Colegio 
de Postgraduados. 





265

1 � Introducción.

Este documento es el resumen de los contenidos y re�exiones de nuestra participación en 
las Jornadas feministas: �30 Anys de Feminisme al País Valencià� a travØs de la cual quisimos 
visibilizar, comunicar y sensibilizar sobre la situación de las mujeres colombianas en el contexto 
del con�icto armado, principalmente en lo concerniente a la violación y vulneración de sus 
derechos humanos, ademÆs de dar a conocer las iniciativas de solidaridad que en conjunto con 
organizaciones de mujeres de Colombia y Espaæa, llevamos a cabo con miras a sensibilizar a la 
opinión pœblica y generar estrategias de acción e incidencia política. 

La presentación del DVD: �Las invisibles: mujeres desplazamiento y política pœblica en 
Colombia� y de la Mesa de Apoyo a la defensa de los derechos humanos de las mujeres y la paz 
en Colombia (ver apartado de mesas redondas y comunicaciones), forma parte de las actividades 
de la campaæa de sensibilización, visibilización y comunicación social e incidencia institucional 
sobre la problemÆtica de las mujeres desplazadas por la guerra en Colombia. Dicho trabajo se ha 
apoyado en dos procesos complementarios y consecutivos: el primero de tres aæos de duración 
realizado en el marco del proyecto del Observatorio de los derechos humanos de las mujeres 
en Colombia y el segundo, desarrollado en Espaæa por Atelier: �Campaæa de sensibilización 
de la opinión pœblica y creación de la Mesa de apoyo a la defensa de los derechos humanos 
de las mujeres y la paz en Colombia� a travØs de hemos realizado actividades de información 
y sensibilización dirigidas a organizaciones de mujeres, ONGd y de DDHH. El proyecto parte 
de un concepto angular, es un proyecto de gØnero que no solo trata de poner de relevancia en 
nuestra sociedad la problemÆtica de las mujeres desplazadas en Colombia y concitar el apoyo 
y solidaridad de diferentes actores sociales, sino que se propone así mismo que esta temÆtica 
forme parte de la agenda de otras organizaciones y entidades sociales que aœn trabajando en 
el campo de los DDHH o de la cooperación no incorporan el enfoque de gØnero o lo hacen muy 
limitadamente. Acogiendo las recomendaciones de la relatora especial de violencia contra la 
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forma especí�ca de discriminación, los abusos de que son victimas las mujeres en la guerra deben 
ser considerados como violencia de genero, especialmente el desplazamiento forzado que trae 
efectos desproporcionados sobre sus vidas. Profundizamos en el concepto de desproporcionalidad 
con el objetivo de avanzar en la elaboración de instrumentos de protección de los DDHH de la 
población desplazada que contenga medidas positivas y diferenciales para las mujeres.

2.- Colombia: Situación sociopolítica

Colombia, país situado al noroccidente de AmØrica del Sur tiene una población de 43 millones 
de habitantes. En la actualidad las condiciones socioeconómicas y políticas del país son 
alarmantes: mÆs del 40% de su población vive bajo la línea de pobreza y de miseria y no cuenta 
con posibilidades de desarrollo. Informes internacionales40 dan cuenta de que el 17.8 % de la 
población sobrevive con menos de 2 dólares diarios y el 7,0% con menos de un dólar. El Estado 
sólo dedica el 0.7 % de su PIB a programas sociales en favor de los grupos mÆs vulnerables, la 
mayor parte de los recursos se destinan en gran parte al �nanciamiento de la guerra. 

El con�icto armado en Colombia tiene profundas raíces sociales, económicas, políticas y 
culturales. MÆs de cincuenta aæos de violencia sociopolítica caracterizan la historia del país. Sí 
bien las motivaciones, las dinÆmicas y los escenarios en que se han desarrollado son diversos, 
todas las partes en con�icto � fuerza pœblica, grupos paramilitares y grupos guerrilleros � cometen 
violaciones de los derechos humanos e infracciones al derecho internacional humanitario. 

Esta guerra pertinaz exacerba aœn mÆs la desigualdad, la pobreza y la exclusión de amplios 
sectores sociales. La población indígena y afrocolombiana, campesina y de las ciudades vive 

mujeres, niæas y niæos, son sus principales víctimas.

Gobierno adoptó una serie de medidas que privilegian y fortalecen el poder militar en detrimento 
de las instituciones civiles. A travØs de estas se promueve una serie de reformas constitucionales 
y legislativas que ponen en riesgo el Estado social de derecho. En este contexto y a �nales de 

proceso recogido en el marco normativo de la Ley de �Justicia y Paz�, lejos de desmantelar los 
grupos paramilitares condujo a su institucionalización, favoreciendo y prolongado la impunidad, 
dado que no permite el esclarecimiento de la responsabilidad del Estado colombiano, sus Fuerzas 
Armadas y otros sectores del país en los orígenes y desarrollo de los grupos paramilitares; ademÆs 
de no garantiza el acceso de las víctimas a la verdad, la justicia y la reparación integral. 

3.- El desplazamiento forzado en Colombia.

En el interior del país, mÆs de cuatro millones de personas han sido desplazadas forzosamente 
por la violencia en los œltimos veinte aæos. En el origen del desplazamiento forzado estÆ el 
con�icto armado y todas las otras formas de violencia ligadas a la violenta disputa territorial y 

40	 Entre ellos: Comisión Europea. Colombia. Documento de estrategia país 2007 � 2013. 
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de recursos que tiene lugar en el país. El desplazamiento es utilizado como mØtodo para usurpar 
las tierras a la población campesina, negra e indígena.

El desplazamiento forzado de población es la peor crisis humanitaria y suele estar asociado 
a masacres, amenazas y otras prÆcticas violentas, principalmente por parte de los grupos 
paramilitares ejercidos contra la población civil. Los actos de terror, responden a una necesidad 
de control de Æreas estratØgicas bajo un argumento militar o político, especí�camente en regiones 
con fuerte tradición de movimientos sociales y populares o donde se pretende desarticular 
la base social del adversario para el control de los recursos y cuyo resultado es una violenta 
recomposición en la estructura agraria del país. Bajo el argumento de �quitar el agua al pez� y 
como justi�cación para su expansión y la consolidación de un modo de producción económica, 
fundamentado en el neoliberalismo, grupos paramilitares, han despoblado, a la fuerza, amplias 
zonas del país, cuya consecuencia, no es solo, la pØrdida de la tierra, la vulneración de los 
derechos de amplios sectores de la población, sino la desestructuración de grupos de apoyo, 
con base en procesos organizativos.

MÆs del 75% de las personas en situación de desplazamiento son mujeres, niæas y niæos. El 
desplazamiento forzado afecta de manera desproporcionada a las mujeres, pues profundiza su 
histórica discriminación y las expone a un estado de mayor vulnerabilidad frente a las mœltiples 
formas de violencia que conlleva la guerra. Segœn la Relatora Especial de Violencia contra la 

por parte de grupos armados, resulta habitual en el contexto de un con�icto que lentamente va 
cambiando de matices y que no respeta el derecho internacional humanitario�

4.- La violencia contra las mujeres en el contexto del con�icto

Como establece el Observatorio de los Derechos Humanos de las Mujeres, iniciativa desarrollada 

sociedad colombiana y en particular las mujeres, enfrentan una compleja situación heredada de 
cuatro dØcadas de atropellos de los grupos armados y de estrategias desacertadas del Estado, que 
restringen la democracia, las libertades y derechos ciudadanos y las transformaciones sociales 
que el país continœa necesitando�.

Seæala que a pesar de que los pilares en los cuales fundamenta el gobierno su política de defensa: 
la protección de la población, la promoción y el logro efectivo de condiciones de seguridad y, 
por œltimo, la efectiva y plena cooperación de la ciudadanía, ninguno de ellos se cumple a favor 
de las mujeres colombianas. El gobierno no adelanta políticas dirigidas de manera concreta a 
excluir a las mujeres del con�icto a pesar de que las mujeres colombianas, principalmente de 
las zonas rurales y de selva (pertenecientes a grupos Øtnicos), han sido víctimas de acciones 
violentas cometidas por los actores armados. Como sociedad civil, las mujeres tambiØn han 
sido excluidas de la concertación de estos procesos y tampoco gozan del derecho a la verdad, 
la justicia y la reparación. 

El impacto de la guerra en las mujeres va en aumento aæo tras aæo; así lo ha denunciado la 

al expresar cómo las mujeres �han sido víctimas de ejecuciones, homicidios, agresiones físicas, 
intimidación y amenazas. La mayoría de estas amenazas estÆ dirigida contra mujeres en posición 
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de liderazgo o responsabilidad y dirigentes de organizaciones civiles�. La violencia sexual 
sistemÆtica y generalizada cometida por los paramilitares como mØtodo de tortura y de terror, 
ha sido ocultada en el actual proceso de negociación del gobierno con los grupos paramilitares. 
La garantía plena de los derechos a la verdad, la justicia y la reparación de las mujeres víctimas 
es condición sin la cual no es posible avanzar hacia el logro de una paz sostenible, fundamentada 
en la garantía de no repetición. 

El Observatorio de los Derechos Humanos de las Mujeres en Colombia, llama la atención 
sobre la preocupante situación humanitaria de las mujeres desplazadas y de la situación de sus 
derechos (mÆs del 75% del total de desplazados, son mujeres, niæos y niæas), estableciendo 
que en el contexto del desplazamiento forzado las principales vulneraciones son a: el derecho a 
la vida; el derecho a la libertad y seguridad personales; el derecho a que se respete la dignidad 
inherente a su persona y que se proteja a su familia; el derecho a que se respete su integridad 
física, psíquica y moral; el derecho a no ser sometida a torturas; el derecho a la dignidad y a 
la igualdad de protección ante la ley y de la ley en cuanto a la salud y los derechos sexuales y 
reproductivos, el acceso a la propiedad, a la situación de la educación, a la situación laboral; el 
derecho a la libertad de asociación y derecho a tener igualdad de acceso a las funciones pœblicas 
de su país y a participar de los asuntos pœblicos; y el derecho al debido proceso.

Por otra parte el anÆlisis que hace la Mesa de Mujer y con�icto armado sobre la incidencia que 
tiene la dinÆmica de la guerra sobre mujeres y niæas muestra el siguiente panorama:

Mujeres, jóvenes y niæas son víctimas cada vez mÆs numerosas de la violación al derecho a la 
vida, a travØs de asesinatos, ejecuciones extrajudiciales y desaparición forzada. �En el periodo 
comprendido entre enero de 2002 y junio de 2006, en promedio una mujer murió diariamente 
en Colombia a causa de la violencia sociopolítica�

La Mesa, argumenta que las principales formas de violencia utilizadas por guerrillas, 
paramilitares y fuerzas del Estado contra las mujeres en el contexto de la guerra �son la violencia 
sexual en sus diversas formas; trabajos domØsticos forzosos; imposición de normas y códigos de 
conducta; castigos por sus relaciones afectivas y vínculos familiares con actores armados del 
bando contrario; amenazas y ataques a las organizaciones de mujeres o tentativas de cooptación 
de las mismas; reclutamiento forzado de mujeres y niæas; amenazas a la vida e integridad que 
en muchas ocasiones obligan al desplazamiento forzado; bloqueos y con�namiento de sus 
comunidades; detenciones arbitrarias, entre otras�. 

De la totalidad de mujeres, jóvenes y niæas colombianas, las que mÆs se ven afectadas por 
el recrudecimiento de la guerra son aquellas mujeres que por lo general han sufrido procesos 
de exclusión social, económica y política y desprotección de sus derechos como campesinas, 
indígenas, afro colombianas y mujeres pobres. La Mesa a�rma que: �han sido particularmente 
afectadas por el con�icto armado; muchas de ellas han sido asesinadas, han tenido que 
desplazarse forzosamente de sus territorios, y otras permanecen en ellos enfrentando condiciones 
muy difíciles�.

Amnistía Internacional establece que la violación y otros delitos sexuales son utilizados por 
los paramilitares como parte de las tÆcticas de terror dirigidas al sometimiento de comunidades 
en zonas de con�icto, a las que acusan de ser colaboradoras de la guerrilla, establece ademÆs 
que la mutilación genital y el abuso sexual es una de las acciones que acompaæan por lo general 
las masacres y hostigamientos contra las comunidades, y opinan que� al sembrar el terror y 
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explotar a las mujeres para conseguir objetivos militares, han convertido sus cuerpos en campos 
de batalla�. Por otra parte, la organización Sisma Mujer, establece que en el 2007, la mayor 
parte de las agresiones de índole sexual contra las mujeres, fueron llevadas a cabo por miembros 
de la fuerza pœblica, Policía y EjØrcitos. 

5.- Algunos testimonios

y las violaron delante del esposo y los otros hijos. Ella dice: �Poner la denuncia y decir que 
el ejØrcito hizo eso conmigo es como decir que yo voy a buscar el camino hacia la muerte, 
porque si yo hago eso, no puedo volver a salir del pueblo�� Testimonio de una mujer del 
Catatumbo (Norte de Santander) citado en la Mesa de trabajo �Mujer y con�icto armado�

por el resto de sus vidas�. Testimonio tomado del informe Colombia. Cuerpos marcados, 
crímenes silenciados. Violencia contra las mujeres en el marco del con�icto armado. 
Amnistía Internacional.

y con armas, y se identi�caron como paramilitares. Se llevaron a mi esposo fuera de la 

que se durmió. Entonces, el hombre me sacó de la habitación y me llevó al corredor para 
interrogarme, me amenazó con matarme si no me dejaba. Me quitó la ropa, me tapó la boca 
y me forzó. Me violó. Luego me dijo que me vistiera y tambiØn dijo: �Aquí no pasó nada. Las 
mujeres, al �n y al cabo, son para esto��. Testimonio citado en la Mesa de trabajo �Mujer 
y con�icto armado�.

Otros testimonios como los expresados por Delis Palacios Herron, mujer desplazada y lesionada 
por la masacre de BojayÆ el 2 de mayo de 2002, y representante legal de la Asociación de 
Desplazados Dos de Mayo �ADOM�;

�Soy una mujer que sueæa con la paz de mis país y principalmente con la de mi departamento 
el Chocó, que pueda haber un desarrollo que nos permita disfrutar de todas las riquezas que 
tenemos en mi departamento, me parece que todas las victimas del con�icto armado ameritan 
una reparación y para que esto sea posible, es necesario que se realice la verdad de todo lo 
que ha pasado en este con�icto a causa de todo los actores armados y que se nos garantice la 
permanencia en nuestro territorio con tranquilidad.

Tengo una hija a la que le deseo un mundo sin guerras y por esto lucho dentro de la Abogacía 
y desde el espacio que me encuentre visibilizo la situación de las mujeres y que seamos tenidas 
en cuenta en los diferentes espacios.

Desde lo que soy lidero la Asociación de Desplazados Dos de Mayo que estÆ integrada por 
personas víctimas de la masacre de BojayÆ que optamos por quedarnos en la ciudad de Quibdó, 
nuestra organización lucha por la reivindicación de los derechos que tenemos, los cuales han 
sido vulnerados y sobre todo los derechos de las mujeres; al no visibilizar nuestra posición 
como mujeres desde un liderazgo. Luchamos por que ninguna mujer estØ sometida y haya una 
equidad en la sociedad.

La idea es terminar mis estudios y proyectarme como una defensora de los derechos de las 
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personas vulnerables y trabajar incansablemente por que la guerra se termine y no se repitan 
acciones violentas para ninguna persona.

Espero ver crecer a mi hija, estar pendiente de que no le falte nada y que pueda sonreír a todo 
momento, que mi hija reciba mi ejemplo de una madre que no desfallece con los inconvenientes 
sino que al contrario son motivaciones para seguir luchando y salir adelante y no olvidar nunca 
lo que nos pasó�.

6.- Asociación de Mujeres Campesinas, Negras e Indígenas de Colombia (ANMUCIC)41

Si bien todas las mujeres se consideran como víctimas directas de la guerra, aquellas que 
han desarrollado procesos participativos, organizativos y comunitarios y pertenecientes a 
organizaciones de mujeres o mixtas, se consideran como las principales víctimas. Segœn la 
Mujer y Con�icto Armado, las organizaciones nacionales y regionales de mujeres, con una 
mayor preponderancia aquellas que tienen o�cinas en zonas donde el con�icto se presenta 
con mayor intensidad, se constituyen en objeto de persecución política, víctimas de amenazas, 
hostigamientos, detenciones arbitrarias, asesinatos extrajudiciales, desplazamiento forzado y 
desapariciones forzadas.

Desarrollo del Sector Agropecuario� liderada por el Ministerio de Agricultura colombiano. Entre 
los objetivos de la organización esta el de garantizar que las mujeres rurales tengan acceso a 
los instrumentos de la política agropecuaria; promover su participación en proyectos productivos 
generadores de ingresos; e impulsar la participación en organizaciones comunitarias para el 
mejoramiento de la calidad de vida y la defensa de sus derechos humanos, económicos, sociales 
y culturales. Esta propuesta se convirtió en una organización con amplia participación de mujeres 
campesinas, negras e indígenas, aglutinadas en asociaciones departamentales, municipales y 
veredales. 

Esta organización tiene una larga lista de avances que implican cambios en la vida cuotidiana 
de las mujeres que la componen �La obra de las mujeres de Anmucic ha impedido destruir el 
tejido social allí donde han querido hacerlo los varones de la guerra. Ellos no saben, porque creen 
que estÆn venciendo, que la �obra de las mujeres de Anmucic� ha permitido que las familias se sigan 
reuniendo aun cuando hayan sido forzadas a salir de sus tierras, que las comunidades mantengan 
los lazos que a�rman su existencia como cultura, que la voz de las mujeres campesinas, negras 
e indígenas siga siendo escuchada�

al derecho humanitario se han agudizado debido a la aplicación de la política de �seguridad 
democrÆtica� que ha signi�cado, entre otras cosas, la negociación de principio de distinción entre 
combatientes y no combatientes (generando nuevos desplazamientos forzados) y las detenciones 
masivas e individuales sin fundamento de prueba. TambiØn mani�esta su preocupación por los 

41	Este capítulo ha sido tomado de; Asociación Nacional de Mujeres Negras, Campesinas e Indígenas de Colombia 
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mœltiples ataques verbales de altos funcionarios gubernamentales en contra de defensoras y 

ataques no cesarÆn si no se garantizan medidas efectivas para la superación de la impunidad y 
el juzgamiento de los delitos atroces cometidos contra las líderes sociales y sus organizaciones. 
Es importante pero no su�ciente que la Constitución Política reconozca el derecho a la igualdad 
entre hombres y mujeres. Es imprescindible que la política pœblica sea coherente con el marco 
jurídico de protección de los derechos humanos y ponga las bases que aseguren el acceso a la 
mujer rural de la tierra. 

Leonora Castaæo Cano, presidenta de la Asociación Nacional de Mujeres Indígenas, Negras y 

dos hijos, en el mes de agosto de 2003, víctima de amenazas contra su vida por parte de un grupo 
paramilitar. Esto, a pesar de que en marzo de 2001 la Comisión Interamericana de Derechos 
Humanos decretó medidas cautelares a favor a la organización y de su presidenta.

�DespuØs de tres aæos de amenazas constantes, llegaron varios mensajes en los que me decían 
que iban a matar a mis hijos y a mi compaæero. Hasta allí llegó mi resistencia. Pero antes, 
dejamos lista la organización con nuevos equipos de tarea�.

nuestra organización que han sido desplazadas y obligadas por los paramilitares, el ejØrcito o la 
guerrilla a abandonar sus tierras. En los œltimos aæos, nos han asesinado a 35 mujeres líderes, 
31 a manos de grupos paramilitares, dos de ellas por el ejØrcito, y otras dos por la guerrilla del 
Norte de Santander. Nos desaparecieron el aæo pasado dos mujeres; la hija de una de ellas, 
que es actualmente una de las líderes regionales d Cundinamarca, acude a cuanta fosa comœn 
aparece, para ver si encuentra el cuerpo de su madre� Testimonio Leonora Castaæo, presidenta 

�A �nales de febrero de 2004, detuvieron en BogotÆ a otra de nuestras líderes. La golpearon y 
la presionaron para que diera mi paradero. TambiØn estÆ el caso de una mujer a la que tenemos 
resguardada desde hace dos aæos porque le asesinaron a su hija, de 17 aæos, despuØs de haber 
sido secuestrada y violada por los paramilitares. Tuvo que huir porque la amenazaron con matar al 
resto de sus hijos si denunciaba el asesinato de su hija�. Testimonio citado por Leonora Castaæo, 
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En primer lugar desde del Partido Feminista/ Alderdi Feminista, queremos agradecer a las 
compaæeras de Valencia la invitación a participar en estas Jornadas para compartir nuestra 
experiencia.

El punto de partida de nuestra re�exión es reconocer la necesidad de recuperar el poder 
personal de cada una de nosotras y de todas las mujeres, la necesidad de conseguir una 
autonomía personal a nivel de cuerpo, de pensamiento, mØtodos, de formas de amar, en resumen, 
conseguir una autonomía para diseæar y realizar nuestro proyecto global de vida al margen del 
diseæo preparado para nosotras por la sociedad patriarcal, por el �Padre social�.

Para conseguir esta autonomía, tenemos que empezar por vencer los miedos que nos han 
ido infundiendo a travØs de todos los medios con los que cuenta esta sociedad patriarcal y que 
llevamos incrustados en nuestra piel, como si fueran nuestros. Tenemos que recuperar nuestra 
autoestima personal y colectiva como mujeres, como base para poder ser autónomas, para 
empezar a descubrir el gran poder que tenemos las mujeres en nosotras mismas.

Esta re�exión nos exige empezar por re-de�nir lo que es �el poder�.
Las mujeres hemos tenido mucho miedo al poder porque habitualmente hemos identi�cado el 

tØrmino �poder� con el de �poder político� y como Øste ha estado ejercido mayoritariamente por 

este justi�cado rechazo, nos ha llevado a rechazar �el poder� como algo negativo en sí mismo.
AdemÆs la forma concreta de desarrollarlo: basado en la priorización del bene�cio económico, 

en la carencia de criterios Øticos, en el autoritarismo, etc., nos ha llevado a identi�car tambiØn 
�poder� con �abuso de poder�.

TambiØn hemos aborrecido el poder que ejercen las mujeres, siguiendo los criterios usuales 
en el modelo social masculino. 

Sin embargo, en este intento de recuperar nuestro poder personal y de gestionar nuestra vida 
en �lo privado� y en �lo pœblico�, hemos descubierto que �el poder� en abstracto es algo positivo, 
es una capacidad humana a desarrollar, una posibilidad de� y que por el contrario lo negativo 
es la experiencia de im-potencia que tanto conocemos las mujeres.

El poder lo vivimos desde la libertad: las personas desde su libertad, tienen la posibilidad de 
elegirse a sí mismas y de construir la realidad que les rodea, aunque vivamos en una sociedad 
que limita nuestro poder en determinados grados.
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Precisamente por estar basado en su libertad, el poder de las personas se convierte en una 
posibilidad positiva o negativa, porque toda persona tiene la posibilidad, el poder de� existir 
segœn su proyecto personal, crear, actuar constructivamente y tambiØn la posibilidad, el poder 
de� dominar, controlar, reprimir, abusar de su poder en perjuicio de otras personas.

�El poder� en abstracto no es una realidad negativa. MÆs bien consideramos negativo el no 
poder, es decir que no exista la posibilidad.

Las mujeres hemos dicho demasiadas veces �no puedo� �no podemos�. Ha llegado el momento 
de que digamos �puedo� �podemos�, desde �el otro poder�, es decir, desde una visión nueva 
del �poder�.

Queremos tomar el poder sobre nuestro cuerpo: 

Poder controlar nuestra capacidad reproductora, poder conocerlo y encontrar en la satisfacción 
una fuente de energía. Poder crear nuestro propio código de belleza. Nuestra propia forma de amar y 
expresarnos sexualmente. Ser autónomas en nuestro pensamiento y mØtodos de acción. Queremos que 
los valores positivos desarrollados en la cultura de las mujeres sean tambiØn un punto de referencia 
en el desarrollo humano. Poder tener un proyecto de vida propio creado por nosotras mismas.

Las mujeres sabemos cuÆnto esfuerzo, cuÆntas contradicciones hemos tenido que superar. 
¡CuÆntos vacíos y silencios a nuestros diferentes trabajos!

Recuperar el poder que nos corresponde como ciudadanas: 

¿Cómo vivimos las mujeres hoy, como ciudadanas? ¿QuØ grados de conciencia de ciudadanía 
practicamos?

El Alderdi Feminista / Partido Feminista conjuntamente con el Colectivo Feminista LANBROA hemos 
hecho un estudio para responder a estas preguntas (en la revista 19 de LANBROA encontrarØis 
un resumen)

Hemos empezado observando dónde trabajan las mujeres como ciudadanas. Hemos visto que 
la dedicación e interØs de las mujeres en el Æmbito familiar no se corresponde con su interØs 
por lo social. Hemos comprobado que el 80% del voluntariado en el trabajo social que requiere 
cuidados, ayuda, son mujeres.

Hemos hecho un recorrido por la Historia de Occidente, estudiando los acontecimientos de 
cada Øpoca, la estructura económica y la organización política creada en base a ella. Hemos 
comprobado cómo los sistemas de pensamiento han ido apuntalando estas estructuras económicas 

se iba difundiendo a travØs del Derecho, del Arte, de la Literatura, para terminar viendo en quØ 
grados vivían los derechos de ciudadanía los hombres y las mujeres de cada Øpoca.

De este estudio hemos sacado algunos conocimientos: los regímenes político no han tenido 
interØs en que ni los hombres ni las mujeres vivamos como personas ciudadanas consciente. 
En los hombres, el derecho de ciudadanía ha estado marcado por su condición económica y en 
las mujeres por haber nacido del sexo mujer.

Hemos visto cómo las mujeres a travØs de todas las Øpocas de la Historia han sido abocadas 
al Æmbito domØstico.
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Hemos analizado nuestra historia personal para ver cómo hemos ido superando esta Historia 
colectiva y hemos coincidido todas en que ni la familia, ni la escuela, ni la universidad, ni los 
medios de comunicación nos han formado como ciudadanas, es mÆs ni siquiera se lo propusieron, 
porque suponían que no era nuestro puesto en el mundo.

Si ninguna de las dos Historias, la colectiva y la personal, nos han preparado para vivir como 
ciudadanas, a las mujeres de hoy, nos queda una tarea pendiente: �recuperar la conciencia de 
ciudadanía� que nos corresponde como persona.

Para prepararnos a cumplir este objetivo, hemos empezado por conocer nuestra Historia, me 
re�ero a la historia de las mujeres que organizadamente empezaron a partir de la Revolución 
Francesa a ejercer los derechos de ciudadanía.

Gracias a las luchas de mujeres feministas que nos precedieron conseguimos el derecho al voto 
y ahora exigimos poder para intervenir y decidir conjuntamente mujeres y hombres, la gestión 
necesaria para el desarrollo de la comunidad humana.

Somos conscientes que �la recuperación de nuestro poder personal lo hacemos en el marco 
de la sociedad patriarcal� en la que vivimos. Sabemos que esta sociedad nos ha marcado a nivel 
individual a todas las mujeres, en nuestro cuerpo, nuestra situación económica, nuestro status 

analizamos todo el entramado de esta sociedad, descubrimos que esta situación, mÆs allÆ de 
las diferencias individuales, es comœn al colectivo de las mujeres. 

Desde esta toma de conciencia de la situación colectiva de las mujeres en la sociedad patriarcal 
justi�camos �la necesidad de la organización de mujeres� para la bœsqueda de soluciones y 
para la puesta en prÆctica.

Con una teoría propia, la teoría feminista, unos mØtodos propios de acción diseæados en 
coherencia con esta teoría y unas alternativas propias creadas por nosotras mismas, recogiendo 
la experiencia que tantas mujeres nos han aportado a lo largo de la Historia.

Pero en la situación social actual, no basta con formar organizaciones autónomas de mujeres 
que realicen mœltiples y valiosas actividades asistenciales, culturales, de re�exión y encuentro, 
sin haber conseguido una presencia signi�cativa a nivel social que nos permita participar en la 
sociedad con poder de decisión, sin haber conseguido �el poder de decisión a nivel social�, mÆs 
bien aspiramos a que toda la elaboración teórica y la prÆctica ya realizada por estas organizaciones 
autónomas, puedan convertirse en un nuevo referente colectivo para esta sociedad, construido 
desde el sujeto mujer. Hemos de aspirar a que nuestras alternativas sean tenidas en cuenta 
socialmente y a que lleguen a tener tal signi�cado que se conviertan en transformadoras de la 
sociedad. 

Es el momento de convertir estas organizaciones en �interlocutoras políticas�, que 
conjuntamente con otros grupos alternativos cooperen en la gestión global de la sociedad.

Esta voluntad de transformación de la sociedad en general, exige buscar fórmulas adecuadas 
para intervenir en la gestión pœblica. 

Muchas de estas fórmulas ya estÆn ensayadas: 

Feminista, para concienciar al conjunto de la sociedad empezando por las mujeres, para hacer 
presión a los Parlamentos en la consecución de derechos tan elementales como el derecho al 
voto, el acceso a la educación, la inserción en el mercado de trabajo, el derecho a la interrupción 
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de un embarazo no deseado. Esto ya lo han practicado muchas mujeres, pero en Østas y otras 
reivindicaciones que se han ido haciendo a lo largo de estos œltimos aæos, la ausencia de 
estas organizaciones políticas de mujeres en los órganos de gestión política, nos han obligado 
a depositar en œltimo tØrmino nuestras reivindicaciones en partidos políticos dirigidos por los 
hombres, que unas veces han alargado su consecución y otras, las han paralizado, porque de 
hecho, no responden a sus intereses. 

Otra forma que hemos tenido de intervenir en lo pœblico ha sido, la de trabajar en organizaciones 
sociales y políticas dirigidas por los hombres y la experiencia que hemos vivido nos ha hecho 
ver, cómo nuestras reivindicaciones aparecían siempre en el œltimo lugar, respondiendo mÆs 
bien a oportunismos políticos que a una voluntad de solucionarlas y la de estar en las listas de 
candidaturas políticas, tambiØn siempre en los œltimos puestos o en aquellos que mÆs tuvieran 
que ver con el rol sexista asignado a las mujeres. 

La opción por trabajar en lo pœblico a nivel individual nos ha demostrado su�cientemente el 
desgaste personal que supone y su falta de operatividad. 

Por todo esto, algunos grupos hemos tomado la opción, de cuestionar la mediación masculina 
y experimentar otras formas, que nos posibiliten la gestión directa de nuestros intereses, 
convirtiØndonos en �partidos políticos feministas�, considerando a Østos un instrumento necesario, 
ahora, para organizar la intervención de las mujeres en los órganos de decisión política.

Decimos, ahora, porque seguramente nuestra experiencia de intervención política, convencerÆ a 
los hombres y a otras mujeres, de que la sociedad ha de estar gestionada por mujeres y hombres, 
que han elegido realizar tan noble tarea en función de sus capacidades y opciones personales y 

los hombres tomen la decisión colectiva de compartir con las mujeres la gestión de lo económico, 
lo social y lo político. Decisión que todavía hoy no han tomado. 

La novedad que los partidos feministas podemos aportar en la gestión política de la sociedad, es 
la decisión de ensayar otra forma de gestión política, �desde la prÆctica de una nueva Øtica�.

Contraponiendo a la practica de la sociedad patriarcal que prioriza el bene�cio económico 
de unos pocos al bienestar global de mujeres y hombres, un sistema de valores potenciador 
del desarrollo humano de todas las personas y pueblos de la tierra. 
Destruyendo la jerarquización de los valores masculinos sobre los femeninos, que la sociedad 
patriarcal ha generado, porque sin revisar el actual sistema de valores no podremos cambiar 
la forma actual de hacer política. 
Impulsando desde este nuevo sistema de valores, actitudes de amor a la vida, de honestidad, 
justicia, libertad, paz, solidaridad y todos aquellos valores que consideremos bÆsicos para 
el desarrollo humano de las personas y de los pueblos. 
Introduciendo la defensa explícita de los intereses de las mujeres, tantas veces relegados, 
en los habituales órganos de gestión política. 
Adquiriendo el compromiso de promover la justicia social para las personas, etnias y pueblos 
mÆs desfavorecidos actualmente. 
Valorando la riqueza que aporta la diversidad. Creemos que cada persona es singular 
e irrepetible, posee diferentes potencialidades y aporta una riqueza propia. Valoramos 
igualmente la riqueza diferencial que cada Pueblo ha ido aportando al desarrollo colectivo 
de la comunidad humana.
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Desde este planteamiento general, sobre la forma de ejercer la gestión pœblica, hemos decidido 
trabajar desde muestro partido político por transformar desde la raíz las condiciones de vida de 
las mujeres y de los hombres, por colaborar en la construcción de un nuevo sistema de valores 
en el que se priorice el desarrollo de las capacidades bÆsicas para la evolución de las personas, 
por crear unas relaciones entre los pueblos, superadoras de la violencia y de la muerte y basadas 
en la justicia y la solidaridad.

Estamos potenciando así, una Øtica feminista, que favorece no sólo a las mujeres sino tambiØn 
a los hombres.

Acciones ante las próximas elecciones políticas

Estamos empezando nuestra andadura política. Estamos dando pasos de consolidación, y nos 
proponemos: 

Darnos a conocer. 
Convencer a las mujeres. 
Invitarles a organizarse. 
Explicarles a los hombres.
Conseguir espacios y tiempos en los Medios de Comunicación
Bœsqueda de recursos económicos.

En estas elecciones no presentaremos una candidatura. Pero nuestra respuesta ante ellas es 
activa. 

1. Por una parte, aportaremos anÆlisis críticos de la situación política actual en Euskadi y en 
general, en cuanto que revisaremos de forma crítica:

Los contenidos de los programas políticos. 
La exclusión en ellos de medidas correctoras de la situación de violencia y pobreza que 
afecta especí�camente al colectivo de las mujeres. 
Los códigos y mØtodos de relaciones políticas. 
Los criterios Øticos con los que se hace política. 
Los frentismos políticos, que obstaculizan el debate político.

2. Orientaremos con criterios la intención de voto, por ejemplo:
No votØis a partidos que han demostrado en su trayectoria, que emplean mÆs dinero a las 
guerras, armas, que a procurar el bienestar social de todas las personas. 
No votØis a quienes no se toman en serio el poner en prÆctica medidas que eviten la violencia 
de los hombres contra las mujeres. 
No podØis votar a quienes no se preocupan de procurar a todas las personas: una vivienda 
digna, un trabajo que aporte medios su�cientes para comer, para vivir con salud, formarse 
y desarrollarse como persona. ¿Cómo podemos votar a quienes no admiten con todas las 
consecuencias a personas que inmigran, porque antes el llamado primer mundo les usurpó 
sus riquezas y les obligó a buscarse en otros lugares la posibilidad de vivir?
No votØis a quienes siguen empeæados en negar el trabajo realizado por las mujeres y 
primero les hace vivir del salario del marido y luego les castiga con pensiones indignas 
cuando son viudas. 
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No votØis a quienes no quieren emplear presupuesto económico, como para crear empleo 
para las chicas y chicos jóvenes, con criterios de justicia. 
No deis vuestro voto a quienes estÆn dispuestos a destrozar el medio ambiente por sacar 
bene�cios para unos pocos. 
No votØis a quienes hablan de paz con violencia.

Todo esto lo haremos, a travØs de diversas actividades, tales como:
Publicación sobre teoría y prÆctica feministas. 
Ciclos de conferencias. 
Formación política de mujeres jóvenes. 
Difundiremos dos ejemplares del periódico que hacemos a nivel de calle Teatro de calle, 
que haremos en varios barrios o zonas de Bilbao. 

La celebración del 8 de m. con otras 25 Asociaciones de mujeres. 
La participación activa en los actos del propio día 8

Iremos creando opinión a cerca de las aportaciones que el Feminismo introduce en la política 
actual: 

El Feminismo una propuesta de justicia para hombres y mujeres. 
Completar la parcialidad de los programas políticos. 
Introducir la Øtica en la política. 
Modelo nuevo de gestión. 

En resumen esta es nuestra apuesta, la formación de Partidos políticos feministas, diseæados 
desde su origen con otros criterios, con otra forma de organización, con un anÆlisis feminista 
de la sociedad y con una prÆctica política que de�na la diferencia respecto a otros partidos 
convencionales, y que continœen y fortalezcan la línea histórica de evolución de la lucha 
organizada de las mujeres desde hace doscientos aæos. 
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Para que la igualdad formal pueda convertirse en una igualdad real de mujeres y hombres, no 
solo es necesario contar con un marco legislativo que de forma a las políticas y acciones a favor 
de la igualdad, es importante incorporar en este proceso a profesionales o personas expertas y 
cuali�cadas que ofrezcan una intervención de rigor y calidad; una �gura profesional que diseæe, 
implemente y evalœe políticas de igualdad de oportunidades; asesore en la puesta en marcha 
de proyectos, programas o planes de igualdad para la incorporación de perspectiva de gØnero 
en entidades pœblicas, empresas privadas y otras organizaciones, así como coordinar, dirigir, 
gestionar, dinamizar y evaluar planes, programas y proyectos de acción positiva en diferentes 
Æmbitos profesionales.

En nuestro taller se realiza un acercamiento de la �gura de Agente de Igualdad de Oportunidades, 
identi�cÆndose el contexto, funciones, competencias y escenarios de acción profesional, donde 
la/el participante con�gura su propio per�l, como punto de partida al establecimiento de su 
propio itinerario profesional y formativo.

Antecedentes

Para que la igualdad de oportunidades entre mujeres y hombres sea real, hemos de incorporar 
al proceso personas, acciones y mØtodos que lo aceleren.

No podemos entender la salud sin profesionales de la medicina, la educación sin profesoras y 
profesores, etc. Sin embargo esta correlación no se da cuando hablamos de igualdad de gØnero.

Hace mÆs de 20 aæos que diversas entidades pœblicas y privadas vienen desarrollando cursos, master, 
postgrados, etc. Con distintos tiempos y contenidos, para formar a profesionales en esta materia.

TambiØn se viene haciendo esfuerzos por de�nir el per�l, las funciones y la formación que han 
de tener las y los profesionales de la igualdad.
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El INEM reconoce la �gura de Agente de Igualdad de Oportunidades (AIO) y Promotora de 
Igualdad en General, y Agente y Promotora para la Mujer. Esto fue un gran logro de un proyecto 

apartados sobre funciones y competencias. (Agente de Igualdad de Oportunidades y Promotor/a 
Igualdad de Oportunidades en General y Mujer).

Nos encontramos con una diversidad y disparidad de contenidos y per�les que requieren 
urgentemente una sistematización y organización, consensuada, incluyentes y reconocidas por 
todas las instancias y personas implicadas en esta cuestión a nivel de toda Espaæa para equiparar 

La formación en gØnero puede ir de 6 h a 900 h segœn en que punto del territorio espaæol, y 

hay un criterio uni�cador, por lo que nos podemos encontrar personas en proyectos de gØnero o 
departamentos especí�cos del Ærea, con experiencia y sin formación en gØnero, viceversa o sin 
ambas, es decir, sin experiencia en gØnero y sin formación en gØnero.

No es un tema de las personas que acceden a estos puestos de AIO, Promotor/a sino de las 
entidades que tienen lo que �buscan� o muchas veces toman decisiones erróneas, mediante 
parches, reutilizando a personal de su propia entidad para por ejemplo dar formación en igualdad 
de oportunidades sin tener la cuali�cación y sin ser su competencia. Por eso los resultados de 
informes de gØnero en ocasiones sorprenden, sin realizar un adecuado diagnóstico desde la 
perspectiva de gØnero en su municipio, sin plani�cación, sin diseæo, sin conocer la legislación 
y normativa vigente en materia de igualdad de oportunidades, sin RR.HH. expertas en gØnero 
y un largo etc. 

Consideramos asociarnos profesionales del Ærea de Igualdad de Oportunidades, teniendo 
contados objetivos que alcanzar, pero uno muy importante es el �compromiso social en igualdad 
de oportunidades de mujeres y hombres� realizando estudios, investigación, formación dirigido 
a la población en general de todos los grupos de edad, participar activamente en la elaboración 
y propuestas de partidos políticos, educación, violencia de gØnero, salud, economía, medios de 
comunicación, cooperación, etc. desde una mirada feminista.

Así decidimos pasar a crear IOCOVA en el aæo 2003, Asociación Profesional de Agentes de 

Federación Espaæola de Asociaciones de Agentes de Igualdad de Oportunidades (FEPAIO), 
donde estÆn adheridas asociaciones profesionales de agentes de igualdad de oportunidades de 
: Castilla y León, Galicia, Comunidad Valenciana, , Comunidad Autónoma de Madrid, Castilla-La 
Mancha, Asturias, País Vasco y Cataluæa.

Con estas Jornadas de 30 aæos del Movimiento Feminista en la Comunidad Valenciana, 
pretendemos crear redes, uni�car criterios y minimizar esfuerzos. Conseguir con un mínimo 
esfuerzo y un mÆximo resultado. Con estas Jornadas de �30 Anys� se ha generado conocimiento 
y creado mucha energía hacia la igualdad de oportunidades de mujeres y hombres. Participando 
asociaciones de mujeres, asociaciones profesionales de gØnero, sindicatos, administración pœblica 
(municipal y estatal), universidad y Ongs.
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Histórico de IOCOVA

Es un equipo multidisciplinar, licenciadas y diplomadas en el Æmbito social y de 
humanidades.
Es una asociación sin Ænimo de lucro. 
La formación recibida desde el Instituto de la Mujer de Madrid.

 Correo 
Electrónico: iocova@iocova.org

¿CuÆles son nuestros �nes?

Promoción de la igualdad de oportunidades de mujeres y hombres en todos los Æmbitos de 
la vida.
De�nir el per�l profesional de Agentes de Igualdad de Oportunidades. Ministerio de 
Educación.
Contribuir en el proceso para la creación y consolidación de una autØntica cultura igualitaria 
entre gØneros.
Velar por el principio de igualdad desde la perspectiva de gØnero.

Nuestros objetivos:

Sensibilizar en I.O.
Visualizar situaciones de desigualdad de gØnero.
Dinamizar la participación de mujeres.
Diseæar y plani�car proyectos de I.O.
Identidad de gØneros.
Evidenciar las diferencias existentes en la socialización entre niæas y niæos.
Favorecer la construcción de conceptos y valores exentos de estereotipos de gØnero.
Fomentar actitudes favorables a la convivencia en igualdad.
Crear redes de apoyo.
Asociarse las A.I.O. en las diferentes CC.AA.
Poner experiencias en comœn en los diferentes ejes de Igualdad de Oportunidades.

¿QuØ ofrecemos?

Asesoramiento en políticas de igualdad de oportunidades a instituciones pœblicas y 
privadas.
Aplicación de perspectiva de gØnero en todos los Æmbitos de intervención.
Estudios sobre la situación de las mujeres, en diversos Æmbitos.
Planes de igualdad en empresas.
Campaæas de sensibilización.
Organización de jornadas informativas y formativas dirigidas a personas tØcnicas, profesorado, 
asociaciones, etc.
Conocimiento de la realidad desde la perspectiva de gØnero.



282

Participación en diversos foros: F.E.P.A.I.O., Plataforma feminista, consejo valenciano de 
la mujer, asociaciones de mujeres, universidad y empresa.

Histórico

I Congreso Nacional de Agentes de Igualdad de Oportunidades (Pontevedra, 2004)
Formación a profesionales y funcionariado del Proyecto Equal Empleate. Ayuntamiento de 
Zaragoza y el Instituto AragonØs de la Mujer (IAM) 2006.
Diputación de Valencia, charlas en Sarc.
Ayuntamiento de Mislata, 2005 ideas de coeducación.
Ayuntamiento de Valencia:

	 - Jugando con la Igualdad. Expo-Jove
	 - Talleres de Corresponsabilidad 1“ y 2“ edición
	 - Formación en I.O. programas de empleo.
	 - Proyectos educativos con perspectiva de gØnero.
	 - Formación a profesionales de Servicios Sociales.

Ayuntamiento de Pobla de Vallbona. Publicaciones de artículos en la revista OPAL 
relacionados con gØnero.
Mancomunitat Camp de Turia. Diseæo y plani�cación Proyecto Europeo Equal Concilia.
Sindicatos.
Mancomunitat Camp de Turia. Formación I.O.
Formación on line I.O. Proyecto Equal AGORA-NORD Burjassot.
Formación I.O. Proyecto Equal Dime.

Jornadas de I.O. 2005. Dirección General de la Mujer.
Creación y constitución de FEPAIO.
Planes de Igualdad en empresas.
Colegios Profesionales

Competencias Profesionales

Es elemento clave para establecer el per�l profesional tener en cuenta las competencias 
profesionales. Tomando la de�nición y modelo de competencia de Bunk (1994). Segœn el 
autor, poseería competencia profesional quien dispusiera de los �Conocimientos, destrezas y 
aptitudes necesarios para ejercer una profesión; pudiera resolver los problemas profesionales 
de forma autónoma y �exible y estuviera capacitado para colaborar en su entorno profesional y 
en la organización del trabajo�. (Bunk, 1994).

Los contenidos de las competencias, que se estructuran bajo la noción global e indivisible 
de competencia de acción, se clasi�can segœn Bunk (1994) en torno a los siguientes grupos 
de competencias:

Competencia tØcnica: el dominio como experto de las tareas. Trasciende los límites de la 
profesión, relacionada con la profesión, profundiza la profesión, amplía la profesión.
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Competencia metodológica: al aplicar el procedimiento adecuado. Procedimientos de trabajo 
variable, solución adaptada a la situación, resolución de problemas, pensamiento, trabajo, plani-
�cación, realización y control autónomos, capacidad de adaptación
Competencia social: saber colaborar con otras personas. Disposición al trabajo, capacidad 
de adaptación, capacidad de intervención, disposición a la cooperación, honradez, rectitud, 
altruismo, espíritu de equipo. 
Competencia participativa: saber participar en la organización. Capacidad de organización, 
capacidad de coordinación, capacidad de relación, capacidad de convicción, capacidad de 
decisión, capacidad de responsabilidad, capacidad de dirección. 

Realizando la transferencia de este modelo a las competencias propias al per�l del o de la 
agente de igualdad de oportunidades quedarían así con�guradas las 4 categorías: 
Competencias tØcnicas: saber- saber aprender. Conocer tØcnicas de investigación y anÆlisis, 
conocer modelos de intervención, conocer el medio y sus potencialidades, conocer los 
aspectos históricos-antropológicos, socioeconómicos, psicosociales y biológicos del gØnero y 
los políticos-legislativos que afectan al principio de igualdad; conocer políticas de igualdad 
de oportunidades entre hombres y mujeres: mundiales, europeas, estatales, autonómicas, 
locales; identi�car contextos de intervención para la implementación de acciones positivas, 
conocer metodologías, tØcnicas de intervención y evaluación aplicables en la igualdad de 
oportunidades, etc.
Competencias metodológicas: saber hacer. Diseæar procedimientos, plani�car la acción, tomar 
decisiones acertadas, gestionar proyectos, y recursos (materiales y humanos), ser capaz de 
adaptarse a situaciones y contextos distintos, trans�riendo aprendizajes, manejar nuevas 
tecnologías, investigar sobre la problemÆtica de desigualdad y evaluar las necesidades; 
asesorar para prevenir y corregir situaciones de desventaja o marginación de las mujeres 
y evaluar las prÆcticas desde la perspectiva de gØnero; promover campaæas y acciones de 
sensibilización que tengan como objetivo la modi�cación de actitudes discriminatorias y 
estereotipos sexistas dentro de la comunidad; actuar como mediador/a en asuntos referentes 
a la igualdad de oportunidades; diseæar, implementar, gestionar y evaluar acciones positivas 
y planes de igualdad, coordinando los distintos organismos y agentes implicados, etc. 
Competencias participativas: saber ser � hacer saber. Trabajar en equipo, hacer propuestas 
creativas, implicarse en procesos de mejora, convicción, actuar solidariamente, empatía, 
honradez, etc.
Competencias sociales: saber estar. Respetar las aportaciones de los demÆs, sociabilidad, 
comunicarse asertivamente, introducir nuevos valores, naturalizar la igualdad.

`reas de Intervención:

`rea de introducción de la perspectiva de gØnero en las políticas pœblicas.
`rea económica: mercado laboral.
`rea política: toma de decisiones.
`rea social: cultura, educación, salud, conciliación de la vida laboral y familiar, publicidad 
y medios de comunicación, mejora de la calidad de vida.

`rea de cooperación: internacional, comunitaria, local. 
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Conclusiones:

Sensibilizar y promover campaæa para la modi�cación de actitudes discriminatorias y 
estereotipos sexistas.
Asesorar a la administración, a los agentes sociales, a las empresas y a las organizaciones 
en materia de normativas y legislativas sobre igualdad de oportunidades.
Coordinar y supervisar y ejecutar planes de acciones formativas, cultura y salud desde una 
perspectiva de gØnero.
Cooperar con departamentos y servicios municipales, diputación y mancomunidades.
Diseæar, implementar y evaluar acciones positivas y planes de igualdad, coordinando los 
distintos organismos y agentes implicados.
Realizar la gestión e intermediación entre la administración, los colectivos de mujeres y los 
agentes sociales en asuntos de I.O. dentro de la comunidad.
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1. Introducción. 

La Marcha Mundial de Mujeres es un movimiento internacional de acciones feministas que 
reœne a grupos y organizaciones que luchan para eliminar las causas que originan la pobreza y la 
violencia contra las mujeres. Se trata de un movimiento internacional enraizado en las bases. La 
acción internacional en 2010 serÆ construida como un momento de articulación de todo el trabajo 
hecho en comœn para cambiar la vida de las mujeres para cambiar el mundo. El Plan rea�rma la 
metodología de la acción y relación con las bases, los principios de participación activa y refuerzo 
de los vínculos, entre las agendas internacional, nacional y local. Pretende que la resistencia 
y las alternativas de las mujeres construidas a nivel local sirvan para elaborar las propuestas y 
estrategias globales, la re�exión y acción en sinergia. El objetivo del taller es re�exionar y difundir 
los objetivos y las acciones internacionales de la Marcha Mundial de Mujeres. 

2. Plan estratØgico de la marcha mundial de mujeres 2007-2010

El plan estratØgico de la Marcha Mundial de las Mujeres (MMM) para el período 2007-2010, 
fue �nalizado en la reunión del comitØ internacional, que se desarrolló entre los días 10 y 13 de 
diciembre de 2006, en Sªo Paulo, Brasil. Durante esta reunión se completó un proceso de un aæo 
y medio, coordinado por la secretaria internacional, con el compromiso del comitØ internacional, 
y la participación alrededor de cuarenta coordinaciones nacionales, por medio de dos consultas 

2.1. Metas y objetivos

Los objetivos son la lucha contra todas las de desigualdades y formas de discriminación hacia 
las mujeres. Los valores y acciones apuntan hacia un cambio social, económico y político y 
se articula en torno a la globalización de las solidaridades, la igualdad entre las mujeres y los 
hombres, entre las mujeres y entre los pueblos, el respeto y el reconocimiento de la diversidad 
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entre las mujeres, la multiplicidad de estrategias, la valorización del liderazgo de las mujeres y 
la fuerza de las alianzas entre mujeres y otros movimientos sociales progresistas.

Objetivo 1: Fortalecer y mantener un vasto movimiento de solidaridad entre todas las mujeres 
y organizaciones de base para que la Marcha constituya un gesto de a�rmación de las mujeres del 
mundo. 

Objetivo 2: Promover la igualdad y la justicia entre mujeres y hombres, entre mujeres y, entre 
todos los pueblos. 

Objetivo 3: Seguir construyendo y fortaleciendo un amplio proceso de educación popular donde 
todas las mujeres puedan analizar por sí mismas y para ellas mismas, las causas de su opresión, 
de su discriminación y las posibles alternativas.

Objetivo 4: Poner en prÆctica las reivindicaciones y las alternativas comunes de los movimientos 
de mujeres del mundo, a escala local, nacional e internacional, en torno a los temas de pobreza 
y de violencia contra las mujeres.

Objetivo 5a: Ejercer presiones políticas sobre los gobiernos y las instituciones políticas 

condiciones y la calidad de vida de las mujeres del mundo, incluyendo una política de desarme 
y de resolución pací�ca de con�ictos.

Objetivo 5b: Rechazar y denunciar las instituciones internacionales �nancieras, económicas 
y militares (FMI, OTAN, OMC, BM, corporaciones transnacionales, agencias de cooperación que 
condicionan nuestras luchas, etc.) que empobrecen y marginan a las mujeres, e incrementan la 
violencia hacia ellas, y trabajar con propuestas de instituciones alternativas.

Objetivo 6: Llevar a la población en general, los otros sectores de la sociedad y a los movimientos 
sociales a apoyar y realizar los cambios que sean necesarios para mejorar la posición, las 
condiciones y la calidad de vida de las mujeres del mundo entero.

Objetivo 7: Elaborar y realizar acciones y propuestas feministas con miras a denunciar las 
corporaciones, instituciones económicas y �nancieras y gobiernos que propician la explotación y 
la degradación de los recursos, los cambios climÆticos y la pØrdida de la biodiversidad. Luchar por 
la soberanía en la gestión de los recursos medioambientales que lleve a un modelo de desarrollo 
que atienda las necesidades fundamentales de las generaciones presentes y futuras. 

2.2. Valores

Valor 1: El liderazgo de la organización estÆ en manos de las mujeres. 
Valor 2: Todas las regiones del mundo comparten el liderazgo de la acción
Valor 3: Los grupos participantes activos adhieren a las metas, valores y objetivos y al plan 

de acción global, pero son autónomos en lo que toca a la organización de las acciones en sus 
respectivos países.

Valor 4: Reconocemos, respetamos y valoramos la diversidad (de las realidades de las mujeres, 
los países, los enfoques políticos y las estrategias de acción) de los movimientos de mujeres.

Valor 5: La Marcha mundial organiza acciones masivas, actividades de educación popular, 
resistencia y movilizaciones a nivel nacional, regional o mundial. Estamos a favor de la no 
violencia reconociendo a la vez el derecho a la legítima defensa.

La Marcha Mundial de las Mujeres en Brasil fue elegida como sede del próximo secretariado 
internacional y nombra a Miriam Nobre como nueva coordinadora de la MMM.
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2.3. Ejes temÆticos del Plan de Acción estratØgico 2007- 2010. Campos de acción

Este plan desdobla los temas de la MMM, la lucha contra la pobreza y la violencia contra las 
mujeres en cuatro campos de acción: 

2.3.1.- Bien comœn y el acceso a los recursos. Objetivos: 

destrucción del medio ambiente, militarización, sistema neoliberal y sus impactos en la vida 
de las mujeres y sobre la globalización, desde una perspectiva feminista; actualizar nuestras 
reivindicaciones y desarrollar acciones. 

de ellos, particularmente del agua. 

2.3.2.- El trabajo de las mujeres. Objetivos:

reivindicaciones en ese sentido. 

sobre las condiciones de trabajo de todas las mujeres y sobre su autonomía �nanciera. 

de empleos con derechos sociales, igualdad y equidad salarial entre mujeres y hombres, 
condiciones adecuadas para la producción y comercialización para las mujeres campesinas, 
artesanas y pequeæas comerciantes, acceso al empleo para las mujeres, especialmente para 
las mujeres de�cientes, acceso a la tierra y los recursos, etc. 

mujeres y hombres y la responsabilidad colectiva

2.3.3.- Violencia contra las mujeres. Objetivos: 

como un arma de control de los cuerpos, la vida y la sexualidad de las mujeres y actualizar 
nuestras demandas. 

las mujeres. 

mujeres.

2.3.4.- Paz y desmilitarización. Objetivos: 
Continuar la re�exión y realizar acciones sobre la desmilitarización del planeta y las 
reivindicaciones que esto implica (�n de la carrera armamentista, las armas nucleares, la 
militarización del espacio, cierre de las bases o acuerdos militares, desmilitarización de los 
presupuestos de los estados, reparación, �n del terrorismo como forma de guerra, etc.).
Actuar para denunciar la impunidad en todas sus formas, la violación como arma de guerra, 
la utilización de los cuerpos de las mujeres como botín de guerra y, de forma mÆs general, 
los vínculos entre militarización y violencia contra las mujeres.
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Dar a conocer el anÆlisis feminista de las causas de la guerra y la de�nición de la paz. 
TambiØn incluye el fortalecimiento de la estructura organizacional: secretaria internacional, 

comitØ internacional, grupos de trabajo y colectivos y coordinaciones regionales. 

2.4. Metodología del proceso de plani�cación estratØgica.

La metodología del proceso de plani�cación estratØgica se ha basado en dos elementos 
constitutivos de la identidad de la Marcha Mundial de las Mujeres: acción y relación con las 
bases. Durante todo el proceso nos orientan los principios siguientes:

a) Participación
Esta plani�cación estratØgica duró un aæo y medio, desde el primer encuentro del comitØ 

internacional en Dakar en Octubre de 2005 hasta el encuentro del comitØ internacional en Sªo 
Paulo en Diciembre de 2006. Durante ese período, se ha consultado a los grupos participantes, 
coordinaciones nacionales y se han discutido las orientaciones generales del plan estratØgico 
en el 6° encuentro internacional realizado en Lima, Perœ, en Julio 2006 con 51 delegadas de 
29 países.

b) Refuerzo de los vínculos entre las agendas internacional, nacional y local
La fuerza de la Marcha Mundial de las Mujeres y de la movilización estÆ directamente ligada 

a la capacidad de los grupos participantes de establecer vínculos entre las agendas locales, 
nacionales y globales. Por lo tanto, el plan estratØgico de acción y su contenido político debe 
ser concebido de forma tal que impulse y refuerce esos vínculos. 

c) Re�exión y acción en sinergia
No jerarquización de la re�exión y acción. Queremos profundizar el anÆlisis en cada uno de 

los campos propuestos. Como un proceso de discusión entre nosotras mismas y tambiØn con 
nuestros aliados. Creemos en la importancia de trasladar nuestro anÆlisis en acción a travØs 
de la confrontación del status quo, de evaluar nuestras acciones y sistematizar lo que hemos 
aprendido. TambiØn queremos tener momentos de re�exión y estudio para poder aprender de la 
historia y de la teoría feminista.

d) Construcción del anÆlisis y cambio
En nuestro plan estratØgico, nos referimos a la necesidad de que las coordinadoras nacionales 

profundicen los principios y conceptos. Se trata de una construcción colectiva donde el comitØ 
internacional presenta elementos para el debate de las coordinaciones nacionales, lo que permite 
organizar y profundizar los contenidos en unión con los movimientos aliados. 

e) Llamada a la acción 
La Marcha invita a las mujeres a la acción, a nivel nacional, regional y global. AdemÆs, como 

proponen las coordinadoras nacionales y movimientos aliados, queremos asegurar la presencia 
de la MMM durante las movilizaciones y actos conjuntos del movimiento feminista. El comitØ 
internacional estÆ comprometido en enviar llamadas a la acción que expresen la visión de la MMM, 
que alimente a las coordinadoras nacionales en sus anÆlisis y dialoguen con el contexto global. 

2.5.  Algunas de las Acciones. 

Internacionales: 
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	 - 2008. MØxico. Seminario Internacional. Violencia contra las mujeres. 
	 - 2008. Palestina. FSM. Paz y Desmilitarización. 
	 - 2008. Galicia. Mediados de octubre. Encuentro Internacional. Bien comœn y acceso a 
	   los recursos (Alternativas económicas feministas). Violencia contra las mujeres. 

Europeas: 
	 - 2008. Encuentro europeo. Portugal u otro país Europeo. Funcionamiento de la coordinación 
	   europea y representantes al comitØ internacional.

¡¡¡Cambiar la vida de las mujeres para cambiar el mundo!!!
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1. De los blogs y sus posibilidades 

en el que la persona que edita puede publicar anotaciones diarias que se muestran ordenadas 
de manera cronológica. Este tipo de publicación se convierte en una especie de diario digital 
sobre diferentes temas de conversación y abierto a la participación a travØs de la opción de 
Comentarios que pueden enviar las personas que lo leen. La Blogsfera es el nombre que recibe 
la red en la que cohabitan millones de blogs o bitÆcoras emergentes dentro de Internet. 

Las bitÆcoras, son hoy en día una herramienta de comunicación sencilla y poderosa: permiten 
expresar y difundir opiniones de manera inmediata a travØs de los hiperenlaces y comentarios que 
incorporan de ahí su gran potencial para los procesos de aprendizaje y procesos de participación 
on-line. 

de contenidos (CMS) gratuito y de fÆcil manejo� llega a los países de habla hispana en 
1998; desde entonces la blogosfera hispana se ha ido multiplicando con sus aportaciones, la 
creación de comunidades temÆticas, de blogs colectivos y otras muchas herramientas que estÆn 
facilitando la democratización de la información y el avance hacia la sociedad red, facilitando 
la libre elección y el acceso a la palabra distribuida.

La aparición de bitÆcoras publicadas por mujeres feministas ha ido abriØndose espacio en 
la Red42 en los œltimos aæos; el trabajo en red, algunas destacadas iniciativas individuales y la 
proliferación de sistemas de publicación libres y accesibles, permiten vislumbrar una acción 
mÆs colectiva y visible por la igualdad de gØnero en Internet. Aunque siempre ha habido mujeres 

42	 La primera bitÆcora feminista y con perspectiva de gØnero de la blogsfera hispana se creó en Enero de 2003 
(http://singenerodedudas.com) y la buena acogida de la misma provocó su aparición en el primer Mapa de la 
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en la blogsfera, su planteamiento no se posiciona desde el feminismo, de ahí que desde el 
ciberfeminismo se estØ proponiendo como estrategia la apropiación del ciberespacio, a travØs 
de un mayor aprovechamiento de los recursos tecnológicos para conseguir una mayor capacidad 
de in�uencia en la agenda política. 

de visibilización colectiva que al mismo tiempo son instrumentos de transformación social. En 
este sentido, la bitÆcora se con�gura como un instrumento estratØgico a utilizar, ya que facilita, 
la libre circulación del conocimiento y opiniones a travØs de la �sindicación43 y los agregadores 
de blogs o bitÆcoras�.

para que sean mostrados de forma integrada, lo que genera mÆs valor a nuestro blog o bitÆcora, 
ya que la sindicación enlaza directamente con el contenido original. El estÆndar de sindicación 

), seguido por ATOM.
Los programas que leen y presentan fuentes RSS de diferentes procedencias se denominan 

agregadores y gracias a Østos se puede obtener resœmenes de todos los sitios que se desee desde 
el escritorio del ordenador/computadora o directamente en el correo electrónico. Es decir, no es 

Los agregadores y la sindicación de contenidos estÆn permitiendo que �orezcan ya no sólo 
una blogsfera feminista, sino diversas blogsferas feministas, como la red ciberfeminista de �Lo 

que son algunas de las experiencias mÆs interesantes en la actualidad. 
La publicación de bitÆcoras o blogs, puede facilitar la �visibilización� de las redes feministas, que 

va articulando un grupo o comunidad, a travØs de Internet; algunas pistas, a modo de ejemplo: 

publicación, se podría hacer un seguimiento de los enlaces mÆs utilizados, de los que se 
incluyen de manera coyuntural o permanente. Esta información nos va dando pistas sobre 
el criterio de �a�nidad� con el que se crea la comunidad on-line. 

Las jornadas, conferencias o encuentros que se difunden, quienes participan como ponente 
en cada temÆtica y quØ relación tienen con la comunidad o grupo on-line. 
Los proyectos colectivos y campaæas de movilización en los que el grupo o sus integrantes 
participan y las alianzas que se van estableciendo al ir sumando colaboraciones y apoyos 
segœn temÆticas especí�ca.

2.- Cómo crear un blog o bitÆcora

Para crear un blog sin necesidad de instalar las aplicaciones CMS (content management 

gratuita, como por ejemplo:

43
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m)
m)

m)
m)

http://nireblog.com)

El proceso siempre es el mismo en cualquiera de ellos: primero hay que darse de alta y una 
vez con�rmado el registro, seguir las sencillas indicaciones que en 3 ó 4 pasos permitirÆn que 

de formato o apariencia entre las que se ofrezcan disponibles y ¡¡ya estarÆ lista para escribir la 
primera anotación!! 

En el taller de creación de blogs de las jornadas �30 Anys de Feminisme al País Valencià�, 
experimentamos con el funcionamiento de dos de estos sistemas: Bogger y Nireblog.

2.1.- ¿Cómo crear un blog en blogger? https://www.blogger.com/start 

Pasos a seguir: 
44, 

Grupos de Google45 u Orkut46, primero debemos acceder a dicha cuenta.
	 Se escribe la dirección de correo electrónico. A continuación, se vuelve a escribir para 

asegurarse que no hay errores ortogrÆ�cos. 
	 Se introduce una contraseæa, observando el nivel de seguridad de la misma (�Fortaleza 

de la Contraseæa�). La escribimos de nuevo para con�rmar que es la misma. Todas estas 
comprobaciones tienen la intención de evitar errores y, que posteriormente, no tengamos 
ningœn problema para acceder a nuestro blog.

	 Elegimos un nombre que serÆ utilizado para �rmar las entradas del blog.
	 Escribimos a continuación el conjunto de caracteres que aparecen en la imagen distorsionada 

y que funciona como palabra anti-spam47 (Captcha)48, leemos las condiciones del servicio 
y las aceptamos si estamos de acuerdo. Hacemos clic en continuar. 

como la dirección de nuestra casa o piso, así pueden localizar nuestro blog, leerlo y si lo 
consideran oportuno enlazarnos.

Tanto usted como los y las demÆs usuarias pueden utilizar esta herramienta para leer su 
blog y enlazar con Øl. Finalmente, veri�camos la palabra antispam. 

44	 Gmail
45	 Grupos de Google: http://groups.google.es/
46	  Orkut
47	 Spam
48	 Captcha: es el acrónimo de Completely Automated Public Turing Test (Prueba de Turing pœblica y automÆtica 

para diferenciar a mÆquinas y seres humanos). 
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operación hasta encontrar la que mÆs nos guste. Hacemos clic en continuar y en empezar 
a publicar: ¡Queda inaugurado este blog!, ¡Bienvenida!, etc.

2.2.- ¿Cómo crear un blog en Nireblog? www.nireblol.com

En el cuadro blanco debemos escribir el nombre que constarÆ a partir de ahora en nuestra 
dirección. Muy importante saber, que esto es lo œnico que NO vamos a poder cambiar a partir de 
ahora. SerÆ nuestra ubicación la forma en que nos van a localizar en los buscadores de la red. 

 y ya estÆ registrado. Ahora en pantalla 
tenemos un formulario que hay que cumplimentar para tener acceso a la administración y 
empezar a crear y dar forma a nuestra imagen en la red.

El Login: Es el nombre con el que nos registramos como usuarias y serÆ nuestro nombre para 
acceder al panel de administración. El correo electrónico es fundamental, ya que en caso de 
necesitar comunicarnos con Nireblog o que se comuniquen con nostras serÆ el medio a travØs 
del cual se establezca el contacto. Es muy importante que la dirección de correo electrónico 
sea real y estØ operativa.

El título del Blog: SerÆ la Cabecera de nuestro blog. Este elemento podemos cambiarlo en un 
futuro, así que si ahora no se nos ocurre nada pues uno provisional y ya lo pensaremos maæana. 

En la misma pÆgina, debajo del formulario tenemos la Plantilla Base. Esto no es mÆs que el 
diseæo y combinación de colores, formato de texto, tamaæo, nœmero de columnas, etc., que 
conforman la base de nuestro blog. Al igual que el título, tambiØn los podremos modi�car con 
posterioridad. Pero antes debemos �aceptar las condiciones� y una vez mÆs pulsar el botón 
�crear blog�. 

3.- Hemos creado el blog, y ahora quØ

49); 
para poder redactar tus Posts50 sin necesidad de saber HTML51, lo que es un gran avance para 
todas las autodidactas, ya que este editor es muy semejante a cualquier procesador de textos 
de los que utilicemos habitualmente en nuestras computadoras.

La creación de entradas nos permite: crear entradas, editar (modi�car) entradas y moderar 
comentarios. Segœn seleccionemos una u otra pestaæa tal y como leemos en el margen superior 
derecho de la pÆgina.

49	 WYSIWYG 
50	  Artículos o comentarios.
51	 HTML: (HyperText Markup Language) 
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Subir una imagen. Con el botón Examinar, localizamos la imagen en nuestra computadora y 
pulsamos el botón Subir. La imagen ya estÆ disponible en nuestro servidor para poder insertarla 
en el texto (a la derecha, a la izquierda o en el centro).

Nuestros Posts podemos organizarlos por �categorías�, así a la hora de localizar algœn artículo 
en nuestro blog se facilitarÆ la labor. AdemÆs de categorías a nuestros posts podemos asignarles 
Tags (etiquetas de palabras clave con las que identi�car el artículo o post que facilitan su 

el botón de Publicar y: ¡¡¡TachÆn!!! Nuestra opinión ya estÆ en la red. 

4.- Panel de administración del blog

En Blogger En Nireblog

La pestaæa de �con�guración� estÆ compuesta 
por otras subpestaæas: bÆsico, publicación, 
formato, comentarios, archivo, feed del sitio, 
correo electrónico, permisos. 
Desde dichas subpestaæas podemos restringir 
la lectura de nuestro blog, los comentarios, 
determinar el formato, etc.
La pestaæa de �plantilla� nos permite organizar y 
seleccionar los elementos de la pÆgina, fuentes 
y colores, edición de html y seleccionar plantilla 
nueva. Esta parte de la administración del 
blog es la mÆs artística, puesto que nos 
permite incidir sobre el diseæo mediante 
la elección de colores y fuentes, así como 
organizando los elementos de pÆgina. Se van 
creando pulsando en �add a page element o 
aæadir elemento de pÆgina� y, posteriormente, 
los ponemos en el orden mÆs apropiado segœn 
nuestras preferencias, solo debemos de poner 
el cursor en el rectÆngulo que queremos mover, 
hacer clic con el botón izquierdo y mover: 
TambiØn podemos cambiar la plantilla: 
�Seleccionar plantilla nueva�.

Cambiar apariencia del Blog: 
Desde este botón accedemos a las 
diferentes plantillas base del servidor 
o a la posibilidad de crear nuestra 
propia plantilla. Sólo tenemos que 
marcar aquella que mÆs nos guste y 
modi�car la apariencia cada vez que 
lo deseemos.
Son plantillas pre establecidas, o lo 
que es lo mismo en ellas no podemos 
hacer cambios1 en su estructura, 
aunque si podemos decorar nuestro 
blog a antojo. Si somos usuarias 
mÆs avanzadas y con conocimientos 
tØcnicos su�cientes podemos optar 
por crear la estructura de nuestra 
propia plantilla, si confiamos en 
nuestras habilidades y nuestros 
conocimientos son un poco mÆs 
limitados tambiØn podemos crear 
nuestra propia plantilla a partir de 
unos sencillos pasos que nos facilitan 
en el panel de administración.

Estas son las utilidades mÆs habituales para gestionar un Blog personal. Por supuesto, no 
signi�ca que sean las œnicas. Lo importante es trastear todo lo posible y sin miedo para descubrir 
todas las posibilidades que nos ofrece el sistema de publicación. 

La œnica forma de perder la información es pulsando el botón de Borrar Blog y con�rmarlo, 
así que antes de que desaparezca tenemos dos opciones... ¡¡`nimo para investigar!! Sin duda, 
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con un poco de paciencia y mucha, mucha diversión podemos darle al blog la impronta personal 
que buscamos.

5.- Ventajas a destacar de cada sistema

lenguaje52 en el servidor; a modo de ejemplo, cuando nos damos de alta, nos encontramos 
con la opción Nombre .

listados los blogs creados por su propio sistema y esto facilita su localización.

6.- Experiencias emergentes de visibilización y acción colectiva. 

6.1.- Blogosferas feministas en Espaæa:

6.2.- Mujeres feministas destacadas en la Blogsfera hispana: 

Nombre del blog Dirección web Autora
`ngeles `lvarez `ngeles `lvarez

Amazonia Libre http://amazonialibre.blogspot.com/ Angie Simonis

Blog Mujeres Sabias y Brujas Teresa MollÆ

Casandra Victoria Sendón

Diversitat en Igualtat http://diversitatenigualtat.blogspot.com/ Rabel Barletta

El Blog de Luisa Notario http://luisanotario.blogspot.com/ Luisa Notario

El Denario del Sueæo Carmen HernÆndez

Anne Alix

La bruja violeta Mom Vilar

Lady Read Morgan M“`ngeles Bustamante

Lkstro Carmen Castro

Lbarroso Lourdes Barroso

Lourdes Muæoz Lourdes Muæoz

Lola PØrez Cariacedo http://lolaperezcarracedo.nireblog.com/ Lola PØrez Carracedp

La Rosa Brindada http://larosabrindada.blogspot.com/ Liliana Daunes

Living in Brussels http://blogrebeka.blogspot.com/ Rebeca De Sancho

Marisa Soleto Marisa Soleto

52
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Mi Feminismo y Otras Alteridades http://contramiradas.com/mifeminismo Gaeliana

Montse Boix Montse Boix

Mujeres de Roma Isabel Barceló

Mujeres.net Elsa Lever

Mujeres en la blogosfera http://beatrizgarrido.nireblog.com Beatriz Garrido

Negra Cubana http://negracubana.nireblog.com/ Sandra `lvarez

Pont des Arts Gabriela de Cicco

Psicología y formación en gØnero MalØ Chillida

ptqk_blogzine María FernÆndez

Carmen Castro

SKRLATA Malechia

Tere Molla http://teremolla.nireblog.com  Tere Molla

Victoria Sendon http://victoriasendon.blogspot.com/ Victoria Sendon

6.3.- BitÆcoras colectivas de mujeres hispanas

Nombre de la bitÆcora o blog Dirección web
Diari d�Aula de l�Escola de Ciutadania en 

Femeni

Dones Creients http://donescreients.blogspot.com

IOCOVA http://iocova.blogspot.com/

Daniela Andrade Zubia)

http://laciudaddelasdiosas.blogspot.com 

La Lavandería Feminista http://lalavanderiafeminista.blogspot.com

El Blog de las Lolas http://losplaceresdelola.blogspot.com/

Feministas Autonomas

Feminismos e outras historias

GØnero Sin Fronteras 

MÆs Terkas que Nadie http://masterkas.nireblog.com/

Mujeres a bordo

Mujeres Inmigrantes (Valencia)

Ningœn Lugar http://ningunlugar-espaicultural.blogspot.com/

Nom me pises o freghao http://nomepisesofreghao.blogaliza.org/

t

http://nodo50.org/xarxafeministapv/ 
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DespuØs de mÆs de 25 aæos el virus de la inmunode�ciencia humana (VIH) sigue siendo una 
�emergencia mundial�: el reto mÆs importante para la salud de este siglo. 

Es la enfermedad mÆs devastadora a la que se ha enfrentado la humanidad, cada día se 
infectan 14.000 nuevas personas y mueren 8.000, hay 300.000 huØrfanos de Sida, este aæo 
han fallecido mÆs de ‰ millón de niæos.

Continua el crecimiento sostenido del VIH/SIDA en todos los continentes, especialmente en las 
regiones menos desarrolladas, mÆs de 40 millones de personas vivimos con el VIH. Se calcula 
que en Espaæa somos unas 150.000 y el 30% lo desconoce. 

En los œltimos aæos estamos asistiendo a una feminización de la epidemia que inicialmente 
afectó a varones, hasta llegar a la situación actual en la que el 50% de las personas que viven 
con el VIH somos mujeres.

El crecimiento de la infección por VIH se explica por una suma de factores que trascienden 
largamente los biológicos. Se relaciona con aspectos sociales, culturales, económicos, e incluso 
políticos.

Desde un enfoque de gØnero, la transmisión del VIH pone en evidencia la persistente 
desigualdad de las relaciones entre mujeres y hombres, que se expresa principalmente en el 
desigual acceso a los recursos económicos y a la participación social y política. 

El VIH constituye un claro re�ejo de la falta de control y autonomía de las mujeres sobre 
sus decisiones sexuales y reproductivas, sobre la forma en que ejercen su sexualidad, ya que 
frecuentemente por medio de la violencia, la coerción o la presión social se ven involucradas 
en conductas de riesgo. 

Es este desequilibrio histórico de poder entre mujeres y hombres el factor que favorece 
directamente la transmisión en mujeres.
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Las mujeres somos mÆs vulnerables al VIH que los hombres. Por causas biológicas que 
determinan una mayor probabilidad de transmisión, causas psicosociales: resultado de la asunción 
de roles de gØnero tradicionales y sexistas y por causas económicas que limitan oportunidades e 
independencia, impidiØndonos elegir estrategias de vida mÆs seguras y saludables. 

En resumen: dependencia, vulnerabilidad y asunción de roles de gØnero ponen a la mujer en 
una situación especial de riesgo. Resultado: cada días mÆs nœmero de mujeres infectadas, siendo 

Las diferencias de gØnero afectan tambiØn a la mujer que ya ha contraído el VIH. La exclusión 
de las mujeres de la investigación cientí�ca se aæade a la lista de factores indignantes para 
nosotras, las medicinas del VIH se prueban en los cuerpos de los hombres, en Europa las mujeres 
solo constituyen de media el 12% del total de participantes en ensayos clínicos, discriminación 
que tiene consecuencias respecto a toxicidad y efectos adversos de estos.

Las desigualdades y desventajas sociales que afectan a las mujeres in�uyen en su capacidad 
para protegerse del VIH y de afrontar sus consecuencias. Es necesario aumentar la autonomía 
y el poder de la mujer para reducir su vulnerabilidad. Empoderamiento.

El abordaje del VIH/Sida, debe incluir una mirada desde el gØnero, considerando que la 
desigualdad que experimentan las mujeres es evidente en todas las etapas del proceso de 
prevención-atención:

En la disponibilidad y accesibilidad real a recursos integrales de información y orientación, en 
la posibilidad de apropiarse de dicha información, de incorporarla realmente a su vida cotidiana 
y de actuar en consecuencia, en el acceso a los exÆmenes de detección y diagnóstico, en el 
acceso oportuno a tratamientos antirretrovirales, en la calidad de atención de salud, y en las 
expectativas de vida despuØs del diagnóstico (diagnósticos tardíos).

El enfoque en los derechos humanos fundamentales de las personas afectadas, es tambiØn un 
enfoque que debe ser transversal a cualquier política, programa o medida de intervención que 
se aplique, las personas VIH+ seguimos inmersas en procesos de discriminación, el ESTIGMA 
sigue pesando sobre esta enfermedad.

Pero incluso desde esta perspectiva hay que priorizar paralelamente una mirada desde el 
gØnero, pues debemos recordar que los derechos humanos bÆsicos fueron declarados como 
tales con un sesgo masculino. 

Las mujeres hemos estado invisibilizadas en el comienzo de la pandemia, aparentemente 
exentas de riesgo y, por ende, ignoradas por las políticas pœblicas preventivas, por las campaæas 
de sensibilización.

 La transmisión sexual del VIH/Sida, cada vez mÆs extendida en sociedades como la nuestra 
donde el mensaje del sexo seguro ha estado presente varios aæos en la opinión pœblica, no hace 
sino demostrar que los discursos deben ser acompaæados de cambios culturales profundos, y el 
principal de ellos, debe ser la igualdad plena y efectiva entre mujeres y hombres. 

Esta discriminación social se observa tambiØn en la condición de las mujeres VIH+, quienes 
constituyen asimismo un desafío para las políticas pœblicas, en tØrminos de proteger sus derechos 
sexuales y reproductivos en todos los Æmbitos correspondientes, es decir, en su acceso a la 
maternidad, en su acceso al aborto seguro y legal, en su sexualidad libremente ejercida. 

Hoy, el VIH/Sida aparece cada vez mÆs femenino, mÆs joven y mÆs pobre. El crecimiento 
del nœmero de mujeres afectadas, se vincula, entre otras cosas, a la violencia sexual, a la 
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incapacidad de protegerse y de negociar el sexo seguro, a la pobreza que hace necesaria muchas 
veces intercambiar sexo por alimentos, a las guerras y con�ictos, a las migraciones, al trÆ�co 
y explotación sexual, a las políticas fundamentalistas y religiosas que satanizan el uso del 
condón. 

Es esencial desa�ar estas vulnerabilidades de las mujeres a travØs del establecimiento de 
normas sociales mÆs seguras, equitativas e igualitarias, favoreciendo su autonomía económica, 
su mayor acceso a la educación y capacitación, su empoderamiento. 

de reconocimiento y plena vigencia de los derechos humanos de todas y todos. El avance del VIH-
Sida no se va a poder parar a menos que se solucionen los problemas sociales que determinan 
su existencia. La pobreza, la exclusión, el estigma social, la discriminación de las mujeres, la 
homofobia, son factores que determinan que el VIH sea una epidemia incontrolada. 
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Motius presentació

Partint d�un propòsit comœ (la reivindicació d�un nou protagonisme de la dona en la societat 
actual) Dones de la comarca, s�ha proposat donar un pas molt important, un pas mØs en la 
transformació social per a que les dones puguen adquirir formació i capacitació que els facilite 
participar activament i sense complexes, en tots els àmbits de la societat, i Øs per això, que hem 

Ciutadania en femení, María Moliner� aquesta escola, vol ser un espai de formació per a dones i 
homes on es facilite la generació i l�intercanvi de coneixements, pretØn convertir-se en un centre 
d�aprenentatge permanent, on el saber l�han de construir entre totes les persones participants en 

coneixements donen seguretat, ajuden a formar un criteri propi a eixir del silenci i, poder opinar, 
són necessaris per a poder tindre una visió mØs crítica de tot el que passa al nostre voltant.

L�escola de ciutadania en femení es proposa dur a terme una formació sistemàtica al llarg de 

documentació etc.
Per a poder fer realitat aquest projecte hem contat des del seu inici amb l�ajuda de persones 

nostre costat organitzant la posada en marxa i funcionament d�aquesta escola. TambØ contem 
amb la col•laboració econòmica d�entitats com La Mancomunitat de l�Horta Sud, Caixa Rural 
Torrent, el Ministeri de Treball y Afers Socials (Institut de la dona) i la Fundació para el desarrollo 
de l�horta sud. 

Ara us explicarØ el contingut del curs. 

En primer lloc vull dir-vos, que no fa falta cap titulació per a matricular-se. El programa 

dimarts i dijous de 19 a 21�30.
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Consta d�assignatures com: 
Habilitats per la construcció de relacions interpersonals.

Personatges femenins en la literatura contemporània.
Sociologia política actual d�Espanya, etc.

I dos Mòduls d�especialització 30 hores (dins del 2n any)
Especialització política:
Organització i actuació de les administracions pœbliques.
Participació política (Conceptes Bàsics).
Especialització empresarial:
Fonaments de la direcció d�empreses a mØs de l�exposat anteriorment, tambØ tindrem activitats 

fora del horari �escolar per dir-ho d�alguna manera�, com xerrades com la que tenim programada 
per al proper dia 13 de desembre i serà sobre �participació ciutadana� que ens la donarà Paco 
Labiós, seminaris, així com projectes d�investigació que podran dur a cap les pròpies alumnes.

I ara ja puc dir-vos que en abril d�aquest any varem començar l�aventura amb un mòdul que 
es deia �codis de comunicació i imatge no sexista�. I varem �nalitzar (ja que començava l�estiu) 
el 25 de Maig, amb una xerrada de la �losofa italiana, Alexandra Bocchetti, amb el títol de 
�Mujer y Política�.

Actualment l�escola conta amb un nombre de 35 dones matriculades que assistim a classe 
dimarts i dijous de 19.00 a 21.15 hores, que estem encantades de tot el que ens estan ensenyant 
i que som conscients de que Øs en una vertadera aula d�aprenentatge per l�enriquiment personal 

assumir un major comprimís en el canvi de la societat.
És per tot açò, que l�escola de Ciutadania en Femení Maria Moliner vol ser un referent i un 

estímul per a totes aquelles dones i homes que pensen puga ser interessant, aprendre des d�una 
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Aquest grup comença al 1999, amb unes dones que assistien als seminaris de Dones Grans 

Aquestes dones eren Fina Ferriols i Amparo Vendrell de Benetœsser, Teresa Olmos de 
Massanassa, Maruja Segrelles de Paiporta i una altra dona de Sedaví.

Organitzaren una xerrada en el Molí de Benetœsser en Alessandra Bocchetti i a partir de aquest 
acte, any rere any, es celebren els Encontres.

A hores de ara formen par d�aquesta coordinadora els  Grups de Dones:
ALOMA, Benetœsser.

DONES PROGRESSISTES, Paiporta.

DONES PROGRESSISTES, Silla.
DONES PROGRESSISTES, Massanassa.

Els eixos fonamentals són, ara per ara, cinc.
Estendre la xarxa per tota l�Horta. Anar mØs enllà de les localitats en que vivim, establir 

L�Escola de Ciutadania en femení Maria Moliner 

Els Encontres anuals.    
Cada any per novembre, i en una població distinta, convoquem a les dones de l�Horta per a 

re�exionar, escoltar-nos i dependre unes de les altres en temes com ara: Dona i política, La dona 
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entre la privacitat i la vida pœblica, La discrepància que a vegades tenim entre allò que pensem, 
allò que diem i el que de veres fem, Lligant generacions, joves i dones grans, Noves realitats, 
Sexualitat etc. A aquests encontres vØnen dones com Maite Larrauri, Carmen Alborch, Dolors 
SÆnchez, Cristina Almeida, Anna Freixas, Antonia Moreno etc. que ens aporten idees i re�exions. 
Apro�te per a dir-vos que en 2008 es farà en Quart de Poblet i esteu convidades.

Viatges.

històrics o interessants que estiguen relacionats amb la lluita per l�emancipació de les dones.
Jornades Gastro�lœdiques.

Com que el cos tambØ necessita aliment, no sols l�esperit, ens proposem organitzar unes 
jornades grastro�lœdiques. Organitzar cursos itinerants per a oferir als grups de la comarca.

TambØ tenim en ment:
- Crear una línia d�investigació històrica de dones de la comarca, per anar descobrint les vides 

de les dones rellevants pel seu pensament o fets.
- Editar una revista comarcal.
Els nostres projectes són molts, però tambØ ens costa molt d�esforç, cada grup en el seu poble 

teatre, cinema, lectura  etc. En �, fem el que podem. 

Re�exions.
És molt important que, al anar creant xarxes entre les dones, tinguem en compte duplicar 

en els diferents pobles o grups, apro�tarem millors el treball que costa preparar tot açò i ens 
ajudarà a prendre contacte. Quan plani�quem activitats estaria ve incloure visites als grups o 
pobles veïns.

Per �nalitzar, Dones de la comarca de l�Horta Sud , partint d�un propòsit comœ �la reivindicació 
d�un nou protagonisme de la dona en la societat actual� tracta de dur a terme una tasca de 
conscienciació basada en tres línies fonamentals:

Qüestionar els valors culturals dominants.
Re-de�nir les pautes de comportament en l�àmbit familiar i social.
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Al llarg dels tres dies de durada de les jornades es va poder gaudir de l�exposició muntada 

�Dones de la Repœblica fent història�, en la que ens mostren les imatges de 27 dones com una 
xicoteta representació de les moltes que visqueren, participaren i feren possible aquell moment 
tan important en la nostra història i al mateix temps tan desconegut per a gran part de la nostra 
societat. Es presenten agrupades segons l�àmbit al que han desenvolupat la seua activitat, per 
exemple: polítiques com Clara Campoamor, Federica Montseny, Victoria Kent, Dolores Ibarruri, 
Margarita Nelken, mestres i professores com Guillermina Medrano (tambØ política), Empar 
Navarro, Carmen de Burgos, Alejandra Soler, intel•lectuals, escriptores i artistes com Carmen 
Conde, Maria Maeztu, Maria Moliner, M“ Teresa León, o guerrilleres com Remedios Montero, 
s�acompanya cada imatge de la descripció corresponent, intercalant fotogra�es i cartells d�aquest 
període.

El diumenge dia 2 de desembre del 2007, œltim dia de les jornades, es va realitzar un 
homenatge a les representants de la generació que va viure la Repœblica. Abans es va projectar 
un muntatge audiovisual realitzat per Cristina Escrivà, titulat �Dones�.

L�homenatge va comptar amb la participació de María Luisa PØrez Reyes, una de les 13 

llibertària nascuda a León, molt vinculada a la família de Durruti.
El temps estimatiu de l�acte homenatge va ser d�una hora, Maria Luisa i Aurora van 

aconseguir transmetre la força d�eixes dones lluitadores. Fins i tot cantant temes d�aquells anys 
acompanyades per una banda de mœsica de dones, que interpretaren per �nalitzar, i abans d�eixir 
al carrer, himnes republicans.

L�homenatge a la dona republicana va continuar realitzant un recorregut urbà pels llocs on es 
va viure el feminisme en la Repœblica �la ruta del feminisme�, pel carrer de la Pau, �nalitzant 
en la plaça de la Reina

Es va entregar un fullet explicatiu del recorregut que reproduïm a continuació.
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La mirada de la valŁncia republicana. Un somni fet realitat

Presentem una visió històrica d�aquesta ciutat, silenciada des de març de 1939, un recorregut 

de la població i recordada per les republicanes de mØs de huitanta anys, un carrer que intentarem 
descobrir amb altre llenguatge. Empremtes de bombardejos que queden re�ectits en llocs i 

d�abril de 1931. Aquest somni de llibertat va portar un malson en esclatar la guerra el 18 de 
juliol de 1936, però el �llevant feliç�, estava lluny del front en els primers mesos de la guerra i 

el Govern republicà, per a salvaguardar Madrid de l�assetjament de Franco i dels bombardejos 
feixistes, amb tot el que el poder central suposa, des de funcionaris �ns empleats. El govern 
del Front Popular va passar a Barcelona l�octubre de l�any 1937. 

El carrer de la Pau està situat entre la plaça de la Regió Valenciana, hui plaça de la Reina, i la 

seus edi�cis, en bona part abandonats per llogaters i propietaris burgesos, foren reutilitzats per a 

Passejada per el carrer de la pau: Plaça Roja �carrer de la Pau� carrer Lluís Vives, Carrer 
de la Pau; Plaça d�Ausiàs March

La Plaça Roja � Plaça de Tetuan
Capitania General (n. 22). L�antic convent gòtic va ser el Ministeri de Marina i Aire i 

Palau Moròder (n. 6, desaparegut). Acollí el Ministeri d�Hisenda, dirigit pel doctor Juan 
Negrín; president del govern de la Repœblica de maig de 1937 a l�abril de 1939.

IbÆrruri. 
Caixa d�Estalvis (n. 23). Construït el 1932 com a seu central de la Caixa d�Estalvis de 

estava Carles Esplà Rizo amb Maria Zambrano, consellera de Propaganda.
Carrer De La Pau

La Camelia, Flores Arti�ciales (n. 2). 
Libreria D.I.P. (n. 4). 
AØreo Club (n. 5). 

Asociación de Matronas (n. 5)

Escuela Lina Odena (n. 5)
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Cruz Roja (n. 7). 
Óptica (n. 9). 
Casa de la Cultura de Mujeres Libres (n. 10). Entrada per el carrer Lluís Vives, 7. Inaugurada 
per Lucía Sanchez Saornil en octubre de 1937. 
ComitØ de Mujeres Antifascistas (n. 11). 
Refugi n. 64 (n. 14). Capacitat per a 240 persones. 

Liceo Pedagógico (n. 16)
Platería Pajarón (n. 16). 

corresponsals de guerra. 
Gramófonos y discos (n. 18). Tel. 12610
Leches DietØticas, Enrique Larruy (Granja) (n. 18). Carmen Bueno 
Restaurant (n. 19). 
Refugi n. 65 (n. 22). Capacitat per a 210 persones
Círculo de Bellas Artes (n. 23)
Cultura Popular (n. 23). Segona central de biblioteques, dirigida per Teresa AndrØs Zamora. 
Orfebreria (n. 24). 
Refugi n. 44 (n. 25). Capacitat per a 300 persones. 
Farmàcia, Fenollosa Aloy (n. 26). Tel. 12410. 
Hotel Balear (n. 28)
CafØ la Paz (n. 28). 
Solidaridad Internacional Antifascista �SIA� (n. 29). 
Federación de Mujeres Libres (n. 29). 
O�cina de reclutamiento Federación Anarquista IbØrica �FAI� (n. 29)
ComitØ Nacional de la Juventud Republicana i o�cines del Frente de la Juventud, on es 
feien tambØ exposicions d�art (n. 30). 
Tribunal de Garantías (n. 33). 
Peluquería Casa Lita (n. 35). 
Frente de la Juventud de Espaæa, ComitØ Ejecutivo Nacional. (n. 36.) 
Bar Royal (n. 38)
Mujeres Antifascistas (n. 38). 
Comisión Nacional del Tesoro Artístico (n. 39). 
Juventudes Libertarias JJ.LL., (n. 40). El seu servei de publicacions va distribuir mes de 
60.000 llibres i fullets. 
Foto Club (n. 40, entresol)
Hotel Palace (n. 42). Hotel de primer orde, telŁfon en totes les habitacions. Tel. 13165. 

i la Casa de la Cultura, presidida per Antonio Machado que aixoplugà a artistes, escriptors 
i cientí�cs, des de novembre de 1936, quan el govern de la Repœblica decidí evacuar-los 

seguiren treballant. Entre d�altres allotjà a María Teresa León, Rosa Chacel, Lidia Blanca 
Trejo, Maria Zambrano. 
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Lletrer a la casa de la cultura, 1937. El poble acull fervorosament als millors prestigis de les 

Delegación de Citroen (n. 43). 
ComitØ, GrÆ�ca Espaæola (n. 44). 

 � Plaça Alfons el Magnànim

publicació i en l�Av. Guillem de Castro nœmero 32, la Llar infantil Pasionaria.
El carrer Isabel la Catòlica va passar a ser Margarita Nelken. 

Isabel la Catòlica. En aquest carrer estava situada la Secretaria Única Secció Administrativa 
de Segona Ensenyança (Margarita Nelken, 13) i la Federación Provincial Campesina (Margarita 
Nelken, 8) 

Igualment va canviar l�œs de les esglØsies, que es van convertir en menjadors populars o espais 
expositius o de congressos; els noms dels carrers que tenien mØs simbolisme burgØs o catòlic, 
es van canviar ràpidament, així el carrer Monges va passar a ser Federica Montseny i el carrer 
Corona, Pasionaria. TambØ s�observa que els noms de la reialesa i aristocràcia, van perdre el 
seu rang, Hotel Victòria, abans Hotel Reina Victòria. El carrer Comte de MontornØs, va passar a 
ser MontornØs. L�Orxateria Santa Catalina, era simplement, Catalina. 

social, econòmica o políticament eixes vivendes; dones liberals, republicanes, socialistes, 
anarquistes, comunistes.

Cal reivindicar la ciutat en femení en avingudes, carrers, hospitals, col•legis. Recuperar el 
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En primer lugar quiero agradecer a todas las compaæeras de la Comisión de Contenidos por 
proponerme para esta mesa y con�arme la responsabilidad de presentar la œltima mesa conjunta 
de estas jornadas.

Al mismo tiempo no quiero comenzar mi pequeæa re�exión sin hacer un reconocimiento 
expreso y pœblico a todas y a cada una de las mujeres que durante un aæo hemos trabajado de 
forma colectiva para llevar adelante este espacio de debate y re�exión feminista durante un 
completo �n de semana. 

Aunque dos días pasan rÆpido, organizarlos es costoso tanto en tØrminos económicos como 
en tiempos personales y detrÆs de unas jornadas tan amplias estÆ el esfuerzo generoso de un 
grupo de mujeres que de manera voluntaria hemos multiplicado funciones y tareas para que 
todas disfrutemos de la celebración de los 30 aæos de Feminismo del País Valenciano. 30 Aæos 
que se dicen pronto, pero para algunas (como yo misma) son toda una vida.

Aquí se han dado cita mujeres históricas del movimiento feminista, mujeres ausentes de forma 
física pero siempre presentes en nuestra memoria (tan importante para nosotras las mujeres), 
otras mÆs cercanas en el tiempo y por que no, algunas primerizas en estas celebraciones pero 
tan entusiastas como el resto. Todas mujeres sabias.

Sin duda unas jornadas cargadas de conocimiento e información. Punto de encuentro para viejos 
temas y nuevos posicionamientos, en de�nitiva espacios para el crecimiento y empoderamiento 
individual y colectivo. 

Pero esta evaluación debe ser tambiØn re�exiva y autocrítica. El tercer eje de contenidos de 
estas jornadas se re�ere a la �proyección de futuro del Movimiento Feminista� y en este punto, 
todas debemos pararnos unos segundos y preguntarnos cuÆles son las estrategias a seguir 
para garantizar y consolidar el relevo generacional, sin esperar su llegada, sin hacer nada para 
atraerlo. Tal vez una vía es el cuestionamiento y la modi�cación de los modelos participativos, 
de las estructuras tradicionales que di�cultan este acercamiento incorporando nuevas fórmulas 
mÆs incluyentes y abiertas.

Aquí estamos y hemos participado muchas mujeres de menos edad (mujeres mÆs jóvenes) una 
muestra visible de que somos ya, presente del movimiento feminista y que por tanto el relevo 
estÆ al alcance de todas. 





317

Hoy las feministas debemos buscar lo que nos une, 
el �denominador comœn� de nuestra diversidad, establecer un consenso 

de mínimos que nos permita tener una estrategia comœn.

Diez aæos despuØs, volvemos a esta mesa, con algunas heridas y muchas victorias. La situación 
de las mujeres en este país ha cambiado sustancialmente para mejor. Los cambios no son 
fortuitos, ni un regalo de nadie, son el fruto de muchos esfuerzos compartidos y sostenidos desde 
muy diversos Æmbitos, pero siempre alimentados por el movimiento de mujeres. Por tanto, los 
cambios son un Øxito nuestro y nuestro legado. Pero ahora tenemos que hablar de nuestro futuro, 
por eso he querido llamar a mi intervención Genealogía de mujeres para construir el futuro.

La invisibilidad ha sido una lacra histórica de las mujeres y la lucha por salir del silencio y poner 
en primer plano nuestra presencia, ha sido siempre uno de los ejes mÆs importante del trabajo 
feminista, hoy ya nadie puede frenar la ocupación de las mujeres en todos los Æmbitos.

Otro eje ha sido la exigencia para estar presentes en la vida pœblica, que se nos reconozca 
como interlocutoras y que se tengan en cuenta nuestros puntos de vista en los diferentes temas 

que nos diera argumentos y sobre todo fundamentos en los que apoyar nuestras líneas políticas. 
La presencia en la calle del movimiento de mujeres ha estado marcada por nuestra reclamación 
del derecho a decidir para elegir la maternidad, el aborto, el divorcio, a ser pareja sin perder 
derechos, a la representación pœblica, etc.

53�. 
O como decía Carmen de Burgos:

�Sin sumas y acumulaciones,

53	  Escario, Pilar. Alberdi, InØs y López-Accotto, Ana InØs (1996) Lo personal es político. El movimiento 
feminista en la transición. Instituto de la Mujer. Ministerio de Asuntos Sociales. Madrid.
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una mÆs una, mujer tras mujer,
sin secuencia o nœmero,
sin estÆndar o patrón�

Esta lucha nos dio identidad, nos dio coherencia para salir de la noche de la dictadura. Nos 
nombró y aprendimos a nombrar, aprendimos a hacer genealogía de mujeres, a construir ese 
simbólico femenino que nos da cobijo y presencia a todas.

Hoy han pasado 30 aæos, y muchas cosas han cambiado, aunque lo personal sigue siendo 
político, lo político si que ha sufrido una gran transformación, y nosotras las mujeres tambiØn 
hemos cambiado con el signo de los tiempos. 

Por tanto, si lo político ha cambiado y las mujeres tambiØn, las feministas estamos obligadas 
a re�exionar sobre cómo intervenir en estos nuevos tiempos, con nuevos parÆmetros, para poder 
debatir e impulsar las nuevas propuestas y acciones que queremos impulsar en las políticas 
feministas.

No podemos dar la espalda al devenir de nuestra historia, eso hemos hecho aquí durante este 
�n de semana en las jornadas, sino a�anzarnos en ella en nuestra historia, para mirar adelante 
con coherencia y creatividad. 

Tampoco podemos ignorar los profundos cambios políticos y sociales que se han producido 
en nuestro país desde los 70 hasta hoy. 

Nuestras raíces son las claves que entre todas parimos

En aquella Asamblea de mujeres convocada en la trastienda de la Librería feminista Dona, en 
las hœmedas tardes de Píccola que se nos volvían noches enredadas en los debates entre copas y 
discusiones, en las incipientes Æreas de la mujer de los sindicatos y partidos, en las asociaciones 
de barrio en las que las vecinas luchaban por su identidad, en los grupos de teatro de mujeres 
(las Antígonas siempre nos acompaæan), grupos de autoestima, grupos profesionales, culturales o 
sociales, que servían a sus mujeres de plataformas, para sacar a la calle las políticas de libertad. 

Muchas decisiones sobre cómo intervenir, nos llegaron con la transición democrÆtica. Dando 
lugar a nuestra primera �tensión estratØgica�, entre participar en la actividad política institucional 
o quedarnos al margen de lo institucional y seguir trabajando desde fuera. Muchas de nosotras 
optaron por entrar para transformar, y todas las demÆs por colaborar desde distintos Æmbitos, 
en los cambios necesarios para la defensa de la dignidad de las mujeres.

Ahora han pasado 30 aæos, se ha conseguido desarrollar una legislación abundante de 
reconocimiento de derechos, unas leyes basadas en la reclamación de derechos que iniciaron 
las compaæeras sufragistas, leyes que recogen el espíritu del movimiento de mujeres del que son 
sus herederas como dice la feminista y Vicepresidenta M“ Teresa FernÆndez de la Vega.

Pero ahora, nos toca pelear los desarrollos de estas leyes, sus memorias económicas, completar 
sus vacíos, y sobre todo trabajar para que los cambios que producen no tengan marcha atrÆs. 
Las mujeres sabemos que los derechos se de�enden día a día.

TambiØn nos debe preocupar buscar nuevos espacios en los que hablar de la política de las 

la palabra, a ser capaces de reconocer en otras, la autoridad femenina para que me represente.
Necesitamos pensar nuevas formas de participación, de intervención política, usar un 
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lenguaje incluyente de las mujeres, un lenguaje de reconocimiento, que nos visibilice a todas54. 
Todas debemos recordar que para que nosotras estemos aquí ha sido necesaria una masa de 
pensamiento y acción que tiene siglos a la espalda55, como explica Amelia ValcÆrcel. Hemos de 
generar modelos que sólo persisten si son operativos, es decir, si cabe establecer con ellos una 
genealogía. Debemos saber de quien somos herederas y sucesoras.

De ahí, la importancia de hacer pœblico el reconocimiento de autoridad a las mujeres que ya 
han iniciado caminos o procuran espacios de libertad femenina a otras. La lista es muy larga, 
pero para mí siempre la encabeza mi amiga y maestra Presen SÆez, seguida de Pilar Soler entre 
las dos abrieron un camino por el que podemos transitar todas: las sindicalistas, independientes, 
autónomas, mujeres en los partidos, acadØmicas, profesionales, estudiantes.

El reconocimiento para todas, sin pugnas o descali�caciones estØriles entre los feminismos de 
la igualdad y la diferencia, entre políticas e independientes, acadØmicas y asociativas� nadie 
tiene la patente de la ortodoxia para repartir el carnet de feminista. Voy a usar una de�nición 
abierta, que todas podemos aceptar de quØ es ser feminista,56 es:

experiencias y necesidades, que reconoce los valores que las mujeres de�enden pœblicamente 
como propios (en lugar del ideal estØtico de la feminidad, inventado por los hombres), 

institucionalizada, que los hombres, como grupo, ejercen sobre las mujeres; y

ejercen los hombres. 
El feminismo ha nombrado y explicado el concepto de �autoridad�, del latín augere, hacer 

crecer. Ha identi�cado la prÆctica de la autoridad, distinta del poder-imposición, que se ejerce 
como mediación y se reconoce de raíz femenina. 

Pero, para que esta autoridad no se estanque en una sola mujer o grupo de mujeres, debemos 
trasladarla a otras, hacerla circular, compartir nuestra capacidad de hacer crecer a otras. Es en 
este contexto donde las mujeres podemos crear espacios de libertad femenina.

Podemos convenir que con este marco conceptual, abarcamos a todos los feminismos y nos 
da legitimidad a todas para nombrarnos como tal. 

La construcción del feminismo

Podemos seæalar las tres patas57 en las que se construye el feminismo: 

una voz en el desierto.
Otra política, las mujeres que deciden intervenir en la política institucional, participando 

54	 Lagarde, Marcela (1999) Claves feministas para el poderío y la autonomía de las mujeres. Instituto Andaluz 
de la Mujer. Sevilla.

55	 Valcárcel, Amelia. La política de las mujeres. 1997. Editorial CÆtedra.
56	 Offen, 
57	 María. Diputada Socialista Cortes.
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en los partidos, abriendo un espacio nuevo para nuestra voz. Necesitan la elaboración del 
cuerpo teórico y el contraste con la realidad que le dan las asociaciones. 
La tercera, el asociacionismo y la organización en redes sumativas de nuestra fuerza. El 
trabajo sobre la realidad alimenta a las demÆs, y necesita de ellas para poder fundamentar 
sus acciones y consolidar los cambios.

cuerpo teórico fundamentando la historia y leyendo el futuro, las acciones políticas empujando los 
cambios, y las asociaciones diseæando en la calle una nueva realidad. El conocimiento se alimenta 
de la acción y produce la modi�cación colectiva de la realidad. Los tres vØrtices del poder.

Esta fuerza generada por el movimiento de las mujeres, sin Øl no estaríamos aquí, debe ser 
reconocida y mantenida, como testigo y motor del empoderamiento de las mujeres.

Preguntas para dibujar el futuro	

Esto nos lleva a hablar de participación. Las mujeres como colectivo no acabamos de hacer 
un corpus con nuestra experiencia, que consolide o fundamente nuestra posición. Cuando 
analizamos nuestra presencia en �lo pœblico�, es necesario hacer una referencia cuantitativa y 
ademÆs cualitativa58, no vale cualquier mujer por el hecho de serlo, esto es un paso atrÆs, nos 
vuelve a hacer idØnticas y por lo tanto intercambiables. No vale cualquier mujer por el hecho 
de serlo, hagamos respetar los espacios creados por otras, el trabajo que han desarrollado 
fortaleciendo los equipos y su trayectoria.

Hoy de nuevo debemos establecer un pacto entre las mujeres, que aœne esfuerzos para dotarnos 
de la fortaleza su�ciente, para consolidar el liderazgo, un liderazgo tambiØn cualitativo, que nos 
permita asumir la representación de otras para negociar. 

Actualmente toda la política institucional se negocia con los agentes sociales implicados en ese 
Æmbito legislativo, a ningœn gobierno se le autoriza socialmente a legislar sin haber establecido 
negociaciones con la parte social afectada, todas las políticas de empleo, de derechos, de 
retribuciones� toda la agenda política pasa por un proceso de negociación colectiva. 

Nos podemos preguntar: 
1) DespuØs de repasar nuestra lucha histórica por tener voz y presencia ¿queremos ser 

interlocutoras en las políticas de las mujeres?,
2) Actualmente ¿si los gobiernos buscan dialogar, con quiØn podrían negociar los Æmbitos 

que afectan a las mujeres?, ¿a quiØn deben llamar a una mesa de negociación?, ¿a quØ 
organizaciones?,

3) CuÆndo se complete el desarrollo de la Ley de Igualdad ¿quiØnes deben estar en el futuro 
Consejo Estatal de las Mujeres, representando al movimiento de mujeres del Estado?, 

4) Muchas recordarØis el texto �La tiranía de la falta de estructuras59� que nos pasÆbamos 
de mano en mano��los grupos sin estructura pueden ser muy e�caces, para conseguir 
que las mujeres hablen de sus propias vidas, pero no son tan e�caces para llevar adelante 

58	 Alborch, 
59	 �La tiranía de la falta de estructuras�. Jo Freeman. Forum de Política Feminista. Reedición 2001. Madrid. 



321

alguna actividad política, se estancan, generan mucha actividad y pocos resultados�. Con 
nuestra estructura actual, o mejor desestructura, ¿CreØis que el movimiento feminista, o el 
feminismo valenciano en concreto, se siente representado por algunas de las asociaciones 
que ya existen de Æmbito nacional?, que de momento son las œnicas con entrada en los 
órganos de representación estatal. Si la respuesta es que no estamos representadas, 
¿hay algo mÆs que plantear o preferimos quedarnos en los mÆrgenes, fuera de la toma 
de decisiones? 

5) En el caso de elegir que si queremos estar representadas ¿con quØ mecanismos o criterios 
nos dotaríamos en esa estructura, cómo se movería la información, la toma de decisiones 
y la representación con el resto del movimiento?, ¿estamos preparadas para afrontar esta 
situación? 

6) Es mÆs, en general si aceptamos ser representadas por los partidos y las organizaciones 
sociales o sindicales, ¿por quØ no podemos aceptar la delegación de la palabra en otras? 
Si aceptamos el sistema de toma de decisiones bajo el principio de representatividad 
sectorial o regional en otros Æmbitos en los que participamos como ciudadanas, ¿no 
podemos dotarnos las feministas de un sistema similar que nos permita participar en la 
toma de decisiones?,

7) Desde la aparición del feminismo moderno en la dØcada de los 70, decíamos antes y 
mantenemos ahora que las feministas hacemos que las utopías sean realidad, desde 
entonces hemos tomado las calles y las tribunas reclamando un espacio de poder, para 
poder hacer, ¿es que ya no lo queremos?, ¿ya no aspiramos a poder hacer para transformar 
la realidad de las mujeres?

En resumen, ademÆs de lanzaros estas preguntas en cuyas respuestas creo que se encuentra 
nuestro futuro, os sugiero iniciar el debate sobre cómo organizarnos: Creo que hoy las feministas 
debemos buscar lo que nos une, el �denominador comœn� de nuestra diversidad, establecer un 
consenso de mínimos que nos permita tener una estrategia comœn, una estructura compartida que 
se alimente del plusvalor que generamos las mujeres organizadas, para intervenir con criterios 
innovadores de representación que nos permita hacer palanca sobre la felicidad de las mujeres, y 
así poder participar en el diseæo de las políticas de las mujeres, como dice Alessandra Bocchetti60 
�las mujeres con las mujeres, podemos�.

60	 Bocchetti, Alessandra (1996). Lo que quiere una mujer. CÆtedra Editorial Barcelona.








